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Con más de 35.000 especies descritas, la familia Cerambycidae es una de las
más numerosas dentro del orden Coleoptera, encontrándose repartida por todo el
mundo, aunque de forma considerablemente más abundante en las regiones
tropicales del globo.
Encuadrados sistemáticamente dentro de la superfamilia Chrysomeloidea, los
Cerambycidae poseen ocho subfamilias, cinco de ellas presentes en la Península
Ibérica.
A partir del escaso registro fósil conocido, su origen se establece en el jurásico
tardío, momento en que el tronco de los primit¡vos Chrysomeloidea se escinde en tres
grupos que llegarán hasta nuestros días como Cerambycidae, Bruchidae y
Chrysomelidae
Como señalan PANIN & SÁVULESCU (1961), se puede indicar como comienzo
de los estudios científicos sobre cerambícidos la aparición en 1758 del Systema
Naturae, ed. X de Linneo, en el que todas las especies de este grupo se agrupan en
los géneros Cerambyx, Leptura y Necydalis. Podemos remitirnos a esta obra de PANIN
& SÁvULESCU (op.cit) para encontrar una referencia histérica del estudio de este
grupo de Coleópteros.
Con respecto a la fauna ibérica, es de destacar que el único catálogo general
de coleópteros (DE LA FUENTE, 1918-1936), se interrumpe al llegar a los primeros
géneros de Cerambycidae. El resto de publicaciones posteriores hacer referencia a
zonas muy determinadas de la península (principalmente Cataluña y Portugal), hasta
que en 1984, VIvES publica Cerambícidas (Coleoptera) de la Península Ibérica y de
las Islas Baleares, primer catálogo completo de nuestra fauna de Cerambycidae. En
esta obra podemos encontrar una relación de los principales estudios generales
realizados sobre este grupo en la Península Ibérica.
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En la fauna ibérica se distinguen seis grupos de especies según su distribución
(VIVES, 1984):
a) Grupo boreal-ártico, con representantes en los Pirineos y alguna presencia
localizada en la zona cantábrica y Sistema Central.
b) Grupo centroeuropeo, localizadas en las regiones de bosque húmedo.
c> Grupo mediterráneo, distribuido por toda la Península Ibérica, pero con mayor
presencia en la región mediterránea y menor hacia el Cantábrico.




Al igual que en la fauna francesa (VILL¡ERS, 1978), lo primero que destaca de
la composición faunística ibérica es la gran abundancia de tribus y géneros en
comparación con el número de especies existente. Esto se debe a que, como ya
hemos comentado, los Cerambycidae son esencialmente una familia tropical, cuyos
representantes europeos son, en su mayor parte, especies relictas de etapas
geológicas más calurosas.
De esta forma, son pocos los grupos que presentan un origen paleártico,
destacando entre estos últimos la tribu Dorcad¡on¡n¡, con cuatro géneros y un elevado
número de especies, así como multitud de subespecies y formas infrasubespecíficas
descritas. La tribu mantiene una distribución paleárticay todas las especies presentan
apterismo. Un trabajo fundamental en el estudio de este grupo es la revisión de la
tribu realizada por BREUNINO (1962), pudiendo destacar, más recientemente, el trabajo
de DANILEVSKY (1983), donde se aportan interesantes observaciones sobre la biología
de los Dorcad¡on¡n¡ norteasiáticos.
El taxón Iberodorcadian, prácticamente limitado a la Península Ibérica, fue
establecido por Breuning como subgénero de Dorcadion en 1943, basándose para ello
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en la peculiar forma del edeago, siendo posteriormente elevado al rango genérico por
VivEs (1976>. Las dos obras que podrían considerarse básicas en el estudio de los
Darcadion¡ni ibéricos, son la revisión de la tribu realizada por BREUNINO (1962) y la
revisión del género Iberodorcadion de VIvES (1983). La fauna ibérica de este grupo
de cerambícidos fue estudiada exhaustivamente a finales del siglo pasado y primer
cuarto del actual, aunque de forma parcial y casi exclusivamente descriptiva, por parte
de destacados entomólogos que contribuyeron considerablemente a su conocimiento,
describiendo la mayor parte de las especies conocidas. Entre ellos podemos destacar
a EScALERA (1900, 1901a, 1901b, 1902a, 1902b, 1908, 1911,1914,1924), GRAÉLLS
(1849, 1858), Pic (1898,1900, 1910), CHEVROLAT (1862, 1870), DE LA FUENTE (1903),
LAUFFER (1898, 1901, 1911), SCHRAMM (1910,1 911) y PÉREZ ARCAS (1874), entre
muchos otros. A partir de 1925 son pocas las obras existentes sobre la fauna ibérica
de Dorcad¡onin¿ destacando, además de la revisión de la tribu (BREUNING, opus CII.),
el trabajo de LAGAR (1963) sobre los Dorcad¡on de Cataluña, los de HEPP (1934) y
QUENTIN (1951> sobre algunos aspectos de la biología de ¡berodarcadion
(Iberodorcadion) fuliginator (Linné, 1756> y otros sistemáticos o faunísticos como
LEPESME (1949), BREUNINO (1967,1976), VIVES (1976,1979,1983) o GFELLER (1987).
Mas recientemente podemos citar los trabajos del autor (HERNÁNDEZ, 1990, 1991a,
1991b, 1991c, 1991d, 1994; HERNÁNDEZ & OaruÑo, 1992, en prensa) así como los
de BAHILLO DE LA PuEBLA (1993) y VERDUGO (1993b, en prensa>.
En cuanto a la biología de la familia Cerambycidae, la totalidad de las especies
son fitófagas, mayoritarimente xilófagas, muchas de las cuales excavan en estado
larvado galerías características en los troncos sobre los que se desarrollan. Esta
exclusividad hace que su dispersión se encuentre íntimamente ligada a la distribución
de la vegetación, así como a la climatología de cada región.
La práctica totalidad de las especies poseen alas bien desarrolladas en ambos
sexos, mientras que algunos grupos (p.e. Dorcadionin,) se encuentran totalmente
incapacitados para el vuelo, debido a una atrofia alar que reduce el segundo par de
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alas a unos esbozos sin ningún tipo de nerviación y completamente inútiles para el
desplazamiento aéreo.
Los factores considerados en los dos últimos párrafos determinan los dos tipos
principales de dispersión en los Cerambycidae; en primer lugar el vuelo, que como
método activo, presentan la casi totalidad de las especies; en segundo lugar las
especies xilófagas presentan además un método pasivo: el transporte, principalmente
de huevos, larvas y nintas, en troncos de árboles o en maderas ya cortadas que son
distribuidas por todo el planeta por la actividad comercial humana.
De esta forma, encontramos especies cosmopolitas, que aprovechan los dos
tipos de dispersión y que se encuentran presentes prácticamente en todas las
regiones del globo, frente a otras (como de las que se ocupa el presente trabajo) que
careciendo por un lado de un desarrollo alar que les permita el vuelo y, por otro, no
desarrollándose sobre maderas de interes comercial, presentan una distribución
mucho más reducida, llegando incluso a estar limitada a un único sistema montañoso
o a parte de él. Como ejemplo del primer caso podemos citar a la especie de
Cerambycinae Hylotrupes bajulus (Linneo, 1758), que siendo de origen europeo se
encuentra actualmente distribuida por prácticamente todo el planeta; presenta alas
metatorácicas desarrolladas que permiten el vuelo y se alimenta de maderas muy
secas e incluso trabajadas, principalmente muebles y recubrimientos domésticos de
pino. Como ejemplo del segundo grupo podemos referirnos a las especies estudiadas
en el presente trabajo, con el segundo par de alas atrofiado y alimentándose de
gramíneas de montaña que no soportan ningún tipo de actividad comercial y cuyas
larvas viven en el suelo; estas especies se encuentran muy poco extendidas, de
hecho, la totalidad de especies del género Iberodorcadion, a excepción de I4L)
fuliginator (Linneo 1758) e 141-1.) molitar (Fabricius, 1775), son endémicas de la
Península Ibérica. Como caso extremo entre las especies estudiadas, L¿’H.) perez¡




Es evidente que a la expansión de una especie contribuyen multitud de lactores
además de la mera posibilidad de movimiento, como son tolerancias ecológicas,
fenómenos de competencia, predad¡án y parasitismo, etc., pero como señala VILLIERS
(1978), las especies ápteras, con larvas que viven en el suelo en lugar de en troncos
de árboles, presentan una menor dispersión y, por lo tanto, una distribución más
estable; PICARD (1929) señala a su vez, que la mayor capacidad de expansión en los
Cerambycidae alados produce una mayor uniformidad de las especies debido a la
facilidad de intercambio interpoblacional, mientras que la menorcapacidad expansiva
de aquellos Cerambycidae que son ápteros, origina una mayor variabilidad, que se
traduce en un elevado número de especies, subespecies y razas geográficas.
Esto último es lo que ocurre con el grupo de los Iberodorcadion, siendo el
género presente en la Península Ibérica que presenta un mayor número de especies
y formas infraespecíficas entre todos los Cerambycidae.
Debido a todo lo expuesto, el género Iberodorcadion representa un grupo de
Cerambycidae muy característico por cuatro factores fundamentales: en primer lugar,
presentan un origen paleártico, poco común en la familia. Por otro lado, la ausencia
de vuelo debida a la atrofia alar, produce una movilidad muy reducida a estos
pequeños insectos, hecho éste que se ve magnificado por el tipo de alimentación que
presentan, basado exclusivamente en gramíneas pratenses, con sus larvas
desarrollándose en el suelo y sin posibilidad de dispersión mediante la actividad
humana. Esta dispersión y el intercambio interpoblacional, se encuentran muy
reducidos, produciendo una mayor variabilidad y como consecuencia la aparición de
un gran número de especies, subespecies y formas infrasubespecíficas que, por otro
lado, presentan áreas de distribución bastante reducidas.
Como ya hemos mencionado, a pesar de la abundancia de descripciones de
formas infraespecíficas y la buena representación que los Iberodorcadion tienen tanto
en colecciones públicas como privadas (debido tanto a su particular belleza estética
como a sus reducidas áreas de distribución geografica, que los convierten en
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interesante objetivo para coleccionistas), no se ha llevado a cabo ningún estudio
numérico sobre la variabilidad de estas especies que permita conocer la naturaleza
de la misma. Aunque algunos autores (ESCALERA, 1902; VivEs, 1976) han resumido
las líneas de variación más habituales, incluso señalando de forma general ciertos
gradientes en algunos caracteres, no se ha definido el tipo de variación de éstos ni
la relación existente entre ellos, y se han seguido considerando determinados
fenotipos más o menos abundantes como formas infrasubespecíficas con
denominación.
Con respecto a la biología de estos insectos, la situación es similar: sus
estados inmaduros son desconocidos, el ciclo biológico simplemente se intuye (VIVES,
1976>, no existe ninguna referencia sobre su comportamiento, relaciones ecológicas,
y. etc. Un factor que puede ser determinante de esta ausencia de estudios sobre el
~ tema, es el hecho de su prácticamente nula importancia económica, al no atacar
<j maderas comerciales o constituir peligro para cultivos, productos almacenados u otros
recursos directamente relacionados con la actividad humana.
VS
Ir
De esta forma, la elección del grupo sistemático para el desarrollo del presente
trabajo tiene una doble motivación: de un lado, la singularidad de los Iberodorcadion
dentro de los Cerambyoidae, interesantísimos para la realización de un estudio sobre
polimorfismo y con unos hábitos de vida considerablemente distintos a la mayor parte
de la familia y por otra parte, el casi total desconocimiento que sobre estos aspectos
tenemos en la actualidad.
Ante la imposibilidad material de abordar en este trabajo en todas las especies
conocidas de Iberodorcadion, se ha elegido como área de estudio la Sierra de
Guadarrama, en el norte de la provincia de Madrid, por cinco razones fundamentales:
1. Su proximidad a la ciudad de Madrid, donde se ubica la Universidad en la que se
ha realizado el presente trabajo.
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2. Su consistencia como unidad geográfica natural, frente a otras posibles elecciones
de áreas más artificiales, como la provincia de Madrid.
3. Su situación, constituyendo por un lado un puente entre el Sistema Ibérico al este
y la Sierra de Gredos y los Sistemas Lusitánicos al oeste, y por otro una barrera de
separación entre las dos submesetas (norte y sur) en que se divide la meseta central
Ibérica.
4. Sus condiciones geológicas, climáticas y geomorfológicas, que permiten la
existencia de praderas de montaña que constituyen el hábitat más común para la
mayor parte de los Iberodorcadion, y en especial para las especies del subgénero
Hispanodorcadion Vives, 1976, encontrándose descritas en un área relativamente
reducida, cuatro especies, varias subespecies y numerosas variedades.
5. La degradación que lleva padeciendo en los últimos tiempos la Sierra de
Guadarrama, tanto por presión urbanísticacomo turística (destacando, en los biotopos
que nos ocupan, el desarrollo de cañones de nieve artificial), hace particularmente
interesante el estudio de las comunidades de artrópodos de estas regiones, que como
es habitual, representan los animales menos conocidos y con menos peso específico
a la hora de tomar decisiones sobre la protección de ciertos hábitats. En concreto,
tres de las cuatro especies que tratamos en este trabajo, son endémicas de la Sierra
de Guadarrama, y la cuarta, 1. (H.) graells! (Gráells, 1858) se limita a algunas
provincias limítrofes como Segovia y Guadalajara.
Los objetivos que pretendemos alcanzar con este trabajo son los que se
desprenden de las singularidades precisadas anteriormente, referentes a su elevado
polimorfismo y a sus particularidades biológicas: un conocimiento global de la
variabilidad de estas especies, sus diferencias por poblaciones y sus posibles
implicaciones taxonómicas; la descripción de los estados preimaginales de todas ellas
así como algunas características anatómicas del adulto que no han sido estudiadas
previamente tales como la genitalia y el órgano estridulador; el estudio de la biología
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de las cuatro especies consideradas, incluyendo el ciclo biológico, sus particularidades
y variaciones, el comportamiento tanto reproductivo como alimentario, defensivo, etc.
y algunos aspectos ecológicos de interés. En la medida de lo posible, hemos
pretendido completarestos aspectos mediante su comparación con otras especies del
grupo de las que disponíamos de datos, procedimiento éste que nunca ha podida ser
todo lo completo que seria deseable, debido a la escasez de conocimientos a la que
ya hemos hecho referencia con anterioridad.
Creemos que los estudios globales del tipo del que nos planteamos tienen un
notable interés científico, al contribuir a una comprensión general de los animales de
los que se ocupa, y a la vez una gran importancia formativa, al habituar al
investigador en el manejo de técnicas muy diversas y a la unificación de resultados
y elaboración de conclusiones.
Por último, queremos señalar que esta Tesis Doctoral no tiene la intención de
constituir un trabajo finalizado y cerrado, sino que en ella hemos intentado, abarcando
diversos aspectos biológicos, marcar un punto de partida que muestre los primeros
resultados obtenidos en unos campos muy poco estudiados en este grupo de
coleópteros, y así debe interpretarse como una serie de propuestas de líneas de






1.1. CARACTERíSTICAS DE LA ZONA ESTUDIADA
1.1.1. SITUACION Y LIMITES
La Sierra de Guadarrama se encuentra formando parte del Sistema Central,
que tiene su origen oriental en el Sistema Ibérico y su final occidental en la Sierra de
la Estrella; constituye de esta forma una cadena montañosa de alrededor de 500 km
de longitud, dividiendo la meseta ibérica en submeseta norte y submeseta sur,
separando las cuencas del río Duero y Tajo. Tanto su orientación ENE-OSO como su
composición en macizos individualizados separados por losas tectónicas fueron
originadas por los movimientos hercinianos, siendo la orogenia alpina posteriormente
la que constituyó su configuración actual (SOLÉ Y SABARIs, 1954; RIvAS-MARTINEZ ET
AL, 1990).
La Sierra de Guadarrama se extiende desde su límite nororiental en
Somosierra hasta Malagón en el suroccidental, a lo largo de aproximadamente 100
km (Fig. 1, Pág. 21). Se encuentra constituida por una serie de alineaciones
montañosas estructuradas en dos ejes principales, el primero, con una orientación
NE-SO esta representado por la alineación Somosierra-EI Nevero-Peñalara-Abantos-
Malagón, y el segundo, con orientación E-O por La Cabrera-Cuerda Larga-Sierra de
la Mujer Muerta.
El área estudiada en este trabajo ha sido la descrita con estos dos
alineamientos, a lo largo de los cuales se distribuyen las especies de Iberodorcadion,
especialmente en sus zonas altas. Se ha incluido también en el presente estudio una
parte de la Sierra de Ayllón, al NE de Somosierra, (Riaza, Puerto de la Quesera) por
encontrarse en estos montes algunas formas de Iberodorcadilon muy interesantes para













La estructura de la Sierra de Guadarrama viene definida por los dos ejes
anteriormente reseñados, que cruzándose en forma de aspa, presentan las cotas más
elevadas de la sierra, destacando las siguientes:
Asomate de Hoyo (2230 m).
Bola del Mundo (2262 m).
Cabeza Lijar (1824 m).
Cerro Mingote (2034 m).
Colgadizos (1833 m).
Collado Vaquero (2216 m>.
El Nevero (2209 m).
La Maliciosa (2223 m>.
La Pet’iota (1944 m).
Loma Pandasco (2238 m>.
Montón de Trigo (2154 m).
Najarra (2106 m).
Peña del Oso (2192 m).
Pto. de Canencia (1500 m).
Pto. de Guadarrama (1520 m).
Pto. de la Fuenfría (1796 m).




Cabeza de La Braña(1770m).
Cabezas de Hierros (2365-2383 m).
Cerro Perdiguera (1870 m).
Collado Hornilla (1500 m).
Collado Zorras (2177 m).
La Flecha (2078 m).
La Nevera (2150 m).
Las Guarramas (2262 m).




Pto. de los Cotos (1850 m).
Pto. de la Morcuera (1800 m).
Pto. de Navacerrada (1850 m).
Reajo Alto (2102 m>.
Siete Picos (2138 m>.
De estos dos ejes parten alineamientos colaterales, que van descendiendo
rápidamente en altitud, siendo los más importantes:
Cerro de la Peñota
La Maliciosa




Sierra Cambrones Sierra de la Morcuera
Sierra de la Braña Sierra de la Cabrera
Sierra del Hoyo
Son de destacar dos sistemas más o menos aislados, localizados en la
submeseta sur, que son la Sierra de la Cabrera y la Sierra del Hoyo de Manzanares.
Los alineamientos principales y colaterales originan una serie de valles
fluviales, siendo los más importantes el del río Lozoya, en la zona nororlental y el del
río Moros, en la zona noroccidental.
1.1.3. HIDROGRAFíA
Como ya se ha indicado, la Sierra de Guadarrama representa la divisoria de
dos grandes cuencas, la del río Duero y la del río Tajo, hacia donde fluyen los
principales cursos de agua de la sierra, representados en los esquemas de las
Figuras 2 y 3 (Págs. 24-25):
1.1.4. CLIMATOLOGíA
La Sierra de Guadarrama se encuentra incluida dentro del clima mediterráneo
continental, con inviernos fríos y veranos con marcado estiaje. De los seis pisos
bioclimáticos mediterráneos, encontramos cuatro en el sector Guadarrámico (RIvAS-
MARTíNEZ ETAL. 1990> (Fig. 5, Pág. 27):
Mesomediterráneo (800-1200 m>
Supramediterráneo (1200-1600 m)










































del Seatil del Maule
Fig. 2. cursos de agua de
de OUTERELO, 1981>.
la Sierra de Guadarrama pertenecientes a la Cuenca del Duero (tomado
La caracterización de los cuatro pisos con respecto a la temperatura media
anual (T), media de la máximas (TMaX) y de las mínimas (TM¡fl) del mes más frío del
año y el índice de termicidad [lt=10(T+TM~<+TM~fl)]se reflejan en la figura 5 (pág. 27).
Los horizontes o subpisos, con respecto al índice de termicidad, que pueden
reconocerse son los que aparecen en la tabla 6 (pág. 27). Los ombrotipos
reconocidos en la región Mediterránea y que existen en la Sierra del Guadarrama se






























































Embalse de la Jarosa
Embalse de Navalmedio
Arroyo del Regajo del Pez









Fig. a. cursos de agua de la Sierra
QUTERELO, 1981>.
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Fig. 5. caracterización de los cuatro pisos bioclimáticos presentes en la Sierra de
temperatura se expresa en grados centígrados.
Guadarrama. La
HORIZONTE O SUEPISO ILiiIIIIIIIIi
criommedllerráneo Inferior -55 a -10
Oromediterréneo superior -10 a 30
Oromediterráneo inferior 30 a 70
Supramediterráneo superior 70 a 120
Supramediterráneo medio 120 a 164
Supramediterráneo inferior 164 a 210
Mesomediterráneo superior 210 a 257
Mesomediterráneo medio 257 a 304
Fig. 6. Subpisos bioclimáticos, con respecto al índice de termicidad, de la Sierra de Guadarrama.
Además del lógico gradiente pluviométrico de incremento altitudinal, aparecen
en la Sierra de Guadarrama importantes gradientes longitudinales y asimetrías.
En la vertiente meridional, los valles centrales presentan ombrotipos secos en
el piso mesomediterráneo y subhúmedos en el supramediterráneo, aumentando la
precipitación tanto hacia el oeste como hacia el este. En la vertiente septentrional,
algo más seca en el piso supramediterráneo inferior, aparece también un incremento
de precipitación hacia las sierras de Somosierra y Ayllón (al este>, donde aparecen
ombrotipos húmedos, al igual que en la cabecera de algunos valles occidentales
orientados al norte (Paular, Canencia); mientras tanto, hacia el oeste disminuyen las
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precipitaciones, debido al efecto sombra de las sierras gredenses y paramero-
serrotenses (RIvAS-MARTíNEZ ET AL., 1990).
Ombrotipo Precipitación media anual
(mm>
Seco 350 a 600
Subhúmedo 600 a 1000
Húmedo 1000 a 1600
Hiperhúmedo 1600 a 2300
Hg. 7. Ombrotipos de la región mediterránea existentes en la Sierra de Guadarrama.
1.1.5. GEOLOGíA
La Sierra de Guadarrama, una de las mas ancestrales de la Península ibérica,
es bastante homogénea, con formas generalmente redondeadas, mostrando formas
de erosión de tipo anguloso únicamente en las cotas más elevadas, donde el
glaciarismo cuaternario actuó con mas importancia.
Se encuentra constituida principalmente por gneis y granito, que se originaron
en un geosinclinal del Paleozoico antiguo, al que siguió un plegamiento al final del
Carbonífero y un intenso metamorfismo y granitización.
Los principales materiales geológicos de cada período son los siguientes (Fig.
7, Pág. 31):
PRIMARIOS o anteriores: Son los más abundantes en la sierra, constituidos por
granitos, que ocupan la parte mas suroccidental, los gneises, sin duda el material más
abundante, caracteriza la zona central y nororiental y las micacitas, que aparecen muy










SECUNDARIOS: Con calizas-margas del Cretácico, que aparecen desde el embalse
de Santillana al de El Vellón, para prolongarse hacia el sureste, por el valle del
Jarama, pantano de la Pinilla y desde Prádena hasta Segovia, hacia los 110am.
TERCIARIOS: Aparecen calizas oligocénicas, asociadas a los materiales secundarios,
con mayor abundancia hacia el valle del Jarama. Existe también materiales detríticos
localizados en las cotas mas inferiores de la submeseta meridional.
CUATERNARIOS: Corresponden a los depósitos de arrastre de materiales
principalmente paleozoicos desde cotas superiores. Aparecen alrededor de pantanos
y cuencas bajas de los ríos. Quedan también algunas huellas del glaciarismo
cuaternario, en las Cabezas de Hierro y Peñalara principalmente.
1.1.6. EDAFOLOGíA
La importancia de las suelos y, en estrecha relación con ellos, la vegetación
que soportan, son uno de los factores más importantes en la distribución de los
Iberodarcadion, limitados a un tipo de vegetación de pastizal alpinizado bastante
abundante en la Sierra de Guadarrama. A continuación exponemos los diversos tipos
de suelo, a nivel general, que se encuentran en la sierra, así como la vegetación a
la que dan lugar:
Turba de carex: presentan gran acúmulo de materia orgánica poco descompuesta.
Encharcados casi permanentemente, están caracterizados por Carex iberica Rivas-
Martínez y pastizales de Car¡cetum carpetanae Rivas-Martínez, 1963.
Anmooriforme de turba: Presentan un horizonte A humificado. Encharcamiento y




Protosuelos: No presentan un horizonte A diferenciado. Aparecen en las etapas
finales de degradacion de suelos pardos o rankers o bien en etapas iniciales de otros
suelos sobre zonas rocosas.
Rankeriformes: Con un horizonte A diferenciado, distinguiendose varios subtipos:
• Xeroranker: Etapa de erosión de las tierras pardas meridionales. Aparece en las
etapas finales de la degradación de encinares correspondientes a Junipero
oxycedr¡-Quercetum rotudifoí¡ae Rivas-Martínez (1964) 1978.
• Ranker alpino: Característico de los pastizales de Hierac¡o-Festucetum ¡nd¡gestae
Rivas-Martínez, 1963.
Ranker tangel: Horizonte A con un gran espesor en restos orgánicos poco
descompuestos. Aparece en piornales y ciertos pinares en el piso de Junípero-
Cytisetum purgantis Rivas-Martinez, 1963.
• Ranker pardo: Presenta un horizonte 8 muy incipiente y mineralizado. En el se
desarrolla el Jun¡pero-Cyflsetum purgantis.
Tierras pardas: Presentan un horizonte 8 mineralizado y un gran espesor del
horizonte A, lo que permite una buena ventilación y retención de la humedad.
Podemos distiguir varios subtipos:
• Tierra parda alpina: Poco profundo, presentando una marcada sequía en el verano.
Se desarrolla la asociación Hierac¡o-Festucetum ¡nd¡gestae.
Tierra parda centro-europea: El horizonte A presenta poco espesor y gran riqueza
en materia orgánica, lo que permite una buena retención de agua incluso en
verano. Aparece principalmente en el Hayedo de Montejo de la Sierra, presentando
la asociación Galeo-Fegetum Rivas-Martínez, 1962.
• Tierra parda subhúmeda: Horizonte A con gran espesor y riqueza de material
orgánico poco descompuesto. Buena retención de agua, se desarrolla la asociación
Luzulo-Quercetum pyrena¡cae Rivas-Martínez, 1962.
• Tierra parda de vega: Horizonte A con abundande materia orgánica. Se desarrolla
en fondos de valles sobre acúmulos diluviales, lo que permite una gran humedad
freática. Suele presentar la asociación Populetalia albae Br.-BI. ex Tcchou 1948.
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Rendsinas: Horizonte A muy superficial, presenta gran sequedad en el verano.
Aparece exclusivamente sobre calizas. Característico del pantano de El Vellón, Valle
del Lozoya y vertiente norte de la Sierra, normalente con Junípero ox¡cedr¡-Quercetum
rotundffoliae.
Pseudogley: Horizonte A muy superficial, presenta también gran sequedad en
verano. Suelos limosos y compactos. Frecuentemente en fresnedas.
1.1.7. BIOGEOGRAFíA
La Sierra de Guadarrama pertenece biogeográficamente al sector
Guadarrámico, encuadrado en la subprovincia Carpetana, y con las subdivisiones que







































La Sierra de Guadarrama ocupa exclusivamente el Subsector Guadarramense,
pero algunas localidades donde se ha muestreado para el presente trabajo, como ya
se indico en Situación y Límites, pertenece al Subsector Ayllonense (Distrito Riacense
y Somoserrano> (Fig. 8, Pág. 35).
El sector Guadarrámico limita al sur con el sector Toledano-Tagano (provincia
Luso-Extremadurense), al norte con el sector Castellano Duriense, al noreste con el
Celtibérico-Alcarreño y al sureste con el Manchego, estos tres últimos pertenecientes
a la provincia Castellano-Maestrazgo Manchega. Por el este limita con el sector
Bejarano-Gredense (provincia Carpetano-Ibérico-Leonense>.
Dentro del sector Guadarrámico, el subsectorAyllonense comprende las sierras
de AylIón y Somosierra, y el Guadarramense la Sierra de Guadarrama propiamente
dicha. El primero se caracteriza por una mayor precipitación media anual, ¡o que
produce la presencia de series de vegetación mucho más ombrófilas que en el
Guadarramense. Las principales comunidades vegetales diagnósticas del subsector
Ayllonense son: los melojares ombrófilos (Festuco-Quercetum pyrenaicae Br.-Bl, 1967,
los hayedos reliquiales (GaIio-Fagetum sylvat¡cae Rivas-Martínez 1962), los brezales
(Hafimio-Erlcetum aragonensis Rivas-Martínez 1962) y los jarales con Halim¡um
(Halimio-C¡sretum laurifalil Rivas-Martínez 1968) (RIVAS-MARTíNEZ ET AL., 1990).
La sectorización en distritos viene justificada por las diferencias florísticas y
características climáticas de los diferentes territorios, muchos de ellos influenciados
por las provincias con las que limitan.
Existen una serie de especies vegetales endémicas que pueden utilizarse como
bioindicadores biogeográficos entre los que podemos citar: AIlium schoenoprasum
Linné ssp. lat¡or¡folium (Pav.) Rivas-Mart., Fernandez-González & Sánchez Mata.,
Armería caespilosa (Gómez-Ortega) Boiss. in DC., Erod¡um paularense Fernández-
González & Izco, Erys¡mum penyalarense (Pau) Polatschek, H¡eracium vahlfl ssp.
myriadenum (Boiss. & Reuter) Zahm in Engler, Sedum ped¡cellatum ssp. ped¡celatum
Boiss. & Reuter y Ranunculus valdesil Grau.
En la figura 9 (Pág. 37) se representan las localidades conocidas de algunos




Hg. 10. Distribución de algunos taxones endémicos o críticos en la Sierra de Guadarrama.
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La vegetación de la Sierra de Guadarrama, de la misma forma que ocurre en
todos los sistemas montañosos, se dispone en bandas estratificadas altitudinalmente,
dependiendo de factores como la temperatura, precipitacion, luminosidad, topografía,
edafología, etc. Cada una de estas bandas, denominada piso de vegetación, han sido
descritas en el apartado de climatología, y le corresponden unas cotas determinadas
de altitud, que generalmente son menores en la vertiente septentrional. Por otro lado,
en cada piso aparece una comunidad vegetal característica. Estas denominadas
“series de vegetación” son las siguientes (Fig. 10, Pág. 39): domamos como ejemplo
general la cliserie desde la ciudad de Madrid (650 m) hasta la cumbre de Cabezas de
Hierro (2383 m) según describen RIVAS-MARTINEZ ET AL. (1990)-
Series climatófilas:
1. Serie supra-mesomediterránea guadarrámica, ibérico-soriana, celtibérico-
alcarreña y leonesa silicícolas de la encina o carrasca (Junípero oxycedr¡-
Querceto ratundifofiae 5.).
la. Faciación típica o mesomediterránea con Retama sphaerocarpa (Linné)
Buiss.
lb. Faciación supramediterránea.
lc. Faciación sobre arenales con Adenocarpus complícatus (Linné)
ssp. aureus (Cay.) C.Vicino.
2. Serie supramediterránea carpetano-ibérica y alcarreña subhúmedo-húmeda
silicícola de roble melojo (Luzulo forsteri-Querceto pyrenaícae S.).
2b. Serie supramediterránea ibérico-soriana, leonesa y ayllonense
húmedo-hiperhúmeda del roble melojo (Festuco-Querceto
pyrenaicae 5.>.
3. Serie oromediterránea guadarrámica y paramero-serrotense silicícola del









































































































































































































































4. Serie crioromediterránea guadarrámica silicícola de Festuca aragonensis
(Hieracio myriadeni-Festuceto arogonensis 5.>.
Geoseries edafohigrófilas:
Sedes riparias mesomediterráneas sobre suelos arenosos silíceos (Ficaría
ranunculoidis-Frax¡neto angustifoíiae 5.: Saliceto Iambertiano-salvifol¡ae 5.).
II. Sedes riparias mesomediterráneas sobre suelos arenosos o arcillosos básicos
(Aro italicí-Ulmeto minorís 5.: Saílceta neotrichae 5.).
III. Series ¡Iparias supramediterráneas sobre suelos silíceos arenosos (Querco
pyrenaicae-Frax¡neto angustifoliae 5.: Galio broterian¡-Alneto glutínosae 5.:
Rubo-Salíceto atrocinereae 5.: Saliceto lambertiano-saívífoliae 5.>.
1.1.9. BIOTOPOS DEL GRUPO ESTUDIADO
Los Iberadorcadion aparecen a lo largo de toda la Sierra de Guadarrama,
colonizando principalmente las cotas altas, por encima de 1300 ó 1400 metros,
aunque existen poblaciones, generalmente muy localizadas, a menor altitud.
El sustrato vegetal sobre el que se asientan todas las especies, está limitado
a los pastizales alpinizados, donde se encuentran las gramíneas de las que se
alimentan larvas y adultos.
El medio típico estaría en la serie crioromediterránea de los pastizales
psicroxerófilos de Festuca aragonensis Wilk. (Hiera cia myriadeni-Festuceto
aragonensis 5.), localizada en las cotas más altas de la sierra, por encima de los
2000 metros, como en las cumbres de Peñalara y Cabezas de Hierro. Por debajo de
estas cotas aparecen en las diferentes etapas de degradación de las diferentes series
de vegetación.
En la serie oromediterránea de enebro rastrero aparecen entre las etapas
seriales los pastizales psicroxerófilos presididos por Festuca aragonensis, que se
desarrollan sobre litosuelos y rankers (Híeracio castellani-Festucetum aregonensis 5.).
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En otros suelos con un balance hídrico más favorable son desplazados por cervunales
quionófilos o higrófilos (Campanulo herminlí-Nardion strictae Rivas-Martínez, 1963).
En las series supramediterráneas de melojares, donde están muy extendidas
las primeras etapas seriales, debido a las talas y pastoreo extensivo, pueden aparecer
en las etapas finales pastizales terofíticos y cervunales supramediterráneos de la
alianza Campanulo herminlí-Nardion str¡ctaa
Como localidad de ejemplo, vamos a utilizar el Puerto de los Cotos (1830 m,
coordenadas UTM: 3OTVL1 1), basándonos en los datos aportados por RIvAS-
MARTÍNEZ ErAL. (1990) (Fig. 11, Pág. 44).
El Puerto de los Cotos, en la provincia de Madrid, se encuentra incluido en el
sector Guadarrámico, subsector Guadarramense y distrito Paularense. Pertenece al
piso bioclimático oromediterráneo inferior húmedo, y los suelos son gneises con
algunos coluvios e intrusiones graníticas.
Las diferentes comunidades vegetales que podemos encontrar son las
siguientes:
Pinar con piornos (Senecioni-Cyt¡setum oromediterrane¡R.Tx. & Oberdorger, 1958,
corr. Rivas-Martínez, 1968)
La vegetación potencial climatófila está constituida por pinares de Pinus
syívestr¡s var. ¡berica Svob. con sotobosque de piornos (Cytísus oromedíterraneus
Rivas-Martínez, Díaz, Priente, Loidi & Vegas> y enebros rastreros (Juníperus alpina
Gray, J. hemisphaeríca K.Presl.>. Estos pinares, aunque pueden existir en zonas con
nivel medio de innivación algunas plantas de cervunal (Nardus str¡cta Linné, Jasione
carpetana Boiss. & Reuter, etc.), no son colonizados por los Iberodorcadion.
La primera etapa serial arbustiva del pinar es el piornal con enebros rastreros
(Seneciani carpetani¡-Cytísetum oromed¡terranei subas. Cytísetosum oromediterraníl




Pastizal pslcroxerófllo oromediterráneo de Festuca aragonensis (Hiera cia
castellani-Festucetum aragonensis Rivas-Martínez & Canto 1987).
Aparecen en zonas con pequeña cobertura de nieve sin hidromorfía
acumulada, como laderas o zonas culminantes. Su desarrollo se debe principalmente
al adehesamiento ganadero de pinares y enebrales. Por su aspecto se asemejan a
los pastizales psicroxerófilos de mayores altitudes, de los que se diferencian, sin
embargo, por su diferente composición florística:
Características:
Festuca aragonensis Wilk.
Corynephorus canescens Linné (PB)
Jasione sess¡flflora Boiss & Reuter




Armeria caespitosa (Gómez-Ortega) Boiss.
Deschamps¡a ¡be rica Rivas-Martínez
Linaria elegans Car.
Ranunculus alpinus Boiss. & Reuter
Hieracium castellanum Boiss & Reuter
Dianthus cutandae Pau
Koelería crass¡pes Lange
Plantago radicata Hoffmanns & Link
Thymus bracteatus Lange ex Cutanda
Anthaxanthum ar¡statum Boiss.
Cerast¡um ramosissimum Boiss.
Jurinea humilis (Desf.> DC.
Poa bulbosa Linné
Rumex angiocarpus Murb.
Estos biotopos son colonizados por los Iberodorcadion.
Cervunales (Campanulo-Nardion strictae Rivas Martínez, 1963).
Son pastizales silicícolas higrófilos y quinófilos de alta montaña, donde
predominan ciertas gramíneas y juncaceas. Los cervunales de las zonas más secas
se agostan en verano, correspondiendo a etapas seriales de pinares adehesados y
piornales; aquellos, en cambio, de tipo turbícola, que permanecen verdes todo el
verano, ocupan normalmente espacios en los que no pueden desarrollarse árboles ni
arbustos. En ambos aparecen numerosas poblaciones de Iberodorcadion.
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La composición floristica es la siguiente:
Características:
Campanula herm¡níí Hoffmanns & Link
Festuca ¡berica (Haeckel> Richter
Jasione carpetana Boiss. & Reuter
Luzula carpetana Rivas-Martínez
Euphras¡a hirtella Jordan ex Reuter





Carum verticíllatum (Linné> Koch
Deschampsia hispanica (Vivant> Cerni & Romo















Turberas (Caricetum ¡ber¡cae Rivas-Martínez, 1963).
Aparecen de forma poco abundante en las zonas muy húmedas de cervunales
y en las inmediaciones de los cursos de agua.
Tanto en esta comunidad como en la siguiente, solamente aparecen
Iberodorcadion de forma accidental en aquellas zonas que se encuentran próximas
a las comunidades anteriores.
Comunidad fontinal (Myosotidetum stolon¡ferae Br.-BI., P.SiIva, Rozeira & Pontos 1952>.
Comunidades de helófitos téneros pertenecientes a la asociación Mysot¡detum
stolon¡ferae que aparecen bordeando cursos de agua fría permanentes.
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1, Pinares albares (Senecioní-Cytísetum oromedíterraneí pínetosum sylvestrís); 2,
Pastizales psicroxerófilos oromediterráneos (Hieracio castellaní-Fesrucetum
aragonensis); 3, Cervunales quinófilos (Campanulo-Festucetum íbericae).
Fig. 12. Disposición catenal de la vegetación xerófila en el Puerto de los cotos (Madrid). (Redibujado
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El conocimiento del género Iberadorcadion Breuning, 1943, se reduce
prácticamente a la morfología imaginal y su distribución geográfica, careciendo casi
totalmente de descripciones de estadios inmaduros, ciclos biológicos o aspectos
etológicos y ecológicos. La variabilidad en estos insectos, conocida desde antiguo,
tampoco ha sido estudiada correctamente, limitándose a describir multitud de
especies, subespecies, variedades y formas individuales, la mayoría de las cuales
carecen de valor sistemático.
En el presente capítulo, vamos a constatar el estado actual del conocimiento
de este grupo, punto de partida a partir del cual desarrollaremos nuestro trabajo.
1.2.1. Sistemática
El género Dorcad¡on fue descrito por DALMAN en 1817, estableciendo como
especie tipo del mismo a Cerambyx glycyrrh¡zae Pallas, 1771, de Asia Central.
Sistemáticamente se encuadra dentro de la tribu Dorcadionín¡ Thomson, 1860, junto
con los géneros Eodorcadíon Breuning, 1947 y Neodorcadion Ganglbauer, 1884.
Tribu Dorcadionini Thomson, 1860.
Do,cadionitae Thomson, 1880, Essai d’uno dasffflcation de la familia das Cerarnbyddaa. Paris. p.38.
Dorcadioninit BraunJng, 1948, Eos, XXIV: 503-523.
Dorcadionint Brouning, 1962, Entom. Ab!,. Mus. 71.4. Dresden, 27: 1-685.
Tipo: Dorcadion Dalman, 1817
Género Eodorcadion Breuning, 1947.
Eodorcadion &eunkig, 1947, Miso. EM., XLIII: 142.
Eodoroadion: PIav¡Itschikov, 1958, Faune SS.S.R., XXIVI • Lamllnae, 1: 21.
Eodorcad¡on: Breuning, 1982 Entóm. Ab!,. Mus. Tie,*. Dresden, 27: 5-49.
Tipo: Lamía carínata Fabricius, 1781.
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Género Neodorcadion Ganglbauer, 1884.
>Joodorcadionsangíbauer, 1884, Seat Tab., VIII: 437
Neodoroadion: Reitter. 1913, rna. Sean., IV: 56.
fvaodo,oadion: DepoIl, 1926, Man,. Soo. Eat. Ita!., V: 5.
Neodorcadion: Plav¡hsd,ikov, 1958, Faune SSaA., XXIIVI, Lan,¡¡aae 1: 21
Neodoroadion: Breuning, 1962, Enfoco. Abh Mus. fletk. Dresden, 27: 50-70
Tipo: Lam¡a (Dorcad¡on) b¡lineata Gerrnar, 1824.
Género Dorcadion Dalman, 1817.
Doroadion Dalman, 1817, Desorlptionas Novwurn Spederum. lo Sehónher, Syn. las., III: 397.
Dorcadion: SeMíle, 1835, Ana. Soo. Ent Pr., IV: 96.
Dorcadion: cast*iau, 1843, Hist Nat. CoL, II: 484.
Dorcadion: Thomson, 1867, Physis, 1: 88.
Dorcadion: GangI,auer, 1882, Seat Tab., VII: 693.
Dorcadica: RejIte,, 1913, Fas. Sami., IV: 56.
Dorcadion: DepoIi, 1925, LUn,. Sos. Ent. ft., V: 6.
Dorcadion: Plavjltschikov, 1953, Faune S.S.S.R., XXIIVI, Larniinae 1:21-21.
Dorcadion: Bseuning, 1962. Enfoco. Ab!,. Mus. fladc Dresden, 27: 70-635.
Tipo: Cerambyx glycyrrhízae Pallas, 1771.
BREUNINO, en 1943, establece seis subgéneros dentro de Dorcadion Dalman,
basándose en la forma del edeago.
Subgénero Dorcadion s.stn Dalman, 1817.
Dorcadion DaIman, 1817, DescAptiones Novawni Speoien¿m. ¡o Sohanher, 5>’,,. /as., III: 397.
= Doresdion sg. Con,psodorcadion Gangtbauer, 1884, Basf. Tú., VIII: 473.
Dorcadion s.str. Breuning, 1943, Zs. Morph. Oakol. llera. XXXIX: 525.
Dorcadion s.str.: Píaviltsoh¡kov, 1958, Faune S.S.SR., XXIII/1 Larnllase 1: 45.
Dorcadion s.str.: Breuniog, 1962, Enfoco. Abh. Mus. 17e,*. Dresden, 27:196-242.
Tipo: Cerambyx glycyrrh¡zae Pallas, 1771.
Subgénero Pedestredorcadion Breuning, 1943.
Dorcadion sg. Pedastredorcadion Breunkig, 1943, Za. Morph. Oekoí Tiere, XXXIX: 525.
Dorcadian sg. Pedastradorcadion: Breuoing, 1948, Eos, XXIV: 513.
= Doroadion sg. Autodorcadion Píaviitsohikov, 1958, Fauna S.S.Sa, XXiIL’í, Lamí/nao 1:45.
Dorcadion sg. Pedestradorcadion: Breun¡ng, 1962, Enfoco. Abh. Mus. Tierk. Dresden, 27: 243-512Tipo: Lamía pedestr¡s Poda, 1761.
Subgénero Car¡natodorcad¡on Breuning, 1943.
Doroadion sg. Carinatodorcadion Breuo¡ng, 1943, Za. Morph Oekot Tiara, XXXIX: 524.
Doroadion sg. Cadnafodorcadion: Breun¡ng, 1948, Cos, XXIV: 511.
Dorcadion sg. Carlnatodorcadion: Breuniag, 1962, Soto,,,. Ab>,. Mus. T¡erk. Dresden, 27: 513-526
Tipo: Cerambyx carinatus Pallas, 1771.
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Subgénero Cribr¡dorcad¡on Pic, 1901.
Doroadion sg. Culbddorcadlon Pb. 1901, Longi~ IIL/a: 12.
Dorcadion sg. Cnbfldoroadlo,r Breuoing, 1948, Za. Morph. Ce/coL ITere, XXXIX: 524.
Doroadion sg. Cflbfldorcadtoa Breunlng, 1940, Eos, XXIV: 512.
Tipo: Doroadion mn¡szechí Kraatz, 1873.
Subgénero Maculatodorcad¡on Breuning, 1942.
Dorcadion sg. Maculatodoroedion &eunirtg, 1942, ZS. IAo¡ph. Oekot Tiere, XXXIX: 525.
Dorcadion sg. Maculatodoroadloa t.un¡ng, 1948, Sos, XXIV: 613.
Doroadion sg. Maoulatodoroado,t &euning, 1962. En/orn. AM. Mus. fl.#~ Dresden, 27: 530-535.Tipo: Dorcadion quadrimacu)atum Kúster, 1848.
Subgénero Iberodorcadion Breuning, 1943.
Dorcadion sg. Iberadorcadion Breun¡ng, 1948, Za. Morph. Ce/col. Tiere, XXXIX: 524.
Dorcadion sg. /b.rodoroadion: Breuning, 1948, Sos, XXIV: 509.
Dorcad/on sg. ¡berodoroadion: Breuning, 1062, Enfoco. AM. Mus. 7l.*. Dresden, 27: 536-635.Tipo: Cerambyx fuliginatorLinneo, 1758.
VIvEs (1976) eleva Iberodorcad¡on a la categoría genérica, dividiéndolo en tres
subgéneros basándose en la morfología pronotal: Iberodorcadion s.stn,
Baetícodorcadion e Hispanodorcad¡on Mas tarde, VILLIERS (1978> pasa a sinonimia
los tres subgéneros, considerando de nuevo a Iberodorcad¡on como subgénero de
Dorcadion. Posteriormente, tanto en la revisión del género (VIvEs, 1983) y en el
catálogo de Cerambícidos de la Pen[nsula Ibérica (VIvES, 1984), como en otras
publicaciones posteriores sobre la fauna peninsular (CoBos, 1987; GFELLER, 1987;
GONZÁLEz, 1991; HERNÁNDEZ, 1990, 1991>, son aceptados los subgéneros de VIVES
(1976). En este trabajo hemos seguido también este criterio, considerando así las
especies estudiadas como Iberodorcadion sg. H¡spanodorcadíon.
Género ¡BERODORCADION Breuning, 1943.
Dorcadion sg. Iberodorcadion Ereuning, 1943. Zs. Mo¿ph. Oeko/. Tiere. 39: 524.
Doroadion sg. Iberodorcadion: Breuning, 1948. SOS, 14:509.
Doroadion sg. ¡baradorcad/on: Breuning, 1962. Enfoco. Ab/L Mus. Tierk. Dresden, 27: 536.
Iborodorcadica Vives, 1976. Miso. ZooL, 3C5): 163.
Dorcadion sg. Iberodoroadion: Valilers, 1978. Fauno d. France. Cerarnbyddae, p. 411.
Iberodorcad/ca VIves, 1983. Revisión género ¡berodorcadion, p. 5.
lberodorcad/o,r Vives, 1984. Trab. Mus. Zoo/. Barcelona, 2: 74.
Subgénero IBERODORCADION tstr.
Dorcadion sg. Ibsrodorcadion Bsswtig, 1943. Za. Mo.pñ. Os/co>. llera. 39: 524.
Iberodorcadion sg. lberodorcadio,r Vives, 1976. Miso. ZoaL, 3(5): 165.
Dorcadion sg. Iberodorcadion: ViWers, 1978. Fauno d. Piano.. Cerambyddae, p. 411.
Iberodorcadion sg. ¡berodorcadloa Vives, 1983. Revisión género Iberodo,’cadion, p. 30.
¡be redorcadion sg. lberodorcadioa Vives, 1964. Trab. Mus. Zeol. Barcelona, 2: 74.
Tipo: Cerambyx fulíginator Linneo, 1758
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Subgénero BAETICODORCADION Vives, 1976.
Dorcadion sg. Iberodorcadion Breuning. 1948. Za. Morph. 0./coL Tiste. 39: 524.
Iberodorcadion sg. Baeticodorcad/on Vives, 1976. Miso Zoot, 3(5): 168.
Corcad/co sg. Iberodorcadion: ViIUers, 1978. Faune de France. C.ran,bydda., p. 411.
¡berodorcadion sg. Baelicodorcadion: Vives, 1983. Revisión 0énero Iberodorcadion, p. 30.
¡berodorcadion sg. Saeticodorcadion: Vives, 1984. rrú. Mus. Zocí. Barcelona, 2: 77.
Tipo: Dorcadion mus Roshenhauer, 1856
Subgénero HISPANODORCADION Vives, 1976.
Doroadion sg. Iberodornad/on Brevoíng, 1943. Za. Morph. OeJw!. Tiere. 39: 524.
Iberodoroadon sg. I4ispanodorcadion Vives, 1976. Miso. ZooL, 3(5): 164.
Corcad/o,, sg. ¡berodorcad/on: ViIflers, 1978. Faune de France. cerarnbyddae, p. 411.
/berodo,c.adion sg. Hispanodorcad/on: Vives, 1963. Revisión género /berodorcad/on, p. 56.
¡berodorcadion sg. Hispanodorcadion: Vives, 1984. Trab. Mus. ZooL Barcelona, 2: 81.
Tipo: Dorcadion h¡spanicum Mulsant, 1851
El género Iberodorcadion consta de un total de 40 especies, todas ellas
presentes en la Península Ibérica.
Las especies que se han estudiado en el presente trabajo, pertenecen al
subgénero Hispanodorcadion Vives, 1976. Las consideraciones sistemáticas de todas
ellas se realizan en el capítulo de variabilidad y sistemática, ya que se encuentran
íntimamente unidas a la variabilidad intraespec[fica, que en este subgénero es más
acusada, si cabe, que en los dos restantes cJVES, 1983).
1.2.2. MorfologÍa imaginal
Como hemos comentado, este es el aspecto mejor conocido de los
Iberodorcadion. A pesar de que las descripciones originales, generalmente muy
antiguas, son bastante escuetas e incompletas, la gran abundancia de ejemplares en
las colecciones, y las numerosas capturas que se han realizado ininterrumpidamente
por parte de entomólogos y aficionados, hacen que nuestro conocimiento morfológico
del grupo sea bastante extenso, habiéndose descrito cientos de fenotipos,
aberraciones e individuos teratológicos.
Son especies de tamaño mediano y forma ovalada, con antenas que no
sobrepasan el ápice de los élitros y generalmente recubiertas de tomento; el primer
artejo presenta generalmente una cicatriz escapular poco patente; el tercer artejo es
más corto que el primero, igual al cuarto y algo más largo que el quinto, presentando
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Fig. 13. Disposición de las bandas de tomento en Ibubodorcad/o¡?
1’RO N O TAL
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una depresión longitudinal en su cara inferior. Ojos grandes y finamente facetados,
subdivididos en dos mitades unidas por una estrecha línea de omatídeas. El clípeo
se encuentra soldado a la frente. Cabeza con puntuación generalmente doble, y
surcada longitudinalmente. Las mejillas son salientes y también punteadas.
Mandíbulas cortas y robustas.
Protórax subcuadrado o transverso, presentando un par de protuberancias
laterales cónicas. Al igual que la cabeza, presenta puntuación doble, excepto en
algunas zonas, generalmente en la región central, según las distintas especies.
Prosterno corto y poco saliente. Escutelo subtriangular y normalmente cubierto de
tomento. Mesosterno redondeado y poco saliente.
Elitros alargados y convexos, con los húmeros marcados y rugosos, llegando
en algunas especies a presentar crestas longitudinales que pueden alcanzar el ápice
elitral. Coloración normalmente negra, aunque es muy común la aparición de una
tonalidad rojiza, sobre todo en patas y antenas. Por lo general con doble puntuación,
al igual que la cabeza y el tórax. El margen sutural normalmente marcado y
prominente, angulo sutural dehiscente, dejando al descubierto el último segmento
abdominal. Apice redondeado. Segmentos convexos y también negros, con
puntuación tina y setulados.
Patas cortas, generalmente de color negro, presentando un surco transverso
en la cara externa de las tibias intermedias. Oniquio alargado, provisto de un par de
uñas divergentes. Los tarsos son anchos, presentando los machos unos protarsos
más dilatados.
Presentan dos tipos de sedas en el cuerpo, unas erectas y espaciadas, y otras
más cortas que constituyen un denso tomento en muchas de las especies del grupo.
Esta pilosidad presenta una gran variabilidad, tanto inter como intraespecífica.
Generalmente el tomento denso se dispone longitudinalmente en forma de bandas
claras y oscuras (Fig. 13, pág. 48), pero existiendo especies con el tomento uniforme
o incluso distribuido en manchas, estando descritas también numerosas formas
(incluso especies) carentes totalmente de este tomento y, por lo tanto, presentando
una librea negra, debida al color del tegumento.
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Edeago corto y arqueado. Pene curvado hendido longitudinalmente y con la
lámina inferior algo sobresaliente de la superior. Tegmen curvado, con parámeros
cortos y de ápice redondeado, abundantemente setulados. La genitalia femenina se
desconocía hasta ahora.
El dimorfismo sexual no es excesivamente acentuado, aunque se pueden
reconocer fácilmente a las hembras por un mayor tamaño y anchura relativa, antenas
más cortas, protarsos anteriores no dilatados y pronoto más corto y transverso que
en los machos. Con respecto a la coloración del tomento elitral, los patrones de
distribución son similares en ambos sexos, si bien parece ser que las hembras
presentan un mayor polimorfismo (VIVES, 1983).
El subgénero Hispanodorcadion Vives, 1976, se caracteriza por poseer una
banda protorácica desnuda y brillante, normalmente costiforme y con el resto del
pronoto cubierto de tomento. Tomento elitral presentando generalmente una
distribución en bandas longitudinales claras sobre un tomento <‘de fondo» pardo.
1.2.3. Estados Inmaduros y biología.
El desconocimiento sobre las fases preimaginales de los Iberodorcadion es
prácticamente absoluto, no existiendo descripción alguna ni de las especies que
tratamos en este trabajo ni del resto del género, a excepción de los recientes trabajos
del autor (HERNANDEZ, 1990, 1991a, 1991b, 1994) y de VERDUGO (1993a, 1993b).
Tampoco existe mucha más información sobre los inmaduros del resto de la tribu
Dorcadionini, reducidos a alguna especie de interés agronómico (GRANDI, 1928) y
algunos datos sobre larvas de especies asiáticas (CHEREPANOV, 1983).
Lo mismo ocurre con el ciclo biológico de estos interesantes coleópteros. En
la bibliografía, unicamente podemos encontrar referencias muy puntuales sobre
alguna observación curiosa de su biología o comportamiento, desconociéndose,
hasta las publicaciones del autor (HERNANOEZ, 1991 b, 1994; FABERI & HERNANDEZ, en
prensa), y el presente estudio, la biología y comportamiento de ninguna de las
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especies del género. En cuanto al resto de Dorcadionini, es de destacar el trabajo
de CHEREPANOv (1983> sobre las especies norteasiáticas, cuya comparación con las
españolas se lleva a cabo en FAEBRI & HERNANDEZ (en prensa).
1.2.4. Variabilidad
Una de las características principales de los Iberodorcadion es su gran
variabilidad, tanto interespecífica como intraespecífica. Este hecho ha sido señalado
por diversos autores (ESCALERA, 1901, 1902b, 1911; BREUNINO, 1948, 1962; VIvES,
1976, 1983> y ha llevado a la descripción de numerosas formas infraespecíficas, la
mayoría de las cuates, como se verá mas adelante, carecen de valor sistemát¡co.
Tradicionalmente se ha considerado como caracteres muy variables
principalmente los referentes al color y disposición del tomento elitral, junto con la
coloración del tegumento y el tamaño, por lo que son poco utilizados actualmente
para la caracterización de categorías específicas. No obstante, se siguen conservando
variedades e, incluso, subespecies, basadas en estos caracteres (VivEs, 1983,1984).
Los caracteres mas utilizados para la sistemática del grupo son, básicamente,
los referentes a la morfología pronotal, que han sido siempre considerados como
mucho menos variables. No obstante, también existe una patente variabilidad en
éstos, lo que, unido a lo anterior, ha llevado a la gran confusión sistemática existente
en este grupo.
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Debido a que en un estudio del tipo del que nos ocupa, la variedad de técnicas
utilizadas es considerable, al tratarse de un trabajo global que abarca diferentes
campos desde variabilidad hasta autoecología, y donde el protocolo a utilizar en cada
uno de ellos no se parece en nada a los otros, hemos optado por dividir los
materiales y métodos empleados por capítulos, creyendo que así será más fácil, tanto
su exposición como su ulterior consulta.
1.3.1. ZOOGEOGRAFíA
Nos hemos basado principalmente en los trabajos de WANG & CHIANO (1991>
sobre el origen y evolución de los taxones supragenéricos de Cerambycidae, ¿vÁcHA
& DANILEvSKY (1987,1988,1989) sobre morfologia larvaria y sus consecuencias
taxonómicas y VIVES (1976), sobre la evolución y colonización de las regiones
mediterráneas del tronco de los Dorcadionini.
Para la descripción de la distribución geográfica, hemos seguido las unidades
biogeográficas de LA GRECA (1 962,1963,1975>, utilizando los datos sobre distribución
aportados principalmente por BREUNING (1948, 1962) y VivES <1976, 1983, 1984).
En el estudio corológico de las especies objeto del presente trabajo, se han
considerado varias fuentes de información, que se señalan mediante las siguientes
abreviaturas:
ME: Material estudiado, recogido durante este estudio.
CUCM: Material de la colección del Dpto. de Biología Animal 1 (Entomología> de la
Universidad Complutense de Madrid.
CVO: Material de la colección Vicente Ortuño de Madrid.
CPV : Material de la colección Pedro Velasco de Madrid.
CJH: Colección part¡cular del autor.
CB: Cita bibliográfica (VIvES, 1983>.
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Algunos ejemplares de ciertas colecciones presentan un legataria desconocido,
siendo dudables los datos de localidad presentes en la etiqueta. En algunos casos en
los que se citan de localidades inverosímiles, se ha señalado con un signo de
interrogación (?). Esto ocurre principalmente en la colección del Dpto. de Biología
Animal 1 de ¡a U.C.M., debido a ¡a incorporación de algunos ejemplares recolectados
por alumnos.
Por último, se han señalado por separado las citas referentes a las
subespecies reconocidas por VIVES <1983), con objeto de dejar constancia donde
aparecen citadas en bibliografía. Las variedades han sido obviadas.
1.3.2. SISTEMATICA Y VARIABILIDAD
Se ha examinado, además del material recolectado expresamente para el
presente trabajo, el depositado en la colección del Departamento de Biología Animal
1 (Cátedra de Entomalogía) de la Facultad de Ciencias Biológicas de la Universidad
Complutense de Madrid (C.A.F.B.U.C.M.), en las colecciones V.M.Ortuño (Madrid),
P.Velasco (Madrid>, J.L.Sánchez (Madrid), A.Montes (Madrid) y J.M.Hernández
(Madrid>.
En todas las especies estudiadas se anotaron los estados de los diferentes
caracteres en cada individuo, incluyendo el sexo y los datos de localidad, fecha y
recolector. Estos caracteres se detallan en el apartado correspondiente a cada
especie.
Con estos datos se han elaborado tablas de contingencia múltiples (matrices
de Burt), a partir de las cuales se ha realizado un test ~2 de independencia de
caracteres, así como el cálculo del coeficiente de correlación, con el objeto de
estudiar cuales de ellos se encuentran asociados entre sí. Además, se ha calculado
el porcentaje de ejemplares que presentan un fenotipo distinto a la forma típica, con




M de individuos que no presenten el estado ‘típico. ~
M de individuos total
Hemos denominado «estado típico» no al definido para la forma típica del taxón
en cuestión, sino al fenotipo más abundante dentro de cada carácter variable.
Todos los caracteres fueron medidos de forma «cualitativa”, creando intervalos
a priori en aquellos caracteres que presentan una variabilidad continua. La única
excepción a ésto ha sido el tamaño del insecto: para estudiar este carácter se han
tomado en cada ejemplar dos medidas, la longitud total, definida como la longitud
desde la base de las antenas hasta el ápice de los élitros y la anchura máxima, que
corresponde generalmente con la mitad elitral. A partir de los datos obtenidos se ha
calculado la media, mediana, moda, varianza y el error estándard para, a
continuación, realizar un test tde Studentde contraste de hipótesis para la diferencia
entre las medias de machos y hembras, con el objeto de comprobar si existen
diferencias significativas entre los dos sexos.
En aquellas especies en las que ha sido posible disponer de material suficiente
procedente de diferentes localidades, se ha realizado un análisis ~2 de homogeneidad
de varias muestras, con el objeto de conocer si los distintos fenotipos se distribuyen
de diferente forma en las poblaciones estudiadas. A continuación, se ha llevado a
cabo un análisis de correspondencias (CA) con el objeto de estudiar los factores que
explican la variabilidad de cada especie, y como se presenta en cada una de las
poblaciones estudiadas. El análisis de correspondencia permite la ordenación
simultánea de lilas y columnas, permitiendo presentar en un único gráfico poblaciones
y caracteres. Es un análisis que ha sido empleado tanto para caracteres cuantitativos
(p.ej. inventarios de especies) como para caracteres cualitativos (LAVOREL ET AL,
1991>.
Para el total de poblaciones estudiadas, se ha llevado a cabo, sin considerar
la especie a que se adscribe cada una, un análisis de componentes principales, con
el objeto de estudiar la forma en que las distintas poblaciones se agrupan, y si ésto
coincide con las especies definidas.
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El análisis de componentes principales (ACP) nos permite reducir un número
relativamente elevado de variables en otra serie de variables sintéticas que son
funciones lineales de las variables originales y se denominan componentes o factores.
De esta forma podemos representar en un gráfico bidimensional las poblaciones
estudiadas, en función de dos componentes que son combinación de un número más
o menos elevado de las variables originales, y que pueden ser interpretados. El ACP
se aplica a datos cuantitativos del tipo de ¡os que nos ocupan.
Por último, y con las mismas poblaciones que el análisis de componentes
principales, también se ha realizado un estudio de agrupación o «clustering» tipo
UPGMA, utilizando el índice de Gower para el cálculo de la matriz de distancia, con
objeto de cuantificar la distancia entre cada uno de los grupos de poblaciones.
Entre la gran cantidad de índices de distancia y similitud existentes, hemos
utilizado el índice de similitud de Gower, por permitir la utilización simultánea de
caracteres binarios, cualitativos con más de dos estados y cuantitativos. El índice se





El «peso» (W~~j de cada carácter es igual a 1 6 0, y tanto éste como la
distancia individual (S»~) dependen del tipo de carácter:
CARACTERES BINARIOS (PRESENCIA/AUSENCIA>:
- WI¡k=O si el carácter k está ausente en ambas unidades. Wuk=l en los demás casos.
~Si¡k=1si el carácter está presente en ambas unidades. S1»<=O en ¡os demás casos.
En este caso, el índice de similitud de Gower coincide con el índice de Jaccard.
CARACTERES CUALITATIVOS:
- si k es desconocido para alguna de las unidades. W¡Ik=l en caso contrario.
- S~=1 si ¡ y 1 coinciden en el carácter k S~=O en caso contrario.
En este caso, el índice es equivalente al coeficiente de coincidencias simple,





- si k es desconocido para alguna de las unidades. Wiik=l en caso contrario.
- S~=1 -lxÍk-xIkI/RK siendo xi,, el valor del carácter k en el unidad 4 y AR el rango de los
valores de k en la muestra estudiada.
El indice de Gower se asemeja aquí a la medida absoluta de las distancias.
Una vez calculada la matriz de distancias entre todos los elementos, se ha
procedido a realizar un análisis de agrupamiento jerárquico o «clustering». Existen
varios métodos para realizar un análisis de este tipo, habiéndonos inclinado por el
más comúnmente utilizado en biología, el método denominado «group-average
clustering» o «UPOMA», el cual calcula la media aritmética de la similaridad o
distancia entre todos los miembros de dos grupos. La ventaja de los métodos de
«Average Linkage Clusteñng» o agrupación mediante medias, es que no se definen
mediante distancias mínimas o máximas entre grupos, por lo que no se mediatiza la
conexión entre uno y otro por los elementos extremos, que suelen ser los menos
representativos. Por otro lado, estas técnicas trabajan a partir de la matriz de distancia
o similaridad, sin tener que regresar a los datos originales, lo cual supone una mayor
comodidad y rapidez en los cálculos.
Los métodos de agrupación mediante medias están divididos en aquellos que
se denominan «unweighted», que asignan el mismo «peso» a todos los elementos y,
por lo tanto, a cada uno de los grupos o «cluster» dependiendo del tamaño de los
mismos, y los «weightedo, que asignan el mismo «peso» a todos los grupos o
«cluster» independientemente del número de elementos que contengan. La elección
entre un tipo y otro viene determinada por la existencia de una mezcla de poblaciones
que se sabe están muy desigualmente representadas. En este caso, es aconsejable
asignar el mismo peso a todos los grupos o «cluster”. Como ese no es nuestro caso,
hemos optado por el otro tipo de métodos, que contienen el “group average
clustering» o “UPGMA» y el “centroid clustering”. Mientras el primero calcula la
media aritmética entre las distancias de los distintos elementos, el segundo calcula
un punto medio o central en cada grupo y mide la distancia entre ellos. La elección
entre uno y otro no presenta unas alternativas claras (PIELoU, 1984), y quiza lo que
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incline la balanza hacia una mayor utilización del UPGMA sea la imposibilidad de que
aparezcan “reversals», que consisten en la existencia una mayor distancia entre los
dos elementos de un grupo que entre el punto central de este grupo y un tercer
elemento que, sin embargo, se encuentra a mayor distancia individual de cada uno
de los dos primeros. Muchos autores consideran que la aparición de este fenómeno
en un dendrograma constituye un gran defecto (PIELou, opus oit.).
Para la realización de estos análisis se ha utilizado los paquetes de software
CANOCO, NTSYS, SPSS-PC y STATGRAPHICS, en un ordenador ¡BM PC 386 DX
20.
Material estudiado:
1. Iberodarcadion (Hispanodorcadion) hispan¡cum (Mu Isant, 1651>
I4H.) hispanicum ssp. hispanicum
BALSAIN (MADRID), S/D, .J.Ardois Leg. (0011.: C.A.F.B.U.C.M.), le. BECERRIL
(MADRID), l1/Ill/1989, P.Velasco Leg. y Colí., 2da’, 2v?. BOLA DEL MUNDO
(MADRID), 24N1/1976, C.Pérez-Iñigo Leg. (Colí.: C.A.F.B.U.C.M.), 3d’d’, 2g2;
7N1/1981, P.Velasco Leg. y Colí., la’, 1$; 15N/1991, V.M.Ortuflo Leg. y Colí., íd’.
CANENCIA (MADRID), 29/2/1976, C.Pérez-lñigo Leg. (0011.: C.A.F.B.U.C.M.), la’;
1 1/FIl 976, C.Pérez-lñigo Leg. (0011.: C.A.F.B.U.C.M.), 1 ~; 5/11111 977, M.A.Fernández
Leg. (0011.: C.A.F.B.U.C.M.), 3a”á’; 7/IV/l 983, F.Sanz Leg. (0011.: 0.A.F.B.U.C.M.), 1 a’;
17N11986, A.Ajo Leg. (0011.: C.A.F.B.U.C.M.), le; 3N/1987, J.Altares Leg. (0011.:
C.A.F.B.U.0.M.), lcr. CERCEDILLA (MADRID), 5/O, C.Bolívar Leg. (0011.:
C.A.F.B.U.C.M4, le; J.Ardois Leg. <0011.: C.A.F.B.U.C.M.), 2d’d’; Moroder Leg. <0011.:
C.A.F.B.U.C.Mj, lá’, 1 ~; 5/0. <0011.: C.A.F.B.U.C.M.), 1 *;1 7N11/l 957, S.V.Peris Leg.
(0011.: C.A.F.B.U.C.Mj, lcr; 24/111/1978, V.M.Ortuño Leg. y Colí., íd’. CIUDAD
UNIVERSITARIA (MADRID), Vii 977, M.D.Aguilar Leg. (0011.: C.A.F.B.U.C.M.), la’;
VI/1984, J.Aldama Leg. (0011.: 0.A.F.B.U.C.M.), 1$. EL ESCORIAL (MADRID), 5/0,
A.Cobos Leg. (Coil.: C.A.F.B.U.C.M.), 2a’d’; 1/VI/i 986, M.Villahermosa Leg. (Colí.:
C.A.F.B.U.C.Mj, la’. LA GRANJA (SEGOVIA), 5/0, C.Bolívar Leg. (0011.:
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0.A.F.B.U.C.M.), 1V; S.V.Peris Leg. (0011.: C.A.F.B.U.G.M.), la’. LA MORALEJA
(MADRID), Vii 984, l.Lara Leg. (0011.: G.A.F.B.U.C.M.>, íd”; 30N/l 984, A.Martín Leg.
(0011.: C.A.F.B.U.C.M.), 1V. LA PEDRIZA (MADRID>, 1 5N11/1 974, M.A.Fernández Leg.
(0011.: C.A.F.B.U.C.M.), la’; 9/IV/1981, P.Castro Leg. (0011.: C.A.F.B.U.C.M.), íd’.
LADERA MAJALASMA (MADRID), 11/IV/1975, R.Outerelo Leg. (0011.:
J.M.Hernández), 1V. LOS PEÑASCALES, 6N111984, l.Lara Leg. (0011.:
C.A.F.B.U.C.M.), 12; 9N111984, LLara Leg. (Coil.: C.A.F.B.U.C.M3, 12. LOZOYA
(MADRID), 17N1/1981, A.Moreno Leg. (0011.: C.A.F.B.U.0.M.>, la’; 18/IV/1984,
J.Aídama Leg. (Colí.: C.A.F.B.U.C.M.>, la’; V/1986, M.J.Bartolomé Leg. (Colí.:
C.A.F.B.U.C.M.), íd”. MADRID, S/D, A.Vázquez Leg. (0011.: C.A.F.B.U.C.M.), 222;
13/IV/1 902, A.Vázquez Leg. (Colí.: C.A.F.B.U.C.M.), 1V; 20/IV/1902, A.Vázquez Leg.
(0011.: C.A.F.B.U.C.M.), 1V; 3N/l 977, M.J.Contreras Leg. <0011.: C.A.F.B.U.C.M.), 1V;
V/1986, B.Calle Leg. (0011.: G.A.F.B.U.C.M.>, 12; 12/VII/1986, C.Blanco Leg. (0011.:
C.A.F.B.U.C.M.), la’; V11987, P.Perantoni Leg. (0011.: C.A.F.B.U.C.M.), íd’.
MATAELPINO (MADRID), 7/IV/1982, M.Ortego Leg. (0011.: P.Velasco), la’.
MIRAFLORES DE LA SIERRA (MADRID), 5/D/, Colí. 0.Marín Leg. (0011.:
C.A.F.B.U.C.M.), la’; 5/O, Colí. 0.Marín Leg. (0011.: C.A.F.B.U.C.M.), 19; 2N/1986,
J.Ambrona Leg. (0011.: C.A.F.B.U.C.M.), 10’. NAVACERRADA (MADRID), 8/O,
A.Hernández Leg. (0011.: C.A.F.B.U.0.M.), íd’; S.lsidro Leg. (0011.: C.A.F.B.U.C.M.),
ict; 2N1/l 953, W.Steiner Leg. (0011.: C.A.F.B.U.C.Mj, 2ctd”, 1$; 7N11/1 953, W.Steiner
Leg. (0011.: C.A.F.B.U.C.M.), la’, 1?; 21N11/1953, W.Steiner Leg. (0011.:
C.A.F.B.U.C.M.), 1 cF; 1 2N/l 954, S.V.Peris Leg. (0011.: C.A.F.B.U.C.M.), la’; 24N11 977,
López-Isarria Leg. (0011.: 0.A.E.B.U.C.M.), íd’; IX/1978, M.A.Lalana Leg. (0011.:
C.A.F.B.U.C.M.), 1V; V/1982, T.Frailes Leg. (0011.: C.A.F.B.U.C.M.), la’; V/1984,
Garcia-Ferrera Leg. (0011.: 0.A.F.B.U.C.M.), 12; 1l/V/1984, J.Lermo Leg. (0011.:
C.A.F.B.U.C.M.>, 1 ~; 11/5/1984, J.Lermo Leg. (CalI.: C.A.F.B.U.C.M.), 1 9; 1 1/VIl 984,
5/0, (0011.: C.A.F.B.U.C.M3, 19; 28/IV/l 985, J.Olalla Leg. (0011.: C.A.F.B.U.C.M.), 1V.
NAVAFRIA (MADRID), 20N/1978, P.Gamarra Leg. (0011.: C.A.F.B.U.0.M.), 1V.
PEGUERINOS (SEGOVIA), 16N/1 985, L.Beamonte Leg. (0011.: C.A.F.B.U.C.M.), íd’.
PEÑALARA (MADRID), S/D, C.Bolívar Leg. (0011.: C.A.F.B.U.C.M.), 19; T.Gutiérrez
Leg. (0011.: C.A.F.B.U.C.M.>, 1V; W.Steiner Leg. (0011.: C.A.F.B.U.C.M.), 20<0’;
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2/IV/1945, S.V.Peris Leg. (Colí.: C.A.F.B.U.C.MJ, 2tá’; 22/IV/1945, S.V.Peris Leg.
(0011.: C.A.F.B.U.C.M.), 19; 2/VIl 945, S.V.Peris Leg. (0011.: C.A.F.B.U.C.M4, 6a’0<, 699;
12N/1945, Palafox Leg. (0011.: C.A.F.B.U.C.M.>, 30<0<, 19; 12N71945, Palafox Leg.
(0011.: C.A.F.B.U.C.Mj, la’; 22N/1945, S.V.Peris Leg. (Colí.: C.A.F.B.U.C.M.), 70<0’,
49$; 22/V71945, S.V.Peris Leg. (0011.: C.A.F.B.U.C.M.), íd”; 12/V/1954, Colí.
Gonz.Bern Leg. (Cotí.: C.A.F.B.U.C.M.), lo’; 12/vi/1954, Colí. Gonz.Bern Leg. (0011.:
G.A.F.B.U.C.M.), 19; 12N1/54, 0011. Gonz.Bern Leg. (0011.: C.A.F.B.U.C.M.), le’;
6N11/1 957, E.Ortiz Leg. (Colí.: C.A.F.B.U.C.M.), lo’; 15/1VIl 960, F.Salóm Leg. (0011.:
C.A.F.B.U.C.M.>, 2cr«; BNII1 974, R.Outerelo Leg. (Col!.: C.A.F.B.U.C.M.), 2d’e; (0011.:
J.M.Hernández), 20<0’, 12; 12N1/1981, R.Outerelo Leg. (Colí.: C.A.F.B.U.C.MJ, 20<0’,
299; 17N/1 984, M.P.Serrano Leg. (0011.: C.A.F.B.U.C.M.), la’. PTO. DE CANENCIA
(MADRID>, 23N111/l 980, V.M.Ortuño Leg. y CoIl., 399; 27/1 VIl 982, V.M.Ortuño Leg.
y Colí., 20<0<, 299; 25N/1988, J.M.Hernández Leg. y Cotí., 310’, 1399; 19/IV/1989,
J.M.Hernández Leg. y Colí., íd’; 3111V/1989, J.M.Hernández Leg. y Colí., 30<0’, 12;
3/VIl 989, J.M.HERNADEZ Leg. (0011.: J.M.Hernández), 12; P.Velasco Leg. y Cotí., la’,
299; lN/1990, J.M.Hernández Leg. y Colí., 60<0<, 599. PTO. DE LA MORCUERA
(MADRID), IV/l 977, P.Alvarez Leg. (0011.: C.A.F.B. U.C.Mj, 1 o’; 23/IV/1 977, R.Outerelo
Leg. (Col!.: C.A.F.B.U.C.M.>, 19; 3/IV/1981, R.Outerelo Leg. (0011.: C.A.F.B.U.C.M.),
10<, 19; 13N/1981, V.M.Ortuño Leg. (0011.: C.A.F.B.U.C.M.), le’; 23N/1981,
V.M.Ortuño Leg. y Colí., 5cra’; 27/IV/1982, V.M.Ortuño Leg. y Colí., 140’e’, 1329;
12/V/l 982, P.Velasco Leg. y Colí., 40<a’, 599; 1 7N/1 982, V.M.Ortuño Leg. y Colí., 299;
20/IV/1 984, C.Vega Leg. (0011.: C.A.F.B.U.C.M.), la’; 1ON/1 984, V.M.Ortuño Leg. y
Colí., 70’a’, 299; 15N/1984, V.M.Ortuño Leg. y Colí., 40<0<; l5NlIl/1984, P.Fernández
Leg. (Col!.: C.A.F.B.U.0.M.), 19;25/X/1986, V.M.Ortuño Leg. (Cotí.: J.M.Hernández),
19; 28/V/l 988, J.M.Hernández Leg. y Colí., 110<, 792; 6/Vl/l 988, J.M.Hernández Leg.
y CoIl., 130<0’, 399; 18/111/1989, J,M.Hernández Leg. y Colí., 20<0<, 1$; 19/IV/1989,
J.M.Hernández Leg. y Colí., 19; P.Velasco Leg. y Colí., la’; 1/V/l 989, J.M.Hernández
Leg. y Colí., 70<0’, 699; 9/VIl 989, J.M.Hernández Leg. y CoIl., 300<0<, 219; 27N/1 989,
J.M.Hernández Leg. y Colí., la’; 3/VIIi 989, J.M.Hernández Leg. y Col!., 20a’o’, 699;
10Nl/l 989, J.M.Hernández Leg. y CoIl., 90<0<, 599; 20N1/1 989, J.M.Hernández Leg.
y Colí., íd”, 229; 15/V/l 990, J.M.Hernández Leg. y Colí., 120<0<, 399; 14/MAYO/1991,
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V.M.Ortuño Leg. (0011.: J.M.Hernández), 19; 14N/1991, V.M.Ortuño Leg. (0011.:
J.M.Hernández), 19; 15N/1991, J.M.Hernández Leg. y Colí., 1?; 15/MAYO/1991,
J.M.Hernández Leg. y Colí., 12; 15N/1991, J.M.Hernández Leg. y Colí., 399;
25N/1992, V.M.Ortuño Leg. y Colí., 299. PTO. DE LA QUESERA (SEGOVIA),
8/VIl 987, J.Plaza Leg. (Cotí.: P.Velasco), 19. PTO. DE LOS COTOS (MADRID), S/D,
Colí. Gonz.Bem Leg. (0011.: C.A.F.B.U.C.M.), 40<0’, 1 g; 1 2N/1954, CoIl. Gonz.Bern Leg.
(0011.: C.A.F.B.U.C.M4, le’; 27N/1972, R.Anadón Leg. (0011.: G.A.F.B.U.C.M.), 19;
1 7N/l 973, T.Bartolomé Leg. (Colí.: C.A.F.B.U.C.M.>,, 19; VIl 978, C.Gasca Leg. (0011.:
C.A.F.B.U.C.M.>, 1$; 13/V/1978, A.Mateu Leg. (0011.: C.A.F.B.U.C.M.), le’; A.Mateu
Leg. (0011.: C.A.F.B.U.0.M.), 19; 1415/1978, E.GonzálezLeg. (0011.: C.A.F.B.U.C.M.),
19; 20/IV/l 980, R.Outerelo Leg. (0011.: C.A.F.B.U.C.M.), 2á’á<; 26/IV/1 980, R.Outerelo
Leg. (0011.: C.A.F.B.U.C.M.), 1$; 30N/1951, V.M.Ortuño Leg. y Colí., 16’, 19;
6/VIIi 981, V.M.Ortuño Leg. y Colí., 40<0<; (0011.: V.M.Ortuño), 30<d”; 16/IV/1984,
M.l.García Leg. (Cotí.: C.A.F.B.U.C.MJ, 1$; 10/V/1 984, V.M.Ortuño Leg. y Colí., 60<0<,
29$; 11/V/1984, R.Sanz Leg. (Colí.: C.A.F.B.U.C.M.), 10<; 19/V/1988, J.M.Hernández
Leg. y Colí., 7cra’, 699; 4/Vl/W88, J.M.Hernández Leg. y Colí., 7cr0’; 19/111/1989,
P.Velasco Leg. y Colí., 10<1299; 19/IV/1989, J.M.Hernández Leg. y CoIl., 70<0’, 19;
1/VIl 989, J.M.Hernández Leg. y Colí., 6d”0’, 19; 9/VIl 989, J.M.Hernández Leg. y Cotí.,
190<0<, 399; 1 6N/1 989, J.M.Hernández Leg. y Colí., 14’, 19; P.Velasco Leg. y Colí., 20<0<;
18/VIl 989, J.M.Hernández Leg. y Colí., 50<0’, 399; 27/V/1 989, J.M.Hernández Leg. y
Cotí., 5d”a’, 59$; 3NJ/1989, J.M.Hernández L~g. y Colí., 40<0’; 23/111/1990,
J.M.Hernández Leg. y Colí., lcr; 1 5N/1 990, J.M.Hernández Leg. y Colí., 10<, 19. PTO.
DE NAVACERRADA (MADRID), S/D, C.Marin Leg. (0011.: C.A.F.B.U.C.M.), 20<d”, 19;
1IV/1982, V.M.Ortuño Leg. y Colí., 10’, 19; 25/V/1991, V.M.Ortuño Leg. y Colí., 10’.
PTO. DE NAVAFRIA (MADRID), 27/1VIl 982, V.M.Ortuño Leg. y Colí., 2do’; 1/VIl 982,
V.M.Ortuño Leg. y CoIl., 80<0’, 69$; 28/V11982, V.M.Ortuño Leg. y CoIl., 30<0’, 19;
28/V/1983, V.M.Ortuño Leg. y CoIl., 130<0<, 1299; 21/IV/1 984, V.M.Ortuño Leg. y Colí.,
180<0’, 1699; (0011.: J.M.Hernández), 60<0<; 27/IV/1 984, V.M.Ortufio Leg. y 0011., 80<0’,
7gg; 41V1/1988, J.M.Hernández Leg. y Cotí., 10<; 6N1/1988, J.M.Hernández Leg. y
Colí., 4a’0’, 299; 31/1V11989, J.M.Hernández Leg. y Colí., 2do’, 229; 18/V11989,
J.M.Hernández Leg. y Colí., 17a’a’, 499; P.Velasco Leg. y Colí., 50<0’, 499. PTO. DE
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SOMOSIERRA (MADRID), 1 0/1 VIl 982, P.Velasco Leg. y Colí., 10’, 19; 3/Vl/1989,
J.M.Hernández Leg. y Colí., 19. RASCAFRIA (MADRID), VII/1907, Escribano Leg.
(0011.: C.A.F.B.U.C.M3, 1$; 4/V11984, B.Saco Leg. (0011.: C.A.F.B.U.C.Mj, lcr;
E.Umpio Leg. <0011.: C.A.F.B.U.C.M.), lo’; 18N/1984, J.Ouesada Leg. (0011.:
C.A.F.B.U.C.M.>, 1$; lN/1989, .J.M.Hernández Leg. y Colí., 6a’0’, 5$9. SEGOVIA,
16/V111984, R.Quintanilta Leg. (Cotí.: C.A.F.B.U.C.MJ, 1$. SIERRA DE
GUADARRAMA, 510, S.V.Peris Leg. (0011.: C.A.F.B.U.C.M.), 1 9;W.SteinerLeg. (Coil.:
C.A.F.B.U.C.M.), 19; 6N1/1954, C.Marín Leg. (0011.: C.A.F.B.U.C.M.), 10<. SIERRA
NEVADA ¿?, 31/VlI/1954, W.Steiner Leg. (0011.: C.A.F.B.U.C.MJ, 1$. VALLE DE
COTOS (MADRID), 23N/1972, Novoa Leg. (Cotí.: C.A.F.B.U.C.M.), 10<; 23/VIIi972,
Novoa Leg. (0011.: C.A.F.B.U.C.MJ.
1. (14.) h¡span¡cum ssp. nudipenne (Escalera, 1908)
LOZOYA (MADRID), 2/Vil 986, C.M.González, (Coil. C.A.F.B.U.C.M.), le’. PTO. DE
LA QUESERA (SEGOVIA), 22N11992, J.M.Hernández Leg. y CalI. 30<0’, 229:
9/VIl 992, A.Montes Leg. y Colí. 140<6’, 399; 8/IV/1 995,499; VII/1 995,20<0<, 299 RIAZA
(SEGOVIA), 20/111/1987, R.A.Martínez Leg. (Cali. C.A.F.B.U.C.M.), 10’. TEJERA
NEGRA (SEGOVIA), 19/IVIl987 C.M.Gonzátez Leg. (Colí. C.A.F.B.U.0.M.>, 10<.
2. Iberodorcadion (Hispanodorcadion) gh¡I¡an¡i (Chevrolat, 1862)
CABEZA LIJAR (MADRID), 9/1 V/1 983, V.Ortuño Leg. (Cali. V.M.Ortuño), 40<0’, 29$;
1/IV/1989, J.M.Hernández Leg. (CalI. J.M.Hernández), 20<0<, 1$; 18/IV/1990,
J.M.Hernández Leg. (Colí. J.M.Hernández), 2da’, 4*9. CERCEDILLA (MADRID),
1/IV/1 923, COLL. C.Marín (CalI. 0.A,F.B.U.C.M.), 1$; 25/VIl 973, J.Ayarzaguena Leg.
(Cali. C.A.F.B.U.C.M.>, lo’; VI/1974, A.Hoyos Leg. (0011. C.A.FkB.U.C.M.>, le’; S/D,
G.Schramm Leg. (Cotí. C.A.F.B.U.C.M.>, íd’; J.Ardois Leg. (Cotí. C.A.F.B.U.C.M.), íd’,
399; S70, J.Ardois Leg. (Col?. C.A.F.B.U.C.M.), 10<. COLLADO HORNILLO
(SEGOVIA), 14/IV/1983, V.Ortuño Leg. (Colí. V.M.Ortuño), 20<cr, 422; 911V/1983,
V.Ortuño Leg. (CalI. V.M.Ortuño), 20<0’, 722; 1/IV/1989, J.M.Hernández Leg. (Cali.
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J.M.Hernández), 10’, 3$ 9; 16/VIl989, J.M.Hernández Leg. (0011. J.M.Hernández), 2cr0<,
19. CUEVA VALIENTE (AVILA), 18/V/l 987, C.Hernán Leg. (0011. C.A.F.B.U.C.M.), 1$.
EL ESCORIAL (MADRID), S/D, A.Vázquez Leg. (Cotí. C.A.F.B.U.C.M.>, 10<. EL
ESPINAR (SEGOVIA>, 18/1/1982, J.Plaza Leg. (0011. C.A.F.B.U.C.M.), le’; 18/VIl 982,
V.Ortuño Leg. (Ccli. V.M.Ortuño), 70’0’, 3$$; 3/V/l982, J.Plaza Leg. (0011.
C.A.F.B.U.C.M.), 19; 25/V/1985, V.Ortuño Leg. (0011. V.M.Ortuño>, 10’; 2/V/1986,
V.Ortufio Leg. (Ccli. V.M.Ortuño>, 1$; 5/O, G.Schramm Leg. (Cdl. C.A.E.B.U.0.M.),
10’; J.Ardois Leg. (Cotí. C.A.F.B.U.C.M.), 30’d”, 1$. GUDILLOS (SEGOVIA>, 25/111/1971,
I.Enriquez Leg. (Cotí. C.A.F.B.U.C.Mj, le’; 111VI1983, G.García Leg. (Colí.
C.A.F.B.U.C.M.), 19. LA FUENFRIA (MADRID), 1711V/1987, V.Ortuño Leg. (0011.
V.M.Ortuño), lo’. LA PEDRIZA (MADRID>, VII/1979, F.Calle Leg. (Cotí.
C.A.F.B.U.C.M.), 19. MUJER MUERTA (MADRID), 111/1977, SID Leg. (0011.
C.A.F.B.U.C.MJ, 299. NAVACERRADA (MADRID), 2/V/1950, S.V.Peris Leg. (Colí.
C.A.F.B.U.C.M.), 10<, 19: Il/V/1986, F.Ledesma Leg. (Ccli. C.A.F.B.U.C.M.), 10<.
NAVALPERAL (AVILA>, 7/V/1983, M.García Leg. (Ccli. C.A.F.B.U.C.M.>, 1*.
PEGUERINOS (AVILA), 7/11111987, S.Molinero Leg. (Cdl. C.A.F.B.U.C.M.), 1$;
l/V111988, J.M.Hernández Leg. (Ccli. J.M.Hernández), 1$. PICO MAJALLASMA
(MADRID), 13/IV/1975, R.Outerelo Leg. (Cdl. J.M.Hernández), 10’. PTO. DE COTOS
(MADRID), S/D, COLL. Gonz.Bern. (Ccli. C.A.F.B.U.C.M.), 10<, 19. PTO. DE
GUADARRAMA <MADRID), 26/111/1983, V.M.Ortuño Leg. (Cdl. V.M.Ortufio>, 5d’6’,
1399; 5/IV/1 985, J.Caflete Leg. (0011. C.A.F.B.U.C.M.), 19; 1 6/IVIl 989, M.Moya Leg.
(Ccli. J.M.Hernández), lo’; 17/IV/1989, J.M.Hernández Leg. (Ccli. J.M.Hernández>,
19; 16/V/1989, J.M.Hernández Leg. (Colí. J.M.Hernández), 399; 5/V/1989,
.J.M.Hernández Leg. (Ccli. J.M.Hernández>, 30<0’, 19; 14/11/1 990, J.M.Hernández Leg.
(Ccli. J.M.Hernández>, lo’; 18/IV/1990, <J.M.Hernández Leg. (Cdl. J.M.Hernández),
299; 11/V/1991, J.M.Hernández Leg. (Coil. J.M.Hernández), 30<0<, 299; 5/0, (0011.
V.M.Ortuño), 4a”a’, 29$. TABLADA, IV/1987, E.Leo Leg. (Ccli. 0.A.F.B.U.C.M.>, lo”.
VILLALBA (MADRID), 28/111/1 944, F.G.Bernáldez Leg. (Cdl. C.A.F.B.U.C.M.), 16’.
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3. Iberodorcadion (Hispanodorcadian) perezi (Gráells, 1849)
ABANTOS (MADRID), 29/IV/1945, PERIS Leg. (CalI. C.A.F.B.U.C.M.) 10’.
CAZORLA¿?, 25/Vl/1 976, V.GARZA Leg. (CalI. C.A.F.B.U.0.M.>, le’. EL ESCORIAL
(MADRID), 2311V/1945, S.V.PERIS Leg. (Colí. C.A.F.B.U.C.M.), 19; 5/0, COLL.
C.MARIN. (Cotí. C.A.F.B.U.C.M.), 10’, C.MAR¡N Leg. (Cali. C.A.F.B.U.C.M.>, le’, 1$;
J.ABAJO Leg. (CalI. C.A.F.B.U.C.M.), 20<0’; J.ARDOIS Leg. (CalI. C.A.F.B.U.C.M.),
70<a’, 1$; S.V.PERIS Leg. (Colí. C.A.F.B.U.C.M.), 19. MADRID (MADRID), S/D,
A.VAZQUEZ Leg. (0011. C.A.F.B.U.C.MJ, 29$. PTO. DE MALAGON (MADRID),
14/lll/1926, F. BONET Leg. (Colí. C.A.F.B.U.C.M.), 10’, F.BONET Leg. (0011.
C.A.F.B.U.C.M.), 30<0<, 299; 19/5/1979, V.ORTUÑO Leg. (Colí. V.M.ORTUÑO), 19;
19/VIl 979, V.M.ORTUÑO Leg. (Colí. V.M.ORTUÑO), Scra’, 499; V.ORTUÑO Leg. (0011.
V.M.ORTUÑO), 6e’e’, 124 7/IV/l 981, V.M.ORTUÑO Leg. (0011. V.M.ORTUÑO>, 20’0’,
52$; V.ORTUÑO Leg. (CalI. V.M.ORTUÑO), 229; 20/lll/1982, V.M.ORTUÑO Leg.
(CalI. V.M.ORTUÑO), la’, 194 7/IV/1 982, V.ORTUÑO Leg. (CalI. V.M.ORTUÑO), 10’,
32$; 12/llI/1983, V.M.ORTUÑO Leg. (Cali. V.M.ORTUÑO), 40<0<, 329; 17/lll/1983,
V.ORTUÑO Leg. (Cali. V.M.ORTUÑO), lo’, 14/IV/1983, V.M.ORTUÑO Leg. (CalI.
V.M.ORTUÑO>, le’, 19; 9/IV/1 983, V.M.ORTUÑO Leg. <Cali. V.M.ORTUÑO), 20<0<, 19;
4N1/l 988, J.M.HERNANDEZ Leg. y Colí., 2da’, 17/IV/1989, J.M.HERNANDEZ Leg.
y Cali., 50’a’, l/IV/1989, J.M.HERNANDEZ Leg. y CoIl., 20<0<, 299; 16/V/1989,
J.M.HERNANDEZ Leg. y Colí., la’, 29$; 27/VIl 989, J.M.HERNANDEZ Leg. y Colí., la’,
22$; 5/VIl 989, J.M.HERNANDEZ Leg. y CoIl., 30<0<, 14/11/1990, IJ.M.HERNANDEZ Leg.
y Cali., 80<0<, 299; 24/11/1990, J.M.HERNANDEZ Leg. y Cali., 36’a’, 18/IV/1990,
J.M.HERNANDEZ Leg. y CoIl., 150<0<, 499; 23/111/1991, J.M.HERNANDEZ Leg. y Cali.,
22$. S/D (S/D), S/D, S/D Leg. (Cali. C.A.F.B.U.C.M.),
4. Iberodorcadion (Hispanadorcadion) graellsi (Gráells, 1858>
ARCONES (SEGOVIA), 24/111/1973, F.NOVOA Leg. (Cali. C.A.F.B.U.C.M.), 1
2.BUITRAGO (MADRID), 14N/1978, 5/0 Leg. <CalI. C.A.F.B.U.C.M.>, 1 0’,
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CERCEDILLA (MADRID), 1O/Vll/1 982, Y.PONOJARO Leg. (Col?. C.A.F.B.U.C.M.), 1
e’, S/D, S/D Leg. (Cali. C.A.F.B.U.C.M.>, 1 0’, EL ESCORIAL (MADRID), S/D,
C.BOLIVAR Leg. (CalI. C.A.F.B.U.C.M.>, 1 0’, 2 99.FRESNO DE CANTALPINO
(MADRID), 5/O, S/D Leg. (CalI. C.A.F.B.U.C.M.), 2 $9.GALLEGOS SIERRA
(MADRID>, 8/¡V/1958, R.RUANO Leg. (Cali. C.A.F.B.U.C.M.>, 1 0’, 12/Vl/1958,
R.RUANO Leg. (CalI. C.A.F.B.U.C.M.), 1 $.GRADO (MADRID), S/D, SID Leg. (CalI.
C.A.F.B.U.C.M.), 1 0’, GUADALAJARA (GUADALAJARA), 30/VIl 973, J.L. VIEJO Leg.
(Cali. C.A.F.B.U.C.M.), 1 9.LA GRANJA (SEGOVIA), VII/1 907, ARIAS Leg. (0011.
C.A.F.B.U.C.M.), 1 0’, VIIi 908, J.SANZ Leg. (CalI. C.A.F.B.U.C.M.), 3 d”0<, 1 3/IVIl 975,
A.VALVERDE Leg. (CalI. C.A.F.B.U.C.M.), 1 9; 4/VIl 975, A.VALVERDE Leg. (0011.
C.A.F.B.U.C.M.), 1 9; 18/IV/1982, G.CALVO Leg. (CalI. C.A.F.B.U.C.M.>, 1 a’,
22/1VIl 984, J.J.GARC¡A Leg. (CalI. C.A.F.B.U.C.M.), 1 0<, M.F.GRIÑAN Leg. (0011.
C.A.F.B.U.C.M.), 1 0<, S/D, F.G.BERNALDEZLeg. (Cali. C.A.F.B.U.C.M.), 1 e’, 1 $.LA
SALCEDA (SEGOVIA>, 1/VIl 982, V.M.ORTUÑO Leg. (CalI. J.M.HERNANDEZ>, 5 cra’,
(Cali. V.M.ORTUÑO), 7 cra’, V.ORTUÑO Leg. (CalI. V.M.ORTUÑO), 3 a’o’, LOZOYA
(MADRID), 4/VIl 984, l.AGUILLO Leg. (Colí. C.A.F.B.U.C.M.>, 1 $.MANZANARES EL
REAL (MADRID), 3/VIl 971, MOSERRAT Leg. (Col!. C.A.F.B.U.C.M.), 1 9.MONTEJO
DE LA SIERRA (MADRID>, 24/1 VIl 982, V.M.ORTUÑO Leg. (CalI. V.M.ORTUÑO), 7
e’0<, 8 99; V.ORTUÑO Leg. (CalI. V.M.ORTUÑO), 8 e’0’, 8 $9; 20/IV/1984,
V.M.ORTUÑO Leg. (Cali. J.M.HERNANDEZ>, 12 0<0’, 16 $9.NAVAFRIA (MADRID),
8/VIl 981, M.V.CADAHIA Leg. (CalI. C.A.F.B.U.C.M.), 1 9 .PANTANO DE LA PINILLA
(MADRID), 4/111/1 977, C.PEREZ-IÑIGO Leg. <Cali. C.A.F.B.U.C.M.), 1 9; 2/1 VIl 977,
R.OUTERELO Leg. (CalI. C.A.F.B.U.C.M.), 1 2; 11/V/1984, M.PARIS Leg. (0011.
C.A.F.B.U.C.M.), 1 0’, PEÑALARA (MADRID), 5/DI, T.GUTIERREZ Leg. (0011.
C.A.F.B.U.C.M.), 1 a”, 7/V/1945, S.V.PERIS Leg. (CalI. C.A.F.B.U.C.M.), 1 0<,
22/VIl 945, S.V.PERIS Leg. (CalI. C.A.F.B.U.C.M.), 2 0<0<, 1 9; 7/VIl 950, S.V.PERIS
Leg. (Cali. C.A.F.B.U.C.M.>, 2 a’0<, 1 9; 11/V/1954, W.STEINER Leg. (Cali.
C.A.F.B.U.C.M.), 1 0<, 11/VI/i 954, W.STEINER Leg. (0011. C.A.F.B.U.C.M.), 1 a’, 29$;
18/V111963, MESSERSCHMIDT Leg. (0011. C.A.F.B.U.C.M.), 3 crcr, 16/Vl/1974,
R.OUTERELO Leg. (Cali. J.M.HERNANDEZ), 1 0<, 1 9; SID, F.BONET Leg. (CalI.
C.A.F.B.U.C.M.>, 1 a’, T.GUTIERREZ Leg. (Cali. C.A.F.B.U.C.M.), 1 a’, W.STEINER
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Leg. (0011. C.A.F.B.U.C.M.), 1 e’, 1 $.PRADENA (SEGOVIA), 24/lll/1973,
R.OUTERELO Leg. (CalI. J.M.HERNANDEZ>, 1 a’, 2 $9.PTO. DE LA QUESERA
(SEGOVIA>, 2111V11982, V.ORTUÑO Leg. (0011. V.M.ORTUÑO), 1 a’, 1 2; 1N11982,
V.ORTUÑO Leg. (CalI. V.M.ORTUÑJO), 3 cro’, 1 9; 5/VIl 982, V.OFITUÑO Leg. (0011.
V.M.ORTUÑO), 1 e’, 1 2; 28/VIl 988, V.ORTUÑO Leg. (CalI. V.M.ORTUÑO>, 7 cre’, 5
$9; 18/lll/l 990, J.M.HERNANDEZ Leg. y CoIl., 6 99; 26/VIl 990, V.M.ORTUÑO Leg.
(CalI. J.M.HERNANDEZ), 1 a’, V.ORTUÑO Leg. (CalI. J.M.HERNANDEZ), 1 e’, 1
$.PTO. DE LOS COTOS (MADRID), 30N11981, V.M.ORTUÑO Leg. (Cali.
V.M.ORTUÑO), 6 a”a’, 1 9; 6/VIIi 981, V.M.ORTUÑO Leg. (Cali. C.A.F.B.U.C.M.), 1 a’,
(Cali. V.M.ORTUÑO), 5 d”d”, 1 9; V.ORTUÑO Leg. (CalI. V.M.ORTUÑO), 2 cre’, 3 22;
20/Vl/l 981 ,V.M.ORTUÑO Leg. (CalI. V.M.ORTUÑO), 1 0<, 6/VIl 982, V.ORTUÑO Leg.
(CalI. V.M.ORTUÑO), 4 crcr, 5 9$; 26/VIl 983, V.ORTUÑO Leg. (Cali. V.M.ORTUÑO),
2 99; 20/IV/1984, V.ORTUÑO Leg. (Cali. V.M.ORTUÑO), 4 crcr, 4 99; 16/V/1988,
J.M.HERNANDEZ Leg. y CalI., 1 e’, 1 9/VIl 958, J.M.HERNANDEZ Leg. y CalI., 87 cro’,
7 4/Vl/l 985, J.M.HERNANDEZ Leg. y CalI., 29 cro’, 8 99; 9/VIl 989, J.M.HERNANDEZ
Leg. y CalI., 28 0<0’, 1 16/V/1989, J.M.HERNANDEZ Leg. y CalI., 4 0<0<, 5 92;
18/V/l 989, J.M.HERNANDEZ Leg. y CalI., 52 a’a’, 29 99; 27/V/l 989, J.M.HERNANDEZ
Leg. y CalI., 34 e’o’, 3 3/V111959, J.M.HERNANDEZ Leg. y CalI., 15 o’o’, 25 99;
1 OIVIIl 989, J.M.HERNANDEZ Leg. y CoIl., 29 0<0’, 9 92; 20/VIIi 989, J.M.HERNANDEZ
Leg. y CalI., 3 o’cr, 6 99; 1 5/VIl 990, J.M.HERNANDEZ Leg. y CalI., 34 cra’, 149$ .PTO.
DE MALAGON (MADRID), 17/IV/1 981, V.ORTUÑO Leg. (Cali. V.M.ORTUÑO), 1 0<,
1 9; 17/1 VIl 982, V.M.ORTUÑO Leg. (Cali. V.M.ORTUÑO), 1 9.PTO. DE NAVAFRIA
(MADRID), 1N11982, V.M.ORTUÑO Leg. (Cali. V.M.ORTUÑO>, 1 e’, 1 9.PTO. DE
SOMOSIERRA (MADRID), 2411V11 982, V.M.ORTUÑO Leg. (Cali. V.M.ORTUÑO), 3
e’e’, 1 2; V.ORTUÑO Leg. (CalI. V.M.ORTUÑO), 1 o’, 27/V/1988, V.ORTUÑO Leg.
(CalI. V.M.ORTUÑO), 2 a’d”, 31/IV/1989, J.M.HERNANDEZ Leg. y CalI., 8 0’o”, 1 9;
3N/1989, J.M.HERNANDEZ Leg. y CalI., 8 0<0’, 6 $2.RASCAFRIA (MADRID),
9/V/1971, MONSERRAT Leg. (Cali. C.A.F.B.U.C.M.), 1 0<, 24/V/1981, R.SANCHEZ
Leg. (Cali. C.A.F.B.U.C.M.), 1 a”, 1 9.RIAZA (SEGOVIA), 18/V/1974, M.CARBONELL
Leg. (Cali. C.A.F.B.U.C.M.), 1 0<, SEGOVIA (SEGOVIA), 1 8/IVI1 957, J.ALVAREZ Leg.
(Cali. C.A.F.B.U.C.M.>, 1 0’, V/1981, A.PORTELA Leg. (CalI. C.A.F.B.U.C.M.>, 1 0<,
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TEJERA NEGRA (SEGOVIA), 19/1 VIl 984, L.REUS Leg. (Colí. C.A.F.B.U.C.M.), 1 e’,
26/IV/l987, L.LOPEZ Leg. (Colí. C.A.F.B.U.C.M.>, 1 0<, M.J.MACKINLAY Leg. (0011.
C.A.F.B.U.C.M.), 1 $.VALSAIN (SEGOVIA), 7/1V11982, A. DEL SAZ Leg. (0011.
V.M.ORTUÑO), 1 a’.
1.3.3. ANATOMÍA Y MORFOLOGÍA
1.3.3.1. Genitalia masculina
Tanto en el estudio de la genitalia femenina como en el de la masculina, y
debido a la posibilidad de disponer de ejemplares, se han incluido en el análisis
estadisico las especies Iberodorcadion (Hispanodorcadion) martinezi (Pérez-Arcas,
1874) e Iberodorcadion (Hispanodorcadion) ortunol Hernández, 1991. El primero de
ellos, por su gran proximidad a L (14.) graells¿ y el segundo, además de su proximidad
al grupo de ¡414.) hispanicum, por disponer de los datos, fruto del estudio de una
extensa serie para su descripción.
Preparación del material
Con objeto de aclarar lo más posible las estructuras genitales para facilitar ¡a
toma de medidas, se separaron los abdómenes de los insectos, introduciéndose en
una disolución de potasa saturada durante 24 horas. A continuación se diseccionaron
dorsalmente los últimos segmentos abdominales para la extracción de la genitalia,
todo ello en líquido de Scheerpeltz (60% alcohol de 96v, 39% agua destilada, 0.5%
ácido acético y 0.5% glicerina).
Posteriormente se situaron en un portaobjetos sin cubrir, en una gota de agua
destilada, para realizar las diterentes mediciones. Tras estas manipulaciones, se




Los dibujos se realizaron con un microscopio óptico ZEISS 4746209900
provisto de cámara clara.
Caracteres considerados
Se definieron un total de 10 variables cuantitativas, medidas en 92 individuos.
Las variables consideradas se definen de la siguiente manera:
LONGITUD DEL PENE: Longitud tomada desde el extremo apical al extremo basal
del pene, tomando en cuenta la curvatura del mismo. Este carácter se midió dibujando
con ayuda de un microscopio provisto de cámara clara la curva descrita por el pene,
sobre la que se aplicó un medidor topográfico para mapas, que permite medir líneas
curvas. A continuación se transformó la medida obtenida de acuerdo a los aumentos
utilizados.
ANCHURA MÁXIMA DEL PENE: Tomada con el pene orientado dorso-ventralmente,
corresponde aproximadamente a la parte media del mismo.
LONGITUD MAXIMA ESCOTADURA DEL PENE: Corresponde a la escotadura
ventro-basal, tomada desde el inicio apical de la misma hasta la base del pene. Se
ha tenido en cuenta la curvatura del pene, para lo que se ha empleado el mismo
sistema que en el carácter «longitud del pene».
LONGITUD MíNIMA ESCOTADURA DEL PENE: Similar al carácter anterior en cuanto




LONGITUD DEL TEGMEN: Medida tomada desde el extremo apical de los parámeros
hasta la base de los procesos basales del tegmen. Se ha tenido en cuenta la
curvatura del mismo, empleándose la técnica descrita en el carácter «longitud del
pene».
ANCHURA MAXIMA DEL TEGMEN: Tomada con el tegmen orientado dorso-
ventralmente, corresponde aproximadamente a la región central del anillo.
LONGITUD DE LOS PARAMEROS: Tomado desde el ápice de los mismos hasta su
unión con el tegmen, en su parte interna.
ANCHURA DE LOS PARAMEROS: Corresponde a la anchura máxima de los mismos,
que se encuentra en su región basal, situado el tegmen en posición dorso-ventral.
ANCHURA DEL ANILLO DEL TEGMEN: Medidacorrespondiente a la anchura interna
máxima de anillo formado por los procesos basales del tegmen. Corresponde
aproximadamente a su región central.
ANCHURA DE LOS PROCESO BASALES DEL TEGMEN: Medida con el tegmen
situado en posición dorso-ventral, corresponde a la anchura máxima, situada
aproximadamente en el tercio apical de los mismos.
Tratamiento estadístico
Como primer paso, se calculó la media, varianza y error estándar de cada una
de las variables. Con los datos obtenidos y con el objeto de estudiar la relación entre
todas las variables, se calculó en primer lugar la matriz de covarianzas y los
coeficientes de correlación lineal simple para todas ellas, tomadas dos a dos,
definiéndose este último como el cociente entre la covarianza y el producto de las
desviaciones típicas de las dos variables:
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A continuación, se llevó a cabo un análisis de componentes principales, de las
características descritas en el apartado de «Variabilidad y Sistemática», con el fin de
estudiar cuales eran los factores, en caso de que los hubiera, que permiten diferenciar
distintos grupos respecto a la estructura del órgano copulador.
El cálculo de todos los estadísticos, matrices y analisis de componentes




Se separaron los abdómenes de los insectos, introduciéndose en una
disolución de potasa saturada durante 24 horas. A continuación se diseccionaron
dorsalmente los abdómenes para la extracción de la genitalia, todo ello en líquido de
Scheerpeltz (60% alcohol de 96~, 39% agua destilada, 0.5% ácido acético y 0.5%
glicerina). En ocasiones, si las estructuras genitales no se encontraban lo
suficientemente limpias, se volvieron a introducir en disolución saturada de potasa
durante 3-4 horas.
Para la tincián se empleó Negro de Cloracenol E en disolución acuosa
saturada. El tiempo de tinción fue de lOa 15 minutos. Posteriormente se aclaró cada
genitalia durante 1 minuto en liquido de Scheerpeltz.





Los dibujos y fotografías se realizaron con un microscopio ZEISS 4746209900
con cámara clara y adaptador para cámara fotográfica. La película utilizada fue
ILFORD PAN F de Blanco y Negro y 50 ASA de sensibilidad.
Caracteres considerados:
Se definieron un total de 10 variables cuantitativas, que fueron medidas en 59
individuos.
Las variables consideradas se definen de la siguiente manera:
LONGITUD DE LA BURSA COPULATRIZ: Longitud total de la bursa copulatriz
medida desde su extremo apical a su unión con el tracto vaginal.
LONGITUD DEL CONDUCTO ESPERMATECAL: Tomada desde su inserción en la
espermateca hasta su inserción en el oviducto, incluyendo las dos porciones, rígida
y flexible de que consta. Dado su carácter, se ha empleado el método descrito
anteriormente utilizando un medidor topográfico.
LONGITUD DE LA ESPERMATECA: Tomando en cuenta su curvatura, se ha medido
desde la inserción del conducto espermatecal hasta el extremo apical de la misma,
empleando el mismo método que en la variable anterior.
LONGITUD DE LA GLANDULA ESPERMATECAL: Medida utilizando el mismo
método, desde su inserción en la espermateca hasta su extremo apical.




ANCHURA DE LA ESPERMATECA: Anchura máxima de la misma, correspondiendo
aproximadamente con el tercio basal.
ANCHURA DE LA GLÁNDULA ESPERMATECAL EN SU BASE y ANCHURA
MÁXIMA DE LA GLÁNDULA ESPERMATECAL: Dado el diseño característico de esta
estructura, se han tomado dos medidas. La anchura en el punto de inserción con la
espermateca (base), y la anchura máxima de la glándula, que generalmente
corresponde a un tramo muy cercano a la inserción.
Tratamiento estadístico:
El tratamiento estadístico fué el mismo que se ha descrito para la genitalia
masculina, calculándose en primer lugar la media, varianza y error estándar de cada
una de las variables. Con los datos obtenidos y con el objeto de estudiar la relación
entre todas las variables, se llevó a cabo un test de la t de Student entre todas las
especies estudiadas, tomadas 2 a 2, para cada uno de los caracteres considerados.
El contraste de hipótesis supone una H0 tal que la diferencia entre las medias
de las dos especies respecto del carácter estudiado sea nula.
Igualmente, se ha realizado un análisis de componentes principales, con el
objeto de estudiar si aparece alguna diferenciación en grupos con respecto a las
características estudiadas.
Todos los estadísticos, así como el contraste de hipótesis han sido realizado
con los paquetes informáticos SPSS-PC y STATGRAPHICS.
1.3.3.3. Aparato estridulador
Las estructuras que conforman el órgano estridulador se encuentran situadas
en el pronoto y el mesonoto. Para su observación se separaron ambos en insectos
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ya montados, obteniéndose un molde de las estructuras implicadas mediante su
recubrimiento con una densa capa de laca de uñas transparente, que se dejó secar
durante 2 horas para, a continuación, separar la lámina obtenida. Ésta se montó sobre
un portaobjetos, fijándose con un cubreobjetos pegado con líquido de Hoyer en su
perímetro.
Los dibujos han sido realizados con un microscopio ZEISS 4746209900 con
cámara clara, a partir de las estructuras originales. Las fotografías se realizaron en
un microscopio ZEISS BX5O, dotado de sistema fotográfico y a partir de los moldes




Los huevos fueron obtenidos a partir de puestas realizadas en el campo y en
laboratorio, en ambos casos observando donde eran depositados por la hembra y
recogiéndolos seguidamente. También se obtuvieron por disección de hembras
grávidas, separando el tórax del abdomen y abriendo este último longitudinal y
ventralmente, para extraer mediante pinzas los huevos maduros que se encontraban
en su interior. A continuación fueron conservados en alcohol al 70% con una pequeña
cantidad de glicerina hasta el momento de ser examinados al microscopio.
Para realizar las mediciones de longitud y anchura, los huevos fueron
montados en portaobjetos excavados con una solución de glicerina y agua al 50%,
siendo devueltos después de las manipulaciones al líquido conservador. También se
ha calculado el índice longitud/anchura del huevo que algunos autores (LUFF, 1981,




El corion fue examinado al microscopio, montando diez preparaciones por
especie, cortando las regiones polares y, a continuación, longitudinalmente, la zona
central, de tal forma que cada huevo quedó dividido en cuatro partes, montando luego
todo en líquido de Hoyer en el portaobjetos y cubriendo cada pieza con un
cubreobjetos individual (Fig. 14, Pág 75.).
Para medir la densidad de las estructuras coriónicas, se contó el número de
celdas que eran total o parcialmente cortadas por una línea de 0,1 mm de longitud.
Fueron realizadas diez mediciones en posiciones y direcciones al azar en cada
preparación.
El tamaño de las celdas se midió escogiendo diez celdas al azar en cada una
de las preparaciones.
Todas las medidas fueron tomadas en un microscopio ZEISS 4746209900
provisto de cámara clara.
Fueron examinados un total de 97 huevos. También se midieron un total de
287 adultos con objeto de estudiar las relaciones entre tamaño del huevo y del adulto.
En todas las especies, tanto huevos como adultos provenían de la misma
población, para evitar posibles variaciones locales.
Los dibujos fueron realizados con el microscopio provisto de cámara clara
utilizado en la toma de medidas. Las fotografías se realizaron en el mismo aparato,
utilizando un adaptador para cámara fotográfica y película ILDFORD PAN F de 50
ASA de sensibilidad.
Larvas y pupas
Las larvas fueron obtenidas principalmente a partir de huevos puestos en
laboratorio. Algunas larvas pertenecientes a los últimos estadios se consiguieron
examinando la rizosfera de los pastizales donde se desarrollan.
Las pupas fueron obtenidas, bien de la misma forma, bien dejando pupar en










A, Lineas do corte. E. Separación de las cuatro piezas resultantes. O. Montaje en portaobjetos de las cuatro piezas bajo
cubreobjetos individuales 1. Polo mayor. 2. Polo menor. 3-4. Corion cortado longitudinalmente en dos partes.
Fig. 14. Corte del huevo y montaje de las piezas en un portaobjetos.
o . __
1 2 3 4
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Después de recolectar las larvas, se dispusieron en terrarios de plástico con
suelo y vegetación procedente del lugar de recogida de las mismas, desmontándolos
en diferentes fechas para anotar el estado en que se encontraba el insecto.
Para su estudio, larvas y pupas fueron conservadas en alcohol al 70% con
unas gotas de glicerina.
Las piezas bucales fueron montadas en preparaciones microscópicas con
líquido de Hoyer, aclarando, cuando fue necesario, por inmersiones durante 2-3
horas en ácido láctico.
Las antenas se montaron de igual forma para su estudio, en portaobjetos
excavados y sin utilizar ningún procedimiento de aclarado.
Los dibujos fueron realizados en un microscopio ZEISS 4746209900 y una lupa
binocular ZEISS 4746229900 provistos ambos de cámara clara.
1.3.4. CICLO BIOLOGICO
Para el desarrollo de diferentes aspectos del estudio sobre el ciclo biológico,
se hace necesaria la cría en cautividad de las especies objeto del mismo,
procedimiento éste que entraña numerosos problemas y dificultades. Generalmente,
los diferentes estados desarrollan un tipo de vida cuyas condiciones son de compleja
reproducción en laboratorio, siendo necesaria además una drástica reducción del
espacio requerido para su desarrollo, con el objeto de que esta cría en cautividad sea
operativa.
Al ser muy escasos los conocimientos que poseemos sobre la biología de este
grupo de cerambícidos, las dificultades se multiplican, principalmente en lo que se
refiere a alimentación y prevención de infecciones fúngicas y bacterianas, una de las
principales causas de mortalidad en los estados preimaginales.
Partiendo de los estudios realizados por distintos especialistas en cría de
insectos xilófagos (CAMPADELLI, 1975a, 1975b, 1982; NOTARIO & BARAGAÑO, 1978;
VIEDMA ETAL., 1983; MoRaN, M.A., 1987; IGLESIAS ETAL., 1989; 1990), hemos puesto
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a punto una técnica para la cría en cautividad de Iberodorcadion que nos ha permitido
completar el ciclo de las cuatro especies estudiadas
En primer lugar, vamos a describir esta metodología, utilizada en diferentes
partes del presente trabajo, para después señalar las particularidades de cada
apartado del estudio del ciclo biológico.
1.3.4.1. Desarrollo del ciclo biológico en laboratorio.
Los adultos se disponen por parejas en terrarios de 25 x 15 cm2 de base,
donde se ha situado un rectángulo de pradera de la localidad de origen, de las
mismas medidas y 10-12 cm de profundidad. Estos terrarios se mantienen con riegos
regulares cada 3-4 días para conservar la humedad, sin ningún tipo de aporte
adicional, excepto en los casos en los que se mantienen los imagos durante mas de
dos semanas, en los que es necesario aportar hojas de gramínea para alimentación,
al agotarse las originales.
En este medio se desarrolla la actividad de los imagos, incluyendo cópulas y
puestas. Tras un periodo variable, en el que se ha comprobado que la hembra ha
realizado varias puestas, se traspasan los insectos a otro terrario similar, para
desmenuzar la rizosfera a la búsqueda de los huevos. Se trata de un método tedioso,
pero todos los intentos de que la puesta se realice en otras condiciones (suelo sin
vegetación, papel secante, etc.) no han dado resultado. Por otro lado, el
mantenimiento en terrarios de menor tamaño, que hicieran mas rápida la búsqueda
de los huevos, no produce los mismos resultados, ya que los insectos se muestran
muy inquietos, no desarrollando su comportamiento habitual. Por el contrario, en
terrarios de las dimensiones utilizadas, tras un período de unas pocas horas, los




Una vez localizados los huevos en la rizosfera, se trasladan con ayuda de un
pincel humedecido a unos recipientes de plástico opaco de 5 cm de diámetro y 2 cm
de profundidad, provistos de rizomas sobre los que se deposita una fina capa de
arena. Los huevos son colocados directamente sobre la arena, permaneciendo en
esas condiciones, tapados y sin ningún aporte de humedad hasta la eclosión de las
larvas. Este momento se observa sin necesidad de manipular los huevos, ya que al
estar situados encima de la capa de arena, y separados unos de otros, puede
detectarse a simple vista la rotura del corion y el orificio por el que ha salido la larva.
Las larvas, tras eclosionar, atraviesan la arena y se internan en los rizomas
situados en el fondo del recipiente, lugar en donde es fácil localizarlas.
Las pequeñas larvas neonatas son inmediatamente trasladadas a otros
recipientes del mismo tamaño provistos de una papilla semisintética para su
alimentación. Las larvas se ubican aisladamente, una por recipiente, para evitar el
canibalismo y, además, controlar el crecimiento de cada individuo particular.
Las dietas sintéticas y semisintéticas han sido ampliamente empleadas para
coleópteros xilófagos con excelentes resultados, principalmente a partir de larvas
adultas para la obtención de imagos (CAMPADELLI, 1975a, 1975b, 1982; NOTARIO &
BARAGAÑO, 1978; VIEDMA et al., 1983; IGLESIAs et aL, 1989; 1990). Tras diferentes
pruebas con varias dietas en éstos y otros Cerambycidae (HERNÁNDEZ, 1994>, se
utilizó una dieta semisintética descrita por (VIEDMA et al., 1983), en la que se empleó
como componente específico rizomas de gramíneas pratenses procedentes de las
praderas donde viven los Iberodorcad¡on.
La composición de la dieta semisintética empleada se encuentra en la tabla de
la Figura 15 <Pág. 79). El método de preparación es el siguiente:
Se prepara la solución de nipagina y se mezcla con el agar y el agua destilada
en un recipiente; a continuación se coloca en un hornillo eléctrico hasta que comienza
a hervir, momento en que se incorporan el resto de los componentes.
La papilla obtenida permite su conservación en frigorífico (entre 2 y 5 grados
centígrados) durante períodos extremadamente largos (nosotros hemos llegado a




Agua destilada 200 c.c.
Agar lOgr
Rizomas triturados de gram(neas <Pca y Festuca> 44 gr
Levadura de cerveza 11 gr
Solución de Nipagina
Metil-p-hidroxibenzoato 1 gr
Alcohol de 70 grados 10 c.c.
Acido benzoico 1 gr
Sémola de maiz 22 gr
Germen de trigo 44 gr
F¡g. 15. Dieta semisintética empleadapara la alimentación
de laboratorio <Adaptada de VIEDMA ETAL., 1983).
de larvas de Iberodorcadian en condiciones
Las larvas fueron mantenidas en recipientes con esta dieta, que no precisa
ningún aporte extra de ningún tipo. Tras la primera muda, fueron trasladadas a
recipientes de igual diámetro pero de 6 cm de profundidad, donde se mantuvieron
hasta la pupación, cambiando la papilla cuando ésta se observaba excesivamente
seca o agotada.
La pupa se mantuvo en el mismo medio hasta su transformación en mago.
Este quedaba inmóvil en la cámara pupal realizada entre los restos de papilla,
pudiendo ser conservado en los mismos recipientes durante su diapausa.
1.3.4.2. Fenología
El muestreo para el estudio fenológico se llevó a cabo durante dos años
consecutivos (1989 y 1990) en las localidades señaladas en la tabla de la Figura 16
(Pág. 80). Durante estos dos años, se realizó como mínimo un muestreo semanal
desde enero hasta septiembre, recorriendo durante 30 minutos un área aproximada
de 200 m2, capturando los imagos que se encontraban en superficie o debajo de las
piedras. Además, cada 15 días, de enero a diciembre, se realizó un muestreo de
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rizosfera, extrayendo cuatro secciones de suelo de 0,1375 m2 y 20cm de profundidad,
a la búsqueda de estadios inmaduros. El procedimiento de extracción de los mismos
fue el examen minucioso de esta sección de suelo, ya que la utilización de métodos
tradicionales de extracción (embudos de Berlesse, flotación) son válidos únicamente
para las larvas de segundo o tercer estadio, pero no para el resto de estados que,
debido a su ubicación e inmovilidad, no son correctamente extraídos de la muestra
de suelo mediante estos métodos.
ESTACION COORDENADA U.~M. ESPECIES PRESENTES
Pto. de lo. Coto. (Madrid) 3OWLQOIS 1(k) h~panioun,
Pto. da la Morcuera (Madrid> 301VL3021 L(H.) h,&p&ittgn
Pto. de Guadmrasm <Madrid) 301VL0206 1(1+) ghd¡anñ
Pto. de Malagón (Madrid) 3O1VK0~6 L(H,) ponzí
Fig. 16. Localidades muestreadas para el estudio fenolágico.
Los muestreos fueron realizados en la misma zona de cada localidad y
aproximadamente a la misma hora (mediodía solar).
Debido a las limitaciones del método de extracción de estados preimaginales
(escasa superficie muestreada) no se han utilizado estos datos para realizar un
estudio lenológico detallado de los mismos, sino únicamente para comprobar el
ajuste/desfase del ciclo biológico desarrollado en laboratorio con el natural.
El muestreo de imagos es mucho más representativo, por lo que se ha utilizado
como indicador del patrón fenológico de estas poblaciones.
Durante el año 1989 se realizó un muestreo intensivo de imagos, con varias
visitas semanales a las estaciones del Puerto de la Morcuera y el Puerto de los
Cotos, utilizando el mismo sistema que el muestreo bianual.
Con los datos obtenidos (n~ de ejemplares/muestreo) se elaboraron los gráficos
fenológicos, de dos maneras diferentes:
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- En el muestreo bianual se calculé la media de capturas mensual, dividiendo el
número total de ejemplares entre el número de muestreos realizados.
- En el muestreo intensivo, se calculé la media de capturas decenal, por el mismo
sistema.
El objetivo perseguido al agrupar ¡os datos de esta manera es una doble
homogenización del muestreo: por un lado, permite considerar un número desigual
de muestreos por semana y, por otro, al ser mayor el período considerado que la
frecuencia de muestreo, se compensan aquellos en los que las condiciones
meteorológicas puntuales (lluvia, viento) podrían falsear los mismos.
1.3.4.3. Factores climáticos.
Para estudiar ¡a influencia de los factores climáticos en el comienzo del ciclo
y en las fluctuaciones de actividad, se han utilizado los datos obtenidos en los
muestreos del Puerto de los Cotos, así como los proporcionados por el Instituto
Español de Metereología (Observatorio del Retiro, Madrid), sobre la estación
metereológica del Puerto de Navacerrada.
La elección del Pto. de los Cotos como localidad para la realización del estudio,
tiene una doble justificación: por un lada se encuentra muy próxima a la estación
metereológica el Puerto de Navacerrada, que es de la que el Instituto Español de
Metereologia dispone de una mayor regularidad en las medidas y en la que más
parámetros climáticos se consideran de toda la Sierra de Guadarrama. Por otro lado,
y aunque presumiblemente sigan el mismo patrón, nos permite el estudio de dos
especies distintas que al convivir en la misma localidad, han podido ser estudiadas
conjuntamente, tratándose además de especies bien separadas filogenéticamente: 1.
(H.) h¡span¡cum e L (H.) graells¿
El tratamiento de los datos de captura ha sido similar al empleado en el estudio
fenológico: mensual para el período 1989-1990 y decenal para el muestreo intensivo
de 1989. Los valores de los parámetros metereológicos se han ajustado a estos
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intervalos, utilizando las medias mensuales y decenales de la estación metereológica
del Pto. de Navacerrada.
En el muestreo de 1989 se consideró otra medida tomada sobre el terreno, que
fue la permanencia de nieve sobre la pradera, midiéndose mediante el cálculo del
porcentaje aproximado de superficie cubierta.
Parámetro Unidades de medida
Temperatura Grados centígrados
Precipitación Litros 1 metro cuadrado
Insolacián Horas totales de sol
Cobertura de nieve % de superficie cubierta
Fig. 17. Parámetros meteorológicos utilizados.
Los parámetros climáticos utilizados aparecen reflejados en la tabla de la
Figura 17 (Pág. 82)
1.3.4.3. Longevidad de los distintos estados, crecimiento y desarrollo.
Los huevos fueron extraídos de la pradera al observar la realización de la
puesta por parte de la hembra, cortando con ayuda de una cuchilla tipo «cuter» un
cilindro de suelo de aproximadamente 2-3 cm de diámetro, y examinando los rizomas
extraídos. A continuación fueron depositados en las condiciones que se describen en
el apartado de desarrollo del ciclo biológico en laboratorio hasta su eclosión,
examinándose dos veces al día.
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Las larvas y pupas fueron mantenidas según lo descrito anteriormente,
contabilizando desde su eclosión hasta la pupación y, debido al medio de desarrollo,
que exige una mayor manipulación de las mismas, fueron examinadas cada dos días.
Los adultos se dispusieron en terrarios del tipo de los descritos, siendo
examinados como mínimo dos veces al día.
1.3.4.4. CrecImiento y desarrollo
Para el desarrollo y observación de los diferentes estados, se ha utilizado la
metodología de cría en cautividad expuesta más arriba. En el estudio de la
maduración y número de huevos en la hembra, se realizaron seis muestreos entre los
meses de marzo y mayo de 1995 en la localidad del Puerto de Los Cotos (Madrid),
colectando en cada uno de ellos un número variable de hembras, que fueron
conservadas en líquido de Scheerpeltz para su traslado al laboratorio, en el cual se
procedió a la separación del abdomen y posterior disección dorsal del mismo,
extrayéndose ambos ovarios y la totalidad de huevos ya maduros.
1.3.4.5. Sensibilidad a los diferentes factores ambientales críticos.
Temperatura
Los insectos han sido mantenidos en los medios detallados en el apartado
1.3.4.1., depositándose los recipientes empleados en el interior de una cámara
frigorífica y de una estufa, lo que nos proporcionó unas temperaturas constantes de
3, 11 y 45 grados centígrados. Otros individuos se mantuvieron a temperatura
variable, de 200C-250C y 300C-350C en el interior de una cámara provista de
calefacción y en un intervalo de 200C-450C al aire libre. Esto nos proporcionó un
gradiente de temperaturas suficiente como para estudiar el desarrollo del ciclo en
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todas las condiciones que pueden darse en el biotopo natural, y superando éstas para
observar los resultados de casos extremos.
En el caso de los huevos, fueron mantenidos en las diferentes temperaturas
durante tiempo variable, depositándolos a continuación en condiciones normales (20-
220C) para observar si continuaba su desarrollo o había quedado interrumpido. En los
demas estados, el mantenimiento de las condiciones experimentales continuó, bien
hasta su paso al siguiente estado, bien hasta la muerte del individuo.
El experimento se realizó sobre 32 huevos, 25 larvas, 7 pupas y 27 imagos.
Sequía
Los diferentes estados fueron mantenidos en ausencia total de humedad bien
hasta su paso al siguiente estadio, bien hasta la muerte del individuo. Los huevos
fueron depositados sobre arena completamente deshidratada. Las larvas se
desarrollaron sobre papilla semisintética previamente deshidratada mediante calor.
Las pupas se mantuvieron también en dieta semisintética deshidratada. Por último,
los imagos se depositaron en terrarios sin vegetación, con un fondo de papel secante.
Con estos últimos, hubo una limitación en las condiciones de deshidratación, ya que
el alimento proporcionado tuvo que consistir en hojas cortadas de gramínea, lo que
supone un aporte de humedad, ante la imposibilidad de ser alimentados con ningún
nutriente deshidratado.
Se experimentó sobre dos grupos de 4 huevos, 4 larvas, 2 pupas y 8 imagos.
Inundación
Los individuos de todos los estadios fueron depositados en terrarios como los
descritos para los imagos, provistos de orificios de drenaje en el fondo de los mismos.
La inundación de la pradera se produjo mediante el vertido de medio litro de
agua por terrario de forma repentina y con diferente frecuencia: dos vertidos por dia,
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un verdido por dia, un vertido cada tres días y un vertido cada siete días. En todos
los casos, las inundaciones periódicas fueron prolongadas durante siete días.
La existencia de orificios de drenaje en el terrario impedía el encharcamiento
continuo del mismo, aunque se practicaron algunas inundaciones en estas
condiciones de encharcamiento con el objeto de comparar los resultados con las
descritas anteriormente.
Se utilizaron dos terrarios con aproximadamente 10-12 huevos, 4 larvas y 4
imagos, así como dos pupas en uno de ellos.
Carencia de alimento
Fueron mantenidas larvas de todos los estadios e imagos en condiciones
normales de humedad y temperatura, pero sin ningún tipo de aporte alimenticio: las
larvas se depositaron en recipientes con tierra y los imagos en terrarios únicamente
con suelo y algunas plantas no gramináceas.
En total fueron utilizadas 12 larvas y 26 imagos en las condiciones descritas.
1.3.4.6. Períodos desfavorables, alimentación y desarrollo general del ciclo.
Los resultados obtenidos en estos apartados se basan en las observaciones
directas realizadas en el campo, y confirmadas por las realizadas en laboratorio en
las diferentes experiencias desarrolladas, así como en el desarrollo del ciclo en 5-7
terrarios por especie (sobre las cuatro estudiadas en este trabajo) con 2-4 individuos
cada uno, mantenidos en todo momento en condiciones normales, con el objeto de
estudiar su desarrollo únicamente con las alteraciones propias de la cría en
cautividad.
Para el estudio de los efectos sobre la vegetación, se prepararon terrarios de
dos tamaños: 50 x 30 cm y 25 x 15 cm de superficie con distintas concentraciones
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de imagos (2, 4, 8 y 10 individuos en cada uno), observándose y anotándose
diariamente la evolución de las gramíneas presentes. Estos terrarios se mantuvieron
hasta el agotamiento de la pradera o la finalización del período activo de los insectos.
1.3.5. ETOLOGíA
Para este apartado del estudio biológico se realizaron observaciones tanto en
campo como en cautividad, por ser algunas de ellas más eficazmente observadas y
controladas en laboratorio. En este último caso, se emplearon terrarios como los
descritos para el ciclo biológico, donde se mantuvieron Iberodarcadion en diferentes
cantidades.
Para el estudio de algunos aspectos, se utilizaron diagramas de flujo o
diagramas de secuencias etológicas. La construcción de los mismos parte de la
observación y anotación de las actividades realizadas por diferentes individuos, con
referencia a la anterior actividad llevada a cabo. De esta forma se obtienen una serie
de valores sobre la continuidad de una actividad por otra determinada. Una vez
recogidos todos los datos, podemos representar los distintos «flujos» por una flecha
de un grosor proporcional, o incluyendo el número de ocurrencias de la sucesión,
uniendo las dos actividades, con la punta de la flecha dirigida a la segunda actividad
realizada. Con ello se obtiene un diagrama donde se encuentran representadas todas
las actividades realizadas y una serie de flechas que nos indican cuales son las
secuencias más habituales de actividad.
Para el estudio de la comunicación acústica, se grabó la estridulación de
ambos sexos en las cuatro especies estudiadas. Estas grabaciones fueron realizadas
de forma individual, sometiendo atodos los individuos al mismo tipo de perturbación.
Se registraron en laboratorio, con un cassette SONY TCM-1 2 y un micrófono dinámico
multidireccional con telemaniobra.
La grabación obtenida se reprodujo en un magnetófono de bobina abierta
UHER 6000 y se estudiaron con un Mingograph 420 System.
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Para determinar el espectro de frecuencia, se utilizó una tarjeta Sound Blaster 16
con Advanced Processor Upgrade, y se trató con el paquete informático MATLAB,
equipado con Tool Box.
1.3.6. ESTUDIO BIOLOGICO COMPARATIVO
Los datos biológicos obtenidos en las cuatro especies estudiadas en el
presente trabajo se han comparado con los disponibles para otras especies de la
tribu. Las especies consideradas han sido las siguientes:
Dorcadion (Dorcadion) pofltum U)
D. (12) cephalates (*>
D. (Autodorcadion) elegans (1
D. (Pedestredorcadion) arenar¡um subcarlnatum (+>








Los datos de las especies marcadas con <‘9 han sido obtenidos de




Con el objeto de estudiar la agrupación de las 16 especies consideradas, se
ha calculado la matriz de distancias entre todos los caracteres de tipo biológico
considerados, codificándolos como cualitativos multiestado, y empleando el índice de
Gower como medida de similitud, tal y como se ha descrito previamente. A partir de
la matriz obtenida, se ha llevado a cabo un análisis de componentes principales del
tipo UPOMA.
1.3.7. AUTOECOLOGIA
1.3.7.1. Densidad de la población
Uno de los métodos más utilizados para estimar la densidad absoluta de una
población es el denominado <‘método de los cuadrantes» (ANDREWARTHA, 1970), que
consiste básicamente en el conteo de los individuos que aparecen en un cierto
número de cuadrados de lado conocido y elegidos al azar en el terreno que ocupa la
población.
De esta manera podemos obtener la media de individuos por cuadrante y,
conociendo el área del cuadrado de muestreo y el área total, realizar una estimación
de la densidad absoluta de la población.
Este método ha sido más utilizado en botánica que en zoología, debido a la
inmovilidad de los vegetales frente a la gran movilidad que suelen presentar los
animales. En nuestro caso, dado el apterismo y hábitos de los Iberodorcadion, es una
técnica utilizable, ya que la movilidad de estos insectos no es muy grande, siendo
muy improbable que un individuo pase de un cuadrado a otro en el intervalo de
conteo.
En el presente estudio se han realizado dos muestreos separados en el tiempo
en cada población, hacia las fechas en que se presupuso, partiendo de los datos de
años anteriores, que existiría una mayor densidad de población. El número de
cuadrantes elegido ha sido de 150 a 200 por muestreo, con un área individual de 1
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m2. Los cuadrantes se situaron al azar sobre un mapa en el que se habían marcado
dos ejes de coordenadas, descartando aquellos que caían en lugares atípicos
(arbustos, árboles, carreteras, etc.>. Se contó exaustivamente el número de individuos
que aparecían en cada uno de los cuadrantes, así como su disposición espacial en
el mapa.
A pesar de tratarse de un método de estimación de la densidad absoluta,
nosotros lo hemos utilizado como medida de la densidad relativa, ya que existe una
gran dificultad en definir los límites reales del área total estudiada, habiendo
considerado más riguroso calcular como resultado el número de individuos por metro
cuadrado.
1.3.7.2. Distribución de la población
Supongamos que en un área total de estudio situamos un número n de
cuadrantes con un área determinada mucho menor que el área total, denominamos
p a la probabilidad de que un individuo libre se sitúe en un cuadrante dado, y q a la
probabilidad de que no se sitúe en ese cuadrante. Es evidente que p+q=1, ya que un
individuo puede situarse o no situarse, exclusivamente. La distribución de frecuencias
de los cuadrantes que presentan 0, 1, 2, 3, ... individuos, se ajusta a la serie de
Poisson siempre y cuando p sea pequeña comparada con q, y n sea grande
(ANDREWARTHA, 1970; MARGALEF, 1986).
Para comprobar si la distribución de frecuencias observadas en los muestreos
se ajusta a la distribución de Poisson y puede, por lo tanto, ser atribuida al azar, se
realizó un test de bondad de ajuste, entre los valores observados y los esperados
en el caso de que la distribución se ajustara a la de Poisson, y que se pueden




Px = ne-m(n,nm, nm
21
Donde P~ es la probabilidad de hallar 0,1, 2, ... individuos en un cuadrante, n
es el número de cuadrantes muestreado, m es el número medio de individuos por
cuadrante, y e es la base de los logaritmos neperianos (2,71 83).
Se admite que existe coincidencia con la serie de Poisson si el valor absoluto
del estadístico des menor de 1,96
Es conveniente finalizar la secuencia cuando la frecuencia de individuos
esperados es inferior a 5, agrupando todos los valores por debajo de éste en una
única clase de frecuencia.
Si la población difiere estadísticamente de la serie de Poisson, d puede ser
empleado para conocer el tipo de distribución que presentan los datos observados:
- Si d> 1,96, la distribución es contagiosa, o en grupos.
- Si dc -1,96, la distribución es uniforme.
La distribución de Poisson presenta dos propiedades importantes, la primera
de ellas consiste en que en una distribución de Poisson todos los individuos son
independientes entre sí, y la segunda que cada cuadrante (o punto de muestreo) tiene
la misma probabilidad de ser elegido.
La primera de las propiedades no puede ser controlada por el investigador, ya
que es una característica propia de las especies estudiadas. La segunda de las
propiedades hemos intentado respetarla, eliminando los cuadrantes que por azar
caían en zonas atípicas. No obstante, en caso de que los datos observados no se
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ajusten a la distribución de Poisson, ambos aspectos deben ser tenidos muy en
cuenta en la interpretación de los resultados.
1.3.8. Bibliografía e índices
En el capítulo de bibliografía se han incluido todas las referencias citadas a lo
largo del texto, por orden alfabético de autores y, dentro de cada uno, por orden
cronológico de publicación.
Se incluye un índice detallado de todos los apartados del trabajo, así como un
indice de las figuras incluidas.
Se incluyen tres apéndices en los que se señalan los autores de taxones
animales y vegetales que aparecen a lo largo del texto, así como una relación de





2.1. El grupo de los Dorcadionini
El registro fósil en Cerambícidos comienza prácticamente en el Terciario,
excepto algunos ejemplares próximos al grupo de las Parandra Latreille, 1804
(Subfam. Prioninae), encontrados en estratos ¡urásicos del Turkestán (WANG &
CHIANG, 1991>. Por ello, para conocer la evolución temprana de los grupos principales
de Cerambycidae, debemos inferiría a partir de su estado actual, en relación con la
deriva continental, los cambio climáticos a escala geológica y los estudios
morfológicos y anatómicos tanto de adultos como, principalmente, de sus estados
larvarios (WANG & CHIANO, 1991; ~vÁcHA& DANILEVSKY, 1986>.
Según WANG & CHIANO (1991), la diferenciación de las subfamilias más
primitivas (Lamiinae, Prioninae y Cerambycinae), tuvo lugar cuando toda la tierra
emergida se encontraba agrupada en un único supercontinente: Pangea, en el
período Jurásico. Esto explicaría la presencia de estos tres grupos en todas las
grandes masas continentales del planeta <excepto La Antártida). Posteriormente, tras
la ruptura de Pangea durante el Jurásico tardío y el Cretácico temprano, se
diferenciaron en Laurasia los Lepturinae y Aseminae, que ocuparían Africa y la India
al entrar éstas en contacto con Eurasia; de la misma forma, se dispersaron por
Sudamérica cuando ésta se unió a Norteamérica en el Cenozoico. Australia, que no
volvió a entrar en contacto con ninguna masa continental desde su separación del
grupo Australia-Antartida-India, proviniente de la fragmentación de Gondwana, ha
quedado libre de estas dos subfamilias más modernas.
As[ pues, nos encontramos con los Lamiinae instalados en Eurasia desde que
ésta formaba parle del único continente primitivo.
Según VIvES (1976), la diferenciación del tronco de los Dorcadionini tuvo lugar
tras la ruptura de Pangea, en el continente de Gondwana, alcanzando Asia oriental
posiblemente durante el secundario. Es evidente que por la distribución actual, tal y
como se refleja en el siguiente capítulo, esto es muy dudoso. Mas bien debieron









































































































sea europeo o asiático, excepción echa de Iberodorcadion (Baeticodorcadion) atíantis
(Bedel, 1921) en el Atlas marroquí, y que se encuentra muy emparentado con las
especies de Baeticodorcadion Vives, 1976 del sur de la península.
En el Numulítico tiene lugar la separación de los grupos principales,
Eadorcad¡on Breuning, 1947, Ornatodorcadian Breuning, 1947 y Dorcadion Dalman,
1817. En el Montiense entran en contacto con la zona mediterránea, comenzando a
extenderse por ella a través de dos vías: los Cribridorcadion Pic, 1901 y
Maculatodorcadion Breuning, 1942, alcanzan el mediterráneo oriental por el sur de los
mares aralo-cáspicos, mientras los otros grupos llegan por el norte, llegando hasta el
mediterráneo occidental. Durante el Luteciense, cuando las tierras continentales en
la región ibérica se encontraban divididas por el estrecho norbético, se diferencian
sobre la Tirrénida, que ocupa gran parte de la Península Ibérica los Iberodarcadion
s.str. y los Hispanodorcadion Vives, 1976, mientras que al sur del estrecho norbético
se diferencian los Baeticodorcadion sobre el aislado mazico bético-rifeño. En el
Oligoceno tardío y Mioceno temprano, el agua se retira de los estrechos norbótico y
surbético mientras las Baleares quedan sumergidas por las transgresiones marinas
del Burdigaliense. En esta época, los Dorcadionini colonizan la totalidad de la
Península Ibérica. En el Pontiense se forma el estrecho de Gibraltar, y ya durante el
Plioceno, quedan definitivamente aislados los género ibéricos de los restantes
Dorcadionini mediterráneos.
Durante el Pleistoceno, los Baet¡codorcad¡on se extienden por el litoral
mediterráneo hacia el norte, alcanzando las estribaciones prepírenaicas, pero sin
avanzar hacia el centro peninsular, que se encuentra ocupado por los
Hispanodorcadion. Los Iberodorcadion s.str. se extienden por el norte peninsular,
alcanzando Europa central. Con las últimas glaciaciones desaparecen de
centroeuropa, región que vuelve a alcanzar I.ful¡g¡nator siguiendo el retroceso de los
hielos.
En la actualidad encontramos a los Dorcadionini distribuidos en la Región
Paleártica, desde la Península Ibérica hasta la costa oriental de China, presentando
una distribución eurocentroasiática -Nos hemos basado en los criterios de La Greca
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<1962,1963,1975) para definir las categorías corológicas de cada grupo-. La
distribución geográfica de los Dorcadionini se puede observar gráficamente en la
figura 18 (pág. 94>.
Género Dorcadion Dalman, 1617
Presentan una distribución euroturánica, distribuidos los diferentes subgéneros
de la siguiento forma:
Subgénero Dorcad¡on s.str.: Rusia meridiano-oriental
Subgénero Carinatodorcadion Breuning, 1943: Rusia meridional, Rumania,
Hungría, Yugoes[avia y Norte del mar Egeo.
Subgénero Cribidorcadion Pic, 1901: Turquía.
Subgénero Maculatodorcadion Breuning, 1942: Costa griega del Egeo.
Subgénero Pedestredorcad¡on Breuning, 1943: Italia, Austria, Polonia, Rusia
meridional, Turquía, Kurdistán y Norte de Palestina.
Género Neodorcadion Ganglbauer, 1884:
Con una distribución ponto-circumadriática-transiónica, se extienden por Europa
oriental y meridional, Hungria, Rumania, Yugoslavia, Albania, Bulgaria, Grecia, Italia
meridional, Turquía occidental.
Género Eodorcad¡on Breuning, 1947: Distribución centroasiático, en Mongolia y China
central.
Género Iberodorcadion Breuning, 1943
Distribución sur-europea occidental-magrebí, adentrándose en la región
medioeuropea occidental. Ocupan La región del Atlas marroquí, Península Ibérica,


















Los Iberodorcadion se encuentran divididos, según el criterio de VIVES (1976),
en tres subgéneros: Iberodorcadion, Hispanodorcadion y Baeticodorcadion.
Subgénero Iberodorcadion: Se extienden con una sola especie (LfuI¡g¡nato.j desde el
el sur de Alemania y Holanda, por Suiza y Francia, y el norte peninsular, donde
aparecen el resto de las especies, ya endémicas de la Península Ibérica, hasta la
cornisa Cantábrica y el Sistema Ibérico, alcanzando por el norte de Portugal la Sierra
de la Estrella y Gredos.
Subgénero Hispanodorcadion: Se encuentran distribuidos por la altiplanicie de la
meseta española, principalmente en los sistemas montañosos, alcanzando la cornisa
Cantábrica y las estribaciones prepirenaicas. Una sola especie (I.mol¡tor) sobrepasa
éstas, para alcanzar el sur de Francia.
Subgénero Baet¡codorcad¡on:Se extienden por la región andaluza, alcanzando Lisboa
por el litoral atlántico y Barcelona por el mediterráneo. Aparecen representados en
Marruecos por Latiantis, que se distribuye por las zonas esteparias del Gran y Medio
Atlas.
La distribución de los tres subgéneros ha sido representada en la figura 19
(pág. 97).
2.2. Corología de las especies estudiadas
Las cuatro especies que nos ocupan, pertenecientes al subgénero
Hispanodorcadion Vives, son endémicas de la Sierra de Guadarrama y sus
estribaciones. La distribución más amplia la presenta L(H.) graellst apareciendo
prácticamente en toda la Sierra (a excepción quizá de la región más occidental),
alcanza con L(H.) graells¡ ssp. ¡ncallosum <Escalera, 1908) Burgos, Salamanca,
Valladolid y Guadalajara (VIvES, 1983,1984). Más occidentalmente, desde El Pto. de
la Quesera, se distribuye 1? (H.) hispan¡cum, hacia el Oeste de la Sierra, donde es
sustituido por L(H.) gh¡I¡an¡i, que alcanza los macizos próximos a El Escorial. Por
último, aparece la más localizada de las cuatro especies, 14H.) perez¡, restringido a
las proximidades del Pto. de Malagón y Pico Abantos.
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En el capítulo de variabilidad y sistemática, se reflejan las localidades
estudiadas en la Sierra de Guadarrama con un número representativo de ejemplares.
En el apartado de material y métodos, se pueden ver detalladamente todas las
localidades del material estudiado. Aquí incluimos la corología de las cuatro especies
objeto de este trabajo, basándonos en los datos del material estudiado, las
colecciones consultadas y los aportados por la bibliografía. Los símbolos tras cada
localidad indican el origen de la cita, (ME): Material estudiado, recogido para el
presente trabajo. (UCM>: Material de la Colección del Dpto. de Biología Animal 1
(Entomología) de la Universidad Complutense de Madrid. (yO): Material de la
Colección Vicente Ortuño de Madrid. (PV) : Material de la colección Pedro Velasco
de Madrid. (AM): Material de la colección Angel Montes de Madrid. (JH): Colección
particular del autor. (CB): Cita bibliográfica (VIVES, 1983).
Algunas localidades no nos parecen del todo dignas de crédito, al no tener
referencias del Leg. del material estudiado (principalmente de la Colección UCM>,
correspondiendo posiblemente a material recolectado por alumnos o aficionados; las
que creemos son inverosímiles de todo punto, han sido marcadas con signos de
interrogación. Por otro lado, algunas localidades dadas en bibliografía, corresponden
al criterio taxonómico del autor de la referencia, no necesariamente coincidente con
el nuestro (tal es el caso de L (H.) graelisí ssp. incallosum). Por ello, el presente
listado de citas debe tomarse como un compendio de todas las referencias que
hemos encontrado en las fuentes consultadas, pero sin usarse para extraer
conclusiones sobre la evolución o, incluso, distribución de los distintos taxones. En un
grupo como éste, muy recolectado por todo tipo de aficionados y comerciantes, la
representación en las colecciones es muy variada, debiendo prestar extremo cuidado
al estudiar y dar credibilidad a los datos que acompañan al ejemplar. Para el estudio
de la distribución y posible evolución del grupo en la Sierra de Guadarrama, se han
tomado exclusivamente aquellas poblaciones que han sido comprobadas sin reservas,
y donde un número mínimo de ejemplares nos permite conocer el estado de la
misma; esto se lleva a cabo en el capítulo de variabilidad y sistemática.
A pesar de las consideraciones realizadas en el capítulo anterior sobre ciertas
subespecies, hemos decidido señalarías por separado en la siguiente relación, con
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objeto de poder consignar las localidades donde son citadas en la bibliografía
consultada.
Iberodorcadion (1-Iispanodorcadion) hispanicum (Mulsant, 1851)
GUADALAJARA: Portillo del Lobo (CB).
MADRID: Balsain (UCM,CB>, Becerril de la Sierra (PV), Bola del Mundo
(UCM,VO,PV,CB), Canencia (UCM), Cercedilla (UCM,VO.CB), Collado
Valdemartin (OB), El Escorial (UCM>, El Ventorrillo (OB), La Moraleja (UCM)¿?,
La Pedriza (UCM,CB), Ladera Majalasma (JH), Laguna Peñalara (OB), Los
Peñascales (UCM), Lozoya (UCM,CB), Mataelpino (PV), Miraflores de la Sierra
(PV), Navacerrada (UCM,CB), Peñalara (UCM,JH), Pto. de Canencia
(ME,VO,PV), Pto. de la Morcuera (ME,UCM,PV,JH,VO), Pto. de los Cotos
(ME,UCM,VO,PV,CB), Pto. de Navacerrada (UCM,VO), Pto. de Navafria
(ME,VO,PV,JH>, Pto. de la Quesera (PV), Pto. de Somosierra (ME,PV),
Rascafría (ME,UCM), Valle de Cotos (UCM), Villalba (OB>.
SEGOVIA: La Granja (UCM,CB), Peguemos <UCM), Segovia (UCM).
1. (H.) h¡span¡cum ssp. nudipenne (Escalera, 1908)
MADRID: Lozoya (UCM).
SEGOVIA: Fresno de Cantespino (CB), Pto. de la Quesera (ME,AM), Riaza
(UCM), Tejera Negra (UCM).
Iberodorcadion (Hispanodorcadion) ghiianii (Chevrolat, 1862>
AVILA: Cueva Valiente (UCM), Navalperal (UCM).
SEGOVIA: El Espinar (UCM,VO,CB), Collado Hornillo (ME,VO),Gudillos (UCM),
La Losa (OB), Peguemos (ME,UCM), San Rafael (OB), Tablada (UCM).
MADRID: Cabeza Ujar (ME,VO), Cercedilla (UCM,OB), El Escorial (UCM), El
Ventorrillo (OB), La Fuenfría (VO), La Pedriza (UCM>, Mujer Muerta (UCM>,
Navacerrada (UCM>, Pico Majalasma (JH), Pto. de Guadarrama (=Pto. Los
Leones de Castilla,ME,UOM,VO,JH>, Pto. de Los Cotos (UCM).
1. (H.) gh¡llanll ssp. cercedillanum (Pic, 1900)
MADRID: Cercedilla (OB), El Ventorrillo (OB),
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SEGOVIA: San Rafael (CB).
Iberodorcedion (Hispanodorcadion) perezi (Graells, 1849)
JAEN: Cazorla (UCM>¿?
MADRID: El Escorial (UCM,CB), Pico Abantos (UCM), Pto. de Malagón
(ME,UCM,VO,CB).
Iberodarcedion (Hlspanodorcadion) graellsl (G ra~lis, 1858)
MADRID: Buitrago (UCM), Cercedilla (UCM,OB), El Escorial (UCM,OB), Fresno
de Cantalpino (UCM), Gallegos Sierra (UCM), Grado del Pico (UCM), Lozoya
(UCM), Manzanares el Real (UCM>, Monte» de la Sierra (VO,JH), Pantano de
la Pinilla (UCM), Peñalara (UCM,JH,CB), Pto. de Los Cotos (ME,UCM,VO),
Pto. de Malagón YO>, Pto. de Navafría <VO,CB), Pto. de Navacerrada (OB),
Pto. de Somosierra (ME,VO), Rascafria (UCM).
SEGOVIA: Arcones (UCM), La Granja (UCM,CB>, La Salceda (VO,JH>,
Prádena (JH), Pto. de la Quesera (ME,VO,JH), Riaza (UCM), Segovia (UCM),
Tejera Negra (UCM>, Valsain <VO).
GUADALAJARA: Guadalajara <UCM).
/. (HJ graells¡ ssp. longipenne (Chevrolat, 1862)
MADRID: El Escorial (CB)
SEGOVIA: Riofrio de Riaza (OB).
L (H.) graefisí ssp. c¡nereum (Escalera, 1901)
GUADALAJARA: Atienza (CB), AylIón (OB).
MADRID: Pto. de Somosierra (OB), Roblegordo (OB).
SEGOVIA: Grado del Pico (OB).
1 (H.) graelisí ssp. incallosum (Escalera, 1908)









VARIABILIDAD Y SISTEMA TICA
3. VARIABILIDAD Y SISTEMATICA
Al abordar el estudio de un grupo como los Iberodorcadion aparece siempre
un factor que debemos tener muy en cuenta: la gran variabilidad interespecífica que
presentan la mayor[a de las especies. Como se ha comentado en el capítulo de
Generalidades, este género y más especialmente el subgénero H¡spanodorcad¡on,
presentan una variabilidad intraespecífica muy marcada, sobre todo en cuanto al color
y distribución del tomento se refiere. Este consiste básicamente en una pilosidad de
fondo, generalmente oscura, y más o menos densa según las especies, sobre la que
se distribuyen varias bandas longitudinales de color claro -generalmente blanco- en
número y longitud variables. La estructura general así como la denominación de las
diferentes bandas de tomento claro están representadas en la figura 20 (Pág. 105).
Todo esto ha llevado, desde hace mucho tiempo, a la descripción de buen
número de especies, subespecies y variedades que posteriormente han sido
sinonimizadas.
En cuanto a especies se refiere, se viene utilizando la morfología pronotal
como carácter principal en la sistemática del grupo, (VIvES, 1976, 1983, 1984),
mientras para subespecies y variedades se emplean otros caracteres, como forma,
tamaño y, principalmente en las variedades, el color y distribución del tomento.
El alto grado de variabilidad antes mencionado hace que muchos de estos
caracteres no sean válidos en absoluto, como ocurre en un elevado número de
variedades basadas principalmente en el tomento elitral y en la coloración de patas
y antenas. Estos han sido tratados tradicionalmente como caracteres cualitativos, pero
resultados obtenidos en este trabajo y otros anteriores (HERNÁNDEZ, 1991a) nos
indican que muchas de estas variedades pueden deberse a caracteres cuantitativos,
de tal manera que las descripciones existentes se correspondan con los grados
extremos de variabilidad del carácter, apareciendo sin embargo un gradiente completo
desde estos fenotipos hasta la forma típica. Esta confusión es consecuencia directa
de la total ausencia de estudios en conjunto sobre la variabilidad de estas especies,
como se han realizado en otros grupos de Coleoptera (ZULUETA, 1925; SUSTEK, 1982,
1983). Dentro de los Iberodorcadion creemos necesario destacar las observaciones
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de ESCALERA (1902), que contrariamente al resto de entomólogos de la época,
manifiesta la inconveniencia de nominar multitud de variedades “basadas sobre
detalles tan nimios como la presencia o ausencia de una faja pubescente en los
élitros, o como las patas negras o rojas, haciendo esos autores abstención de los
ejemplares intermedios>’ (sic).
Ahora bien, tras examinar extensas series de individuos pertenecientes a las
especies estudiadas, se ha comprobado que existen caracteres considerados
tradicionalmente más sólidos (como la costilla y las callos¡dades protorácicas, por
ejemplo> que presentan también variabilidad, aunque pueda ser en menor grado.
Todo esto hace que, en muchas ocasiones, se deban utilizar combinaciones
de caracteres para la determinación de una especie, de tal forma que a la hora de
determinar un ejemplar, y en caso de fallar alguno de los caracteres diagnósticos, se
deba recurrir a los siguientes, y de este modo asignarlo a un taxón específico o a otro
en función del mayor número de caracteres coincidentes. De esta forma, hay
ocasiones en las que, de no disponer de una serie numerosa de ejemplares de la
misma población, resulta harto dificultoso averiguar de que especie se trata,
recurriéndose en muchos casos a la distribución geográfica.
Sin duda alguna, esto denota una deficiencia en los caracteres tradicionalmente
empleados para la sistemática del género, o bien la necesidad de adoptar otros
criterios diferentes a la hora de definir las distintas especies de Iberodorcadion.
En cualquier caso, ello excede del alcance del presente trabajo, debiéndose
abordar desde un estudio conjunto de todo el género.
Debido a esto, y hasta que un trabajo de tal envergadura sea llevado a cabo,
hemos decidido utilizar los criterios de VivEs (1976,1983,1984) para definir de alguna
forma las poblaciones con las que hemos trabajado, no sin dejar constancia de que
ésta deba ser revisada bajo un enfoque más global. No obstante, en cada una de las
especies estudiadas, así como en diferentes capítulos de este estudio se irán
mencionando las peculiaridades y contradicciones que vayamos encontrando, pero
sin proponer nuevas reordenaciones y/o sinonimias, al tratarse, como ya hemos
mencionado, de un grupo de especies demasiado reducido para lanzar conclusiones
sistemáticas definitivas. La única excepción será en cuanto a algunas subespecies o
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Hg. 20. variedades de I.(H)hispanicurn. a, típico: b, nigro/íneaujrn~ chumerale; d, albid¡penne; e,
eubruneum; f, bruneofasciaturn: g, hc/cbruneum~
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variedades se refiere, donde si podemos disponer de datos suficientes como para
aclarar su validez.
3.1. Iberodorcadion (Hispanodorcadion) hispanicum (Mu¡sant, 1851)
Descrito por Mulsant en 1851, es la especie tipo del subgénero
Hispanodorcadion Vives, 1976. Posteriormente fueron descritas distintas especies
actualmente sinonimizadas con I4H.) hisparñcum: CHEVROLAT (1862) describe
Dorcadion encaustum y Dorcadion nigrolineaturn en base a ejemplares procedentes
de «Hispania»; estas descripciones son bastante escuetas e incompletas. En 1870,
el mismo CHEVROLAT considera a D. encaustum como variedad ~ de D. hispanicum,
y en 1884, GANGLRAUER sinonimiza D. nigrol¡neatum con D. hispanicum.
Posteriormente, Píe (1907) describe Dorcadion d¡versepubens, sinonimizado con D.
h¡spanicum por BREUNINO (1962).
En 1908, ESCALERA describe Dorcadion nudipenne, localizado en la cuenca del
río Riaza y con una serie de carácterísticas que, según este autor, lo asemejan a
L(H.) ghiiani¿ A continuación transcribimos la descripción original:
Loo: Cuenca del Riaza.
Cuerno notablemente estrecho y alargado, más que Ghilian¿ al cual recuerda:
costilla frontal lisa, ancha y asurcada, con la media protorácica igualmente lisa, ancha y
saliente, pero apenas asurcada, flanqueada por una línea muy fina pubescente, blanca y
el resto granujiento y calvo sin callosidades; élitros con la sutura lisa y muy saliente,
ancha, flanqueada por dos estrechas fajas longitudinales blancas yel resto calvo y rugoso,
menos en el margen, finalmente pubescente de blanco y en algún caso con una faja
estrecha humeral del mismo co/oc sin costillas ni aun vestigios; patas y antenas fueries
y rojas ó pardo rojizas.
Dorcadion nudipenne fue considerada como especie posteriormente por
distintos entomólogos (Pie, 1911; BREUNING, 1962) hasta que VIvES (1983), en su
revisión del género ¡berodorcadion la considera subespecie de 14K.) hispan¡cum. Tras
examinar la descripción original, así como varios ejemplares de I4H.) hispan¡cum ssp.
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nudipenne, creemos que ser[a necesario revisar el status del mismo, ya que no
cumple con las carácterísticas de la especie I.(H.) h¡span¡cum al presentar
callosidades protorácicas muy poco aparentes sin ninguna zona plana brillante y la
sutura ampliamente desnuda.
Tanto para I.(H.) hispan¡cum como para I.(H.) hispan¡cum ssp. nudipenne sensu
VivEs, 1983, han sido descritas diferentes variedades, atendiendo principalmente al
tomento elitral.
L(H.) hispanicum Mulsant, 1851
var. nigrolineatum Chevrolat, 1862 <Fig. 20a, pág. 105>.
Descrito como especie, en base a ejemplares con las bandas de tomento
mucho más anchas de lo normal, de tal forma que los espacios desnudos quedan
como finas líneas negras, fue considerado como variedad de L(H.) hispanicum por
GANGLBAUER (1862).
var. encaustum Chevrolat, 1862
Descrito también como especie, el mismo CHE’IROLAT (1870) la reconoce como
variedad g de 12 hispanicum. Carácterizado por presentar el cuerpo completamente
negro, desprovisto de tomento.
var. erythropus Lauffer, 1901
Descrita en base a ejemplares con las patas y el primer artejo antenal de color
rojo.
var. brunneofasc¡atum Lauffer, 1901 (Hg. 20c, pág. 105)




var. albidipenne Pic, 1907 (Hg. 20d, pág. 105)
Descrito para ejemplares con las bandas de tomento blanco totalmente unidas
sin espacios negros, salvo una pequeña zona humeral y la zona lateral.
var. muítilineatum Pic, 1907
Descrito por Pic (1907) fue sinonimizada por Breuning (1962) con la var.
nigroí¡neatum.
var. cebollerense Lauffer, 1911
Para ejemplares de gran tamaño con ausencia de la banda lateral.
var. humerale Lauffer, 1911 (Fig. 20e, pág. 105)
Descrito en base a ejemplares con los élitros cubiertos de tomento blanco,
dejando sólo una faja humeral y el espacio infrahumeral desnudos y brillantes.
Fue descrita originalmente como aberración de D. hispanicum var.
ceboIlerense.
var. griseopubescens Lauffer, 1911
Descrita para los ejemplares con los élitros casi completamente cubiertos de
tomento gris o blanco amarillento y con la banda dorsal corta. BREUNING (1962) lo
considera sinónimo de la var. aíbidipennev
var. eubruneum Breuning, 1947 (fig. 20f, pág. 105)
Para los ejemplares con las bandas de tomento de color pardo.
var. holobrunneum Breuning, 1947 (hg. 209, ~ 105)
Descrita para los ejemplares con la banda sutural blanca, la dorsal parda al
menos en su mitad y la humeral blanca únicamente en el ápice.
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var. mibrunneum Breuning, 1947
Descrita originalmente por BREUNINO (1947), para ejemplares como la var.
bruneofasciatum, pero con la dorsal más ancha, es sinonimizada por VIVES (1983) con
la var. brunneofasc¡atum Lauffer.
var. erythropoides Heyrovsky, 1964
Considerada sinónima por VJvEs, 1983 de la var. erythropus Lauffer, 1901.
Así pues, tras la revisión del género Iberodorcadion (VIVES, 1983) quedaron un
total de nueve variedades de I.(H.) h¡spanicum.
I.(H.) h¡spanicum ssp. nudipenne Escalera, 1908 sensu VIvES, 1983
var. r¡azanum Pic, 1910
Descrita para los ejemplares con las patas y primeros artejos antenales negros.
var. seminud¡penne Breuning, 1947
Para los ejemplares con la banda humeral casi completa y con tomento
amarillento disperso en la superficie elitral.
Con el objeto de estudiar la variabilidad intraespecífica de I.(H.) h¡spania~’m, se
han estudiado un total de 734 ejemplares, relacionados en el capítulo de material y
métodos.
3.1.1. VARIABILIDAD
Se han encontrado un elevado número de caracteres variables en esta especie,
que principalmente se refieren a la extensión y fusión de las bandas de tomento
elitral, coloración de las mismas, tamaño del insecto y coloración del tegumento.
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Ausencia total de tomento en todo el cuerpo
Tomento presente y distribuido en bandas
2
2





No llegando a la mitad elitral, pero sobrepasando
el cuarto basal.
Sobrepasando la mitad elitral, sin llegar al cuarto
apical
Alcanzando el cuarto apical
2
2





Enteramente de color blanco
Bicolor (blanco y pardo)
Enteramente de color pardo
2
2





sobrepasando el cuarto apical, pero sin llegar a
la mitad elitral
Sobrepasado la mitad elitral, sin llegar al cuarto
basal
Alcanzando el cuarto basal
2
2





Enteramente de color blanco
Bicolor (blanco y pardo)
Enteramente de color pardo
2
2





Enteramente de color blanco
Bicolor (blanco y pardo)
Enteramente de color pardo
2
2











No sobrepasando el tercio apical
Sobrepasando el tercio apical sin llegar al tercio
basal
Alcanzando el tercio basal
2
2







Enteramente de color blanco
Bicolor (blanco y pardo)
Enteramente de color pardo
2
2
Dep.: índica la dependencia con otro carácter. Dep. A.N: Para que se pueda expresar el carácter en cuestión, debe
cumplirse el estado N del carácter A. Est2: Estados agrupados para el análisis numérico.



















Longitud menor a 1/3 del élitro
Longitud entre 1/3 y 2/3 del élitro
Longitud mayor a 2/3 del élitro
2
2







Enteramente de color blanco
Bicolor (blanco y pardo)
Enteramente de color pardo
2
2
13 Anchura de las bandas 1.2 2
2
Estrechas, los espacios glabros que las separan
son, al menos, de la mitad de anchura que las
bandas.
Anchas, los espacios glabros son más estrechos
que la mitad de las bandas o incluso inexistentes
2
2





Enteramente de color blanco
Bicolor (blanco y pardo)









Patas y primeros artejos antenales de color
rojizo
Patas y antenas enteramente de color rojizo
2
2
16 Tamaño del insecto 2
2
Longitud menor de 1,36 mm.
Longitud igual o menor de 1,35 mm. 2
17 Sexo — 1 Macho 1
2 Hembra 2
Dep.: índica la dependencia con otro carácter. Dep. AN: Para que se pueda expresar el carácter en cuestión, debe
cumplirse el estado N del carácter A. Est2: Estados agrupados para el análisis numérico.





























































































7 e e 10 ¶ 12113114115116117
2 — -—
3 .—. 0.220 —
1,018 — — — — —
—
4 ---. 1,846 3,434 -—
0.051 0,070
5 -— 0.067 97,01 41.97
0,010 0,348 0,237
6 -— 0,014 39A5 0,223 fl34
0,004 0.231 0,018 0,307
7 -— 9,853 14,48 4.583 1,379 0,096 -—
0.117 0,142 0,004 0.044 0,012
8 -— 0,000 0,064 19,25 1,738 0,007
0,000 0,011 0,106 0,057 0.004
9 .— 0,104 3,995 0.260 32,50 10,61 0,084
0,014 0,085 0.022 0,237 0,138 0,012
10 •— 5,776 0,012 66,08 10,67 3,442 0,013 111,4
0,090 0.004 0,293 0,122 0,070 0,004 0,414
0.882
0.040
II ‘— 1.243 1.353 2Z36 0,020 0,455 1,445 1,172
0.065 0,068 0,256 0,008 0,039 0,070 0,080
0,000
0.001
12 .— 0,195 231,1 0,008 85,72 38,47 5,139 5,485





13 -— 19.14 8,451 72,48 2,674 2,677 2,017 60.52









14 .— 0.076 318,4 1.996 105,6 46.46 6,107 0,211









15 0,258 0,423 0,000 0.065 0,177 0.073 0,769 0,853









16 11,25 0,661 0.023 1,752 0,111 2,992 7,478 0,002







0,081 6.361 0.000 0,029
0,017 0,095 0.003 0,006
17 50,35 1,917 16,89 2,438 0,086 2,889 3,664 0.337







9,325 0,291 10,70 3,734 8Z86
0,175 0,020 0.122 0,071 0,319
La cifra st~,erior de osda reajadro india el vejo, de la > obse.vada; la dtra inferior corresponde al cod¡dent. de contingencia. Los datos en negrita
ndican que existe dependencia entre los ceraderes (para a..0,05~.
F¡g. 24. Resultados del test ~2 de independencia de caracteres para los ejemplares estudiados de I.(H.)
hispanicum. 113
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VARIABILIDAD Y SISTEMA TICA
Las variedades descritas parecen corresponder a los estados extremos de
algunos de estos caracteres, o la conjunción de varios de ellos en un solo ejemplar.
Los caracteres considerados y sus diferentes estados están reflejados en las
tablas de las figs. 21 y 22 (Págs. 110 y 111). Las diferentes frecuencias se
encuentran en la tabla de la fig. 23 (Pág. 112). Con objeto de estudiar la
dependencia/Independencia entre los distintos caracteres, se ha realizado un test chi-
cuadrado de independencia de caracteres; los resultados se encuentran reflejados en
la tabla de lafig. 24 (Pág. 113).
3.1.1.1. Ausencia/presencIa de tomento
La forma típica de L(H.) hispanicum presenta tomento, generalmente de color
blanco, distribuido en forma de bandas longitudinales en élitros, pronoto y cabeza. En
ejemplares senescentes, es frecuente que este tomento se vaya perdiendo
gradualmente debido al roce, pudiendo encontrar individuos donde el tomento ha
desaparecido casi completamente. Esta variabilidad se encuadraría dentro de lo que
PALAcIOS VARGAS (1980> denomina variabilidad extrínseca traumática.
Otro tipo de variabilidad que encontramos con respecto a este carácter,
consiste en la total ausencia de tomento en algunos individuos, no estando debida
esta vez al roce, sino a características genéticas. Hemos podido comprobar que
individuos recién emergidos de la cámara pupal presentaban esta característica, por
lo que se puede descartar la pérdida de tomento por cualquier tipo de factor
extrínseco. Por otro lado, no hemos encontrado ninguna gradación en este carácter,
al no aparecer formas intermedias con ausencia parcial de tomento. Otro dato
interesante es que la totalidad de los ejemplares que han presentado esta
característica (un total de 30> han resultado ser hembras. Este carácter es el que
define la var. encaustum Chevrolat, 1862.
Todo esto nos indica un determinismo genético cualitativo para este carácter,
que además estaría ligado al sexo, al manifestarse exclusivamente en hembras, o
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bien en una proporción bajísima en los machos, aunque esta última posibilidad resulta
poco probable, al no haber sido nunca citado el caso de un macho sin tomento.
La proporción de individuos con ausencia total de tomento (no debida a
factores extrínsecos) es relativamente baja, de un 4,26% en el total de ejemplares
estudiados (Fig. 23, Pág. 112).
Este carácter condiciona la expresión de los 13 caracteres siguientes, al
refererirse éstos a la longitud, distribución y color de las bandas de tomento. Con
respecto a los tres caracteres restantes, la presencia/ausencia de tomento es
independiente de la coloración del tegumento, mientras aparece asociada al tamaño
del insecto y al sexo (para un a=O,O1)(Fig. 24, Pág. 113). Esta dependencia es
explicable debido a que, como se ha comentado, Ja ausencia de tomento ha
aparecido exclusivamente en hembras, siendo éstas además, tal y como se verá más
adelante, de mayor tamaño medio que los machos (Fig. 23, Pág. 112).
3.1.1.2. Longitud de la bande dorsal (Fig. 25a, Pág. 114)
La banda dorsal en la forma típica de I.(H.) hispanicum va desde el margen
basal hasta la zona apical del élitro. En los ejemplares estudiados se ha encontrado
una variabilidad relativamente baja, aunque continua, en este carácter, abarcando
desde aquellos individuos que presentan una banda dorsal coda, aproximadamente
de 1/3 de la longitud total del élitro, hasta otros con la banda completa, incluso
fusionada en el ápice con la presutural y/o humeral (Fig. 25, Pág. 114).
Para estudiar la variación de este carácter, se han dividido los individuos en
tres categorías:
1. La dorsal no llega a la mitad elitral, pero sobrepasa el cuarto basal.
2. Sobrepasando la mitad elitral, sin llegar al cuarto apical.
3. Alcanzando el cuarto apical.
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No se ha encontrado ningún individuo en el que la dorsal no sobrepase el 1/4
basal o esté ausente, excepción hecha de aquellos individuos desprovistos totalmente
de tomento y que se han comentado en el apartado anterior; han aparecido 6
individuos de tipo 1 (0,85%>, 40 de tipo 2 (5,68%> y 658 (93,47%) de tipo 3 (Fig. 23,
Pág. 112).
Esto nos indica que el fenotipo más abundante es aquel en el que la banda
dorsal alcanza el ápice elitral, disminuyendo la frecuencia según se va acortando la
banda.
Todo esto parece indicar que el carácter «longitud de la banda dorsal» es de
tipo cuantitativo, cubriendo un gradiente que va desde el 1/4 basal hasta el ápice del
élitro.
Este carácter aparece ligeramente asociado a la presencia/ausencia de banda
lateral (coef. de contingencia=O,1 17), a la presencia/ausencia de banda interhumeral
(coef. de contingencia=O,090) y la anchura de las bandas (coef. de
contingencia=O,162)(Fig. 24, Pág. 113). Las formas con dorsal corta, no suelen
presentar banda lateral ni interhumeral y las bandas de tomento tienden a ser
estrechas.
3.1.1.3. Longitud de la banda humeral (Fig. 26, Pág. 119)
En la forma típica de L(H.) hispan¡cum la banda humeral ocupa exclusivamente
el tercio apical. En este carácterhemos encontrado una variación en cuanto a longitud
de la banda, que va desde aquellos ejemplares que presentan la banda humeral coña
(poco más de 1/4 de la longitud del élitro), hasta aquellos en los que alcanza la base
elitral. Esta gradación es continua, observándose multitud de formas intermedias que
constituyen un cune.
Se han dividido los ejemplares estudiados en tres categorías con respecto a
este carácter:
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1. La banda humeral sobrepasa el cuarto apical, pero sin llegar a la mitad
elitral.
2. La banda humeral sobrepasa la mitad elitral, sin llegar al cuarto basal.
3. La banda humeral alcanza el cuarto basal.
La gran mayoría de los individuos examinados (88,35%) presentan su humeral
de igual tamaño aproximado que la forma típica (estado 1>, el 9,80% pertenecen al
segundo grupo y en el 1,85% restante, la banda humeral alcanza el cuarto basal,
correspondiendo con el estado 3 (Fig. 23, Pág. 112). No ha aparecido ningún
individuo en el que la banda humeral estuviera ausente, a excepción de aquellos
carentes de tomento por completo.
En este caso encontramos, al contrario que en el carácter anterior, que el
fenotipo más abundante es la banda dorsal corta, disminuyendo la frecuencia según
va aumentando la longitud de la misma.
Todo esto nos indica que estamos ante otro carácter cuantitativo, que varía de
forma continua desde las bandas humerales que ocupan el 1/4 apical del élitro, hasta
las que llegan al margen basal del mismo.
Por otro lado, este carácter aparece asociado a la coloración de la banda
humeral, a la presencia/ausencia de banda lateral y su longitud, a la
presencia/ausencia de banda interhumeral y su longitud y a la anchura de las bandas
(fig. 24, Pág. 113). Los individuos con bandas humerales largas, tienden a presentar
coloración parda en la misma, así como bandas laterales e interhumerales más largas
y, en general, las bandas más anchas. Esta asociación de caracteres es lo que
justifica que los únicos casos de banda humeral larga estén descritos en las
variedades n¡grolineatum Chevrolat, 1862; albidipenne Pic, 1907 y humerale Lauffer,
1911, donde todas las bandas son largas y anchas, dándose diferentes grados de
fusión entre ellas. No obstante, hemos encontrado bandas humerales largas en
individuos con bandas de tomento estrechas, o con otras bandas más cortas (Fig. 23,
Pág. 112), lo que nos indica, que si bien existe esta tendencia o asociación, pueden
aparecer otras combinaciones de caracteres diferentes, por lo que podemos afirmar
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que los distintos caracteres considerados no se encuentran íntimamente ligados.
3.1.1.4. Presencia/ausencia de la banda lateral
El 22,02% de los ejemplares estudiados carecen de banda lateral, mientras que
el 77,98 restante presentan una fina banda de longitud variable.
Hasta ahora se había descrito únicamente una variedad carente de banda
lateral (BREUNINO, 1962; VIvES, 1983): la var. cebol/erense Lauffer, 1911, para los
ejemplares de gran tamaño desprovistos de banda lateral; pero según hemos podido
comprobar (Fig. 23, Pág. 112>, la ausencia de banda lateral, aunque aparece
asociada a la longitud del insecto con un coeficiente de contingencia relativamente
bajo (0,103), se da en ejemplares con tamaños muy diferentes.
3.1.1.5. Longitud de la banda lateral
La forma típica de L(H.) hispan¡cum presenta una banda lateral completa que,
discurriendo por el margen lateral del élitro> va desde el ápice hasta la base del
mismo.
Se ha encontrado una gran variabilidad en la longitud de esta banda,
apareciendo una gradación completa entre las formas en las que apenas queda un
esbozo en el ápice elitral, hasta aquellas que la presentan completa.
Se han definido tres categorías para la longitud e esta banda:
1. No sobrepasando el tercio apical.
2. Sobrepasando el tercio apical sin llegar al tercio basal.
3. Alcanzando el tercio basal.
Las frecuencias de los individuos estudiados son muy equilibradas,
encontrando un 39,96% del tipo 1, un 22,870/o de tipo 2 y un 37,17% de tipo 3.
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El carácter «longitud de la banda lateral» es también de tipo cuantitativo,
variando de forma continua desde la ausencia total hasta alcanzar el margen basal
del élitro.
Parece estar asociado con la longitud de la banda humeral, la presencia y color
de la banda interhumeral y con la anchura de las bandas. Los ejemplares con banda
lateral larga tienden a presentar humerales más largas, banda interhumeral y bandas
más anchas.
3.1.1.6. Presencia/ausencia de banda ¡nterhumeral
Han sido observados un elevado número de ejemplares (eJ 41,9% del total que
presentan bandas de tomento) que poseen una estrecha banda entre la dorsal y la
humeral, que hemos denominado «banda interhumeral>’. Este carácter, muy
abundante entre los ejemplares estudiados, no había sido descrito más que en lavar.
nigrol¡neatum Chevrolat, 1862 (Fig. 20a, pág. 105). Aunque aparece asociado a la
mayor longitud de las bandas, a la mayor anchura de las mismas, al sexo y al tamaño
del insecto (Fig. 24, Pág. 113), se han encontrado en un gran número de ejemplares
con carácterísticas muy dispares, resultando muy abundante en el total de ejemplares
estudiado (Fig. 23, Pág. 112).
3.1.1.7. Longitud de la bande interhumeral
Se ha encontrado una sensible variabilidad en este carácter, formándose un
cUne desde aquellos ejemplares que presentan un casi invisible esbozo de banda
interhumeral hasta otros donde esta banda ocupa casi la totalidad de la longitud
elitral, con multitud de estados intermedios.
Los ejemplares estudiados se han dividido, con respecto a la longitud de la
banda interhumeral, en tres categorías:
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1. Longitud menor a 1/3 del élitro.
2. Longitud entre 1/3 y 2/3 del élitro.
3. Longitud mayor a 2/3 del élitro.
El 51,7% son del tipo 1, es decir con una interhumeral pequeña. La categoría
2 agrupa al 36,74% de los ejemplares, mientras que solo el 11,56% pertenecen al tipo
3, presentando una interhumeral más larga.
Así pues, el fenotipo más abundante es una interhumeral corta, disminuyendo
la frecuencia según va aumentando la longitud de dicha banda.
El carácter «longitud de la banda interhumeral» resulta por todo ello, de tipo
cuantitativo, variando de forma continua desde la ausencia total hasta alcanzar
prácticamente ambos márgenes elitrales.
La longitud de esta banda se encuentra fuertemente asociada a la mayor
anchura del resto de las bandas (coef. contingencia=0,432) y también de forma
sensible a la mayor longitud de la banda humeral (coef. contingenda=O,266),
apareciendo algo más ligeramente asociado al sexo del insecto (coef.
contingencia=O,144>. Los individuos con bandas interhumerales largas, suelen
presentar las bandas anchas y tienden a una mayor longitud de la banda humeral. El
carácter parece ser ligeramente más abundante en las hembras.
3.1.1.8. Anchura de las bandas (fig. 20a y 20d, pág. 105; fig. 27, pág. 123)
Se ha encontrado una gran variabilidad en la anchura de las bandas de
tomento elitral, desde algunas formas con las bandas muy estrechas, donde el color
predominante es el negro del tegumento, hasta otras prácticamente cubiertas por
tomento blanco, con las bandas fusionadas entre sí. Entre una y otra forma, han
aparecido multitud de estados intermedios.
Los estados extremos en cuanto a mayor anchura y fusión de bandas,
corresponderían a las variedades n¡grol¡neatum Chevrolat, 1862 (Fig. 20a, pág. 105)
y albidipenne Pic, 1907 (Fig. 20d, pág. 105), por ese arden.
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En la figura 27 (Pág. 123) está ilustrado el gradiente de variación.
Los individuos estudiados se han dividido en dos categorías:
1. Bandas estrechas, los espacios glabros que las separan son, al menos,
la mitad de anchos que las bandas.
2. Bandas anchas, los espacios glabros son más estrechos que las mitad
de las bandas o incluso inexistentes.
La mayor parte de los ejemplares (64,77%) presentan bandas estrechas (tipo
1), mientras que el 35,23% restante poseen bandas anchas del tipo 2.
Este carácter resulta pues, de tipo cuantitativo, variando de forma continua
desde bandas más estrechas que los espacios que las separan hasta bandas
fusionadas completamente.
Como ya se ha comentado, este carácter aparece asociado a la longitud y
anchura de las distintas bandas y también, muy ligeramente, a la coloración del
tegumento y al tamaño del insecto.
3.1.1.9. Coloración de las bandas de tomento (Fig. 20c,20f,20g pág. 105>
En este apartado se engloban una serie de caracteres que hacen referencia
a la coloración de las bandas de tomento en élitros y pronoto.
Los ejemplares estudiados se han dividido en tres categorías con respecto a
la coloración de las distintas bandas:
1. Tomento enteramente blanco
2. Tomento bicolor (blanco y pardo)
3. Tomento enteramente pardo
El tomento, en su totalidad, es de color blanco en la forma típica, habiéndose
descrito algunas variedades debidas a la coloración parda de alguna de las bandas
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(Pág. 107). Así tenemos la var. brunneofasciatum Lauffer, 1901 (Hg. 20c, pág. 105)
que englobaría a todos aquellos individuos en los cuales la banda dorsal aparece con
tomento pardo en mayor o menor extensión, la var. eubruneum Breuning, 1947 (fig.
20f, pág. 105) para los que, además de la dorsal, presentan de color pardo el resto
de las bandas elitrales, y la var. hoíobrunneum Breuning, 1947 (fig. 20g, pág. 105)
para los que presentan la dorsal parda y la humeral de igual color casi en su totalidad.
La mayor parte de los ejemplares estudiados presentan las bandas de color
blanco, una menor proporción las poseen bicolores (blanco y pardo) y por último, la














































En estos caracteres observamos un completo gradiente, desde bandas
totalmente blancas> hasta otras constituidas por tomento pardo en su totalidad,
pasando por todo tipo de estados intermedios. En ellos, la variación tiene un doble
aspecto: por un lado el aumento de la extensión de tomento pardo y por otro la
tonalidad del mismo> que también varía desde el crema muy claro hasta el marrón
muy oscuro.
En este caso aparece una serie de asociaciones, algunas de las cuales
explican las variedades descritas para esta especie con respecto a este carácter: la
coloración de las bandas elitrales aparece asociada entre sí y al color del tomento
pronotal (Fig. 24, Pág. 113).
Por un lado, la banda dorsal es la que aparece más frecuentemente de color
pardo (ya sea total o parcialmente), encontrándose asociada con la coloración de las
otras bandasen el sentido de que cuando la presutural, humeral, interhumeral, lateral,
e incluso el tomento pronotal, aparecen de color pardo, la banda dorsal generalmente
presenta también color pardo (total o parcialmente). De esta forma, la var.
brunneofasciatum estaría representada por aquellos individuos con la dorsal parda
(estado 2 ó 3) y el resto de bandas blancas (estado 1>, la van holobrunneum
consistiría en el estado 2 ó 3 de la coloración de la dorsal (bicolor o totalmente parda)
y el estado 2 de la humeral (bicolor), mientras que la var. eubruneum sería para
aquellos ejemplares en los cuales todas las bandas poseen el estado 3 (coloración
enteramente parda). Estas combinaciones representarían las más frecuentes, al
encontrarse asociados toda esta serie de caracteres.
No han aparecido ejemplares con la banda dorsal blanca y algunas de las otras
pardas (total o parcialmente), a excepción del tomento pronotal; pero sí encontramos
muchas combinaciones posibles entre la coloración de las otras bandas (presutural
parda-dorsal parda-humeral blanca-lateral parda, presutural blanca-dorsal parda-
humeral parda, etc.), a las que habría que sumar la intervención del carácter
«coloración del tomento del pronoto». Esto hace que aumente el número de
combinaciones posibles y por lo tanto, el número de individuos diferentes con
respecto a estos caracteres de coloración.
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Además de éstas, aparecen otra serie de dependencias> con un coeficiente de
contingencia menor: la coloración de la banda dorsal, interhumeral y el color del
tomento pronotal aparecen asociados al sexo (Fig. 24, Pág. 113), al aparecer el
tomento pardo más frecuentemente en hembras. La coloración de la banda dorsal
aparece también asociada con la anchura de las bandas y la presencia de la banda
sutural, relacionada esta última también con la coloración de la banda interhumeral
y del tomento pronotal. Por último, la coloración de la banda humeral parece estar
asociada con la presencia de la banda interhumeral <Fig. 24, Pág. 113).
3.1.1.10. Coloración del tegumento
La forma típica de L(H.) hispan¡cum se caracteriza por tener el tegumento de
color negro. La variedad erythrapus Lauffer, 1901, fue descrita para algunos
ejemplares que presentaban las patas y los primeros artejos antenales de color rojizo.
Se han establecido tres categorías con respecto a este carácter:
1. Tegumento enteramente negro.
2. Patas y primeros artejos antenales de color rojizo.
3. Patas y antenas enteramente de color rojizo.
En este carácter se ha observado muy poca variación, presentando el 99,18%
de los ejemplares estudiados el tegumento completamente negro. Un ejemplar ha
presentado las patas y primeros artejos antenales rojos, tal como se describe en la
var. erythropus Laulfer, mientras otros cinco (0,68% del total estudiado) poseen tanto
las patas como la práctica totalidad de las antenas de color rojo.
Así pues, con todas las reservas que produce el bajo número de individuos que
presentan patas y antenas rojas, parece tratarse de una variación de tipo cuantitativo,
o al menos, con participación de genes cuantitativos y/o reguladores de la expresión.
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El carácter aparece muy ligeramente asociado a la anchura de las bandas,
aunque debido al escaso número de ejemplares de los estados 2 y 3, el análisis de
independencia de caracteres no resulta del todo fiable.
3.1.1.11. Tamaño del Insecto
Se han registrado dos medidas en cada individuo estudiado: la longitud desde
la base de las antenas hasta el ápice de los élitros y la anchura máxima, que suele
corresponder aproximadamente a la mitad elitral.
Se ha podido apreciar la existencia de correlación positiva entre la longitud y
anchura, tanto en d’d’ como en 22 (Figs. 30, 29 y 28, Pág. 130, 129 y 129).
Los ejemplares estudiados presentan una longitud media de 13,5 mm, y una
anchura media de 4,5 mm. Los machos resultan de menor tamaño medio que las
hembras (13,0 mm de longitud y 4,1 de anchura en dd~frente a 14,2 de longitud y 5,2
de anchura en 22). Se ha realizado un contraste de hipótesis mediante la tde Student
para comprobar la existencia de diferencias significativas entre la longitud y anchura
de machos y hembras: con un nivel de significación de 1,23 x 1 Q13 para la longitud
y 5,90 x 1014 para la anchura, se rechaza la hipótesis de que no existe diferencia
tanto en longitud como en anchura media entre machos y hembras. Los resultados
se encuentran en la tabla de la figura 31 (Pág. 131).
Con objeto de comparar el tamaño del insecto con los otros caracteres
estudiados, y habida cuenta de que la longitud y anchura se encuentran
correlacionadas, se ha utilizado la primera de estas medidas, transformándola en
carácter cualitativo mediante la definición de dos categorías:
1. Longitud menor de 14 mm.
2. Longitud igual o mayor de 14 mm.
El 54,86% de los ejemplares estudiados pertenecen a la categoría 1, mientras
que el 45,14% restante pertenecen a la 2.
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Fig. 28. Gráfico de regresión lineal simple entre la longitud y anchura máxima en el conjunto de los
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Fig. 29. Gráfico de regresión lineal simple entre la longitud y anchura máxima de los machos de 1? (H.)
hispanicum.<C.C.: Coeficiente de correlación.)
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Fig. 30. Gráfico de regresión lineal simple entre la longitud y anchura
h¡span¡cum. (C.C.: Coeficiente de correlación.)
máxima de las hembras en 1? (H.)
El tamaño aparece asociado al sexo, resultando las 99 de mayor tamaño que
los ó’á<. También parece estar muy ligeramente asociado un mayor tamaño a la
ausencia de tomento, ausencia de banda lateral, presencia de banda interhumeral y
bandas estrechas (Fig. 24, Pág. 113).
3.1.1.12. Sexo
Los machos representan el 62,94% de los individuos estudiados, y las hembras
el 37,06% restante. Así pues, la proporción ddt9 9 resulta ser aproximadamente 5:3.
Esto contrasta con las afirmaciones de KEITH (1988)> que supone proporciones iguales
en machos y hembras de Dorcadionini.
Como ya se ha comentado en los apartados anteriores, el sexo aparece
asociado al tamaño del insecto y a la presencia/ausencia de tomento elitral. También
aparece ligeramente asociado a la coloración de la banda dorsal y del tomento















Fig. 31. Estadfsticos calculados y contraste de hipótesis sobre la igualdad de tamaño en machos y hembras de L<H.>
hispanicum
3.1 .1.1 3. Otras variaciones
Además de los caracteres descritos> y que afectan a un mayor o menor número
de ejemplares, se han encontrado algunas variaciones individuales interesantes, que
deben encontrarse en un porcentaje mínimo dentro de la población, o bién pueden
tratarse de mutaciones aisladas. En la figura 32 (Pág. 132) se han representado las
más notables: Un ejemplar 9 con la totalidad de los élitros cubiertos de tomento
pardo> a excepción de la banda presutural, humeral, y dos pequeñas áreas glabras
en la región humeral (Fig. 32, a); una 9 con las bandas blancas muy irregulares (Fig.
32, b); un á’ con la dorsal y presutural unidas, interhumeral y humeral completa y con
la mayor parte del tomento claro de color pardo (Fig. 32, c), y otro d~ con todas las
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3.1.1.14. La variabilidad en I.(H.) hispanicum: consideraciones globales.
De los 16 caracteres considerados (excluido el sexo>, encontramos que los más
variables en la población son: el tamaño del insecto, con un 44,96% de variación, la
anchura de las bandas (40,19%), y la banda lateral (longitud: 30,38%;
presencia/ausencia: 21,11%). Los menos variables han resultado ser la coloración de
la banda lateral (0,27%), la coloración del tegumento (0,82%) y la coloración de la
banda presutural (1,09%). En la tabla de la figura 33 (Pág. 133) están representados
todos los caracteres y su grado de variación (ver Material y Métodos).
Carácter % variación
amaño del insecto 44,96
Presencia/ausencia de banda interhumeral 40,19
nchura de las bandas 33,78
Longitud de la banda lateral 30>38
Presencia/ausencia de banda lateral 21,11
Longitud de la banda interhumeral 19,35
CoIorac~5n de la banda dorsal 15,94
Longitud de la banda humeral 11,17
coloración del tomento del prenoto 8>31
Longitud de la banda dorsal
Coloración de la banda interhumeral
Presencia/ausencia de tomento
Coloración de la banda humeral
Coloración de la banda presutural
Coloración del tegumento 0,82
coloración de la banda lateral 0,27
ARIABILIDAD GLOBAL MACHOS 81>39
ARIABILIDAD GLOBAL HEMBRAS 84,19
VARIABILIDAD GLOBAL 1. (FI.) hispanicwn 82,43
Fig. 33. Grado de variación de los caracteres estudiados en ¡«FI.) hispanicum.
Como norma general, la longitud de las bandas suele ser más variable que la
coloración de las mismas. Los caracteres tamaño del insecto, presencia/ausencia y
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anchura de las bandas son bastante variables, mientras que la presencia/ausencia de
tomento y la coloración del tegumento, resultan poco variables.
Según se refleja también en la tabla 33 (pág. 133), las hembras resultan algo
más variables que los machos, siendo la variabilidad global de la especie (individuos
que no presentan un estado típico en todos los caracteres) bastante elevada, de un
62,43%.
En cuanto a la dependencia entre diferentes caracteres, encontramos tres
asociaciones principales (fig. 24> pág. 113):
1 Coloración de las bandas de tomento.
2 Longitud de las bandas, existencia de banda interhumeral y anchura general de
las mismas.
3 Tamaño, sexo del insecto y ausencia/presencia de tomento.
Así, podemos decirque las variaciones de coloración suelen aparecer en varias
bandas a la vez, los individuos con bandas anchas suelen presentar éstas de mayor
longitud y poseer interhumeral, y que las hembras tienden a ser de mayor tamaño y
presentar formas carentes de tomento. Debemos señalar que el ligamiento entre estos
caracteres no es total (excepto, en todo caso, entre «sexo» y «presencia/ausencia de
tomento»), de forma que aparecen, aunque en menor frecuencia, individuos con
combinaciones de caracteres diferentes a éstas.
Con respecto al tipo de variabilidad, todos los caracteres estudiados (excepto
la presencia/ausencia de tomento y, evidentemente, el sexo) son cuantitativos,
habiendo encontrado formas intermedias entre un extremo y otro, presentando de
esta forma una variabilidad continua.
Estos caracteres se encuentran, por lo tanto, regulados por genes cuantitativos
o poligénicos, algunos de los cuales están ligados en mayor o menor medida entre
sí. El carácter presencia/ausencia de tomento es el único que presenta un
determinismo genético cualitativo, apareciendo además ligado al sexo.
Las distintas variedades descritas en IJH.) h¡spanicum representan la máxima
expresión de algunos caracteres, o bien> en la mayoría de los casos, de la variación
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conjunta de un grupo de ellos. Algunos de estos “grupos de caracteres variados» son
más frecuentes que otros, al encontrarse asociados entre sí, lo que justifica la
aparición de numerosos individuos con un determinado fenotipo. Este es el caso de
la var. nigroí¡neatum, donde se conjunta la longitud de las bandas, la gran anchura de
las mismas y la existencia de banda interhumeral (caso 2 de las asociaciones
desdritas anteriormente); la var. humera/e, siguiendo con el ejemplo, representaría un
n¡groí¡neatum donde el carácter ‘<anchura de las bandas» adopta el estado más
extremo, llegando éstas a fusionarse entre sí.
La continuidad en la expresión de los diferentes caracteres, así como el hecho
de que la asociación entre ellos es parcial, produce multitud de combinaciones,
multiplicando los fenotipos existentes. Por estos motivos, creemos inadecuado el
denominar taxonómicamente como «variedades» algunas combinaciones o estados
más extremos y llamativos. Esta inconveniencia tendría su excepción en el fenotipo
“encaustum», carácter cualitativo claramente definido y donde no existen formas
intermedias.
3.1>2. VARIABILIDAD INTERPOBLACIONAL
En I.(H.) h¡spanicum han sido estudiados ejemplares de diferentes poblaciones>
muchas de ellas aisladas geográficamente entre sí. Con el objeto de estudiar la
posible distribución diferencial de frecuencias de caracteres en las distintas
poblaciones, se ha realizado un análisis de chi-cuadrado de homogeneidad de varias
muestras (ver Material y Métodos). Los resultados de este test se encuentran
reflejados en la tabla de la fig. 34 (Pág. 136).
La presencia/ausencia de tomento, coloración de la banda humeral, coloración
de la presutural, coloración del tegumento y el sexo, parecen encontrarse en similar
proporción en todas las poblaciones estudiadas, mientras que el resto, y
especialmente la anchura de las bandas, el tamaño del insecto y la coloración de la
banda dorsal, se encuentran en diferente proporción según las poblaciones
consideradas.
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POBLACIONES ESTUDIADAS
LOCALIDAD PROVINCIA COORDENADA U.T.M.
__________________________________________________________________ 1
BOLA DEL MUNDO MADRID 3OTVLI615
CANENCIA MADRID 30TVL3728
CERCEDILLA MADRID SOTVL2IO5
NAVACERRADA MADRID 3OTVL1 410
PEÑALARA MADRID 3OTVL1 921
PTO. DE CANENCIA MADRID 30TVL3524
PTO. DE LA MORCUERA MADRID 30TVL3021
PTO. DE LOS COTOS MADRID SOTVL2OIS
PTO. DE NAVACERRADA MADRID 3OTVL1S1S
PTO. DE NAVAFRIA MADRID 30TVL3038
RASCAFRIA MADRID 30TVL2528
TEST DE DE HOMOGENEIDAD DE LAS POBLACIONES CON RESPECTO A LOS
DIECISIETE CARACTERES ESTUDIADOS(H0: No existe diferencia significativa entre las distintas poblaciones
con respecto a! carácter en cuestión) a=O,05
~~ARA~TER 1 CALCULADO SEACEPTA
omento 16,48694 Sl
Longitud de la banda dorsal 27,77837 NO
Coloración de la banda dorsal 256,35710 NO
Longitud de la banda humeral 55,90346 NO
Coloración de la banda humeral 10,68982 Sl
Coloración de la banda presutural 13,99612 Sl
Banda lateral 149,54523 NO
Longitud de la banda lateral 106,03975 NO
Coloración de la banda latera! 140,51725 NO
Banda interhumeraí 183,81665 NO
Longitud de la banda interhumeral 21>48827 NO
Coloración de la banda interhumeral 172,14187 NO
nchura de las bandas 2185,77889 NO
Coloración del tomento del pronoto 73,88908 NO
Coloración dei tegumento 2,25235 Si
amaño del insecto 861,48219 NO
Sexo 12,72500 Sl
Fig. 34. Resultados del test X
2 de homogeneidad de varias muestras en las diferentes poblaciones de
1. (FI.) Iiispan¡cum.
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Fig. 35. Resultados del análisis de correspondencias para las poblaciones estudiadas de L(H.)
tiispan¡cum.
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Se ha realizado un análisis de correspondencias (CA) cuyos resultados
aparecen en la figura 35 (pág.137). Se han tomado los datos correspondientes a las
poblaciones estudiadas y a los tres caracteres más típicos de los que definen los
grupos principales de asociación (Pág. 134> y que se encuentran más irregularmente
distribuidos entre ellas (fig. 34, pág. 136): Tamaño del Insecto, anchura de las bandas
y coloración de la banda dorsal.
El primer eje separa la anchura de las bandas, y más ligeramente el tamaño
grande del pequeño y las bandas blancas de las pardas y bicolores. El eje 2 ordena
la coloración de las bandas y el tamaño del insecto, separando muy ligeramente
bandas anchas y estrechas.
Podemos observar que la mayoría de las poblaciones se sitúan en el lado
izquierdo del gráfico, próximos a las bandas elitrales estrechas, a excepción del Pto.
de la Morcuera y Rascafría muy próximos a las bandas más anchas. En cuanto a la
coloración de la banda dorsal, observamos el aislamiento del Pto. de los Cotos,
adyacente a la dorsal bicolor y muy próximo a la dorsal parda, mientras el resto de
poblaciones, se sitúan en una zona más o menos intermedia, a excepción de Pto.
Morcuera y Rascafría, más próximas a las dorsales blancas que a las otras. El
tamaño también carácteriza algunas poblaciones, quedando Bola del Mundo más
próxima al pequeño tamaño , y las poblaciones de Navacerrada, Canencia y Pto.
Navaf ría más cerca del tamaño grande.
De esta forma, encontramos un grupo de poblaciones relativamente
homogéneas, situadas en la zona izquierda y central del gráfico, carácterizadas por
presentar las bandas de tomento elitral estrechas, independientemente del color de
las mismas, y con una sensible diferencia de tamaños en un gradiente formado por
Bola del Mundo - Pto. Canencia - Cercedilla - Navacerrada - Canencia (de mayor a
menor tamaño).
De este grupo «central» se separan otras poblaciones, donde encontramos
mayor representación de algunos estados:
Pto. de los Cotos: con una mayor frecuencia de dorsales pardas
Pto. Navafría: con mayor tamaño medio de los individuos
Pto. Morcuera y Rascafría: con una mayor frecuencia de bandas elitrales anchas.
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3.1.3. VARIABILIDAD EN 1411.) h¡spanicum: CONCLUSIONES Y DISCUSIÓN.
IJH.) hispanicum se encuentra distribuido por gran parte de la Sierra de
Guadarrama, presentando una gran variabilidad de tipo continuo o cuantitativo, a
excepción del carácter «presencia/ausencia de tomento elitral>’. Este carácter es de
tipo discontinuo o cualitativo, no existiendo diferencia significativa en cuanto a su
distribución de frecuencias entre las distintas poblaciones estudiadas. Por ello, este
carácter se ajusta a la definición clásica de polimorfismo, como diferentes fenotipos
claramente definidos en el seno de una misma población> sin estados intermedios;
además, ha resultado estar ligado al sexo.
El resto de la variabilidad encontrada es de tipo cuantitativo> y atiende
principalmente a la distribución y coloración del tomento corporal, presentando los
distintos caracteres estudiados diferentes grados de variación.
En cuanto a la distribución de los distintos estados de los caracteres en las
poblaciones estudiadas, la mayoría presentan diferentes frecuencias en cada una de
las poblaciones. Así, de un grupo más o menos homogeneo de poblaciones, el que
hemos llamado “central”, se separan varias en las que se ha producido un aumento
significativo de la frecuencia de ciertos fenotipos.
El Pto. de Navafría, aparece bien separado del resto de poblaciones, asociado
a un mayor tamaño medio del insecto.
Los otros dos grupos que se encuentran bien delimitados, son, por un lado el
Pto. de los Cotos, con una mayor frecuencia de bandas dorsales pardas y de bandas
elitrales estrechas y por otro el Pto. de Morcuera y Rascafría, con las bandas elitrales
anchas y más próximos a dorsales blancas. Si observamos los caracteres a los que
están asociados éstos (pág. 134), se observa un fenómeno interesante: las
poblaciones del Pto. Morcuera y Rascafría, tienden a presentar un mayor número de
individuos con las bandas de tomento ensanchadas> largas, y con presencia de banda
interhumeral; considerando además que estas bandas son en la mayor parte de los
individuos de color blanco, resulta una forma de conseguir un insecto más «claro»,
al presentar una mayor superficie corporal cubierta de tomento blanco. Por el
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contrario, en el Pto. de Cotos encontramos un predominio individuos con bandas
estrechas, cortas y sin interhumeral, presentando además estas bandas una
coloración pardusca, al menos en parte; esto conduce a un insecto más «oscuro»> al
presentar una menor superficie cubierta de tomento blanco (recordemos que la
coloración del tegumento es negra en la inmensa mayoría de los ejemplares
estudiados). Así, podemos concluir, que de un grupo más o menos homogeneo de
poblaciones, que presentan una mayorfrecuencia de caracteres plesiomorfos (bandas
estrechas y blancas, ausencia de interhumeral) se están diferenciando dos grupos:
uno que tiende hacia una librea más clara (Pto. de la Morcuera y Rascafría), mediante
un aumento de la superficie de tomento blanco y otra más oscura (Pto. de Cotos>,
mediante una reducción de esta superficie y oscurecimiento del tomento restante.
3.1.4. Iberodorcadlon (Hispanodorcadlon) hispanicum ssp. u ucfipenne (ESCALERA,
1908) sensu VIVEs, 1983.
Como ya se ha comentado anteriormente (pág. 107), Escalera (1908» describe
Dorcadion nudipenne en base a ejemplares de la zona de Riaza (Sierra de Ayllón),
estando carácterizado por una banda media protorácica muy patente, lisa y brillante,
y el resto del pronoto punteado. VIVES (1983> lo considera subespecie de 14H.)
h¡span¡cum (Mulsant).
Aunque la zona de distribución de esta especie no entra dentro del mareo
geográfico del presente trabajo, se han estudiado algunos ejemplares, por considerar
interesante su proximidad a Lifí.) h¡spanicum (Mulsant), I.(H.) gh¡I¡an¡¡ (Chevrolat) e
L(H.) perez¡ (Graélls).
En total hemos estudiado 33 individuos, de los cuales 30 pertenecen a la
misma localidad: Puerto de la Quesera (Segovia).
El carácter principal que separa la subespecie es la granulación de las
callosidades protorácicas, que confiere un aspecto rugoso a todo el pronoto,
recordando a 1. (H.) ghilianll.
En la mayoría de los ejemplares estudiados, aparecen las características
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descritas en cuanto a puntuación pronotal, pero en varios ejemplares (todos ellos del
Puerto de la Quesera), que suponen el 24,24% del total, se pueden apreciar unas
callosidades protorácicas lisas y brillantes, semejantes en muchos casos a la forma
típica de L(H.) h¡span¡cum.
La extensión de estas áreas lisas es muy variable, por lo que se trataría
también de un carácter de tipo cuantitativo.
A falta de estudiar un mayor número de ejemplares y poblaciones, decidimos
no proponer de momento ningún cambio de status para este taxón, pero creemos que
la variabilidad observada conlíeva dos conclusiones importantes: por un lado, el taxón
que nos ocupa debe ser revisado, ya que muy posiblemente se trate de una forma
de L(H.) hispanicum en la que varía la extensión de las callosidades protorácicas. En
segundo lugar, y como expondremos más adelante, los caracteres que parecen más
estables, y en los que se basan los actuales criterios para separar especies, son
también considerablemente variables, por lo que cabe cuestionarnos su validez.
A pesar de los pocos ejemplares estudiados, hemos encontrando una
variabilidad elevada. Diez de los individuos presentan la banda humeral corta y ocho
la dorsal, ventiuno poseen las patas y antenas de color negro y once la banda dorsal
de color pardo. Esto parece indicar que IJH.) hispan¡cum ssp. nudipenne (Escalera)
«sensu» Vives (1983), presenta gran variabilidad, al igual que las otras especies el
subgénero estudiadas.
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3.1.5. Conclusiones sistemáticas.
Con arreglo a las consideraciones realizadas hasta ahora, a continuación se
proponen una serie de nuevas sinonimas que reorganizan sistemáticamente la
especie:
¡berodorcadion (Hispanodorcadion) hispanicum (Mulsant, 1851)
ssp. h¡spanicum s.str.
Dorcadian h¡spanicum Muísant, 1851. Mem. Ac. Sc. Lyon (2)1:125.
Dorcadion hispanicum: Mulsant, 1853, Opusc. SaL, 11:108; 1860, Opuso. Ent., XI:149; Chevrolat,
1862, Ben. SaL Zs., Vl:339; 1870, Ana. Soc. SaL Fr., (4)10:85; Ganglbauer, 1884> Best. Tab.,
VIII: 473; Escalera> 1901. Bol. Sao. Esp. Hist. Ns!. 1:82-83; 1901, Bol. Soc. Sp. 1-lis!. Ns!. 1:92.
— Dorcadian encaustum Chevrolat, 1862, BenI. En!. Za., vías?
— Doroadion nigrolineatum Chevrolat. 1862, BenI. SaL Za., VI:339.
— Dorcadion hispan¡cum var. nigrollneatum: Ganglbauer, 1884> Bes!. Tab., VII: 473.; Lauffer>
1901, BoL Sao. Sp. Ría!. Ns!., 1:93; Pic, 1907, Longio., vl/2: 8. nav. aya.
— Darcadion híapanicum var. erythropus Lauffer> 1901, BoL Soy. Esp. 1-fis!. Ns!. 1:93. nav. syn.
— Doroadion hispanicum var. brunneotasoia!um Lauffer, 1901, Bol. Sao. Eap. His!. Ns!. 1:94.
nov. syn.
— Doroadion hiapanicum raza 3 (sic!) Lauffer, 1901> Bol. Sao. Sp. RiaL Ns!., [92 (= Doroadion
hispanioum var. cebollenense Lauffer, 1911): Breuning, 1962. Sntom. Abh. Mus. Tierk. Dresden,
27:595.
— Doroadion diversepubena Pic, 1907, Longio., VI/2:8. (~ Doroadion hiapanioum var.
brunneafaaoia!um Lauffer, 1901): Breuning, 1962> Entom. Abh. Mus. T¡erk. Dresden> 27:595.
— Dorcadion hispanicum var. rnultífíneatuni Pio, 1907> Longio., ‘4112: 8. (= Dorcadíon hispaníoum
var. nigrol¡neatum Chevrolat, 1862): : Breuning, 1962, Entom. ALá Mus. Tíerk. Dresden,
27:595.
= Datosdion hispanicum var. albidipenne Rio, 1907, Longhz, vl/2: 8. nav. aya.
— Doroadion hispsnicum var. gniseopubescena Lauffer, 1911, Bol. Sao. Arag. Cien. Ns!. X:41.
Darosdion h¡spanicum var. albidipenne Pio, 1907): Breuning, 1962, Entom. Abh. Mus. l7enIc
Dresden, 27:596.
— Dorosdion hispanicum var. cebollerense Lauffer, 1911, BoL Sao. Arag. Cieno. Ns!. X:40. nov.
aya.
= Daroadion Iflspan¡cum var. cebollenense ab. humera/e Lauffer, 1911, BoL Sao. Arag. Cien.
Ns!. X:41.
— Dorosdian <Iberadoroadian) hiapanicuni var. eubruneum Ereuning, 1947, Mis. En!., XUII: 154.
nav. aya.
= Dorcadion (Iberodorcadion) var. m¡brunneum Breuning, 1947, Miso. En!. XLIII: 154. (=
Iberodorcadian (Hispanodarcadion) hispaaioum var. brunneofasoistum Lauffer, 1901): vives,
1983> Revisión del Género Iberodoroadion, p. 123.
= Dorcadion hispanicum var. holobrunneum Breuning, 1947> Miso. En!., 43:154. nov. aya.
Doroadian hispanicum var. humerale: Breuning, 1962> Entom. Abh. Mus. 77efl. Dresden>
27:595.
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= Darcadion hispsnicuni var. erythrapoides Heyrovsky, 1964, Reichembachia p. 184.
(=Iberodorcsdian (Hispaaodarcsd¡on) hiapan¡oum var. etythropua Lauffer, 1901): vives> 1983,
Revisión Género fberodorcadion, ji. 123,
Dorcadian (Iberodorcadian) hispanicum: Breuning, 1962, Entom. Abh. Mus. Tienk. Dnesden>
27:594.
Daroadion <fberadorcadion) hispanicum var. nigro(ineatum: Breuning, 1962, Entom. Abh. Mus.
Tierk. Dresden, 27: 595.
Dancadian (Iberodarosdian) hispanioum var. erythnopus: Breuning, 1962, En!om. Abh. Mus.
Tierk. Dnesden, 27:595.
Doroadion <fberodorcadion) hispan¡cum var. brunneafaso¡atum: Ereuning, 1982, Enton,. Abh.
Mus. Tierk. Dresden, 27:595.
Doroadion (Ibenodonosdian) hispanicum var. albidipenne: Breuning, 1962, Entoni. Abh. Mus.
Tierk. Dresden> 27:596.
Dorcadion (Iberodarosdion) tñspanicum var. oebollerense: Breuning, 1962, Entom. Abh. Mus.
Tierk. Dresden, 27:595.
Daroadion (Iberodarcadion) hispanioum var. humera/e: Breuning, 1962, Enton,. Abh. Mus. Tierk.
Dresden, 27:595.
Dorcadian (Iberodarcadion) hispanioum var. eubruneum: Breuning, 1962, En!om. Abh. Mus.
Tieé*. Dresden, 27:594.
Doroadion (Ibenodoncadion) hispanicum var. holabruaneuni: Breuning, 1962> Entom. Abh. Mus.
Tierk. Dresden> 27:597.
Dancadian (Iberodorcadian) hiapaaicum var. mibrunneum: Greun¡ng, 1962, Eritam. Abh. Mus.
Tienk. Dresden> 27:595.
Ibarodarcadion (Hispanadorosdion) hispsnicum: vives> 1983> Revisión Género Iberodaroadian,
p. 120-126; 1984, Trab. Mus. Zoal. Barcelona, 2: 88-89.
Iberodanosdion (Hiapanodorcad¡on) hiapaaicum var. eubruneurn: vives, 1983, Revisión del
Género Iberodorcadion, ji. 123; 1984, Trab. Mus. ZoaL Barcejona, 2: 89.
Iberodorcadion (Hiapanodoncadion) hispsnicum var. cebollerense: vives, 1983, Revisión de/
Género Ibenodarcadian, p. 123; 1984, Trab. Mus. Zoal. Barcelona, 2: 89.
¡berodorcadion (Hispanodorcadion) hispanicum var. humera/e: Vives> 1983, Revisión del
Género Ibenodorcadion, p. 123; 1984> Tnab. Mus. 200/. Barcelona> 2: 89.
Iberodorosdian (Hispanodarcadion) hispanioum var. erythropus: Vives, 1983> Revisión del
Género lberodorcadion, p. 123; 1984, Trab. Mus. Zool? Barcelona, 2: 89.
lberodarcsdion (Hispanodorcadion) hispanicum var. bruaneofasciatun,: Vives, 1983, Revisión
del Género Iberodorcadian, p. 123; 1984> Trsb. Mus. Zoal. Barcelona, 2: 89.
Iberodorcadion (Hispanodarcadion) hispanioum var. nigrolineatum: vives, isss, Revisión del
Género Iberodorcadion, p. 124; 1984, Trab. Mus. Zoal. Barcelona, 2: 89.
Iberodorcadion (Hispanodoncadion) hispanicum var. albidipenne: Vives, 1983, Revisión del
Género Iberodorcadion, p. 124; 1984, Trab. Mus. Zoal. Barcelona, 2: 89.
Iberodonoadian (Hispanodorcadion) hispanicum var. holobrunneum: Vives, 1983> Revisión del
Género Iberodorcadion, p. 125; 1984> Trab. Mus. Zoal. Barcelona, 2: 89.
var. encaustum Chevrolat, 1862
Dorcadion encsuatum Chevrolat, 1862, BenI. en!. Za. VI: 337.
Dorcadion hispsnioum var. encsus!um: Ganglbauer, 1884, Best Tab, VIII: 472-473.; Escalera,
1901, BoL Sao. Esp. His!. Ns!., 1:84; Lauffer, 1901> BoL Soc. Esp. His!. NaL, 1:93.
Dorcadion (Ibenadonosdion) hispanicum var. encaus!um: Breuning, 1962, Entom. Abh. Mus.
Tierk. Dresden, 27:597.
Iberodonosdion (Hiapanodarcadion) híspsaioum var. encaustum: Vives, 1983, Revisión del
Género Iberodonoadion, p. 125; 1984, Trab. Mus. Zoo/. Barcelona, 2: 89.
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ssp. nudipenne (Escalera, 1908)
Dorcadior> nudipenne Escalera, 1908, Bol. Soc. Esp. H¡st. NL, VIII:337.
Doncadion nudipenne: Pie, 1911> Longic., víííii :9.
Doncadion (Iberodoroadion) nudipenne: Breuning, 1982, En!. AM,. Mus. Tierk. Dresden., 27:575.
Iberodorcadion (Hispanadorcadian) hispanicum ssp. nudipenne: vives> í 983, Revisión del
Género Iberodoroadion, ji. 125; 1984, Tnab. Mus. Zoal. Baroelona, 2: 89.
var. r¡azanum Pic, 1910
Dorcadion nudi»enne var. niazanuni Pie, 1910> Echange, XXVI(307):81.
Dorcadion (lbenodoncadion) nudipenne var. n¡azanum: Breuning, 1962, En!. Abh. Mus. Tienk.
Dresden., 27:575.
Iberodoroadion (Hispanodoroadion) hispanicum ssp. nudipenne var. niazanum: Vives, 1983,
Revisión del Génena Iberodonoadian, ji. 126:1984, Tnab. Mus. Zoal. Barcelona, 2: 89.
var. seminud¡penneBreuning, 1947
Daroadion (Ibenadoncadian) nudipenne var. seminudipenne Breuning, 1947, Miso. En!., 43:159.
Dorcadion (Iberodorcadian) nudipenne var. seminudipenne: Breuning, 1962, En!. Abh. Mus.
Tierk. Dresden., 27: 575.
Iberodoncadion (Hispanadorcadian) h¡spanioum ssp. nudipenne var. seminudipenne: vives>
1983, Revisión de/ Género Iberadaroadion, ji. 126; 1984, Trab. Mus. Zoal. Barce/ona, 2: 89.
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3.2. Iberodorcadion (Hispanodorcadion) ghilianii (Chevrolat, 1862)
Especie descrita por CHEVROLAT en 1862, como procedente de «Castilla»; se
sitúa muy próximo a IJH.) hispan¡Cum (Mulsant, 1851), del que se diferencia
principalmente por la ausencia de callosidades protorácicas aparentes y desnudas,
apareciendo poco marcadas y fuertemente granuladas (VIvES, 1983).
A continuación transcribimos la descripción original de CHEVROLAT (1862):
Affine O. Perezi sed nnajus, nigrum, nitidum; capite crebre punc!a!a, in vertice
costis duabus g/abnis intus unisulcatis lineo/a alba antecessis;prothoraoe a/bo, lineis tribus
nigris, media eleva!a glabra obsulcata, spina Iaterali brevi subobtusa; elflnis ova/ibus
singulatim bicostatis limbo marginalí e! suturalí ad apicem anguste albis; a/bis quoque
spa!io a basi ely!rorum intra oostam internam usque ante apicem, lineo/a humerali in!egra
(parte interiore ele va!a e! valide punotata); pectore cinerea; abdomine nigro minu!issime
granulato e! coniaceo, ano pedibusque mfra cinereo limbatis. $.- Long. 15, La!. 6 Mi//m.
Castille. de la CalI. de M.L. Reiche.
Al igual que I.(H.) h¡span¡Cum presenta también una gran variabilidad,
habiéndose descrito varias especies que, posteriormente, han sido sinonimizadas con
1. (¡-1.) ghiíian¡L
Dorcadion reichel Chevrolat, 1662, descrito en base a ejemplares procedentes
de «Hispania», fue sinonimizado por BREUNINO (1962) con la especie que nos ocupa.
En 1900, Escalera describe un Dorcadion Iauffer¡, sobre material de J.Lauffer, nombre
que Pío (1900), considera preocupado por Dorcadion bolivarivar. Iauffer¡ Pic y por lo
que propone, para el nuevo taxón descrito por Escalera, el nombre de cerc’edillanum.
D. cerced¡Ilanum fue considerado por BREUNINO (1947) como subespecie de D. CI.)
gh¡I¡anih VIVES (1 983,1984) comparte la opinión de este último autor, considerando
el taxón como subespecie de 1. (H.) gh¡I¡aniL A continuación transcribimos la
descripción original de ESCALERA (1900):
Patria Cercedi//a. Lauften col/egiL
Cuerpo oval, muy alargado, esbelto, negro de pez, incluso patas y palpos.
Cabeza con un comienza de costilla lisa y saliente, que naciendo en e/ vértice se
borra al nivel de la inserción de las antenas; esta costilla surcada por una estría fina que





























la costilla una muy fina y corta pubescencia blanco-agrisada y sin llegar á (arman bandas
ni manchas distintas.
Protórax más largo que ancho, con una costilla longitudinalentera, tuerta, lisa y
brillante, surcada por una estría en toda su longitud, con tubaroalos no muy pronunciados,
sin callosidades, y con la puntuación densa, gruesa, fuerte y desigual, resultando el
protórax, excepto en la costilla, muy reticulada; desprovisto de pubescencia, excepto en
dos estrechas fajas á los lados de la costilla, ó mejor vestigios de pubescencia de colon
blanco agrisado y con algunos pelitos negros erizados en los lados del protórax.
Élitros más de dos veces tan largos como anchos, tan fuertemente reticuladas en
los húmeros como en el protórax, pero mucho menos en el resto de ellos; sin castillas ni
más elevaciones que la sutura lisa y desprovista de pubescencia y e/ reborde marginal,
que la tiene blanca; con una coda y clara pubescencia negra muy fina y erizada en toda
su superficie, salvo dos manchas de color blanco puro, que sin llegar á la base se corren
á lo largo de la elevación sutural hasta el fin de los élitros, donde se unen con el margen,
y que recuerdan á las del D. penen
De ambas subespecies han sido descritas numerosas variedades:
ssp. gh¡I¡ani¡
var. humeroalbov¡ttatum Breuning, 1947 (fig. 36b, pág. 146).
Descrita para los ejemplares con la banda dorsal recubierta de tomento blanco.
var. humeralireductum Breuning, 1947 (fig. 36c, pág. 146)
Descrito sobre ejemplares con el tomento de fondo de color pardo o castaño.
var. reichel Chevrolat, 1862.
Descrito originalmente como especie, comprende a los ejemplares con patas
y primeros artejos antenales rojos.
var. alboreductum Breuning, 1962.
Patas y primeros artejos antenales rojos. pero sin ningún vestigio de la banda
humeral blanca. Vives (1983) sitúa esta variedad en la ssp. cercedilíanum.
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var. flavovest¡tum Breuning, 1947 (fig. 36d, pág. 146).
Patas y primeros anejos antenales rojos. Bandas claras de color amarillento.
var. flavob¡fasCiatum Breuning, 1947.
Como la var. reichel, pero con el tomento de fondo blanco-amarillento, al igual
que la coloración de las bandas, con las que se confunde, dando una coloración
homogénea, a excepción de las regiones glabras. El tomento de fondo del pronoto
también blanco-amarillento. VIVES (1983) la considera sinónima de la var.
flavovest¡tum Breuning.
var. ebeninum Lauffer, 1901.
Descrita para los ejemplares desprovistos de tomento. BREuNING (1962) la
considera como variedad 9.
var. nigrum Breuning, 1947.
Como la var. ebeninum, pero los fémures, tibias, y primeros artejos antenales
de color rojo oscuro. Considerada por el autor como variedad 9. VIvES (1983) la
considera sinónima de la variedad anterior.
ssp. cerced¡Iíanum
var. b¡albov¡ttatum Breuning, 1962.
Como la forma típica, pero con la humeral completa, la postdorsal inferior
completa y la sutural unida a la anterior. VIvES (1983) la considera sinónima de la
forma típica.
var. pseudoghllianllBreuning, 1947.
Ejemplares con patas y antenas rojas; tomento pronotal de color pajizo. Similar
a la var. flavovest¡tum de la subespecie típica.
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var. sChra mmi Pic, 1903.
Descrita para los ejemplares con la zona humeral de color oscuro.
var. Iaterin¡grum Breuning, 1903.
Como la forma típica, pero sin humeral ni postdorsal superior; postdorsal
inferior ancha y unida a la sutural, oscureciéndose el tomento hacia la región humeral.
VIvES (1983) la considera sinónima de la variedad anterior.
var. aíbosparsum Breuning, 1947.
Descrita en base aejemplares que presentan únicamente las bandas presutural
y lateral. El resto de los élitros con manchas blancas dispersas.
var. subpol¡tum Lauffer, 1901.
Para los ejemplares completamente desprovistos de tomento. Es semejante a
la var eben¡num de la subespé&le típica.
3.2.1. VARIABILIDAD
Al igual que en I4H.) hispanicum, se han encontrado en esta especie un
elevado número de caracteres que presentan una considerable variabilidad. De la
misma forma que en la especie anterior, esta variabilidad corresponde principalmente
a la extensión y fusión de las bandas de tomento elitral y a la coloración del mismo,
junto con el tamaño del insecto y la coloración del tegumento.
Las variedades descritas corresponden a los estados extremos de algunos
caracteres, o bien a la conjunción de varios de ellos. La ssp. cerCedilíanum se basa
principalmente en la inexistencia de la región deprimida en los élitros que carácteriza
a la forma típica, aproximadamente la región que cubre la banda humeral, y más
patente en la zona basal. Este carácter también presenta una considerable
variabilidad, y ha sido estudiado en todos los ejemplares.
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1 usencia1Presancia de tomento --. 2
2
usencia total de tomento en todo al cuerpo
omento presente y distribuido en banda
2
2
2 Longitud de la banda dorsal 1.2 1 o alcanza el margen apical 1
2 cena el margen apical 2
3 oloración de la zona basal de la 1.2 1 Enteramente de color blanco
anda dOrsal 2 ¡color (blanco y pardo) 1
3 Enteramente de color pardo 2
4 oloración de la zona apical de 1.2 1 Enteramente de color blanco 1
a banda dorsal 2 Bicolor (blanco y pardo>
3 Enteramente de color pardo
5 Longitud de la banda humeral 1.2 1 in sobrepasar el tercio apical
2 obrepasando el tercio apical, pero sin alcanzar el basal
3 Icanzando el tercio basal 2
6 oloraci6n de la banda humeral 1.2 1 Enteramente de color blanco
2 Enteramente de color pardo
3 Bicolor (pardo y blanco) 2
7 nohura de la banda laterai 1 .2 1 nohas, al menos como la humeral 1
2 atrochas, más que la humeral 2
8 nchura general de las bandas 1.2 1 anda dorsalinterdorsal y presutural fusionadas entre sf 1
2 Banda dorsal, interdorsal y presutural no fusionadas. 2
9 obertura de tomento en la 1.2 1 gión humeral glabra 1
egión humeral 2 Región humeral con tomento 2
10 oloración del tomento del 1.2 1 Blanco en más de la mitad de la extensión. 1
rorioto 2 Blanco, como mucho, en la mitad de la extensión 2
caracteres Dep. ESTADOS Est2
Fig. 37. Caracteres polimárficos en l.(H.) ghilianih
Los caracteres estudiados están reflejados en las tablas de las figs. 37 y 38
(Págs. 150 y 151), las diferentes frecuencias en la tabla de la fig. 39 (pág. 153) y los
resultados del test de x2 de independencia de caracteres en la tabla de la fig. 40
(pág. 154).
3.2.1.1. Ausencia/presencia de tomento
En esta especie aparecen también una sere de individos carentes por completo
de tomento, carácter que es semejante al correspondiente de I.(H.) h¡span¡Cum al que
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13 oloración del tegumento 1 Enteramente negro 1
2 Patas rojizas
3 Patas y antenas rojizas
14 Depresión de la región humeral -.. 1 Depresión humeral muy marcada
2 Depresión humera] poco marcada
3 Depresión humera] ausente 2
15 a¡nafio del insecto 1 Longitud menor de 14 mm 1
2 ongitud igual o mayor a 14 mm 2
16 exo ..- 1 Macho 1
2 Hembra 2
17 allosidades protorácicas —- 1 Poco patentes, rugosas, sin zonas lisas brillantes 1
2 Poco patentes, con algunas zonas planas que destacan 2
el resto del pronoto.
caracteres Dep. ESTADOS Est2
Fig. 38. Caracteres polimárficos en L (H.) ghilianiL <Cont.)
nos hemos referido en la página 115. De igual forma, se diferencia de la pérdida de
tomento por rozamiento (variabilidad extrínseca traumática> y ha aparecida
exclusivamente en individuos del sexo femenino, no habiendo encontrado, entre los
ejemplares estudiados> ninguna forma intermedia. Esta ausencia total de tomento
define la variedad eben¡num Lauffer, 1901.
Así, el carácter «ausencia/presencia de tomento» sería de tipo cualitativo o
discontinuo> apareciendo ligado al sexo, de forma similar al carácter equivalente de
la especie anterior (pág. 115>.
El 10>79% de los ejemplares estudiados han resultado carentes de tomento,
proporción relativamente baja> pero mayor que en el caso de I4H.) h¡spaniCum.
Este carácter condiciona la expresión de los 11 caracteres siguientes, ya que
todos ellos se refieren al tomento elitral. Con respecto a los cuatro caracteres
restantes, aparece ligado al sexo, por razones obvias.
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3.2.1.2. Longitud de la banda dorsal (fig. 41, pág. 155)
En la forma típica, la banda dorsal aparece completa, presentando la región
basal y apical con tomento pardo.
Este carácter no posee un rango de variabilidad muy amplio, habiendo
observado dorsales algo más cortas en algunos individuos> pero llegando siempre al
tercio apical, existiendo una gradación continua hasta alcanzar las formas con
dorsales completas.
Se han definido dos estados para este carácter.
1. La banda dorsal no alcanza el margen apical.
2. La banda dorsal alcanza el margen apical.
No se ha encontrado ningún ejemplar con una dorsal que no alcance el 1/3
apical de élitro. El 57>26% de los ejemplares estudiados presentan el estado 2,
mientras que el 42,74% restantes son de tipo 1. El fenotipo más abundante resulta
pues ser el típico> es decir, donde la banda dorsal es completa, alcanzando el margen
apical.
La «longitud de la banda dorsal» es un carácter que presenta una variabilidad
de tipo cuantitativo o continuo, cubriendo un gradiente que va, aproximadamente,
desde el 1/3 apical hasta el margen elitral.
Para un a=0,05, este carácter aparece asociado a la coloración de las regiones
basal y apical de la banda dorsal, a la «longitud de la banda humeral» y a la
coloración de la misma. Aquellos individuos con bandas dorsales mas cortas, tienden
a presentar la zona basal bicolor o blanca y la apical blanca; las bandas dorsales más
largas, tienden a ir acompañadas de humerales largas y pardas.
3.2.1.3 Coloración de la zona basal de la banda dorsal. (fig. 42, pág. 156)
Como hemos mencionado en el carácter anterior, la forma típica de L(H.)
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comprobar que ambos caracteres son independientes ( x2= 1,97), pudiendo aparecer
individuos con ambas zonas pardas o solamente con una de ellas.
El tomento pardo puede ocupar toda la parte basal de la banda> hasta el ápice
elitral, o únicamente una pequeña zona próxima a la base. En este último caso hemos
definido la base de la dorsal como «bicolor».


























































































































































0,83 001 0,04 4,75
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3,43 0,44 0,34 7,94







La df,. superior de cada recuadro ¡ndi~ el valor de la x observada; la dira inferior 00rresponde a] 00ofidente de 00fltiflgencia, Los datos en Oe9rItS
in&ari que existo dependencia entre los ceraderes (para a.0,051.
Fig. 40. Resultados del test x2 de independencia de caracteres para los ejemplares estudiados de l.(H.)
ghilianii.
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Fig. 42. ColoraciÓn de la región basal de la banda humeral en I.(H.) ghflíanit
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Las tres categorías que hemos establecido para este carácter son:
1. Región basal de la banda dorsal enteramente de color blanco.
2. Región basal de la banda dorsal bicolor (blanco y pardo).
3. Región basal de la banda dorsal enteramente de color pardo.
La forma típica <base de la dorsal parda) es el fenotipo más frecuente,
representando el 45,97% del total, y seguido del tipo 2 con el 36,29%; por último, la
coloración blanca <tipo 1) representan el 17,74% restante.
Se ha comprobado la existencia de formas intermedias entre un estado y otro,
por lo que concluimos que la «coloración de la región basal de la banda dorsal>’
presenta una variabilidad de tipo cuantitativo, con una mayor abundancia de las
formas pardas, disminuyendo la frecuencia según disminuye la extensión del tomento
pardo.
Este carácter aparece ligado, para un a=0,05 a la «longitud de la banda
dorsal”, como ya se ha comentado, así como a la «anchura de la banda lateral», de
tal manera que los individuos con la región basal de la dorsal parda, tienden a
presentar laterales más anchas. No obstante, esta última dependencia no es
demasiado fuerte (x2=3,91)
3.2.1.4. Coloración de la zona apical de la banda dorsal.
En la forma típica, esta parte de la dorsal presenta tomento pardo, que alcanza
el margen apical del élitro. También hemos encontrado una variabilidad en esta
coloración, que va desde este fenotipo hasta dorsales completamente blancas,
disminuyendo progresivamente la superficie de tomento pardo.
Hemos definido los tres mismos estados que en el carácter anterior:
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1. Región apical de la banda dorsal enteramente de color blanco
2. Región apical de la banda dorsal bicolor (blanco y pardo)
3. Región apical de la banda dorsal enteramente de color pardo.
Al contrario que en la región basal, la mayoría de los ejemplares no pertenecen
a la forma típica, sino al extremo contrario del gradiente de variación, es decir, al tipo
1, presentando la totalidad de la región apical de color blanco, éstos representan el
59,35% de los individuos estudiados. A continuación, la forma típica abarca el 21,95%
y el fenotipo bicolor un porcentaje parecido, el 18,70%.
También en este caso se han encontrado numerosos estados intermedios que
hacen imposible establecer un punto de corte claro, por lo que nos encontramos ante
un carácter de tipo cuantitativo.
La «coloración de la región apical de la dorsal» aparece asociada a la longitud
de esta misma banda, según se ha comentado anteriormente, así como a la «longitud
de la banda humeral’>, presentando, casi la totalidad de los individuos con la región
apical de la dorsal parda o bicolor, unas bandas humerales completas.
3.2.1.5. Longitud de la banda humeral. (fig. 43, pág. 159)
Se ha observado una variabilidad bastante acusada en este carácter,
apareciendo individuos con bandas humerales pequeñas, que naciendo en el margen
apical no son mayores de 1/3 de la longitud total del élitro; frente a otros que
presentan la humeral completa, desde el margen apical al basal. Se ha observado
una gradación continua entre ambos estados.
Las categorías definidas para este carácter han sido tres:
1. La banda humeral no sobrepasa el tercio apical.
2. La banda humeral sobrepasa el tercio apical pero sin llegar al tercio
basal,
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Fig. 43. Gradación en la longitud de la banda humeral en I.(H.) ghifianií
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3. La banda humeral alcanza el tercio basal, pudiendo llegar al margen
elitral.
El fenotipo más abundante es el 3, correspondiente a la forma típica, con el
76,42% de los ejemplares estudiados. Las bandas mas cortas, aparecen con una
frecuencia mucho menor, habiendo encontrado un 10,57% de individuos de tipo 2 y
un 13,01% de tipo 1.
Podemos decir que la «longitud de la banda humeral» presenta una variabilidad
de tipo continuo o cuantitativo, con una mayor frecuencia de bandas largas.
Aparece asociado a la «longitud de la banda dorsal’> (Pág. 152) y a la
«coloración de la banda humeral», siendo las humerales cortas, preferentemente de
coloración blanca.
3.2.1.6. Coloración de la banda humeral.
Se ha podido observar una considerable variabilidad en la coloración de esta
banda, existiendo formas con la humeral completamente blanca, y otras con la
totalidad del tomento que conforma la banda, de coloración parda en su totalidad.
Entre uno y otro extremo, aparecen multitud de formas intermedias, donde
encontramos bandas bicolores, con áreas blancas y pardas de extensión muy
variable.
Se han definido tres estados para este carácter:
1. Banda humeral enteramente de color blanco.
2. Banda humeral enteramente de color pardo.
3. Banda humeral bicolor (blanca y parda).
La mayoría de los ejemplares estudiados (60,98%) presentan bandas bicolores,
el 30,06% son de tipo 2, y el 8,94 restante de tipo 1.
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Este carácter presenta pues, una variabilidad de tipo cuantitativo o continuo,
con formas que van desde bandas humerales completamente pardas hasta otras
totalmente blancas, existiento todo tipo de estados intermedios, con la humeral
bicolor. Este último es el fenotipo más abundante> seguido de las pardas y las menos
frecuentes resultan aquellas completamente blancas.
Este carácter únicamente aparece asociado a la longitud de las bandas dorsal
(Pág. 152) y humeral (Pág. 160).
3.2.1.7. Anchura de la banda lateral.
Hemos comprobado que en esta especie, el carácter «anchura de la banda
lateral» es bastante variable, desde bandas muy estrechas> que aparecen como una
fina línea en el margen lateral del élitro, hasta otros ejemplares que presentan una
banda considerablemente ancha, tanto o más que las restantes bandas de tomento
elitral.
Existe un gradiente de variación continuo entre uno y otro extremo, pero para
el análisis numérico hemos dividido los ejemplares en dos categorías:
1. Banda lateral ancha, al menos tan ancha como la humeral.
2. Banda lateral estrecha, más que la humeral.
Las frecuencias de ambos fenotipos en la población son muy similares,
presentando bandas anchas el 50,59% de los ejemplares estudiados, mientras que
el 48,24 % restante las poseen estrechas.
Nos encontramos pues con un carácter que presenta una variabilidad de tipo
cuantitativo, variando de forma continua entre los dos casos extremos.
Aparece ligado al carácter «coloración de la zona basal de la banda dorsal’>
(Pág. 157) y a la «coloración del tegumento»: la mayoría de los ejemplares con patas
y antenas rojas presentan bandas laterales estrechas.
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3.2.1.8. Anchura general de las bandas. (fig. 44, pág. 162)
Las bandas dorsal, interdorsal y presutural pueden ser de distinta anchura,
desde considerablamente finas, de tal forma que se encuentran perfectamente
definidas y separadas, hasta formas donde las tres bandas de fusionan. Esta
variabilidad es de tipo continuo o cuantitativo, presentándose formas intermedias, con
las bandas de distinta anchura y fusionadas parcialmente.
Hemos definido dos categorías o estados para este carácter, utilizando el grado
de fusión entre estas bandas elitrales como indicativo de su anchura:
1. Banda dorsal, interdorsal y presutural fusionadas entre sí, al menos en
parte de su extensión.
2. Banda dorsal, interdorsal y presutural no fusionadas las tres entre sí,
aunque puede haber fusiones parciales de solo dos bandas.
La mayoría de los ejemplares estudiados (el 75>61%) presentan un fenotipo con
las bandas más anchas, estando las tres fusionadas, al menos en parte (estado 1),
mientras que el 24>19% restante las presentan de tipo 2, es decir, más estrechas.
De esta forma, el carácter «anchura general de las bandas” resulta ser un
carácter cuantitativo, que varía de forma continua desde bandas estrechas hasta
bandas más anchas> siendo sensiblemente más abundante este último fenotipo. No
obstante, este carácter no posee un rango de variabilidad demasiado amplio como
presentaba> por ejemplo, el carácter equivalente de la especie anterior, L(H.)
h¡span¡cum (pág. 122).
Para un a=0,05, este carácter aparece asociado a la coloración del tomento
del pronoto y al sexo, tendiendo los individuos con bandas anchas a presentar el
tomento del pronoto blanco en su mayor parte, apareciendo éstas además con mayor
frecuencia en los machos.
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3.2.1.9. Cobertura de tomento en la región humeral. (fig. 45, pág. 165)
La práctica totalidad de los ejemplares estudiados presentan la zona
interhumeral de los élitros glabra hacia la región humeral> habiendo aparecido un
reducido número de individuos (el 4>64% de los estudiados) que presentaron esta
zona recubierta de tomento oscuro, del mismo color que el resto del tomento elitral
que no forma parte de las bandas blancas. El tipo de variabilidad de este carácter no
ha podido ser bien determinado debido a que han sido muy pocos los ejemplares que
han presentado el espacio interhumeral sin tomento, aunque todo indica que se trata
de una variabilidad de tipo cuantitativo> ya que el área glabra no tiene exactamente
la misma extensión en todos los individuos> y se han observado algunos ejemplares
el los cuales la región humeral presentaba una menor densidad de tomento que el
resto de los élitros. No obstante, no se ha encontrado una gradación continua, si bien
puede deberse, como se ha indicado, al reducido número de ejemplares que han
presentado estas carácteristicas.
Los dos estados definidos para este carácter han sido:
1. Región humeral del espacio interhumerai glabra.
2. Región humeral del espacio interhumeral cubierta de tomento.
Este carácter no aparece asociado a ninguno de los otros estudiados.
3.2.1.10. Coloración del tomento pronatal.
En la forma típica de Iberodorcadion (Hispanodorcadion) gh¡I¡anh¡, el tomento
pronotal se dispone a ambos lados de la costilla media en dos bandas: una más
proxima a la costilla, fina y de color blanco y otra adyacente, mucho más ancha, de
coloración parduzca.
Entre los ejemplares estudiados se han encontrado algunos individuos con el
tomento pronotal completamente blanco. Pese a no haber aparecido ningún ejemplar
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con la totalidad del tomento pardo, se ha observado un gradiente continuo> que va
desde bandas blancas extremadamente finas e incluso discontinuas, hasta la total
sustitución del tomento pardo por blanco. Este carácter, aunque definido como
coloración, podría haberse denominado «anchura de las bandas de tomento claro del
pronoto”, ya que en realidad se trata> en la mayoría de los casos, de la mayor o
menor anchura de la banda blanca pronotal.
Hemos dividido a los ejemplares estudiados en dos categorías, atendiendo a
la mayor o menor extensión ocupada por el tomento blanco:
1. El tomento blanco ocupa más de la mitad de la región pubescente del
pronoto.
2. El tomento blanco ocupa, como mucho, la mitad de la región
pubescente del pronoto.
El 67,10% de los ejemplares estudiados presenta un fenotipo más parecido a
la forma típica, es decir, de tipo 2. Unicamente el 12,90% posee una banda blanca
de mayor anchura que la banda parda (estado 1).
Todo esto nos indica que nos encontramos ante otro carácter cuantitativo, que
varía de forma continua desde bandas blancas en forma de finas líneas discontinuas,
adyacentes a la costilla media protorácica, hasta el fenotipo que presenta la totalidad
del tomeno pronotal de color blanco.
Únicamente aparece asociado, para un ct=O,05, al carácter «anchura de las
bandas>’, como ya se ha señalado en la página 163.
3.2.1.11. Coloración general del tomento claro.
En una proporción muy baja (5,65%) se han observado ejemplares en los que
la coloración de las bandas elitrales y pronotales no son de color blanco puro, sino
más bien amarillo pajizo. La var. flavovest¡tum Breuning, 1947 está definida para
ejemplares con patas y antenas rojas y que presentan las bandas elitrales de color
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amarillo pajizo. Hemos podido comprobar que ambos caractéres son independientes
(x2 =0>537), apareciendo individuos con todas las combinaciones posibles (excepto
patas rojas y tomento blanco, que puede ser debido al escasisimo número de
ejemplares con las patas de este color). Como en el carácter «cobertura de tomento
de la región interhumeral» (pág. 164) no se ha podido establecer con seguridad el tipo
de variabilidad de este carácter, debido al bajo número de ejemplares que presentan
las bandas de color amarillento (únicamente 7).
Hemos definido dos estados para este carácter:
1. Bandas de tomento claro de color blanco.
2. Bandas de tomento claro de color amarillo pajizo.
El 94,35% de los ejemplares estudiados presentan el estado 1 del carácter,
mientras el 5,65% restante son de tipo 2.
Este carácter no aparece asociado a ningún otro para un a=O,05.
3.2.1.12. Coloración general del tomento oscuro.
El tomento que recubre el espacio existente entre las bandas blancas elitrales
y a continuación de la banda blanca pronotal, es de color pardo. Se ha comprobado
que existe una variabilidad en esta coloración de tipo cuantitativo, yendo desde un
color marrón oscuro hasta un crema muy claro. En un mismo ejemplar pueden
además, aparecer algunas zonas (generalmente la interhumeral) con un tomento más
claro que el resto de los élitros.
Este carácter es muy variable, habiéndo dividido los ejemplares estudiados en
tres categorías:
1. La mayor parte del tomento oscuro es de color crema claro.
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2. La mayor parte del tomento oscuro es de color pardo claro.
3. La mayor parte del este tomento es de color pardo oscuro.
El fenotipo más abundante es el de tomento pardo claro (tipo 2>, con el 48,36%
de los ejemplares estudiados, seguido del fenotipo pardo oscuro> en una proporción
del 36>89% y mucho menos frecuente, el fenotipo crema, que aparece únicamente en
el 14,75% del total.
La «coloración general del tomento oscuro», aparece asociada al tamaño,
tendiendo los ejemplares más grandes a presentar un tomento pardo claro (tipo 2),
mientras los pequeños presentan más frecuentemente el tomento de fondo de color
pardo oscuro (tipo 3). También aparece asociado a la «coloración del tegumento»,
siendo más frecuente las coloraciones claras del tomento de fondo en los individuos
de patas y antenas rojizas.
Podemos concluir que el carácter «coloración general del tomento oscuro” es
muy polimórfico en la población, presentando una variabilidad de tipo continuo o
cuantitativo, al existir un gradiente entre los estados extremos.
3.2.1.13> Coloración del tegumento.
La forma típica de L(H.) ghiIianll presenta el tegumento de todo el cuerno de
color negro. Al igual que en la especie anterior> se han observado algunos ejemplares
donde determinadas partes del cuerno presentan una coloración roja. En la mayoría
de estos casos, son las patas y los primeros artejos antenales los afectados, o incluso
la totalidad de las antenas. Un pequeño número de individuos poseen las patas
rojizas y las antenas negras. No se ha encontrado, sin embargo, ningún caso de
antenas rojas y patas negras, o cualquier otra zona del cuerpo de color rojizo.
Dentro de estas posibilidades, aparecen individuos con diferentes coloraciones
intermedias entre el negro y el rojo claro, así como con distinta extensión de las zonas
rojizas. Dentro de este último gradiente de variación encontramos ejemplares con los
fémures rojos unicamente, con los fémures y parte de las tibias y con la totalidad de
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las patas rojizas. De igual forma ocurre en las antenas> pudiendo presentar el escapo
rojo y el resto de los artejos negros, existiendo formas que presentan cada vez más
artejos rojizos, hasta alcanzar ejemplares con la totalidad de las antenas rojas. En
todo caso, el gradiende comienza en la región proximal o basal de patas y antenas
(fémures y escapo).
Estas dos variaciones se encuentran combinadas, aunque el color rojizo más
intenso corresponde a formas con la totalidad de las patas y antenas de este color.
La variedad reichel Chevrolat, 1862 hace referencia a la coloración rojiza de
patas y antenas. Aunque de forma poco abundante, hemos observado casos de
coloración rojiza en patas y negra en antenas.
Se han definido tres categorías para este carácter:
1. Tegumento completamente negro en toda su extensión.
2. Patas (al menos el fémur) de color rojizo.
3. Patas (al menos el fémur) y antenas (al menos el escapo) de color
rojizo.
El fenotipo más frecuente es el típico, es decir, con la totalidad del tegumento
negro (78>42% de los ejemplares estudiados), seguido por el que presenta patas y
antenas rojizas (20,14%) y en una proporción mucho menor, aparecen algunos
ejemplares que presentan únicamente las patas, al menos en parte, de color rojo
(1>44%).
El carácter «coloración del tegumento” presenta una variación que resulta ser
de tipo cuantitativo, al aparecer formas intermedias desde un extremo al otro.
Este carácter aparece asociado, para un ct=0,05, a la «anchura de la banda
lateral” (Pág. 161), a la «coloración general del tomento oscuro» (Pág. 168), a la
«depresión de la región humeral>’ y a las «callosidades protorácicas” tendiendo> los
individuos con patas y/o antenas rojizas, a presentar regiones humerales más o
menos deprimidas y callosidades protorácicas con pequeñas áreas lisas y brillantes.
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3.2.1.14. Depresión de la región humeral.
La forma típica presenta la región humeral deprimida> con dos costillas a cada
lado que limitan una depresión longitudinal central. La subespecie 141-1.) gh¡I¡ani¡
cercedilanum (Pic, 1900> se carácteriza por presentar esta región lisa, sin ningún tipo
de depresión, independientemente de la cobertura de tomento que define el carácter
«cobertura de tomento en la región humeral» (pág. 164).
Se ha considerado este carácter en la totalidad de los ejemplares estudiados,
pudiendo comprobar que presenta un rango de variabilidad muy amplio, desde
depresiones muy marcadas hasta formas completamente lisas.
Con objeto de cuantificar el carácter, se han repartido los ejemplares en tres
categorías:
1. Depresión humeral muy marcada llegando prácticamente a la mitad
e lit ral.
2. Depresión humeral muy poco marcada, presente como una ligera
ondulación en la región humero-basal de los élitros.
3. Región humeral completamente lisa, incluso en la zona basal.
El cáracter es muy variable, siendo ligeramente más abundantes los ejemplares
de tipo 3 (38,85%), seguidos de los de tipo 2 (37>41%), y apareciendo algo más
escasos los de tipo 1 (23,74%).
Este carácter parace estar asociado únicamente a la «coloración del
tegumento», asociación a la que nos hemos referido en la página 45.
Al existir multitud de formas intermedias entre ambos extremos de variación,




3.2.1.15. Tamaño del insecto.
Se ha tomado de cada ejemplar dos medidas para realizar la estimación de
tamaño: la longitud desde la base de las anteas hasta el ápice de los élitros y la
anchura máxima, que corresponde aproximadamente a la mitad elitral.
Existe una correlación positiva entre la longitud y la anchura, tanto en dd como
en 22 (Eigs. 47 , 48 y 49, Págs. 173> 173 y 174)
Los ejemplares estudiados presentan una longitud y anchura media de 13,4
mm y 4,8 mm, respectivamente. Los dd’ han presentado un menor tamaño medio que
las 2* (d’: 12>9 mm de longitud y 4,3 mm de anchura; 2:13,8 mm de longitud y 5,2
mm de anchura). Se ha llevado a cabo un contraste de hipótesis mediante la 1 de
Student para comprobar la existencia de diferencias significativas entre la longitud y
anchura de óó’ y 22: con un nivel de significacion de 1,87628 x ío4 para la longitud
y 9,37456 x 1013 para la anchura, se rechaza la hipótesis de que no existe diferencia
tanto en longitud como en anchura media entre machos y hembras. Los resultados
se encuentran en la tabla de la figura 46 (pág. 172)
Procediendo como en la especie anterior, con objeto de comparar este carácter
con el resto de los considerados, y estando correlacionadas longitud y anchura, se
ha utilizado la primera para dividir a los ejemplares estudiados en dos categorías:
1. Longitud menor de 14 mm.
2. Longitud igual o mayor a 14 mm.
El 57,55 de los ejemplares miden menos de 14 mm de longitud, y el 42,45
restante 14 mm o más.
Este carácter aparece asociada a la «coloración general del tomento oscuro>’
(Pág. 168> así como al sexo del insecto, siendo, generalmente y como ya se ha
mencionado más arriba, las 29 de mayor tamaño que los d’d.
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3.2.1 .1 6. Sexo.
El 43,88% de los ejemplares estudiados son machos, mientras que las
hembras representan el 56,12% restante, resultando así la proporcion ~
aproximadamente 5:4. Las observaciones realizadas sobre la especie anterior (Pág.
130) son igualmente válidas en ésta.
El sexo se encuentra asociado> para un a=0,O5, a la «anchura de las bandas»
(Pág. 163) y al «tamaño del insecto’> (Pág. 171).
Así pues, las 99 tienen un tamaño medio mayor que los dd, tendiendo a
presentar las bandas de tomento más estrechas. También son la únicas que
presentan ausencia total de tomento en el cuerpo, como se ha señaiado en la página
151.
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calculados y contraste de hipdtesis sobre la igualdad de tamaño en machos y
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Machos (c.c.~ 0,5592>
0.35 0.4 0.45 0.5 0.55 0.6
~HCHUR~$~XIM~
Fig. 47. Gráfico de regresión lineal simple entre la longitud y anchura máxima de los
estudiados. C.C.: coeficiente de correlación.
machos
Hembras <c.c. 0,7192>
0.45 0.5 0.55 0.6 0.65 0.7
~NCHUR~t’~XIM~
Fig.
estudiadas. C.C.: Coeficiente de correlación.
48. Gráfico de regresión lineal simple entre la longitud y anchura máxima de las hembras
3.2.1,17. Callosidades protorácicas
1 (H.) gh¡llan¡¡ se carácteriza por presentar unas callosidades protorácicas
patentes, pero rugosas, sin áreas planas y brillantes como en la especie anterior. En
este carácter también hemos encontrado cierta variabilidad, apareciendo en mayor o
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Fig. 49. Gráfico de regresión lineal simple entre la longitud y anchura máxima en el conjunto de los
ejemplares estudiados. C.C.: Coeficiente de correlación.
Hemos definido dos categorías para este carácter:
1. Callosidades protorácicas rugosas> sin espacios lisos.
2. Callosidades protorácicas rugosas, pero presentando pequeñas áreas
planas y brillantes.
Este carácter resulta poco variable, la gran mayoría de los ejemplares
estudiados se ciñen a la característica típica, careciendo de espacios lisos en las
callosidades protorácicas. Unicamente el 5>04% de los ejemplares presentan regiones
planas y brillantes de distinto tamaño.
Solamente ha aparecido asociado, para un
tegumento» (pág. 169).
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3.2.1 .1 8. Otras variaciones
Además de los caracteres descritos> y que afectan a un mayor o menor número
de ejemplares, se han encontrado algunas variaciones con una frecuencia muy
escasa o bien muy poco variables: un macho ha presentado una banda lateral
incompleta, que no llega a la base elitral. Por otro lado, se observa una ligera
variación en la costilla media protorácica, que puede presentar una puntuación más
o menos densa, así como ligeras variaciones de anchura.
3.2.1 .1 9. La varIabilidad en I,(H..) ghiIIanii: consideraciones globales.
Excluyendo el sexo> de los 15 caracteres considerados, los más variables son
la «depresión de la región humeral», con un 61,15% de variación, la «coloración de
la zona basal de banda dorsal>’ (54,03% de variación) y la «coloración general del
tomento oscuro’> (51 >64 de variación). Los menos variables son la «coloración general
del tomento claro» <5,65% de variación> y la «cobertura de tomento en la región
humeral” (4,84 de variación). En la tabla de la figura 51 (pág. 177> están
representados todos los caracteres y su grado de variación (ver Material y Métodos>
pág. 54).
Las hembras son más variables que los machos, y la variabilidad global de la
especie es más alta que en la especie anterior, alcanzando el 99,28%.
Con respecto a la dependencia de caracteres, encontramos una asociación
patente entre la longitud y la coloración de las bandas, mientras que la anchura de
las mismas, independiente de la primera asociación, se encuentra ligada a la
coloración del tomento pronotal (o anchura de la banda clara del pronoto) y al sexo.
La asociación tamaño-sexo-ausencia/presencia de tomento, citada en 141-1.)
hispanicum (Página 134) también aparece en esta especie.
De esta forma> los individuos con bandas largas tienden a presentarlas de color
más oscuro; aquellos ejemplares con bandas elitrales anchas, también presentan una
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POBLACIONES ESTUDIADAS
LOCALIDAD PROVINCIA COORDENADA U.T.M.
EL ESPINAR SEGOVIA 3OTUL9008
PTO. DE GUADARRAMA MADRID 30TVL0306
CERCEDILLA MADRID 301VL2105
COLLADO HORNILLO MADRID 30TVL0040
CABEZA LIJAR MADRID 3OTVLO1O3
TEST DE DE HOMOGENEIDAD DE LAS POBLACIONES CON
RESPECTO A LOS DIECISEIS CARACTERES ESTUDIADOS(H0: No existe diferencia significativa entre las distintas poblaciones





Longitud de la banda dorsal 23,296487 NO
Coloración de la base de la banda
dorsal
18,406109 NO
Coloración del ápice de la bandadorsal 27>244434 NO
Longitud de la banda humeral 41,314006 NO
coloración de la banda humeral 22,114222 NO
Anchura de la banda lateral 8,323905 Sl
Anchura general de las bandas 12,091726 NO
Cobertura de tomento en la región
humeral
4,683673 Sl
Coloración del tomento del pronoto 40,249795 NO
Coloración general del tomento
claro
9,400825 SI
Coloración general del tomento
oscuro
4949619 Sl
Coloración del tegumento 25,619 186 NO
Depresión de la región humeral 11,524265 NO
Tamaflo del insecto 5>567555 Sl
Sexo 9,302567 Sl
allosidades protorácicas 5,669448 SI
F¡g. 50. Resultados del test ~2 de homogeneidad de varias muestras en /.(H.) ghilianiL
banda blanca ancha en el pronoto> siendo ésto menos frecuente en las hembras. Pór
último> las hembras poseen un mayor tamaño medio y tienden a presentar formas
«negras» carentes de tomento.
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% Variación
Depresión de la región humeral 61>15
oloración de la zona basal de banda dorsal 54,03
Coloración general del tomento oscuro 51>64
nchura de la banda lateral 4824
Longitud de la banda dorsal 42>74
amaño del insecto 42>45
oloración de la zona apical de banda dorsal 40,65
Coloración la banda humeral 39,02
Longitud de la banda humeral 25,58
nchura general de las bandas 24,19
Coloración del tegumento 21 .58
oloración del tomento del pronoto 12,90
usencia/Presencia de tomento 10,79
Coloración general del tomento claro 5,65
Cobertura de tomento en la región humeral 4,84
ARIABILIDAD GLOBAL MACHOS 98,36
ARIABILIDAD GLOBAL HEMBRAS 98,70
AmABILIDAD GLOBAL 1? (H.) ghllianhi 98,55
Fig. 51. Grado de variabilidad de los diferentes caracteres considerados en L (H.) gh¡llan¡¡.
Al igual que se a comentado anteriormente para otras especies, el ligamiento
entre estos caracteres no es total> de tal manera que aparecen otras combinaciones
diferentes (a excepción de «presencia/ausencia de tomento’> y «sexo»).
El tipo de variabilidad, en la gran mayoría de caracteres estudiados, es de tipo
cuantitativo, presentando formas intermedias que constituyen un gradiente continuo
entre un estado y otro. El carácter «presencia/ausencia de tomento» representa la
única excepción, siendo de tipo cualitativo, y no existiendo ninguna forma intermedia.
Los caracteres «coloración general de tomento claro» y «cobertura de tomento de
la interhumeral», parecen ser también de tipo cuantitativo, pero no se ha podido
comprobar con exactitud debido al escaso porcentaje de variación que presentan (Fig.
51, Pág. 177).
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Estos caracteres se encuentran, por lo tanto, regulados por genes cuantitativos
o poligénicos, algunos de los cuales están ligados en mayor o menor medida entre
sí. De igual manera que en L(H.) hispanicum, el carácter presencia/ausencia de
tomento es el único que presenta un determinismo genético cualitativo, apareciendo
además ligado al sexo.
Las distintas variedades de L(H.) ghllianhi representan los estados extremos de
algunos caracteres, o bien, la variación conjunta de un grupo de ellos. Algunos de
estos «grupos de caracteres variados» son más frecuentes que otros, al encontrarse
asociados entre sí, lo que justifica la aparición de numerosos individuos con un
determinado fenotipo.
La continuidad en la expresión de los diferentes caracteres, así como el hecho
de que la asociación entre ellos es parcial> produce multitud de combinaciones,
multiplicando los fenotipos existentes. Por estos motivos> creemos inadecuado el
denominar taxonómicamente algunas combinaciones o estados más extremos y
llamativos como «variedades’>. Esta inconveniencia tendría su excepción en el
fenotipo “eben¡num», carácter cualitativo claramente definido y donde no existen
formas intermedias. Lo mismo ocurre con la subespecie I.(H.) ghiI¡anii cerced¡Ilanum
(Pic, 1900), carácterizada por la ausencia de depresión humeral; hemos visto que este
carácter es cuantitativo, con existencia de numerosas formas hasta la forma típica,
y según se verá en el capítulo siguiente, aunque se encuentra distribuido de forma
diferencial en las poblaciones estudiadas> aparece mezclado con otros individuos
típicos, encontrando también formas de cerced¡Ilanum en varias localidades así como
formas intermedias. Por ello> creemos que este taxón debe pasar a nueva sinonimia
de 14H.) ghií¡anh¡ (Chevrolat, 1862).
3.2.2. VARIABILIDAD INTERPOBLACIONAL.
Se han estudiado cinco poblaciones de L(H.) ghiI¡ani¡. Las cinco poblaciones
se encuentran aisladas entre sí. Se ha llevado a cabo un test ~2 de homogeneidad
de varías muestras, cuyos resultados, ¡unto con las poblaciones estudiadas, se
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caracteres: PROELAN: Tomento pronotal blanco PROPARO: Tomento pronotal pardo. HUMCORT: Humeral corta.
HUMMEDI: Humeral de longitud modia. HIÁMLARG: Humeral larga. MUYOEPR: Región humeral claramente deprimida.
POCOOEPR: Región humeral ligeramente deprimida. NODEPRE: Región humeral lisa. TOMENTO: Presencia de tomento
en el cuerpo. NOTOMEN: Ausencia total de tomento en el cuerpo.
Localidades: ESPINAR: El Espinar. CERCEDI: Cercedilla. GUADARR: Pto. de Guadarrama. cLIJAR: cabeza Lijar.
HORNILL: Collado Hornillo.
Hg. 52. Resultado del análisis de correspondencias para las poblaciones estudiadas de L(H.) graellst
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encuentran en la figura 50 (Pág. 176).
La anchura de la banda lateral, la cobertura de tomento de la región humeral>
la coloración general del tomento claro y del tomento oscuro> el tamaño del insecto>
el sexo y las callosidades protorácicas, presentan una distribución homogénea de sus
distintos estados en todas las poblaciones estudiadas. El resto de los caracteres, y
especialmente la longitud de la banda humeral y la coloración del tomento pronotal,
parecen distribuirse de diferente forma en las cinco poblaciones.
A partir de estos datos, tomando las cinco poblaciones estudiadas y tres
caracteres que definen las principales asociaciones y se encuentran más
irregularmente distribuidos (longitud de la banda humeral, coloración del tomento
pronotal y ausencia/presencia de tomento), se ha llevado a cabo un análisis de
correspondencias (CA); los resultados de dicho análisis se encuentran en la figura 52
(pág. 179).
Como se puede observar en la figura, el eje X viene carácterizado por la
ausencia/presencia de tomento, mientras que el eje Y ordena el color del tomento del
pronoto, la longitud de la banda humeral y, en menor medida, la depresión de la
región humeral.
En cuanto a las poblaciones estudiadas> se diferencian relativamente bien,
aunque no existe una distribución de frecuencias fenotípicas tan diferenciada como
en la especie anterior, denotado por los altos valores del estadístico )Q que adquirían
algunos caracteres de L(H.) h¡span¡cum (pág. 136).
La localidad de Cercedilla se sitúa en la zona central del gráfico, muy cercana
al grupo de estados constituido por la presencia de tomento, banda humeral larga,
banda blanca pronotal estrecha y región humeral poco o nada deprimida. De este
«centro», que representa mayores frecuencias de los estados típicos, se separan en
mayor o menor medida el resto de las poblaciones: El Espinar se situa en la parte
superior del gráfico, carácterizada por una mayor proporcion de formas con la banda
blanca pronotal ancha, la humeral de poca longitud y la región humeral notablemente
deprimida. El Puerto de Guadarrama, en la mitad inferior del gráfico, se separa de
Cercedilla tendiendo hacia el extremo contrario de variación de estos caracteres. Por
último, Cabeza Lijar y Collado Hornillo se desplazan hacia la región derecha del
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grafico, ligados a una mayor proporcion de formas sin tomento; la primera de estas
localidades se sitúa cerca de las bandas humerales de longitud media> mientras
Collado Hornillo aparece próxima además a las regiones humerales poco o nada
deprimidas.
Asi puás, se forma un grupo <‘central» de caracteres típicos: presencia de
tomento, región humeral poco o nada deprimida y banda blanca pronatal estrecha,
que a su vez se encuentra asociado a la menor anchura de las bandas elitrales. Junto
a éstos caracteres, también se sitúan las bandas humerales más largas, asociadas
a la mayor longitud de las dorsales y a una mayor frecuencia de coloración parda.
Este grupo carácteriza a las poblaciones de Cercedilla y Guadarrama. De aquí, se
separan por un lado las localidades de Cabeza Lijar y Collado Hornillo> con mayor
proporción de formas sin tomento> y por otro lado la localidad de El Espinar, con
bandas humerales más cortas, bandas blancas pronotales más anchas y la región
humeral más deprimida, caracteres que se asocian con una dorsales más cortas y
bandas elitrales más anchas.
3.2.3. VARIABILIDAD EN 141-1.) ghilianii: CONCLUSIONES Y DISCUSION.
L(H.)ghilian¡i, presenta una distribución más restringida que la especie anterior>
encontrándose localizada en la región occidental de la sierra (de Cercedilla a El
Espinar). Presenta también una gran variabilidad, en su mayor parte de tipo
cuantitativo o continuo> a excepción de la <‘presencia/ausencia de tomento»> que es
el único de tipo cualitativo, encontrándose ligado al sexo. En este caso, si se
encuentra distribuido irregularmente en las poblaciones estudiadas, apareciendo con
mayor frecuenca en las localidades de Collado Hornillo y Cabeza Lijar.
El resto de los caracteres> de tipo cuantitativo, se distribuyen en su mayor parte
de forma diferencial en las distintas poblaciones estudiadas. De esta forma, un grupo
de caracteres «típico»> carácterístico de las poblaciones de Cercedilla y Guadarrama,
se diferencias dos tendencias: una primera en la que aumentan las regiones
humerales deprimidas y bandas blancas anchas y cortas (El Espinar) y> por otro lado,
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una mayor frecuencia de formas femeninas sin tomento en Cabeza Lijar y Collado
Hornillo, localidades bastante próximas entre sí.
La primera de las tendencias> como hemos comentado en la página 176, no
justifica la existencia del taxón cerced¡Iíanum Pic, 1900 como subespecie de 141-1.)
gh¡Iian¡4 sino simplemente indica que las poblaciones de la zona de El Espinar están
diferenciándose de algún modo del resto de la especie, seleccionándose
determinados fenotipos que> no obstante> existían ya en las formas originales.
En cuanto a la segunda tendencia, ésta deriva hacia un aumento de formas sin
tomento. En caso de que se encontrase favorecida por algún factor de selección,
podría explicar el origen de especies de Dorcad¡on¡n¡ donde todas las hembras
carecen de tomento o> incluso, de otras donde el tomento se ha perdido por completo
en los dos sexos.
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3.2.4. Conclusiones sistemáticas.
Debido a los resultados obtenidos en el estudio sobre la variabilidad de 1. (H.)
gh¡Iianhi, proponemos la siguiente remodelación sistemática de esta especie:
¡berodorcadion (Hispanodorcadion) ghiIianll Chevrolat, 1862
Dorcadion ghitianñ’Chevrolat, 1862, Ser?. Cnt. Zs. 6:338.
Doroadion ghlIianhi: Ganglbauer, 1884, BesÉ Tab. 8: 473; Escalera, 1901, Bol. Sao. Csp. I-Iist.
Nat. 1:80,85.; Lauffer, 1901, Bol. Sao. Esp. HisÉ Nat. 1:96.
— Dorcadion reichel Chevrolat, 1862> Ser?. Cnt. Zs. vi :342.
— Dorcadian laulterí Escalera, 1900, AoL Sao. Esp. fis?. Nat. 29:236.
— Doroadían oercedillanum Pío, 1900, Buí?. Soo. Cnt Fr. p. 404.
Doroadian Iaufferi: Escalera, 1901, BoL Sao. Csp. fis?. NaL 1:84; Lauffer, 1901, BoL Sao. Cap.
fis?. Nal. 1:97.
— Daroadian oeroedillanum var. sohramni¡ Pb, 1903, Echange, 19(228):175. nav. syn.
— Dorcadion (lberodorcadion) ghillanii var. humeroalboviftatum Breuning, 1947, Miso. Cnt
43:155. nov. syn.
— Darcadian (lberadoroadion) ghllíanii var. humeralireductuni Breuning, 1947, Miso. Cnt. 43:155.
nov. syii.
= Dorcadian (Iberadarcadian) ghilianll var. tlavovestitum Ereuning, 1947, Miso. Cnt 43:155. nov.
syn.
= Doroadian (lberadoroadian) ghilianllvar. tavabifasoiatum Ereuning, 1947, Miso. Cnt. 43:155 (=
Darcadion (Iberodoroadion) ghhliani¡ var. flavovest¡tum Breuning, 1947>: Vives, 1983, Revisión
del género Iberodorcadion, p. 129.
Doroadion (Iberadoroadion) ghllianhi ssp. cercedillanum: Breuning, 1947, Miso. Cnt. 43:155. nav.
syn.
= Dorcadion (lberadorcadion) ghilianii ssp. oeroedillanum var. pseudoghilianii Breuning, 1947,
Misc. Cnt. 43:155. note. syn.
= Doroadion (Iberodorcadion) ghilianii ssp. oeroedillanum var. later¡nigrum Breuning, 1947, Miso.
Cnt, 43:155 (= Iberodoroadion (Hispanodoroadion) ghilian¡i ssp. oerced¡llanum var. schrarnmi
Pío, 1903): Vives, 1983, Revisión Género lberodoroad¡on. p. 130.
= Doroadion (Iberodorcadion) ghilianllssp. oercedillanuni var. albosparsuni Breuning, 1947,
Miso. En?. 43:155.
Dorcadion (Iberodorcadion) ghllianh¡: Breuning, 1962, Cnt Abh. Mus. Tierk. Dresden. 27:590.
Doroadion (iberodorcadion) ghilianii var. hurneroalbovitatum: Breuning, 1962, Cnt. Abh. Mus.
T¡erk. Dresden. 27: 691.
Doroadion (Iberodoroadion) ghilianii var. humeralireductum: Breuning, 1962, Cnt Abh. Mus.
Tierk. Dresden. 27:591.
Dorcadion (lberoclorcadion) gh¡Iianii var. rejo/ial: Ereuning, 1962, En?. Abh. Mus. Tierk Dresden.
27:591.
= Dorcadion (iberodoroadion) ghilieniivar. alboreduotum Breuning, 1962, Cnt Abh. Mus. Tierk.
Dresden. 27: 592.
Doroadion (lterodorcadion) ghilianiivar. tlavobifasciatum: Breuning, 1962, Cnt AbIi. Mus. flerk.
Dresden. 27:592.
Dorcadion (iberodorcadion) ghilianiivar. flavovesfltum: Breuning, 1962, En?. Abh. Mus. Tierk.
Dresden. 27:692.
Dorcadion (iberodoroadion) ghilianii ssp. ceroedillanum: Breuning,1962, Cnt Abh. Mus. T¡erk.
Dresden. 27:692.
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— Dorcadion (Iberodorcadion) ghilianllssp. oeroedillanuni var. bialbovittatum Breuning, 1962,
Entom. Abh. Mus. Tierk. Dresden. 27:593. (= lberodorcadion(I-tispanodoroadion)
ghil¡aniissp. ceroedillanum): vives, i 983, Revisión Género Iberodoroadion, p. 129.
Dorcadion (¡berodoroadion) ghilianii ssp. oeroedillanum var. pseudoghílianií: Breuning, 1962>
En?, Abh. Mus. Tierk. Dresden. 27:593.
Doroadion (Iberodoroadion) ghi¡ianiissp. ceroedillanum var. schranimi: Breuning, 1962, Cnt.
Abli. Mus. Tierk. Dresden. 27:593.
Doroadion (¡berodoroadion) ghilianii ssp. ceroedillanum var. ¡aterinigrum: Breuning, 1962, Cnt.
Abh. Mus. Tierk Dresden. 27:593.
Doroadion (¡berodoroadion) ghil¡anii ssp. ceroedillanum var. albosparsum: Breuning. 1962, Cnt.
Abh. Mus. lierk. Dresden. 27:593.
¡berodoroadion (Hispanodoroadion) ghilianit. Vives, í 983, Revisión Género ¡berodoroadion, p.
126.
¡be rodoroadion (Hispanodorcadion) ghilianii var. humeroalbovittatum: Vives, 1983, Revisión
Género Iberodorcadion, p. 129.
¡be rodorcadion (Hispanodoroadion) ghílianll var. humeral¡reduotum: Vives, 1983, Revisión
Género Iberodorcadion, y,. 129.
¡berodoroadion (Hispanodorcadion) ghilianii var. reiohet Vives, í 983, Revisión Género
Iberodoroadion, p. 129.
¡berodoroadion (Hispanodoroadion) ghilianii var. flavovestitum: Vives, 1983, Revisión Género
¡berodoroadion, p. 129.
Iberodorcadion (Hispanodoroadion) ghilianll ssp. cercedillanuni: Vives, 1983, Revisión Género
¡berodoroadion, p. 129.
¡berodoroadion (Hispanodoroadion) ghilíanii ssp. oeroedillanum var. alboreduotum: Vives, 1983,
Revisión Género ¡beradoroadion, p. 130.
Iberodorcadion (Hispanodoroadion) ghilianii ssp. cercedillanum var. pseudoghilianii: Vives, 1983,
Revisión Género ¡berodoroadion, p. 130.
Iberodorcadion (Hispanodoroadion) ghilianii ssp. oercedillanum var. schranimi: Vives, 1983,
Revisión Género Iberodorcadion, p.í 30.
Iberodoroadion (1-lispanodorcadion) ghilianii ssp. oercedillanum var. albosparsum: Vives, 1983,
Revisión Género Iberodoroadion, p. 131.
¡berodoroadion (Hispanodoroadion) ghi¡ianii: Vives, 1984, Treb. Mus. Zool. Barcelona, 2:89.
¡berodoroadion (Hispanodoroadion) ghilianii var. humeroalbovittatum: Vives, 1984, Treb. Mus.
ZoaL Barcelona, 2:89.
¡berodorcadion (Hispanodorcadion) ghilianii var. humeralireductum: Vives, 1984, Treb. Mus.
=ol.Barcelona, 2:89.
¡be rodorcadion (Hispanodorcadion) ghilianii var. reiohei: Vives, 1984, Treb. Mus. ZooL
Barcelona, 2:89.
¡be rodorcadion (l-iispanodorcadion) ghilianii var. flavovestitum: Vives, 1984, Treb. Mus. ZoaL
Barcelona> 2:8 9.
¡be rodorcadion (Hispanodoroadion) ghilianii ssp. oercedillanum: Vives, 1984, Treb. Mus. Zoal.
Barcelona, 2:90.
¡berodoroadion (l-tispanodoroadion) ghulianll ssp. oercedi/lanum var. alboreductum: Vives, 1984,
Ti-ob. Mus. Zoal. Barcelona, 2:90.
¡berodoroadion (Hispanodorcadion) ghilianii ssp. oercedillanum var. pseudoghilianii: Vives, 1984>
Revisión Género /berodoroadion, 2:90.
¡berodorcadion (Hispanodoroadion) ghi¡ianii ssp. oercedillanum var. sohrammi: Vives, 1984,
Treb. Mus. ZoaL Barcelona, 2:90.
¡berodorcadion (Hispanodoroadion) ghllianll ssp. oerced¡llanuni var. albosparsum: Vives, 1984,
Treb. Mus. ZoaL Barcelona, 2:90.
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var. eben¡num Lautfer, 1901.
Dorcadion ghilianiivar. ebeninurn Lauffer, 1901, Bol. Sao. Csp. Hist. Na?. 1:96.
— Doroadion lauffer¡ var. subpolitum Lauffer, 1901, BoL Sao. Esp. fis?. Na?. 1:98.
— Doroadion (Iberodorcadion) ghilianii var. nigruni Breuning, 1947, Miso. Cnt. 43:155
Doroadion (¡berodorcadion) ghilianllvar. ebeninum: Breuning, 1962, Cnt. Abh. Mus. Tierk.
Dresden. 27:592.
Doroadion (¡berodoroadion) ghilianiivar. nigrum: Breuning, 1962, Cnt Abh. Mus. Tierk. Dresden.
27:592.
Dorcadion (¡berodoroadion) ghillanii ssp. oeroedillanum var. subpolitum: Breuning, 1962> Cnt.
Abh. Mus. Tierk. Dresden. 27:593.
¡berodoroadion (Hispanodoroadion) ghilianll var. ebeninum: Vives, 1983, Revisión Género
Iberodorcadion, p. 129.
¡berodorcadion (Hispanodoroadion) ghilianll ssp. oercedillanum var. subpolitum: Vives, 1983,
Revisión Género Iberodorcadion, y,. 131.
Iberodoroadion (H(spanodorcadfon) ghfllanll var. ebeninum: Vives, 1984, fleb. Mus. Zoal.
Saroelona, 2:89.
Iberodoroadion (Hispanodorcadion) ghilianii ssp. oerced¡llanum var. subpolitum: Vives, 1984,
Treb. Mus. ZoaL Baroelona, 2:90.
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3.3. Iberodorcadion (Hispanodorcadion) perezi (Gra§lIs, 1849)
Especie descrita de la Sierra de Guadarrama, siempre ha sido considerada
muy próxima a I4H.) ghiíian¡¡, de la que es separada por muy pocos caracteres
morfológicos.
A continuación transcribimos la descripción original de Gra~lls:
l~ Corpus tomento deslitulum.
Nigrum, capite thoraceque rude punotato-rugosis; antennis soabríusoul¡s; fronte
suloc, medio In vert¡oe dilatato; thorace submutico, dorso suboarinato, oarina nítida, ¡eviter
sLIloata; soutello minuto, loevi, parúm punctato; elytrís subloevigatis, ad basim punotato
rugosis.
2~ Corpus tomento induotum.
Capite, villis tribus albidis, media frontalt lateralibus poné ooulis; epistomate,
¡abro, genisque oanesoentibus; ooulis antennisque nigris, articulorum basi albíoante
thai-sois carina dorsal! tenuiasimé albido limbata, ¿ator/bus canescente a/groque triviltatis;
scutello a/gro, nitido, loey/gato, marginibus albo-p/losis,~ elytr¡s a/gris, aid
nigrocanescentibus, vel rulescentibus; sutura villa que marginal) alba, in apice unoinata,
maoula nívea sagíttitormi in uno quique elytro picta ac sutura suboanjunota a ceteris
speoiebus lujus generís plane hoo Doroadion distinguitur. Long., 14 milL; larg., 5 milI.
De esta especie, pese a presentar una distribución restringida a unas pocas
localidades próximas a El Escorial, han sido descritas numerosas variedades.
van rutilipes Nicolas, 1904.
Descrita para los ejemplares con patas y antenas rojas.
var. subilavipenne Breuning, 1947
Como la forma típica> pero con el tomento de fondo amarillo oscuro. VIVES
(1964> la considera sinonimia de la forma típica.
var. nigrosuturale Lauffer> 1911
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var. d¡st¡nctum Lauffer, 1911
Formas con la banda humeral presente.
var. separatoides Breuning, 1947
Descrita para los ejemplares con las bandas presutural, interdorsal y dorsal
separadas entre sí.
var. septemvittatum Lauffer, 1901
Igual que la variedad anterior, pero para los ejemplares que presentan además
una banda humeral completa.
var. anthrac¡nurn Chevrolat, 1870
Variedad descrita sobre hembras completamente desprovistas de tomento. Este
carácter ya era reseñado en la descripción original de Gra~lls (Pág. 186>.
var. campos¡ Lauffer, 1911
También descrita únicamente sobre hembras, se caracteriza por la ausencia
de tomento y presentar además las patas y antenas rojas. VIVES (1984) la considera
sinonimia de la variedad anterior.
De igual forma que en las especies anteriores> con el objeto de estudiar la
variabilidad intraespecífica, se han examinado un total de 127 ejemplares, reflejados
en el capítulo de material y métodos (Pág. 64).
3.3.1. VARIABILIDAD
Hemos encontrado una elevada cantidad de caracteres variables en esta
especie. Al igual que las dos precedentes, la mayoría atienden a la extensión y fusión
de las bandas de tomento claro> así como a la coloración de las mismas. Con la
especie anterior, considerada clásicamente como muy próxima, comparte numerosos





































































































































3 -— 1,00 115,0
0.09 0,70
4 -— 0.44 1.27 81,79
0,06 0,10 0,64
-— 0.10 4,66 0,16 99,03
0,03 0,19 0,04 0.67
6 -— 1.75 3.29 0,27 — 98.88
0.12 0.17 0.05 0,68
7 -— 0,09 0.78 0,68 0.00 0.00 111,7
0,03 0.08 0.07 0,00 0,00 0,70
a -— 0,52 0.09 0,03 0.05 0.00 0.04 115,0
0,07 0,03 0,01 0,02 0,00 0,02 0,70
U .— 0,03 0,70 0,26 0.01 0.03 2.90 0.05 115.0
0.02 0.08 0,05 0.01 0,02 0.15 0,02 0,70
10 .-. 0,00 0,21 0,11 0,48 0.27 0.04 0,04 0,35 90,21
0,00 0,04 0.03 0.06 0.05 0,02 0.02 0,05 0,66
11 .— 0,57 0,82 0.27 0.56 0,08 0,01 0.09 2,29 0,38 106,4
0.07 0,08 0.05 0,07 0,03 0.01 0,03 0,14 0,06 0,69
12 -— 1,05 0,00 0.76 0.02 0,81 0,18 0.04 1,22 0,01 0,03 114,10,
0.09 0,00 0,08 0,01 0,07 0,04 0.02 0,10 0,01 0,01 70
13 0,28
0.05
0.00 0,31 0,11 022 0.36 0,04 0,04 2,08 0,14 0.38 7.38 96,33
0.00 0,05 0.03 0,04 0,06 0,02 0,02 0.13 0,03 0,06 0,24 0.66
14 0,71
0,07
0,10 0,00 0,40 1,81 0,27 2,34 0,28 20,51 0,83 0,01 0,48 1.72 122,5
0,03 0.00 0,06 012 0,05 0.14 0,05 0,38 0,08 0,01 0.08 0.12 0,70
15 3.42
0.16
1.82 0.08 0.01 1.98 1.24 0,61 059 0.24 0,15 1.41 0.65 0,27 0,00 123,0
0.12 0.03 0.01 0.13 0,10 0,07 007 0.04 0,04 0,11 0,07 0,05 0,00 0,70
16 13,17
0,31
0,33 0,17 0.57 0.08 0,05 0.02 6,10 1,20 0,05 3,17 2.46 1,41 0.01 34,17 123
0,06 0,04 0,07 0±03 0,02 0.01 0,22 0,10 0,02 0,16 0,14 0,10 0.01 0,46 0,70
IIIIEIII1 110,60,68
2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16
La cifra superior de cada recuadro indica el valor de la observada; la cifra inferior corresponde al codiciante de contingencia. Los datos en negrO indican
que ex5le dependencia entre los caracteres para a—COS).
Fig. 55. Resultados del test ~2 de independencia de caracteres para los ejemplares estudiados de l.(H.)
perezí.
Las variedades descritas parecen corresponder, en su mayoría, a fenotipos con
uno o más caracteres presentando sus estados más extremos. En latabla de la figura
56 (Págs. 191) se han reflejado los caracteres estudiados> así como las distintas
categorías o «estados» en que se han dividido éstos para su estudio. Las frecuencias
absolutas de cada estado se representan en la figura 54 (Pág. 189). El test X2 de
dependencia de caracteres aparece en la tabla de la figura 55 (Pág. 190).
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[N~ ~~~jter Dep. Estados IEst2I
1 usencla/presencia de - .- 1 usencia total de tomento en el cuerpo 1
omento 2 omento presente y distribuido en bandas 2
2 Longitud de la banda 1.2 1 No alcanzando el cuarto apical
orsal 2 canzando el cuarto apical 2
3 oloracián de la base de 1.2 1 Blanca
a banda dorsal 2 Parda
2
2
4 oloración del ápice de la 1.2 1 Enteramente de color blanco
anda dorsal 2 Bicolor (blanco y pardo)
1
2
5 Banda humeral 1.2 1 usente 1
2 Presente 2
6 Longitud banda humeral 1.2 1 rl sobrepasar el tercio apical




3 Icanzando el tercio basal
7 nchura de la banda 1.2 1 ncha
ateral 2 Estrecha 2
8 nchura general de las 1.2 1 Dorsal, interdorsal y presutural fusionadas
andas 2 Dorsal, interdorsal y presutural no fusionadas
2
2
9 obertura de tomento de 1.2 1 Región humeral glabra
..
a región humero-dorsal 2 Fina línea glabra contigua a la dorsal 1
3 Región humeral con tomento 2
lo oloración del tomento 1.2 1 Bicolor (blanco y pardo>
el prenoto 2 Enteramente de color pardo
2
2





12 oloración general del 1.2 1 roma claro




13 oloración del tegumento .-. 1 Enteramente negro 1
2 Patas y antenas rojas 2
14 Depresión de la región ~-. 1 Depresión humeral poco marcada
umeral 2 Depresión humeral ausente
2
2
15 amaño del insecto 1 Longitud menor a 13 mm 1
2 Longitud igual o mayor a 13 mm 2
16 xo —~ 1 Macho 1
2 Hembra 2
Dep.: índica la dependencia con otro carácter. Dep. AN: Para que el carácter en cuestión pueda expresarse, es
Lecesario que se manifieste el estado N del carácter A.1
Hg. 56. Caracteres polimdrficos en l.(H.) perezh
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3.3.1.1. Ausencia/presencia de tomento
La forma típica de I.(H.) perezí presenta tomento. Al igual que en las dos
especies anteriores, hemos encontrado algunos ejemplares ? que carecían
completamente de tomento, sin que ésto se debiera a fenómenos de rozamiento.
Todos los ejemplares estudiados que han presentado esta característica son
~. Además, tampoco en esta especie se han encontrado formas intermedias.
Así pues, se trata de un carácter semejante a aquellos del mismo nombre
estudiados en 14H.) hispanicum e I.(H.) ghiIianí¡, presentando un determinismo
genético cualitativo y encontrándose ligado al sexo.
Unicamente han aparecido 8 individuos con total ausencia de tomento en el
cuerpo> todos ellos son hembras y representan el 6,3% de los ejemplares estudiados
(Eigs. 54, 56, Págs. 189> 191).
Este carácter condiciona la expresión de los once caracteres siguientes, al
basarse éstos en extensión y color del tomento del cuerpo.
3.3.1.2. Longitud de la banda dorsal (Fig. 58, Pág. 194)
En la forma típica de 1(H) perezí la banda dorsal aparece dividida en dos
«subbandas»: una pequeña mancha en el margen basal del élitro y una corta banda
central que no alcanza el cuarto apical.
Todos los ejemplares estudiados han presentado esta dorsal dividida, con
escasa variación en el tamaño de la banda basal. No obstante> se han observado
algunas variaciones en la extensión, hacia la regián apical, de la porción más larga
de la banda dorsal.
En base a esta variabilidad observada, se han dividido los ejemplares en dos
categorías:
1. La dorsal no alcanza el cuarto basal del élitro.
2. La dorsal alcanza el cuarto apical del élitro.
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Fig. 57. GradaciÓn en la longitud de la banda humeral de l.(H.) pernil
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La mayor parte de los ejemplares estudiados se ajustan a lo definido para la
forma típica (estado 1» con un 87,390/e del total. El 12,610/o restante presentan bandas
dorsales más largas, alcanzando el cuarto apical del élitro. La gradación es
prácticamente continua, a pesar de los pocos ejemplares que se han encontrado
pertenecientes a la categoría 2. Los individuos de tipo 1, dejan ver pequeñas
variaciones en la longitud de la banda, llegando, en algunos, hasta poco más de la
mitad elitral y en otros hasta el cuarto apical.
Así, la <‘longitud de la banda dorsal» resulta ser un carácter cuantitativo o
continuo.
Este carácter no aparece asociado a ninguno de los otros estudiados.
3.3.1.3. ColoracIón de la base de la banda dorsal.
En la forma típica, las dos partes de la banda dorsal son de color blanco.
Nosotros hemos encontrado una variación considerable en este carácter, apareciendo
muchos individuos con la mancha basal de color pardo e, incluso> la región basal de
la subbanda central. Se han definido dos estados para estudiar la variabilidad de este
carácter:
1. Subbanda basal de color blanco.
2. Subbanda basal de color pardo
El 51,26% de los ejemplares estudiados presentan la base de la dorsal blanca>
como lo descrito para la forma típica, mientras que un 48,74% poseen la mancha
basal de color pardo.
La coloración parda va, desde la total ausencia (banda completamente blanca)
hasta aquellos ejemplares con la mancha basal y el ápice de la subbanda central de
enteramente de color pardo. Entre ambos fenotipos, han aparecido individuos con una
coloración bicolor en la subbanda basal, o con ésta de color pardo y el ápice de la
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subbanda central blanco, estableciéndose una gradación completa entre los dos
extremos. De esta forma> la «coloración de la base de la banda dorsal» se trata de
otro carácter de tipo cuantitativo.
Esta coloración aparece asociada a la presencia/ausencia de banda humeral
(Fig. 55, Pág. 190): Todos los ejemplares que han presentado bandas humerales
ausentes son de tipo 2, es decir, con la subbanda basal de color pardo. Así, los
ejemplares que no presentan banda humeral> tienen la mancha basal de la dorsal
poco patente, confundida con el tomento pardo de fondo.
3.3.1.4. Coloración del ápice de la banda dorsal
Como ya hemos comentado, la banda dorsal es blanca en su totalidad en la
forma típica, y de esta forma se manifiesta en la gran mayoría de los ejemplares
estudiados. No obstante, han aparecido 3 individuos (2,52% del total) con una
pequeña parte del tomento apical de color pardo claro, fenotipo que hemos
denominado «ápice de la banda dorsal bicolor>’, debido a la poca cantidad existente
de tomento más oscuro. Debido al escaso número de ejemplares encontrados, no se
ha podido determinar con seguridad el tipo de variabilidad (cuantitativa o cualitativa)
que presenta este carácter. Tampoco ha aparecido asociado a ninguno de los
restantes.
3.3.1.5. Ausencia/presencia de la bande humeral
En la forma típica, la banda humeral se presenta únicamente como un pequeño
trazo en la región apical, continuado por algunas manchitas irregulares para
reaparecer en la región basal en otra pequeña banda.
Entre los ejemplares estudiados, hemos encontrado algunos en los que no
aparece vestigio alguno de esta banda humeral, si bien su número es escaso,
representando únicamente el 5,04% del total de los individuos examinados.
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Como ya se ha comentado, la ausencia de banda humeral aparece asociada
a la coloración parda de la región basal de la banda dorsal.
3.3.1.6. Longitud de la banda humeral (Fig. 57, Pág. 193)
En aquellos ejemplares en los que aparece algún vestigio de banda humeral>
siempre se puede observar, al menos, una pequeña mancha basal y otra apical. Esta
última puede ir aumentando su extensión hacia la región basal hasta unirse a la otra
pequeña mancha, dando una banda humeral completa.
El fenotipo extremo, caracterizado por la presencia de una humeral completa,
había sido descrito como variedad d¡st¡nctum Lauffer, 1911, para el caso de los
ejemplares como la forma típica, pero con la humeral completa, y como variedad
septemv¡ttatum Lauffer, 1901, en el caso de que presentaran además las bandas
separadas unas de otras.
Hemos definido para este carácter tres estados:
1. La subbanda apical de la banda humeral no sobrepasa el tercio apical
del élitro.
2. La subbanda apical de la banda humeral sobrepasa el tercio apical, pero
no alcanza el tercio basal del élitro.
3. La subbanda apical de la banda humeral alcanza el tercio basal del
élitro, pudiéndose unir, incluso, a la subbanda basal, formando una
humeral completa.
El 70,54% de los ejemplares estudiados son de tipo 1, el 21>43% de tipo 2 y
el 8,04% restante de tipo 3. Así podemos decir que el fenotipo más abundante es el
típico, disminuyendo la frecuencia según aumenta la longitud de la banda. Este
aumento forma una gradación completa, incluso pudiéndose unir al carácter anterior
de ausencia/presencia, formándose un gradiende desde la completa inexistencia de
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banda humeral hasta aquellas bandas que recorren la totalidad del élitro, desde el
ápice a la base. Así pues, este carácter es también de tipo cuantitativo.
Con respecto a la asociación con otros caracteres, según el análisis
desarrollado resulta independiente de todos ellos, encontrando que pueden aparecer
individuos con cualquiera de los tres estados y prácticamente cualquier estado de los
otros caracteres. Las pocas excepciones pueden ser debidas al azar, al existir pocos
individuos de un determinado estado (Fig. 54, 56, Pág. 191). No se ha encontrado
una correlación entre este carácter y la separación de las bandas, cuya conjunción
define la variedad septemv¡ttatum, encontrando individuos con las bandas separadas
que presentan bandas cortas, intermedias y largas, así como el caso contrario.
3.3.1.7 Anchura de la banda lateral
La banda lateral en la forma típica es muy anchar casi como la dorsal. Aunque
en la gran mayoría de los ejemplares estudiados éste es el fenotipo que aparece, se
ha observado una relativa variabilidad, siempre con laterales completas, donde éstas
pueden disminuir en anchura, llegando a aparecer finas bandas, mucho más
estrechas que la mitad de la dorsal. En base a esto, hemos definido dos categorías:
1. Banda lateral ancha, prácticamennte como la dorsal
2. Banda lateral fina, como mucho presenta la mitad de anchura que la
dorsal -
El 84,03% de los ejemplares son de tipo 1, mientras que el otro 15,97 restante
pertenecen a la categoría 2.
La «anchura de la banda lateral» es un carácter poco variable, tanto en la
proporción de individduos que presentan el carácter variado, como en la amplitud de
la variación. Parece que ésta es de tipo cuantitativo, encontrando un gradiente
completo de un extremo a otro.
198
VARIABILIDAD Y SISTEMATICA
Este carácter no aparece asociado a ninguno de los otros estudiados para un
a=0,05.
3.3.1.8. Anchura general de las bandas
En la forma típica, las bandas interdorsal y dorsal son anchas, apareciendo
unidas entre sí y a la presutural.
La variedad separatoides Breuning, 1947, fue descrita para los ejemplares en
los que estas bandas, mucho más finas de lo normal, aparecen separadas entre si.
La variedad septemvittatum Lauffer, 1901> presenta las mismas características, pero
con la banda humeral completa.
Hemos encontrado individuos con estas bandas de diferentes anchuras,
separadas en mayor o menor grado y presentando o no una humeral completa; se
puede observar la esta gradación en la figura 53a-d (Pág. 167).
Los individuos estudiados se han dividido en dos categorías:
1. Bandas dorsal> interdorsal y presutural anchas y unidas entre sí.
2. Bandas dorsal, interdorsal y presutural estrechas y separadas.
El 54,62% de los ejemplares estudiados pertenecen a la categoría típica,
mientras el 45,38% restante son de tipo 2.
Desde bandas muy anchas> unidas entre sí en gran parte de su extensión,
hasta el extremo contrario, con bandas estrechas y considerablemente separadas,
aparece un gradiente completo de variación. Así pues, se trata de un carácter de tipo
cuantitativo, que presenta una variabilidad continua.
Según el test de independencia de caracteres realizado, la anchura general de
las bandas no aparece asociada a ningún otro carácter, excepto el sexo: las hembras
tienden a presentar más formas con las bandas estrechas y separadas (Figs. 54, 55
y 56, págs. 189, 190 y 191). Por el contrario, es independiente de la presencia de
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banda humeral completa, conjunto de caracteres que aparecen en la var.
septemv¡ttatum.
3.3.1.9. Cobertura de tomento de la reglón humero-dorsal
En la forma típica, la región humeral de los élitros no presenta tomento,
dejando ver la puntuación del tegumento. En los ejemplares estudiados, hemos
podido observar una variabilidad de tipo continuo, donde encontramos un gradiente
que va desde húmeros completamente glabros, hasta otros en los que el tapizado de
tomento es similar al del resto de los élitros. El estado intermedio entre ambos es
aquel en el que el espacio glabro se reduce a una fina banda contigua a la dorsal.
Además de la extensión de esta región glabra, también existe un gradiente en cuanto
a la densidad de tomento.
Hemos definido tres categorías para los ejemplares estudiados:
1. Región humeral glabra
2. Zona glabra reducida a una fina línea contigua a la dorsal.
3. Toda la región humero-dorsal cubierta de tomento, al igual que el resto
de los élitros.
El mayor porcentaje de individuos (47,90%) corresponden a la categoría 3,
seguida de la típica (33,61 o/a). El 18>49% restante pertenecen a las formas intermedias
de tipo 2.
Así pues, nos encontramos ante un carácter que presenta una variabilidad
continua o cuantitativa, resultando más frecuentes los fenotipos extremos (con o sin
tomento en la región humeral>.
La cobertura de tomento se encuentra asociada a la depresión de la región
humeral (Fig. 55, pág. 190), de tal forma que aquellos individuos que presentan la
región humeral deprimida, tienden a carecer de tomento en esta zona (Fig. 54, 56,
pág. 189> 191).
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3.3.1.10. Coloración del tomento del pronoto
La forma típica presenta dos bandas de tomento blanco a ambos lados de la
costilla media> seguidas por otras dos áres más anchas de tomento pardo-amarillento.
En los ejemplares estudiados, se ha encontrado una variabilidad en la
extensión del tomento blanco, abarcando desde algo menos de la mitad de grosor de
la cobertura total de tomento hasta la total desaparición, encontrando únicamente
tomento pardo a ambos lados de la costilla media pronotal.
Hemos definido dos estados para este carácter:
1. Tomento pronotal bicolor> compuesto por una banda blanca y otra parda
a cada lado de la costilla media.
2. Tomento pronotal enteramente pardo.
El 96,64% de los ejemplares estudiados presentan un fenotipo típico, con
mayor o menor extensión del tomento pardo. El 3,36% restante no posee tomento
blanco en el pronoto.
Este carácter es de tipo cuantitativo> con una variabilidad continua, si bien ésta
no es muy acusada. No se ecuentra asociado a ningún otro de los caracteres
estudiados.
3.3.1.11. Coloración general del tomenta claro
En esta especie no se ha descrito ninguna variedad que posea el tomento que
conforma las bandas elitrales y pronotales de color amarillo pajizo en lugar de blanco
puro, tal y como ocurre en I.(H.) gh¡IianiL No obstante, hemos encontrado algunos




Los ejemplares con las bandas de tomento claro de color amarillo representan
una baja proporción sobre el total de ejemplares estudiados (únicamente el 8,40%)
mientras que el 91,60% poseen este tomento de color blanco puro.
Debido a la poca cantidad de individuos de este tipo, no se ha podido
determinar con total seguridad el tipo de variación que presenta este carácter, pero
todo apunta hacia que sea de tipo cuantitativo, ya que los ejemplares con el tomento
amarillo presentan éste de diferentes tonos, y ha aparecido algún ejemplar que hemos
incluido dentro de la categoría “tomento claro de color blanco» que presentaba un
cierto color crema muy claro.
El test x2 realizado, no ha revelado asociación de este carácter con ninguno de
los otros estudiados.
3.3.1 .1 2. Coloración general del tomento de fondo
Denominamos «tomento de fondo» a la pilosidad que cubre los élitros y que
rio forma parte de las bandas claras, siendo más oscuro que éstas.
El tomento de fondo es de color pardo en la forma típica, pero se ha
encontrado una variabilidad de tipo continuo en este carácter, pudiendo formar un
gradiente desde individuos con el tomento de fondo de color crema claro hasta otros
que presentan un pardo muy oscuro.
Hemos definido tres categorías:
1. Tomento de fondo de color crema claro.
2. Tomento de fondo pardo.
3. Tomento de fondo pardo oscuro.
La mayoría de los ejemplares (72,27%) son de tipo 3, es decir con el tomento
oscuro; el 25,21% son de tipo 2 y el 2,52% restante de tipo 1.
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Así pues, la «coloración general del tomento de fondo>’ es un carácter de tipo
cuantitativo, con una mayor frecuencia de las formas oscuras, para disminuir la
frecuencia según va siendo más claro el color de este tomento.
La coloración del tegumento aparece asociado a este carácter> de tal forma que
los individuos estudiados que presentaban tegumentos de color rojizo, corresponden
a formas intermedias de coloración deltomento de fondo.
La var. subflav¡penne (pág. 186), correspondería a ejemplares de tipo 1.
3.3.1.13. Coloración del tegumento
Al igual que en las especies anteriores, se ha observado una variabilidad (si
bien es muy poco acusada) en la coloración de patas y antenas. Han aparecido
cuatro ejemplares, que representan el 3,15% del total, con patas y antenas rojizas.
No podemos asegurar si se trata de una variabilidad continua, dado el bajo
número de ejemplares encontrado, si bien nos inclinamos a creer que es de este tipo,
debido, por un lado, al tipo de variabilidad que presenta este caracter en otras
especies y, por otro lado, a que los cuatro ejemplares encontrados presentaban
distinta intensidad en la coloración rojiza del tegumento.
La variedad rut¡h~es Nicolas, 1904 fue descrita para aquellos individuos con
patas y antenas rojas. La variedad campos¡ Lauffer, 1911 define a individuos con
estas características y que además no presentan tomento en el cuerpo.
3.3.1.14. Depresión de la región humeral
Aunque en la forma típica la región humeral no está deprimida, hemos
encontrado bastantes ejemplares con una ligera depresión humeral. Esta
característica es similar a la presentada por la especie anterior, 141-1.) gh¡I¡an¡t pero
en I.(H.) perez¡ no han aparecido individuos con la depresión tan marcada como las
formas extremas de L(H.) gh¡I¡an¡¿
Se han definido dos categorías para este carácter:
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1. En la región humeral del élitro aparece una depresión poco marcada
pero patente.
2. Región humeral sin depresión alguna.
La mayor parte de los ejemplares estudiados corresponden a la forma típica
<67,72%), mientras el estado 1 agrupa al 32,28% restante.
La primera categoría agrupa a todos los ejemplares en los que se puede
apreciar alguna depresión en la región humeral, pero ésta puede estar apenas
indicada o claramente patente, formándose un gradiente completo desde las regiones
humerales lisas, propias de la forma típica> hasta aquellas que se encuentran
claramente deprimidas; por ello, podemos decir que este carácter presenta una
variabilidad de tipo cuantitativo.
La «depresión de la región humeral» únicamente aparece asociado a la
cobertura de tomento de la misma, como ya se ha indicado en la página 200.
3.3.1.15. Tamaño del insecto
Se ha seguido el mismo procedimiento que en las especies anteriores,
registrándose la medida de longitud, tomada desde la base de las antenas hasta el
ápice de los élitros y la anchura máxima, correspondiente aproximadamente a la mitad
elitral. Se ha podido comprobar la existencia de una correlación positiva entre ambas
medidas (Figs. 59, 60 y 61; págs. 205 , 206 y 207).
La longitud media es de 12,6 mm y la anchura máxima media de 4,26 mm. Los
machos presentan un menor tamaño medio, con 12,0 mm de longitud y 3,83 mm de
anchura medias frente a 13,7 mm de longitud y 5>07 mm de anchura medías en las
hembras. El contraste de hipótesis realizado (Hg. 62, Pág. 208) revela que existe
diferencia significativa, no atrubuible al azar, entre la longitud y anchura de los
machos y las hembras.
Se ha elegido la longitud para definir dos categorías que nos permitieran
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Fig. 59. Gráfico de regresión lineal simple entre la longitud y anchura máxima en las hembras
estudiadas (C.C.: coeficiente de correlación).
1. Longitud menor a 13 mm
2. Longitud igual o mayor a 13 mm
La primera categoría comprende el 50,39% de los ejemplares, mientras que el
49,61 restante son del tipo 2.
El tamaño aparece ligado al sexo: como hemos mencionado, las hembras
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Fig. 60. Gráfico de regresión lineal simple entre la longitud y anchura máxima en los machos
estudiados (C.C.: Coeficiente de correlación>.
3.3.1.16. Sexo
El 65,35% de los ejemplares estudiados son machos, mientras el 34,65% son
hembras. La proporción d~dt? 2 resulta aproximadamente 2:1.
El sexo aparece asociado a la presencia/ausencia de tomento, anchura general
de las bandas y al tamaño: las hembras son las únicas que presentan individuos
completamente glabros; las bandas blancas estrechas y separadas aparecen más
frecuentemente en las hembras y éstas son generalmente de mayor tamaño que los
machos.
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Fig. 61. Gráfico de regresión lineal simple entre la longitud y anchura máxima en los individuos
estudiados (C.C.: Coeficiente de correlación).
3.3.1.17. Otras variaciones
Aparte de la variabilidad descrita, no se han encontrado formas individuales
aberrantes, excepto un ejemplar ~ que presentó unas pequeñas bandas apicales
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contraste de hipótesis sobre la igualdad de tamaño en machos y
3.3.1.18. La variabilidad en IJH.) perezi: consideraciones globales.
De los 16 caracteres estudiados> excluyendo el sexo del insecto, encontramos
que los más variables resultan ser la cobertura de tomento de la región húmero-dorsal
(52,10%), el tamaño (49,61%), la anchura general de las bandas (45,38%%) y la
depresión de la región humeral (32>28%). Los menos variables son las coloraciones
del ápice de la dorsal <2,52%), del tegumento (3>15%) y del tomento pronotal (3,36%).
La ausencia/presencia de banda humeral y de tomento, son también de los caracteres
menos variables. En la tabla de la figura 63 (pág. 209)> están representados todos los
caracteres y su grado cíe variación. Se puede observar que, por lo general, los
caracteres referidos a la mayor o menor extensión de tomento blanco (longitud y
anchura de las bandas) son más variables que la coloración del tomento, a excepción





Cobertura de tomento de la región húmero-dorsal 62,10
amaño del insecto 49,61
Coloración de la base de la banda dorsal 48,74
nchura general de las bandas 45,38
Depresión de la región humeral 32,28
Longitud de la banda humeral 29,46
Coloración genera> del tomento oscuro 27,73
Anchura de la banda lateral 15,97
Longitud de la banda dorsal 12,60
Coloración general del tomento claro 8,40
usencialpresencia de Tomento 6,30
usencia/presencia de banda humeral 5,04
Coloración del tomento del prenoto 3,36
Coloración del tegumento 3,15
Coloración del ápice de la banda dorsal 2,52
ARIABILIDAD GLOBAL MACHOS 93,98
ARIABILIDAD GLOBAL HEMBRAS 97,73
VARIABILIDAD GLOBAL 1. (H.) perez¡ 95,28
Fig. 63. Grado de variación de los caracteres estudiados en L(H.) perezí
Las hembras son, al igual que en las especies anteriores, más variables que
los machos. La especie presenta una variabilidad global de 95,28 %.
En cuanto a la dependencia entre distintos caracteres, la asociación principal
encontrada es la referente al sexo: las hembras son las únicas que presentan formas
glabras, tendiendo, las que poseen tomento, a tener las bandas claras más estrechas
y separaradas que los machos, así como un mayor tamaño medio que éstos.
El tipo de variabilidad en la gran mayoría de los caracteres estudiados es de
tipo continuo, encontrándose> por tanto, regulados por genes cuantitativos, algunos
de los cuales están ligados en mayor o menor medida entre sí, El carácter
«ausencia/presencia de tomento» es el único con una regulación genética cualitat¡va,
209
VARIABILIDAD Y SISTEMATICA
encontrándose además ligado al sexo. Esto coincide con el tipo de variabilidad que
han presentado las dos especies anteriores, muy próximas a I.(H.) perezí.
También de forma similar, las variedades descritas para esta especie,
representan estados extremos de algunos caracteres, o bien combinaciones entre
varios de ellos. Estas combinaciones, junto con la variación continua que presentan
la mayoría, producen infinidad de fenotipos diferentes. Por ello, todas las variedades
de I4H.) perez¡, a excepción de la var. anthrao¡num Chevrolat, 1870, deben
considerarse sinónimas de la forma típica.
3.3.2. VARIABILIDAD INTERPOBLACIONAL
I.(H.) perez¡ vive exclusivamente en la zona del Puerto de Malagón-Pico
Abantos, próxima a San Lorenzo de El Escorial (Madrid). Aunque existen algunas
referencias verbales del Puerto de la Cruz Verde, localidad muy cercana, no hemos
podido comprobar la presencia allí de esta especie. Algunos ejemplares antiguos
aparecen con la localidad de «El Escorial» en la etiqueta, con lo que no queda muy
clara su procedencia, debiéndose tratar muy probablemente de ejemplares de
Malagón.
Así pues, no hemos encontrado poblaciones bien diferenciadas de 7? (H.) pereS,




Se proponen una serie de nuevas sinonimas que se refieren a continuación:
iberodorcadion (flispanodorcadion) perezí (G rail Is, 1849)
Doroad¡on perez¡ Gra~Ils, 1849. Rey. ZooL (2)1:622.
Dorcadionperezt Graélls, 1649, Amn. Soc. ent. Fr. (2)IX, plí, tig. 6; Chevrolat, 1862, Sed. ent. Zs.,
6:338; Ganglbauer, 1884, BestTab. 8:470; Escalera, 1901, BoL Sao. esp. Hist. Nat. 1:94; Lauffer,
1901. Bol. Sao. esp. Hist Ns!., 1:94; 1911, bol. Sao. arag. Cien. Ns!. 10:73.
— Doroadion pera» var. septemvitlatum Lautfer, 1901, Sol. Soc. osp. Bis!. Ns!. 1:95. nov. syn.
— Doroadíorz perez¡ var. rutilipes Nicolas, 1904, Sohange, XX(239):82. nov. syn.
— Doroadion perezi ab. nigrosuturale Lauffer, 1911, Bol. Soc. arag. cien. Nat., 10:74. nov. syn.
— Doroadion perezí ab. distinctum Laufler, 1911, BoL Sao. arag. Cien. NaL, 10:74. nov. syn.
— Doroadion (lberodorcad¡on)perezivar. separato¡desBreuning, 1947, Miso. En!., 43:158. nov. syn.
— Doroadion (Iberodorcadion) perezivar. subliavipenne Breuning, 1947, Mis. EnL 43:158.
Dorcadion (Iberodoroadion) perezt Breuning, 1962, Entom. Abh. Mus. Tierk Dresden. 27:588.
Doroadion (Iberodoroadion) perezivar. rutilipes: Breuning, 1982, Entom. Abh. Mus. Tierk Dresden.
27:589.
Doroadion (Iberodoroadion) perezi var. subflavipenne: Breuning, 1962, Entom. Abh. Mus. Tierk
Dresden. 27:589.
Doroadion (Iberodoroadion) perez¡ var. nigrosuturale: Breuning, 1962, Entom. Abh. Mus. Tierk
Dresden. 27:589.
Doroadion (Iberodoroadion) perezi var. distinctum: Breuning, 1962, Entom. Abh. Mus. Tierk
Dresden. 27:589.
Doroadion (Iberodoroadion) pare» var. separatoides: Breuning, 1962, Entom. Abh. Mus. Tierk
Dresden. 27:589.
Dorcadion (Iberodaroadion) perezi var. septemvittatum: Breuning, 1962, Entom. Abh. Mus. ?ierk
Dresden. 27:590.
lberodorcadion (1-tispanodoroadion) perezi: vives, 1983, Revisión del Género Iberodorcadion. p.
132.
Iberodorcadion (I-lispanodorcadion) pereS var. rutilipes: Vives, 1983, Revisión del Género
Iberodoroadion. p. 133.
Iberodoroadion (Hispanodoroadion) perezi var. nigrosuturale : Vives, 1983, Revisión del Género
Iberodorcadion. p. 133.
Iberodorcadion (Hispanodoroadion) perezi var. d¡stinotum: Vives, 1983, Revisión del Género
¡berodorcadion. p. 133.
Iberodorcadion (Hispanodoroadion)perezivar. septemvittatum: Vives, 1983, Revisión delGénero
Iberodorcadion. p. 134.
Iberodoroadion (Hispanodorcadion) perezi var. separatoides: Vives, 1983. Revisión del Género
Iberodoroadion. p. 134.
Iberodoroadion (Hispanodorcadion) perezA Vives, 1984, Treb. Mus. Zoal. Barcelona. p. 2:90.
Iberodoroadion (Hispanodoroadion)perezivar. rutilipes: Vives, 1984, Treb. Mus. ZoaL Barcelona.
2:90.
Iberodorcadion (Híspanodoroadion) perezi var. nigrosuturale : Vives, 1984, Treb. Mus. Zool.
Barcelona. 2:90.




Iberodorcadion (Hispanodorcadion) perezivar. septemvittatum: Vives, i 984, Treb. Mus. Zool.
Barcelona. 2:90.
Iberodorcadion (Hispanodorcadion) pare» var. separa toides: Vives, 1984, Treb. Mus. ZooL
Barcelona. 2:90.
var. anthrac¡num Chevrolat, 1870
Dorcadion perezivar. anthracinum Chevrolat, 1870, Ann, soc. ent Pr, (4)X, Bull:86.
Dorcadion perezi var. anthracinuni: Ganglbauer, 1884, Seat Tab., 8:470; EscaLera, 1901, Bol.
Soc. esp. Hist Ns!., 1:85.; Lauffer, 1901, BoL Soc. esp. H¡st PiaL, 1:95.
— Dorcadion perez¡ ab. carnpos¡ Lauffer, 1911> BoL Soc. arag. Cien. NaL 10: 74
Dorcadion (Iberodorcadion) perezi var. anthracinum: Breuning,1962, Entoni. Abh. Mus, Tierk
Dresden. 27:590.
Dorcadion aberodorcadion) perezivar. caniposi: Breuning, 1962, Entoni. AbII. Mus. Tíerk
Dresden. 27:590.
Iberodorcadion (/ispanodorcad¡on) perez¡ var. anthrac¡num: Vives, 1983, Revisión del Género
Iberodorcadion. p. 134.
Iberodorcadion (Hispanodorcadion) perezi var. anthracinum: Vives, 1 984, Treb. Mus. ZooL
Barcelona, 2:90.
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3.4. Iberodorcadion (Hispanodorcadion) graellsi (Graélls, 1858)
Esta especie es, a priori, la más polimorfa de las estudiadas, con numerosas
subespecies y variedades descritas. Se encuentra muy próxima a otros
Hispanodorcadion, como I4H.) segunt¡anum (Daniel, 1899), I.(H.) segov¡anum
(Ohevrolat, 1862) y 14H.) becerrae <Lauffer, 1901), de los que es extremadamente
difícil de separar en algunas formas, lo que ha llevado a numerosas sinonimias y
cambios de status entre taxones de estas especies. Vamos a abordar a I4H.) graells¡
desde la sistemática propuesta por Vives (1983) para esta especie, para después
comentar, a partir de ahí, sus peculiaridades.
A continuación transcribimos la descripción original de Gra~lls:
Long. 12 milL, Lat. 4-5 milL
D. tomentocorporís destitutus, níger (pedibus aliquanda testaceis) nitidus; capite,
fha raca basíqus elytrorumpunctato-scabris; fronte ínterantennas, capite, thoraceque, lineé
Iongitudinalí ele vatá, medio sulcatá st vaídapo/it4 pr~ditis. Thorace ad latera ínter linsam
med¡am st tuberculos coniformes, spatio elevato-oblongo st palito instructo. Linee elevat~
pr~dict~ st h~c spatia (ere sempar depilata sunt.
Dum corpus tomento indutum sit, capite et thorace parca pilosís st in indíviduis
summé integrís fronte canescsnti cum víttis duabus albo-pilosis ad latera linaw elavat~
centralís sinciputíi st targí et fascíá ejusdem colon supra unumquemque tuberculorum
lateralíum thoracís. Scutello parvo, tnivittato; yuta mediá nigro-velutiná; lateralíbus albo-
piosis. Elytría nigro vsi munino-velutínis, suturá marginíbusque albo-vitíatis, centro
tritmniato, t~niá exteriorí candidá, in apice cum vítta marginalí uníta, in medio (requenter
angustata st aliquando interruptá; twniá mediá sericeo-muniná, latiore quam cwter~ st in
axtramitata attenuatá, nec apícem elytrorum att¡ngantis: dsique twniá interná candidA,
(requentísaimé solum in basi visibil4 aliquando ante apícem denuo apparenti st minimé
ampé longitudínis slytri observatá. Pectora, pedibus adbomineque rara etbrevíssirné cano-
pilosis st crebro depilatís.
Símilis Dorcadio ¡neole st h¡spanico, sedaprimo diffsntplanéob líneam fronta/sm
ele vato-sulcatam, st ab ambobus distnibutione colorationis, &c.
Habitat frsquentiasime in regione montanA Carpetanorum prope el Escorial st la
Granja, oppida: mense Majo st Junio invenítur.
Coloracion. Negro, con las patas y antenas algunas vsces de color de castaña.
Vellosidad negra en sí tondo con dos líneas blancas y paralelas sn si sincípucio, que
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tomenda origen en la base de las antenas terminan en el borde anteflor del tergo. Este
está señalado con cuatro listas blancas, dos dorsales y dos laterales, pasando las dos
primeras por los lados de la línea elevada del medio y las laterales, pasando las dos
primeras por los lados de la línea elevada del medio y las laterales por los tubérculos
cónicos de los costados del corselete. Escudete marcado en el centro can una lista negra
y das laterales blancas. Élitros con cinco líneas blancas cada uno: de estas la sutural y
marginal son completas, y la Oltima se redobla en su ápice y sube atenuándose hasta
volverá ganar la base del élitro en sí mismo ángulo humeral, formando la 4’ línea ó lateral
externa: la lista lateral interna ~ 2’ es casi siempre rudimentaria, indicándola en la base
y ápice del élitro una coda línea que tambien á veces se barra en sí ápice y aun en la
base, habiendo casos en que es visible en toda ó casi toda su longitud. Entre esta línea
incompleta y la 4’ d latera/externa, hay otra mas anha, que desde el centro del élitro corre
hasta cerca del ápice y es de calor gris sedoso. Todas esta listas, lo mismo que la
coloración de fondo, están sujetas á algunas variaciones; por lo cual, los caractéres
orgánicos deben tenerse mas en cuenta en la determinación de esta especie.
Cuerpo cubiedo de pelo codo y aterciopelado, sobre todo en los élitros. Cuando
está despojado de aquel indumento, la cabeza, corselete y base de los élitros se ven
profundamente rugoso-punteados y casi cicatricosos: las demas pades son lustrosas y con
la puntuación dispersa, clara y menos honda.
Cabeza señalada con una línea central, elevada, lisa, lustrosa y en el medio
ténuamente asurcada, la cual corre desde la frente hasta el occipucio.
Tergo tambien provisto de una ele vacion lineal, céntrica y longitudinalmente
asurcada; entre la cual y los tubérculos cónicos laterales se vé A cada lado otra eminencia
oblonga y pulimentada, la que muchas veces alcanza desde e/borde anterior al posteflor,
y en este caso el tergo aparece adornado con tres quillas dorsales.
Élitros con las aristas ó castillas longitudinales casi obliteradas ú oscuramente
indicadas; la puntuacionclara; muy esparcida; la superficie lustrosa y cuarteada con líneas
hundidas muy ténues y superficiales, undulosamente transversales como si limitasen los
bordes de una granulacion completamente deprimida.
ssp. grao¡¡si
La subespecie típica englobaría a los ejemplares que, de acuerdo con la
descripción original, presentan unas callosidades protorácicas muy grandes, de igual
longitud que la costilla mediana protorácica, convexas y completamente lisas. Propia
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Chevrolat (1862) describe Dorcad¡on aíternatum, de «Hispania. Guadarrrama»
y en 1911, Lauffer describe D. consangu¡neum, de los “Montes Carpetanos, en el
límite entre las provincias de Madrid y Segovia». Ambos taxones son considerados
sinonimias de Darcadion (Iberodorcadion) graellsi Graélls por Breuning (1962).
Las variedades para esta especie son numerosas (fig. 64, pág. 215):
var. Iatealb¡dum Pic, 1910
Descrita para los ejemplares con el espacio interhumeral recubierto de tomento
blanco, sin diferenciarse banda humeral ni dorsal.
var. ¡nterv¡ttatuni Breuning, 1962.
Como la forma t[pica, pero el intervalo húmero-dorsal con tomento blanco.
VIVES (1983) la considera sinonimia de la variedad anterior.
var. suturetlavum Breuning, 1947
Similar a la forma típica, pero presentando las bandas claras de color
amarillento.
var. dorsol¡neatum Breuning, 1947
Para los ejemplares como la forma típica, pero con la banda dorsal alargada
hasta alcanzar casi la extremidad apical de los élitros.
var. costicolle Chevrolat, 1862
Descrita como variedad de D. alternatum Chevr., se caracteriza por presentar
el espacio humero-dorsal recubierto de tomento pardo oscuro.
var. infasc¡atum Breuning, 1947
Como la var. Iatealb¡dum, pero con el tomento de la región humero-dorsal




var. cansangu¡neum Lauffer, 1911
Descrita como especie, y caracterizada por presentar la humeral desarrollada
únicamente en la mitad apical, fue considerada variedad de Dorcadion
<Iberodorcadion) graellsi por Breuning <1962) y posteriormente sinonimizada (Vives,
1983) con la forma típica.
var. subbrevel¡neatum Pic, 1941
Fué descrita como variedad de U graellst Breuning (1962) lo consideró
sinonimia de la variedad anterior.
var. ovale Chevrolat, 1870
Descrita como variedad de D. alternatum para aquellos ejemplares desprovistos
totalmente de tomento.
ssp. Iongipenne (Chevrolat, 1862>
Descrito como especie, se caracteriza por presentar callosidades protorácicas
grandes, élitros alargados y subparalelos y tomento elitral oscuro. A continuación
transcribimos la descripción original:
Elongatum, nigrum; primo articulo antennarum, femoribus tibiisque ferrugineis, tarsis
cinersis, articulo ultimo unguiculisqus nigris; capite vague punctato, convexo, tomento
fusco et albido in parte csntrali varisgato, costa longitudinali antice angusta, postice latiore
glabra st nitida, intus sulcata, prothorace costis tribus glabris et nitidis, costé medianA
integré; ultrinque albo-limbata, costis lateralibus mediis, antice pso ticeque abbreviatis,
extus late anguloso; scutsllo lato, subtriangulari, albo, lineé longitudinali nigra, glabra;
elytris longis, fuscis, singulo lineis quinque albis (ere asqualiter distantibus: sutural4
humerali et laterali intsgris, secunda interna posita, pone apicem limitata, st tertia mfra
basin incipiente, ultra medium protensa amboque angustis; prothorace mfra st pectore
cinerso-sericeis; abdom¡ne nigro, nitido, brevissime cinereo vestito, vage st minute
punctato, punctis asperatis tuberculiformibus, interstitiis minutissime coriaceis.- Long. 19
1/3, Lat¿ 5 Millm.
Hispania (Segovia?); D. Orsélís.
Uniqus. ColA de lauteur.
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Las distintas variedades descritas para este taxon son:
var. cazurrol Lauffer, 1911
Caracterizada por presentar el espacio interhumeral recubierto de tomento
claro.
var. pseudocazurroiBreuning, 1962
Similar a la variedad anterior, pero con la dorsal prolongada hasta el ápice
elitral.
var. matritense Schramm, 1910
Sutura ampliamente desprovista de tomento.
var. quadrifasciatum Breuning, 1947
Descrita para las formas con el tomento interhumeral de color pardo oscuro.
var. oberthur¡ Glanglbauer, 1884
Similar a la variedad anterior, pero con la dorsal prolongada.
var. tenuel¡neatum Escalera, 1924
Caracterizada por tener el tomento de fondo de color canela claro y las bandas
blancas finas y amarillas. Breuning (1958) describe DII.) graelisivar. indiscale, con
las mismas características.
var. ovaloide Breuning, 1947




ssp. cinereum Escalera, 1901
Descrita como subespecie de O. graells¡, se caracteriza por presentar las
callosidades protorácicas grandes, élitros alargados y subparalelos y tomento de
fondo de color canela claro que se confunde con las bandas de tomento elitral.
El propio ESCALERA (1901) señala, en el mismo trabajo en el que describe este
taxón, que establece las subespecies longipenne y c¡nereum ‘<para marcarlos/imites
dentro de los que varia la especie>’. La descripción original, muy escueta, se
encuentra en una clave que caracteriza a D. graelísi y que es la transcrita a
continuación:
Antenas y patas rojas, fondo de los élitros blanco, siendo apenas distintas las
fajas de dicha fondo y desprovisto de la supra-humeral, resultando los élitros, por/o tanta,
unicolores.
Lac. Robregorda; altitud 1.500 m.
También ESCALERA (1 902a) describe D. seguntianum var. intermed¡um,
caracterizada por presentar unas callosidades protorácicas parecidas a 12 graellsí;
Lauffer (1911), considera esta variedad como merecedora del rango específico;
Breuning (1962) pasa el taxón a subespocie de D. segunt¡anum y, posteriormente,
Vives (1953) considera esta forma sinónima de I4H.) graelisí ssp. cinereum.
var. auripenne Escalera, 1908
Descrita como especie, se caracteriza por presentar las bandas de tomento
elitral de color amarillento.
var. subauripenne Breuning, 1956
Semejante a la variedad anterior, pero con la banda dorsal prolongada.
var. fuscolineatum Schramm, 1910
Descrito para los ejemplares con el espacio interhumeral pardo oscuro.
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var. gradense Breuning, 1948
Como la variedad anterior, pero con el tomento de fondo oscuro.
ssp. incallosum (Escalera, 1908)
Descrita de la cuenca del río Riaza (Segovia) como especie, BREuNING (1962)
consideró esta forma como una variedad de D. (Ii) becerrae, sinonimizando con ella
D. (1) becerrae var. solidum Breuning, 1947. vIVES (1983) pasa este taxón a ssp. de
Iq’H.) graellsí
A continuación transcribimos la descripción original de Escalera:
Loc. Cuenca del Riaza.
Cuerpo y talla del O. Graellsi; costilla media protorácica ancha, lisa y saliente, sin
asurcar flanqueada por dos fajas pubescentes blanco agrisadas, poco limitadas, pero
dejando dos zonas adyacentes desnudas desde la base al borde anterior negro mate y
profundamente punteadas con los puntos redondos y aislados 6 apenas confluentes y
otras dos fajas aggrisadas cubriendo los tubérculos laterales; A veces se nota tendencia
en las zonas clavas A la aparición de callosidades pero que jamás son brillantes ni
salientes; élitros totalmente pubescentes con fajas blancas estrechas sutural y marginal,
otra humeral algo más ancha y entera como las anteriores y otra basilar corta equidistante
de las sutural y humeral; el resto del élitro con la pubescencia gris, dorada 6 pardo
obscura uniformes; patas y antenas rojizas. Afín de la anterior y de pru¡nosum.
var. paradoxum Escalera, 1908
Descrita como especie, es considerada una variedad de I4H.) graelisí ssp.
¡ncallosum por Vives <1983), de mayor tamaño que la forma típica, tomento de fondo
pardo oscuro y callosidades redondeadas y salientes.
var. pulvipenne Escalera, 1908
También descrita como especie, es considerada subespecie de U
por Breuning (1962). Posteriormente, Vives (1983) la considera var. de L
ssp. ¡ncallosum. Este último autor considera también sinónimas de esta
(1.) paradoxum var. pseudobecerrae Breuni ng, 1962 y D. (1.) becerrae ssp.







var. pseudoc¡nereum Breuning, 1947
Descrita como var. de D.(L) incallosum, para aquellos ejemplares con patas y
antenas negras y la dorsal prolongada.
var. iscaríense Breuning, 1947
Variedad caracterizada por presentar una fina banda interhumeral.
Por último, Breuning (1962) describe la nueva subespecie D. (1. ) graellsi ssp.
villatorense, con dos variedades: var. obscurofemoratoides y var. Iongedorsol¡neatum.
Vives (1983) considera los tres taxones como variedades de 1. (H.) segov¡anum.
Como se puede observar a partir del elevado número de formas descr¡tas para
esta especie, 1. (H.) graelisí es muy variable; ésto, unido a la estrecha relación entre
este taxón y otros (1? (U) becerrae, L (H.) segovianum, etc.), que a su vez presentan
una importante variabilidad, hace que la sistemática del mismo se encuentre muy
confusa, resultando difícil encuadrar en una u otra especie ciertas poblaciones que
presentan caracteres no muy claros, y que en realidad pueden tratarse de verdaderas
formas intermedias.
Esto, como veremos más adelante, se encuentra enfatizado por el hecho de
que los caracteres morfológicos normalmente utilizados para separar especies y
subespecies (costilla protorácica, callosidades laterales, etc.) han resultado también
ser considerablemente variables, incluso dentro de la misma población, por lo que
éstos no resultan buenos instrumentos sistemáticos para la diferenciación de taxones.
Es necesaria la búsqueda de nuevos caracteres, si no morfológicos, sí anatómicos,
ecológicos o biológicos, para realizar una revisión exaustiva de este complicado grupo
de especies.
Aunque no todos los taxones descritos hasta ahora caen dentro del área
geográfica del presente trabajo y, por lo tanto, no se ha recogido material en número
suficiente como para realizar estudios cuantitativos, si podemos expresar nuestras
dudas acerca de la validez de las actuales subespecies de 1. (H.) graells¡: Por un lado,














































la distribución geográfica choca bastante con el concepto clásico de subespecie. Así,
encontramos que 1. (H.) graelisí ssp. longipenne está citada de El Escorial y de
Riotrio de Riaza, es decir, en los extremos oriental y occidental, respectivamente, de
la Sierra de Guadarrama, mientras la subespecie típica se distribuye entre ambas
localidades (El Escorial, San Rafael, Cercedilla, Navafría, Navacerarrada,). L CH.)
graells¡ ssp. c¡nereum se sitúa más definida en la región oriental de la Sierra, pero
compartiendo alguna localidad con la ssp. longípenne y la ssp. ¡nca/Iosum. Esta
última, no solamente comparte localidad con las demás subespecies, sino que
presenta una distribución extremadamente llamativa, siendo citada de Burgos,
Segovia, Avila, Valladolid, Salamanca y Guadalajara. Todo esto nos indica la
posibilidad de que en algunos casos estemos ante subespecies que no son más que
formas extremas dentro del importante gradiente de variabilidad que presenta IJ CH.)
graells¡, lo que puede ocurrir también con otras especies actualmente reconocidas y
que presentan una gran confusión sistemática con la que nos ocupa.
Hemos realizado, al igual que en las especies anteriores, un estudio
cuantitativo para elucidar de que manera varían los caracteres considerados en 1. (H.)
graelisí, incluyendo los que definen las distintas subespecies, lo que nos permite, por
un lado, comprobar si se trata de caracteres «estables» y utilizables en Ja sistemática
del grupo y por otro lado, si basándonos en estos caracteres podemos diferenciar
unas poblaciones de otras hasta el nivel de darles categoría taxonómica.
De igual forma que se ha comentado con anterioridad, nuestro objetivo no es
revisar la sistemática de la especie, tal y como se acepta actualmente (Vives, 1983),
ya que para realizar ésto de una manera rigurosa deberíamos, además de estudiar
la totalidad de poblaciones de este taxón, hacerlo también con las especies próximas
que hemos mencionado más arriba, y que se encuentran, además, en circunstancias
muy similares. Ello cae fuera del ámbito del presente trabajo, con el que pretendemos








No sobrepasando el tercio basal
.....— — ..
Sobrepasando el tercio basal, sin llegar al tercio
apical
.. ... .. ..
1
3 Alcanzando el tercio apical 2
2 Longitud de la banda
humeral
1.2 1 Sobrepasando el cuarto apical, pero sin llegar a
la mitad elitral
1
2 Sobrepasado la mitad elitral, sin llegar al cuarto
basal .....—. .....——.—..
Alcanzando el cuarto basal
2
3
3 Banda interhumeral 1.2 1 Ausente 1
2 Presente 2




1 Pequeña (<114 longitud total del élitro) 1
2 Grande (>1/4 longitud total del éUtro. 2
5 Coloración del tomento
de fondo
1.2 1 Pardo oscuro 1
2 Pardo claro 2
3 Crema claro
6 Coloración del intervalo
humero-dorsal
1-2 1 Igual color que el resto del tomento de fondo 1
2 Más oscuro que el resto del tomento de fondo
3 Más claro que el resto del tomento de fondo.
pero sin llegar al blanco
2
4 De color blanco
¡ Dep. Estados Est2.
Dep: índica la dependencia con otro carácter. Dep. AN: para que el carácter en cuestión pueda expresarse, es
necesario que se cumpla el estado N del carácter A. Est2: Estados agrupados para el análisis numérico.
F¡g. 66. Caracteres variables en l.(H.) graellsi.
3.4.1. VARIABILIDAD
En esta especie, la variabilidad afecta, principalmente, a caracteres del mismo
tipo que en las anteriores, como son la presencia/ausencia de tomento, extensión y
coloración del tomento corporal, coloración del tegumento, tamaño, etc. No obstante,
existen algunos caracteres que, a pesar de presentar una variabilidad relativamente
baja, son algo más variables que en las especies anteriores, estos son la presencia
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7 claroCol ración del tomento 1.2 11 BBlancoAmarillo pajizo 1
8 Coloración del
tegumento
-.- 1 Enteramente de color negro 1
2
.....
Patas y antenas de color rojizo 2
9 Cobertura de tomento









10 Sexo .-- 1 Macho
.. .. .. ......
1
2 Hembra 2
11 Tamafio del insecto .-- 1 Longitud menor de 13 mm. 1








3 Grandes, pero sin alcanzar los márgenes del
pronoto
2







con un surco imcompleto
1
a Enteramente surcada 2
jjjj][~~jjjjjjjjj Dep. Estados Est2
Dep.: índica la dependencia con otro carácter. Dep. AN: para que el carácter en cuestión pueda expresarsa, es
necesario que se cumpla el estado N del carácter A. Est2: Estados agrupados para el análisis numérico.
Fig. 67. Caracteres variables en 1(1-1.) graellsi (continuacidn).
de un surco en la costilla media del protórax y la extensión de las callosidades
protorácicas, caracteres comúnmente empleados para la separación de especies de
Iberodarcadion.
Las variedades descritas y, al menos, algunas de las subespecies de 1 (H.)
graeílsi, corresponden a formas extremas de estos gradientes de variación, o a la
conjunción de varios de ellos en un individuo.
En la figura 66 (Págs. 224 y 225) se relacionan los caracteres estudiados; las
frecuencias de los mismos se encuentran en la figura 65 (Pág. 222); en la figura 68
(Pág. 226) se ha reflejado el resultado de test chi-cuadrado de independencia de
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0.169 0.tm 0,551 20,24 28,75





0,016 0.000 11.28 8,373 0,052 7,170





0,671 0,000 3.083 2,328 1,774 0.784 0.132





0.006 1.333 16,28 1.588 0,500 54,80 1,188 10,71





0.042 0,000 0,463 0.000 0,140 0.019 0032 2,853 0.058





0,005 0,000 0,173 0.651 0,017 0,516 0,004 0044 0,001 0.000
0,003 0.000 0,015 0,029 0,005 0,026 0002 0,007 0.001 0,000
-—
La dra superior de cada recuadro indica el valor de la z observada; la dra Warior corresponde al coelidento de ~ntingertcia. Los datos •o
indican que existe dependencia sotre loa c~aclerea <para a».005l
Hg. 68. Resultados del test ~ de independencia de caracteres para los ejemplares estudiados de 1?
(H.) graellsi.
caracteres.
3.4.1.1. Longitud de la banda dorsal (hg. 69, pág. 228)
La bande dorsal en la forma típica de 1. (H.) grae//s¡ocupa exclusivamente e>
cuarto basal del élitro, siendo completamente blanca. La variedad dorsol¡neatum
Breuning, 1947, se caracteriza por presentar una dorsal muy larga, alcanzando
prácticamente el ápice elitral, así como I.(H.) graelisí 55p. longipenne var.
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pseudocazurro¡, 1(H) graellsí ssp. Iongipenne var. oberthur¡ e 1 (H.) graellsi ssp.
¡ncallosum var. pulvipenne.
En este carácter hemos encontrado una gran variabilidad en cuanto a la
longitud, mientras que la coloración ha sido completamente blanca en todos los
ejemplares estudiados. Se ha observado un gradiente completo desde bandas muy
cortas, que apenas ocupan una quinta parte del élitro, hasta otras que alcanzan el
margen apical, y que representarían la variedad dorsolineatum Breuning.
Se han definido tres estados para la ‘<longitud de la banda dorsal>’:
1. La banda dorsal no sobrepasa el tercio basal del élitro.
2. La banda dorsal sobrepasa el tercio basal, pero sin alcanzar el tercio
apical.
3. La banda dorsal alcanza el tercio basal.
El 73,44% de los ejemplares estudiados pertenecen a la categoría 1, sin que
haya aparecido ningún ejemplar con la banda dorsal ausente; el 15,49% al tipo 2 y
el 11,07% han resultado ser de tipo 3.
Así pues, nos encontramos ante un carácter de tipo cuantitativo o continuo,
donde la mayor frecuencia es presentada por los fenotipos de bandas cortas,
disminuyendo dicha frecuencia según va aumentando la longitud de la dorsal.
Este carácter se encuentra asociado a la longitud de la banda humeral, a la
coloración del tegumento y al tamaño y sexo del insecto. Las formas con dorsal larga
tienden a presentar humerales largas, tegumentos rojizos, un mayor tamaño y sexo
femenino (Fig. 68, Pág. 226).
3.4.1.2. Longitud de la banda humeral (fig. 70, pág. 230)
En la forma típica, la banda humeral aparece completa, más fina en la base
que en el ápice y de color blanco. En los ejemplares estudiados, todos ellos con esta
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Fig. 69. Gradación en la longitud de la banda dorsal en t<H.) grael! si.
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banda de color blanco, se ha observado una variabilidad de tipo continuo desde
bandas completas hasta otros ejemplares en los que no alcanzan la mitad elitral. En
ningún caso, la longitud de la humeral ha sido inferior a un cuarto de la longitud elitral.
Se han definido tres categorías para este carácter:
1. La banda humeral sobrepasa el cuarto apical, pero no alcanza la mitad
elitral.
2. La banda humeral sobrepasa la mitad elitral, sin llegar al cuarto basal.
3. La banda humeral alcanza el cuarto basal del élitro.
El fenotipo más abundante es el típico <tipo 3), con un 58,98% de individuos;
un 31,77% son de tipo 2 y el 9,24% restante de tipo 1.
De forma similar al carácter anterior, con el que se encuentra asociado (Fig.
68, Pág. 226), la ‘<longitud de la banda humeral» presenta una variabilidad cuantitativa
o continua, desde los dos extremos señalados más arriba, con un gradiente completo
entre ambos. Las bandas completas son las más abundantes, disminuyendo la
frecuencia según va acortándose la banda,
Además de con la longitud de la dorsal, este carácter aparece asociado a la
«coloración del tomento de fondo» y «coloración del tegumento”. Aquellos individuos
con bandas largas tienden a presentar color más claro en el tomento de fondo y una
mayor frecuencia de tegumentos rojizos.
3.4.1.3. Ausencia/Presencia de banda interhumeral (fig. 71, pág. 231)
En la forma típica no aparece ninguna banda interhumeral, pero sí ha sido
descrita en algunas formas: 1(H) graelisí ssp. longipenne, i.(H.) greaeíls¡ ssp.
c¡nereum var. subauripenne e I.(H.) graeils¡ ssp. ¡ncallosum var. iscariensís. En todas
ellas, el carácter es similar, aparece una banda interhumeral muy tina y larga.
Este carácteres muy poco variable, apareciendo una fina interhumeral, siempre
de color blanco, únicamente en el 0,52% de los ejemplares estudiados.
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Fig. 70. Gradación en la longitud de la banda humeral en 1(H)grao//sí
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1
y
Fig. 71. Gradación en la longitud de la banda ¡nterhumeral en L(H.)graelfsí
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La «ausencia/presencia de banda interhumeral» no aparece asociada con
ninguno de los caracteres restantes.
3.4.1.4. Longitud de la banda interhumeral (fig. 71, pág. 231)
En las formas caracterizadas por la presencia de una banda interhumeral, ésta
es larga, ocupando más de una cuarta parte de la longitud total del élitro.
El tipo de variabilidad no ha podido ser determinado con seguridad, dado el
escaso número de ejemplares que han presentado banda interhumeral, únicamente
cuatro. En uno de ellos, ésta es de una longitud inferior a un cuarto elitral, mientras
que en los otros tres ocupa aproximadamente la mitad del élitro. Esto nos inclina a
pensar que también debe tratarse de un carácter de tipo cuantitativo, pero de muy
baja frecuencia en la especie.
Este carácter tampoco resulta asociado a ninguno de los restantes, según el
test empleado (Fig. 68, Pág. 226).
3.4.1.5. Coloración del tomento de fondo (fig. 72, pág. 234)
La forma típica presenta una pilosidad de «fondo’>, es decir, la que no forma
parte de las bandas blancas, de color pardo, haciéndose más clara en la región
humerodorsal. Este carácter presenta gran variabilidad, y han sido descritas algunas
formas, incluso subespecies, cuya característica principal es la coloración crema de
este tomento: I.(H.) graellsi ssp. longipenne var. tenuel¡neatum, i.(H.) graellsi ssp.
cinereum e L(H.) graelisí ssp. ¡ncaiíosum. A partir de estas formas claras, se han
descrito a su vez variedades que presentan de nuevo tomento oscuro, como por
ejemplo I4H.) graeiis¡ssp. c¡nereumvar. fuscol¡neatum o I4H.) graellsissp. longipenne
var. paradoxum. Esto indica, a priori que estamos ante un carácter muy variable, que
aparece en conjunción con otros, y que carece de valor sistemático.
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Para estudiar su variabilidad, hemos definido tres categorías:
1. Tomento de fondo de color pardo oscuro
2. Tomento de fondo de color pardo claro
3. Tomento de fondo de color crema claro
El 85,29% de los ejemplares estudiados pertenecen al tipo 1, el 12,50% al tipo
2 y el 2,21 restante al tipo 3. No obstante, la gradación de coloración entre los tres
estados es continua, variando también de forma independiente la coloración de la
región humerodorsal, como se verá en el apartado siguiente.
Así pues, se trata de un carácter cuantitativo, con una mayor frecuencia de los
fenotipos oscuros. En cuanto a su asociación con otros caracteres, aquellos individuos
que presentan la sutura desnuda (carácter n2 9), son de fenotipos más claros, y éstos
a su vez, tienden a presentar un mayor tamaño.
3.4.1.6. Coloración del tomento del intervalo humero-dorsal (fig. 73, pág. 235>.
El color de este intervalo en la forma típica de IJH.) graelísí es más claro que
en el resto del cuerpo, habiéndose descrito, de igual forma que en los caracteres
anteriores, numerosas variedades en las diferentes subespecies para cada una de las
posibles modificaciones del carácter, sea coloración parda más clara, blanco puro o
más oscura, tomando distinto nombre para cada una de las subespecies.
Hemos definido cuatro categorías para este carácter:
1. Igual color que el resto del tomento de fondo
2. Más oscuro que el resto del tomento de fondo
3. Mas claro que el resto del tomento de fondo, pero sin llegar al blanco.
4. De color blanco
El fenotipo más abundante es el típico (estado 3> con el 73,70% del total de
individuos estudiados; el 16,02% ha resultado ser de tipo 1, un 7,68% de tipo 4 y el
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Hg. 72. Gradación en la coloración del tomento de fondo en /(H.)graells¿
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Fig. 73. Gradación en la cobertura de tomento del ¡niervalo humero-dorsal en l.(H.) graellsi.
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2,60% restante de tipo 2. También en este caso, la gradación entre un estado y otro
es continua.
Unicamente aparece asociado a la cobertura de tomento en la sutura elitral,
dado que la totalidad de los individuos con la sutura desnuda presentan una
coloración homogenea en todo el tomento de fondo.
Así pues, nos encontramos ante otro carácter que presenta una variabilidad
continua o cuantitativa.
3.4.1.7. Coloración general del tomento claro
En la forma típica, las bandas de tomento son de color blanco puro, pero se
han descrito algunas formas cuya coloración pasa a ser amarillo pajizo: L(H.) graeiís¡
var. sutureflavum e L¡’H.) graellsi ssp. Jongipenne var. tenuelineatum (asociado con
tomento de fondo claro).
En los ejemplares estudiados ha aparecido un bajo porcentaje con las bandas
claras de color amarillo (1,69%), carácter que no aparece asociado a ninguno de los
restantes excepto a la «coloración del tegumento»: los individuos con las bandas
amarillas tienden a presentar el tegumento rojizo.
A pesar del escaso número de individuos que han presentado este estado,
parece tratarse de un carácter cuantitativo, ya que entre ellos aparecen distintos tonos
de amarillo, a la vez que en el fenotipo blanco, algunas formas no presentan un color
puro, aunque no han llegado a catalogarse como pajizo.
3.4.1.8. Coloración del tegumento
Este carácter, similar al de las especies anteriores, presenta un estado en la
forma típica donde la totalidad del tegumento es de color negro. De igual forma que
en otros caracteres antes mencionados, se han descrito numerosas formas con
variación sobre este fenotipo, caracterizando variedades y subespecies, para luego
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aparecer nuevas variedades de esas subespecies con la coloración del tegumento
negra.
Hemos considerado dos categorías para este carácter:
1. Tegumento enteramente de color negro.
2. Patas y antenas de color rojizo.
El 79,17% de los ejemplares estudiados pertenecen a la categoría típica, de
tegumento negro, mientras el 20,83 restante es de tipo 2, con patas y antenas más
o menos rojizas.
En este caso, también se ha encontrado un gradiente prácticamente completo
entre el negro oscuro de la forma típica y rojos relativamente intensos, con formas
intermedias de difícil separación. Se trata pues, de un carácter cuantitativo.
En cuanto a su dependencia con otros caracteres, ya se ha mencionado que
aparece asociado a la longitud de las bandas dorsal y humeral así como a la
coloración del tomento claro. Según el test empleado (Fig. 68, Pág. 226), también se
encuentra asociado a la cobertura de tomento en la sutura elitral, ya que los
individuos con sutura desnuda presentan a su vez patas y antenas rojizas.
3.4.1.9. Cobertura de tomento de la sutura elitral.
En la forma típica, la banda presutural alcanza prácticamente el margen elitral.
La variedad I4H.) graeiis¡ ssp. Iongipenne var. matritense Schramm, 1910 está
descrita sobre ejemplares que presentan este margen sutural desnudo. Entre los
ejemplares estudiados únicamente el 0,39% (un total de tres individuos) presentan la
sutura claramente desnuda, aunque la extensión desnuda del margen elitral es
relativamente variable.
Este carácter se encuentra asociado, tal y como ya se ha comentada con la
coloración del tomento de fondo y del intervalo humero-dorsal, así como con la
coloración del tegumento, ya que los tres ejemplares presentan patas y antenas
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rojizas, carácter atribuido a 1. (H.) graeiís¡ ssp. longipenne, y cuya dependencia justifica
en cierto modo su descripción como variedad de esta subespecie.
Por ello, y aunque el escaso porcentaje de variación que presenta hace que
los resultados no sean excesivamente fiables, este carácter parece de tipo
cuantitativo, asociado a los caracteres mencionados.
3.41.10. Sexo
El 60,23% de los ejemplares estudiados son machos, y el 39,77% restante
hembras. De esta forma, la proporción de sexos en esta especie es aproximadamente
3d<c?:2~g.
El sexo se encuentra asociado a la longitud de la banda dorsal (Pág. 226) y al
tamaño (pág. 238), presentando las *$ tendencia a una mayor talla.
3.4.1.11. Tamaño del insecto
Hemos seguido el mismo procedimiento que en las especies anteriores,
tomando la longitud y la anchura de todos los individuos.
Se ha comprobado la existencia de una correlación positiva entre la longitud
y anchura, tanto en d<d como en 9* (Figs. 74, 75 y 76 págs. 239-241).
La longitud media es de 12,59 mm, y la anchura media de 4,28 mm. Las 2*
presentan un tamaño medio mayor que los machos (12,95 mm de longitud y 4,77 mm
de anchura frente a 12,36 mm de longitud y 3,98 mm de anchura). Se ha realizado
un contraste de hipótesis según el cual, con un nivel de significación de 1,145 x 101o
para la longitud y 7,860 x lo>” para la anchura, se rechaza la hipátesis nula de que
no existe diferencia tanto en longitud como en anchura medias entre machos y
hembras de 1. (H.) graelisí: las hembras presentan un mayor tamaño medio. Los
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Fíg. 74. Gráfico de regresión lineal simple entre la longitud y anchura máxima en el conjunto de los
ejemplares estudiados <c.c.: coeficiente de correlación>.
resultados aparecen reflejados en la figura 77 (Pág. 242).
Al hallarse correlacionadas las dos medidas, hemos elegido, al igual que en las
especies anteriores, la longitud total, con la que hemos definido dos categorías:
1. Longitud menor o igual a 13 mm.
2. Longitud mayor a 13 mm.
El 51,95% de los individuos son de tipo 1, mientras el 48,05 restante presentan
un tamaño mayor de 13 mm.
Este carácter aparece asociado a la longitud de la banda dorsal (Pág. 228) y
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ng. 75. Gráfico de regresión lineal simple entre longitud y anchura de las hembras estudiadas (c.c.:
coeficiente de correlación).
3.4.1.12. Tamaño de las callosidades protorácicas
La forma típica de 1. (H.) graeíls¡ presenta callosidades protorácicas grandes,
alcanzando el margen anterior y posterior del pronoto, lisas y brillantes. Se han
descrito algunas formas con callosidades más reducidas e incluso punteadas y/o con
tomento (1. (H.) graelís! ssp. longipenne, 1. (H.) graelísi ssp. incaIíosum).
Esto, junto a la observación a priori de una relativa variabilidad en este
carácter, nos ha inducido a estudiarlo en todos los ejemplares, para lo que hemos
definido cuatro estados:
1. Callosidades no visibles, cubiertas por tomento y fuertemente
punteadas.








Fig. 76. Gráfico de regresión lineal simple entre longitud y anchura de los machos
coeficiente de correlación).
estudiados (c.c.:
los márgenes3. Callosidades grandes y redondeadas, pero sin alcanzar
anterior y posterior del pronoto.
4. Callosidades grandes, alcanzando el margen anterior y posterior del
pronoto.
Unicamente un individuo (0,13%) ha presentado el estado 1, el 0,91% son de
tipo 2 y el 15,10% pertenecen a la categoría 3. La mayor parte de los ejemplares
estudiados presentan el estado típico (categoría 4), representando el 83,72% sobre
el total.
Entre un estado y otro encontramos formas intermedias, lo que nos indica que
se trata de un carácter de tipo cuantitativo, con una mayor frecuencia de las formas
típicas, con callosidades grandes que alcanzan los márgenes anterior y posterior del
pronoto, disminuyendo la frecuencia según se reduce el tamaño de las mismas.
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Fig. 77. Estadísticos
1. (H.) graellst calculados y contraste de hipótesis sobre la igualdad de tamaño en d’d’ y g g de
3.4.1.13. Costilla media protorácica
La forma típica presenta una costilla lisa, brillante y sin surcar, no habiendo
sido descrita ninguna forma con dicha costilla protorácica surcada, tal y como ocurre
en otras especies. A pesar de ello, hemos observado cierta variabilidad en este
carácter, pudiendo aparecer ejemplares con la costilla surcada a lo largo de una
mayor o menor extensión.





media protorácica no surcada.
media protorácica surcada a intervalos.
media protorácica con un surco completo, desde el margen
al posterior.
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Sólo un individuo presenta la costilla media protorácica enteramente surcada,
el 3,78% la presenta surcada a intervalos y el 96,09% pertenece al fenotipo 1, que
es el típico, careciendo de surco medio.
También en este caso existen multitud de estados intermedios, lo que nos
indica que se trata de una variabilidad de tipo continuo o cuantitativo.
Este carácter no aparece asociado a ningún otro de los estudiados.
3.4.1.14. Otras variaciones
Además de los caracteres estudiados, se han encontrado otras variaciones
individuales o caracteres ligeramente variables que señalamos a continuación:
La banda humeral puede ser más o menos ancha, variando ligeramente de
unos ejemplares a otros.
Las callosidades protorácicas en algunos individuos se presentan más o menos
punteadas, independientemente del tamaño de las mismas.
Un ejemplar ha presentado todas las bandas blancas «difuminadas», es decir,
con los contornos irregulares.
3.4.1.15. La variabilidad en L(H.) graellsi: consideraciones globales.
De los 12 caracteres estudiados (excluido el sexo), los más variables son el
tamaño, longitud de la banda humeral, longitud de la dorsal, coloración del intervalo
humero-dorsal y coloración del tegumento. Los menos variables han resultado ser la
longitud de la interhumeral, cobertura de la sutura elitral, ausencia/presencia de banda
interhumeral y coloración del tomento claro (Fig. 78, pág. 244).
Como norma general, la longitud de las bandas es mucho más variable que la
coloración del tomento (la longitud de la interhumeral resulta muy poco variable, pero
viene condicionada al bajísimo grado de variación del carácter que lo imita: la





Longitud de la banda humeral 41,02
Longitud de la banda dorsal 26,56
coloración del tomento en el intervalo humero-dorsal 26,30
coloración del tegumento 20,83
amaño de las callosidades protorácicas 16,15
Coloración del tomento de fondo 14,71
costilla media protorácica 3,91
coloración del tomento claro 1,69
usencia/presencia de banda interhumeral 0,52
obertura de tomento de la sutura elitral 0,39
Longitud de la banda interhumeral 0,13
ARIABILIDAD GLOBAL MACHOS 89,61
ARIABILIDAD GLOBAL HEMBRAS 96,72
VARIABILIDAD GLOBAL 7? (H.) graellsi 92,32
Fig. 78. Grado de variación de los caracteres estudiados en L(H.) graellsi
Las hembras han resultado ser más variables que los machos, siendo la
variabilidad global de la especie del 92,32%. Esto contrasta con la concepción «a
priori’> de que es la especie más polimorfa, ya que presenta una variabilidad global
menor a las anteriores; si bien, debido a su mayor extensión, se han descrito un
mayor número de formas distintas.
En cuanto a la asociación entre los diferentes caracteres, solamente se observa
un grupo de asociación claro, que además coincide con los mayores grados de
variabilidad: la longitud de las bandas dorsal y humeral, coloración del tegumento,
sexo y tamaño. As[, las hembras suelen ser de mayor tamaño, con bandas blancas
más largas y presentan una mayor frecuencia de tegumentos rojizos.
No obstante, esta dependencia no es totaL apareciendo en otros individuos
diferentes combinaciones de caracteres. Las únicas excepciones son aquellos
caracteres con algún estado muy poco frecuente (de uno a tres individuos), y que
como ya se ha comentado al referirnos a cada uno de ellos, puede deberse a esta
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baja frecuencia que presentan, de tal forma que no podemos asegurar que se
encuentran completamente ligados.
El tipo de variabilidad es cuantitativo o continuo en todos los caracteres
estudiados, con excepción de la presencia/ausencia y la longitud de la banda
interhumeral así como la cobertura de tomento de la sutura elitral, que debido al bajo
grado de variación que presentan, no es posible determinar con seguridad la
naturaleza de la misma, pero que tal como se ha señalado con anterioridad, parecen
obedecer también a un tipo continuo o cuantitativo, debido a que se han observado
algunas formas intermedias.
Los caracteres estudiados se encuentran regulados por genes cuantitativos o
poligénicos, algunos de los cuales están ligados en mayor o menor medida entre sí.
En esta especie no hemos encontrado ningún carácter de tipo cualitativo. A pesar de
estar descritas formas femeninas sin tomento (1? (H.) graelIsi ssp. graeíls¡ var. ovale
e Ii (H.) graelisí ssp. longipenne var. ovaloide), no ha aparecido ningún ejemplar con
estas caracteristicas, pero tampoco ningún tipo de forma intermedia, por lo que este
fenotipo debe ser equivalente al de “Ausencia/presencia de tomento’> en las especies
anteriormente tratadas, con un determinismo genético cualitativo, y estarían también
ligado al sexo.
Con respecto a las subespecies aceptadas por VIVES (1983, 1984), los
caracteres que las definen han resultado ser variables de forma cuantitativa o
continua, encontrando un gran número de formas intermedias para todas ellas:
1. Tamaño, cobertura de tomento y puntuación de las ca!losidades
protorácicas (Págs. 240, 243).
2. Elitros más o menos alargados (Pág. 238).
3. Coloración de patas y antenas (Pág. 236).
4. Coloración del tomento elitral (Págs. 232-233, 236).
En el siguiente capítulo estudiaremos si existe alguna diferenciación de las
frecuencias de estos caracteres en las diferentes poblaciones.
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POBLACIONES ESTUDIADAS
LOCALIDAD PROVINCIA COORDENADA LJ.T.M.
PEÑALARA MADRID 3OTVL2O1O
LA GRANJA SEGOVIA BO1VL1 427
PUERTO DE LOS COTOS MADRID 30TVL2105
PUERTO DE SOMOSIERRA MADRID 3OTVLSSSS
MONTEJO DE LA SIERRA MADRID SOTVLS8SO
LA SALCEDA SEGOVIA 307VL2446
PUERTO DE LA QUESERA SEGOVIA 301VL8073
TEST DE DE HOMOGENEIDAD DE LAS POBLACIONES CON RESPECTO A
LOS ONCE CARACTERES ESTUDIADOS
(H0: No existe diferencia significativa entre las distintas poblaciones
con respecto al carácter en cuestión) a=O,05
[SE ACEPTACARACTER CALCULADO
Longitud de la banda dorsal 138,979714 NO
Longitud de la banda humeral 152,021394 NO
usencia/presencia de banda interhumeral 31,129642 NO
Coloración del tomento de fondo 350,752132 NO
oloración del intervalo humero-dorsal 138,429929 NO
coloración del tomento claro 27,551268 NO
Coloración del Tegumento 489,769455 NO
exo 20,791332 NO
amaño del insecto 97,267863 NO
Callosidades rotorácicas 23,41 6224 SI
Costilla media protorácica 39,280686 NO
Fig. 79. Test de homogeneidad de varias muestras en I.(H.)graellsí La aparición de 11 caracteres, se
debe a que el resto no presentan variabilidad en las poblaciones estudiadas.
En cuanto a las distintas variedades descritas para cada una de las
subespecies, se tratan de estados extremos o combinaciones de «caracteres
variados>’ en un solo individuo. Así pues, estas variedades definen únicamente una
parte de los fenotipos, generalmente los más extremos, de entre todos los existentes.
Por ello, creemos inadecuado la denominación taxonómica de estos fenotipos,
excepción hecha, en todo caso, de 1. (H.) graeíís¡ssp. graelísivar. ovale Chevrolat e
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L (H.) graelís¡ ssp. longipenne var. ovaloide Breuning, las cuales parecen
corresponder a un carácter cualitativo ligado al sexo
3.4.2. VARIABILIDAD INTERPOBLACIONAL
Hemos estudiado siete poblaciones de 1 (U.) graellsi, las cuales se encuentran
aisladas entre sí. Con los individuos capturados en las siete poblaciones, se ha
llevado a cabo un test chi-cuadrado de homogeneidad de varias muestras; los
resultados están reflejados en la figura 79 (Pág. 246>.
Todos los caracteres considerados presentan una distribución diferencial en las
poblaciones estudiadas, a excepción del carácter ‘<callosidades protorácicas>’, siendo
éste, curiosamente, un carácter utilizado tradicionalmente para separar subespecies.
Para realizar el análisis de correspondencias (CA), se han tomado las siete
poblaciones y los siguientes caracteres:
- La longitud de la banda dorsal, como carácterística de la principal asociación
detectada.
- La coloración del tomento de fondo y del intervalo húmero-dorsal, por poseer
los más altos valores del chi-cuadrado calculado.
- El surco de la costilla media protorácica, porque, a pesar de su bajo índice de
variación, nos ha parecido interesante al ser un carácter utilizado para
diferenciar algunas especies próximas.
Los resultados del análisis de correspondencias se reflejan en la figura 60
(Pág. 250>. Como se puede observar, el eje X ordena el color del tomento de fondo,
mientras el eje Y, en mayor o menor medida, ordena los otros tres.
Con respecto a las diferentes poblaciones, existe una distribución de las
mismas que sitúan al Puerto de Somosierra en un extremo del gráfico, próximo al
color de fondo crema y al intervalo humero-dorsal del mismo color que el resto de
tomento de fondo. Al otro extremo, se sitúan las localidades de La Salceda y Montejo
de la Sierra más próximas al color de fondo oscuro y, sobre todo, a intervalos
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húmero-dorsales blancos y bandas humerales completas. El resto de las poblaciones
forman un gradiente que, a partir de las 2 anteriores y continuando por La Granja-
Peñalara-Pto.Quesera-Pto.Cotos, se aproximan a estados más «típicos’>.
Así, podemos detectar una población muy bien diferenciada, con una mayor
frecuencia de tomentos claros y uniformes, el Puerto de Somosierra y hacia un mayor
contraste en el tomento elitral (humeral compíeta -asociado a su vez a dorsales
largas, mayor tamaño y tegumentos rojizos-, intervalo humero dorsal blanco, tomento
de fondo oscuro), se sitúan el resto de las poblaciones, mediante un gradiente, en
este sentido, formado por Pto.Cotos-Pto.Quesera-Peñalara-La Granja-Montejo-La
Salceda.
3.4.3. VARIABILIDAD EN 1. (H.) graellsi: CONCLUSIONES Y DISCUSIÓN
Esta especie presenta una distribución a lo largo de toda la Sierra de
Guadarrama, desde El Escorial hasta el Puerto de la Quesera, siendo más abundante
en la región oriental.
Al igual que el resto de las especies estudiadas, presenta una gran variabilidad
que resulta ser de tipo cuantitativo, no habiendo aparecido ningún individuo carente
de tomento, aunque éstos se encuentran citados por varios autores (BREUNINO, 1962;
VIVES, 1983, 1984).
La gran mayoría de los caracteres estudiados se distribuyen de forma
diferencial entre las distintas poblaciones, pudiendose observar un gradiente a través
del cual se va oscureciendo el tomento de fondo, destacando el espacio interhumeral
y alargándose las bandas de tomento blanco, aumentando así el contraste en la librea
del insecto.
En cuanto a la posible existencia de diferentes taxones subespecíficos entre
las poblaciones de L (H.) graelísí de la Sierra de Guadarrama, tal y como se
describen por BREUNINO (1962) y VIVES (1 952,1983), no hemos encontrado ninguna
población que presenta características propias y diferenciadas del resto, como para
considerar sus poblaciones como subespecles. La única subespecie (1. (U.) graelisí
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ssp. c¡nereum) que pararece corresponderse con la localidad de Somosierra, tal y
como se encuentra descrito en la literatura, se trata en realidad de un carácter, la
coloración del tomento de fondo, que aparece más intensamente modificado en una
importante proporción de individuos de esa población, pero del cual encontramos
numerosos estados intermedios, apareciendo además en la misma población
individuos que presentan otros estados diferentes.
Tampoco hemos encontrado ningún carácter o grupo de caracteres que sean
de tipo cualitativo y se encuentren distribuidos en todas las poblaciones sin que
existan formas intermedias, por lo que no podemos considerar válida ninguna
variedad de 1. (U.) graelisí a excepción de la ausencia total de tomento, que parece
ser del mismo tipo que en las especies anteriores, pero que no ha podido ser
comprobada.
Por todo ello, creemos que las subespecies 1. (U.) graelís¡ c¡nereum Escalera,
1901 e I4H.) graelís¡ longipenne (Chevrolat, 1862) son sinónimas de Ii (U.) graelisí
Gráells, 1858, refiriéndose a formas con tomento de fondo extremadamente claro, en
el primer caso, y a formas con élitros más paralelos y con tegumentos rojizos en el
segundo caso. Individuos de las dos «subespecies» aparecen en las mismas
poblaciones junto con otros ejemplares que podrían considerarse típicos.
En el caso de la tercera subespecie, 1. (H) graelisí ¡ncaílosum (Escalera, 1908),
creemos hallarnos en el mismo caso, debido a que los caracteres que lo definen, la
extensión de las callosidades protorácicas y su cobertura de tomento, han resultado
ser variables en la distintas poblaciones, sin encontrarse además diferenciado en
ninguna de ellas y existiendo formas intermedias. No obstante, preferimos no adoptar
una postura sobre este taxón hasta no estudiar el resto de las poblaciones citadas,
y que no pertenecen a la Sierra de Guadarrama, así como las especies próximas con
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Se propone una nueva reordenación sistemática de la especie. I4H.) graelísi
ssp. incallosum (Escalera, 1908) queda como subespecie, según el criterio de VIVES
(1983), por creer necesario el estudio de todas las poblaciones agrupadas en este
problemático taxón, así como de varias especies próximas.
Iberodorcadion (Hlspanodorcadion) graellsi (Gráells, 1858)
Dorcadion graellsiGráells, 1858, Mem. Com. Mapa CeoL tap. Pág. 129.
— Dorcadion aftematum Chevrolat, 1862, BeL Bit Za. 6:339.
= Dorcadiori alternatum var. costicolle chevrolat, 1862, BerL toL Za. 6:338.
— Dorcadion longipenne Chevrolat, 1862, Bed. Ent Za. 6:342. Nov. aya
Dorcadion graellst Chevrolat, 1870, Ann. Sao. Ent Fr. (4)lOBull:85.
— Dorcadían graells¡ var. oberthOri G¡anglbauer, 1884, Seat. Tab. 8:471. Nov. syn.
Dorcadiori graelisí ssp. graelist Escalera, 1901, Bol. Soc. tap. HiaL PIal. 1:80-81.
Dornadion graelisí ssp. longipenne: Escalera, 1901, BoL Soc. tap. Hial. Nal. 1:81.
— Dorcadion graelisí var. cazun’o¡ Lautfer, 1901, BoL Sao. tap. 1-fiat. PIal. 1:91. Nov. Syfl.
— Dorcadion graelisí ssp. cinereum Escalera, 1901, Bol. Soc. Esp. Hial. PIal. 1:81. Nov. syn.
Dorcadion graells¡ ssp. cinereurn: Lauffer, 1901, Bol. Soc. tap. Hial. PIal. 1:92.
— Dorcadion aegunt¡anum (Dav.> ssp. ¡ntermed¡um Escalera, 1902, BoL Soc. Eap. Nial. Nal.
2:287.
— Dorcadion auripenne Escalera, 1908, BoL Soc. tap. Hial. Nal. 8:334. Nov. syn.
— Dorocadion graellaivar. latealbídum Pio, 1910, Echange, 26(312):90. Nov. ayn.
— Dorcadion graelisí var. bisbilinealum Pie, 1910, Echange, 26(31 2):90. (= Dorcadion
<fberodorcadion )graetlsi ssp. fongipenne): Breuning, 1962, Entom. ANt Mus. Tier* Dresden.
27:604.
— Dorcadion graellsivar. matritense Schramm, 1910, BoL Soc. tap. Nial. Nal. 10:288
— Dorcadion paradoxum var. atienzanum Pic, 1910, Echange, 26(307): 51,90.
— Dorcadion auripenne var. fuscol¡neatum Schramm, 1910, Bol Sao. tap. Hial. NaL, 11:85.
— Dorcadion consanguineum Lauffer, 1911, Bol. Sao. Arag. Cien. NaL 10:40.
Doroadion inlermedium: Lauffer, 1911, Bol. Sao. Araag. Cien. Nal. 10:47.
Dorcadion graellaivar. auripenne: Pie, 1911, Longio. 8(1):9.
Dorcadion aur¡~enne: Escalera, 1911, BoL Sao. tap. Hial. NaL 11:85.
— Dorcadion graells¡ var. tenuilineatum Escalera, 1924, BoL Soy. tap. Nial. Nal. 24:196 (=
Dorcadion (Iberodorcadion) graellal ssp. langípenne var. indisoale Breun.): Breuning, 1962,
Entom. Abh. Mus. 7ierk Dresden. 27:606
— Dorcadion graells¡ var. subbrevelinealum Pie, 1941, Echange 26(484):5. (= Dorcadion
(Iberodarcadion) graelisí var. consanguineum): Breuning, 1962, Entom. Abh. Mus. fiat
Dreaden. 27:604.
— Doroadion (Iberodoroadion) graelísi var. suture flavum Breuning, 1947, Miso. Entomol. 43:153.
Nov. ayn.
— Dorcadion (Iberadorcadion) graellai var. dorsolineatum Breuning, 1947, Miso. Entomol.
43:153. Nav. syri.
— Dorcadion (Iberodorcadion) graelisí var. infaaciatuni Breuning,1947, Miso. EntomoL 43:154.
— Dorcadion (Iberodorcadion) graelisí var. quadritascialum Breuning, 1947, Miso. EntomoL
43:154. Nov. ayn.
— Dorcadion (Iberodorcadion) graellal var. gradense Breuning, 1948, Miso. Enlomol. 44:62.
— Doroadion (Iberodoroadion) graellal var. aubauripenne Breuning, 1956, Longic. 3:727. Nov.
syn.
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= Doroadion (Iberodorcadion) graellsi var. indiscale Breuning, 1958, Cal. Lam. du Monde, 1,
Lief. Pág. 44. Nov. ayn.
Doroadion (Iberodorcadion) graellsi2 Breuning, 1962, Enlom. Abh. Mua. lierk Dresden. 27:602.
la Doroadion (Iberodorcadion) graellai var. intervittatum Breuning, 1962, Entom. Ab,’i. Mus. Tierk
Dreaden. 27:603 (= Iberodorcadion (Hispanodorooadion) graellalvar. latealbidum ): Vives, 1983,
Revisión del género Iberodorcadion.
Doroadion (Iberodoroadion) grael/sí var. aulureflavum: Breuriing, 1962, Entom. Abh. Mus. flerk
Dresden. 27:603.
Doroadion (Iberodorcadion) graelisí var. doraolinealum: Breuning, 1962, Enlom. Abh. Mus. Tierk
Dresden. 27:603.
Doroadiongberodorcadion) graelisí var. coslicolle: Breuning, 1962, tnlom. Abh. Mus. Tierk
Dresden. 27:604
Doroadion(lberodorcadion) graelisí var. consanguineum:Breuning, 1962, Entom. Abh. Mus. T¡erk
Dresden. 27:604.
Dorcadion(lberodorcadion) graelisí var. lalealbidum: Breuning, 1962, Entom. Abh. Mus. Tíerk
Dresden. 27:604.
Dorcadionflberodoroadion) graellal var. infaaciatum: Breuning, 1962, Entom. Abh. Mus. Tiei*
Dresden. 27:604.
Dorcadion (lberodoroad¡on) graelisí ssp. longipenne: Breun¡ng, 1962, tnlom. Abh. Mus. Tierk
Dresden. 27:604.
Dorcadion (lberodaroad¡an) graelisí ssp. longipenne var. oazurroi: Breuning, 1962, Entom. Abh.
Mus. Tierk Dresden. 27:605.
= Doroadion (Iberodorcadion) graelisí ssp. longipenne var. pseudooazurroiBreuning, 1962,
Entom. Abh. Mus. Tierk Dresden. 27:605. PIov. ayn.
Dorcadion (Iberodorcadion) graellal ssp. longipenne var. matritense: Breuning, 1962, Entom.
Abh. Mus. T7erk Dresden. 27:605.
Dorcadion (lberodoroadion) graellai ssp. longipenne var. quadrifasoialum: Breuning, 1962,
Entom. Abh. Mus. Tíerk Dresden. 27:605.
Doroadion (Iberodoroadíon) graellsi ssp. longipenne var. oberihúrí: Breuning, 1962, tnlom. Abh.
Mus. Tierk Dresden. 27:605.
Doroadion (Iberodoroadion) graellsi ssp. longipenne var. indiscale: Breuning, 1962, Enlom. Abh.
Mus. Tierk Dresden. 27:606.
Doroadion (Iberodorcadion) aeguntianum var. inlermediuni: Sreuning, 1962, Enlom. Abh. Mus.
Tierk. Dresden. 27:578.
Doroadion (Iberodorcadion) graells¡ ssp. cinereuni: Breuning,1962, Entom. Abh. Mus. Tierk.
Dresden. 27:606.
Doroadion (¡berodoroadion) graellai ssp. oinereum var. auripenne: Ereuning, 1962, tntom. Abh.
Mus. Tierk. Dresden. 27:606.
Doroadion (Iberodoroadion) graelisí ssp. oinereum var. subauripenne: Breuning, 1962, tntom.
Abh. Mus. Tierk Dresden. 27:606.
Dorcadion (Iberodoroadion) graelisí ssp. cinereum var. tuaoolineatum: Breuning, 1962, Enlom.
Abh. Mus. flerk. Dresden. 27:606.
Dorcadion (lberodoroadion) graelisí ssp. cinereum var. gradense: Breuning, 1962, Entom. A/ah.
Mus. Tierk. Dresden. 27:606.
Iberodoroadion (Hispanodoroadion) graellsi: Vives, 1983, Revisión del Género Iberodoroadion,
pág. 147.
lberodoroadion(Hiapanodorcadion) graellai var. latealbidum: Vives, 1983, Revisión del Género
¡berodoroadion, pág. 151.
Iberodoroadion (Hispanodoroadion) graellsí var. aulureflavum: Vives, 1983, Revisión del Género
Iberodoroadion, pág. 151.
Iberodoroadion (H) graellsi var. doraolineatum: vives, 1983, Revisión del Género
Iberodoroadion, pág. 152.
lberodoroadion(Hiapanodorcadion) graelisí var. coalicolle: Vives, 1983, Revisión del Género
Iberodorcadion, pág. 152.
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Iberodoroadion (Hiapanodoroadion) graelisí ssp. longipenne: Vives, 1983, Revisión del Género
¡berodoroadion, pág. 152.
Iberodorcadion (Hispanodorcadion) graellsíssp. longipenne var. oazurroi: Vives, 1983, Revisión
del Género Iberodorcadion, pág. 153.
Iberodoroadion (Hiapanodorcadion) graellsi ssp. longipenne var. pseudocazurrot Vives, 1983,
Revisión del Género Iberodoroadion, pág. 153.
Iberodoroadion (Hiapanodorcadion) graelisíssp. longipenne var. malrilense: Vives, 1983,
Revisión del Género Iberodoroadion, pág. 153.
¡berodorcadion (Hispanodorcadion) graelísí ssp. longipenne var. quadritascialum: Vives, 1983,
Revisión del Género Iberodorcadion, pág. 154.
Iberodorcadion (Hispanodorcadion) graellsí ssp. longipenne var. obeflhurt Vives, 1983, Revisión
del Género Iberodorcadion, pág. 154.
Iberodoroadion (Hiapanodorcadion) graellsi ssp. longipenne var. tenuelineatum: Vives, 1983,
Revisión del Género Iberodorcadion, pág. 154.
Iberodorcadion (Hiapanodorcadion) graelísí ssp. cinereum: Vives, 1983, Revisión del Género
Iberodorcadion, pág. 154.
Iberodoroadion (Hispanodorcadion) graellsi ssp. cinereum var. auripenne: Vives, 1983, Revisión
del Género lberodorcadion, pág. 156.
¡berodorcadion (Hispanodorcadion) graellal ssp. cinereum var. subaunpenne: Vives, 1983,
Revisión del Género Iberodorcadion, pág. 156.
Iberodorcadion (Hispanodorcadion) graelisíssp. oinereum var. fuacolineatum: Vives, 1983,
Revisión del Género Iberodorcadion, pág. 156.
Iberodorcadion (Hispanodorcadion) graellsíssp. cinereum var. gradense: Vives, 1983, Revisión
del Género Iberodoroadion, pág. 156.
Iberodoroadion (Hispanodorcadion) graellst Vives, 1984 Treb. Mus. ZooL Barcelona, 2:92.
lberodorcadion(Hispanodorcadion) graelísí var. Iatealbidum: Vives, 1984 Tre/a. Mus. Zool.
Barcelona, 2:92..
Iberodorcadion (Hispanodoroadion) graelísí var. suturetlavum: Vives, 1984 Treb. Mus. Zool.
Barcelona, 2:92..
Iberodorcadion (H) graelísí var. dorsolineatum: Vives, 1984 Treb. Mus. Zoví. Barcelona, 2:92..
lberodoroadion(Hiapanodorcadion) graelísí var. costicolle: Vives, 1984 Treb. Mus. Zool.
Barcelona, 2:92.
Iberodorcadion (Hispanodorcadion) graefisí ssp. longipenne: Vives, 1984, Treb. Mus. ZooL
Barcelona, 2:92.
Iberodorcadion (Hispanodoroadion) graellsí ssp. longipenne var. cazurroi: Vives, 1984, Treb.
Mus. Zoal. Barcelona, 2:92.
Iberodorcadion (Hispanodoroadion) graellalssp. longipenne var. pseudooazurrot Vives, 1984,
Treb. Mus. Zoal. Barcelona, 2:92.
Iberodorcadion (Hispanodorcadion) grael/sí ssp. longipenne var. matritense: Vives, 1984, Treb.
Mus. ZooL Barcelona. 2:92.
Iberodorcadion (Hispanodorcadion) graellsi ssp. Iong¿oenne var. quadrífasciatum: Vives, 1984,
Treb. Mus. Zool. Barcelona, 2:92.
Iberodoroadion (Hiapanodoroadion) graellsíssp. longipenne var. oberthurí: Vives, 1984, Treb.
Mus. Zool. Barcelona, 2:92.
Iberodorcadion (Hispanodoroadion) graellsi asp. long,~enne var. tenuellneatum: Vives, 1984,
Treb. Mus. Zool. Barcelona, 2:92.
Iberodorcadion (Hispanodorcadion) graelisíssp. oinereum: Vives, 1984, Treb. Mus. Zooi?
Barcelona, 2:92
Iberodorcadion (Hispanodorcadion) graellsi ssp. cinereum var. aur¡~enne: Vives, 1984, Treb.
Mus. Zoot Barcelona, pág. 2:92.
Iberodorcadion (Hiapanodoroadion) graellsí ssp. oinereum var. subauripenne: Vives, 1984, Treb.
Mus. Zool. Barcelona, pág. 2:92.
Iberodoroadion (Híspanodoroadion) graellsi ssp. cinereum var. fusoolinealum: Vives, 1984, Treb.
Mus. ZooL Barcelona, pág. 2:92.
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Iberodorcadion (l-lispanodoroadion) graellsi ssp. cinereum var. gradense: vives, 1984, Treb. Mus. ZooL
Barcelona, pág. 2:92.
var. ovale (Chevrolat, 1870)
Doroadion alternalum var. ovale Chevrolat, 1870, Ann. Soo. EntomoL Fr. (4)10 Bulí: 85.
— Doroadion graellaivar. a (sic!) Schaufuss, 1872, Nunqu. Olios., 2:340.
Dorcadion graellsivar. ovale: Ganglbauer, 1884, BeaL Tab. 8:471-472.
Doroadion graellsi var. ovale: Escalera, 1901, BoL Soc. tap. HiaL Nal. 1:82.
— Doroadion (Iberodoroadion) graellsi var. ovaloide Breuning, 1947, Miso. Enlomol. 43:154. Nov.
syn.
Doroadion (Iberodorcadion) graellsí var. ovale: Breuning, 1962, Entom. Abh. Mus. liei*
Dresden. 27:604.
Doroadion (Iberodorcadion) graellsí ssp. long¡~enne var. ovaloide: Breuning, 1962, Enlom. Abh.
Mus. Tierk Dresden. 27:606.
Iberodorcadion (Hispanodoroadion) graellsi var. ovale: vives, 1983, Revisión del Género
lberodoroadion, pág. 152.
Iberodoroadion (Hiapanodoroadion> graellsi ssp. longipenne var. ovaloide: Vives, 1983, Revisión
del Género Iberodoroadion, pág. 154.
Iberodoroadion (Hiapanodorcadion) graellsi var. ovale: Vives, 1984 Treb. Mus. Zool. Barcelona,
2:92.
Iberodorcadion (Hispanodorcadion) graells¡ ssp. longipenne var. ovaloide: Vives, 1984. Treb.
Mus. ZooI. Barcelona, 2:92.
ssp. ¡ncallosum (Escalera, 1908) sensu Vives, 1983.
Doroadion incallosum Escalera, 1908, Bol 300. Esp. Hial. Nat., 8:335.
— Doroadion (lberodorcadion) beoerrae var. solidum Breuning, 1947, Miso. EnlomoL, 43:151.
— Dorcadion (lberodorcadíon) beoerrae var. inoallosum: Breuning, 1962, Enl. A/ah. Mus. flerk.
Dresden., 27:612.
Iberodoroadion (Hispanodoroadion) graelísí ssp. incallosum: Vives, 1983, Revisión del Género
Iberodorcadion, pág. 156.
Iberodoroadion (Hiapanodoroadion) graellsí ssp. inoallosum: Vives, 1984, Treb. Mus. Zool.
Barcelona, 2:92.
var. paradoxum (Escalera, 1908)
= Dorcadion paradoxum Escalera, 1908, Bol. Sao. tap. HiaL Nal. 8:336.
Doroadion (Iberodorcadion) paradoxum: Breuning, 1962, Enl. Abh. Mus. Tierk. Dresden.,
27:615.
Iberodorcadion (Hispanodoroadion) graellsi ssp. inoallosum var. paradoxum: Vives, 1983,
Revisión del Género Iberodoroadion, pág. 157.
Iberodoroadion (Hispanodorcadion) graellsi ssp. incallosum var. paradoxum: Vives, 1984, Treb.
Mus. Zool. Barcelona, 2:92.
var. pulvipenne (Escalera, 1908)
= Doroadion pulvipenne Escalera, 1908, Bol. 300. Esp. HiaL NaL 8:335.
= Doroadion (Iberodorcadion) becerrae ssp. pulvipenne var. pseudoguadalajara Breuning, 1947,
Miso. Enlomol., 43:152.
Doroadion (Iberodoroadion) beoerrae ssp. pulvipenne: Breuning, 1962, EnL Abh. Mus. Tierk.
Dresden, 27:614.




— Doroadion (Iberodoroadian) becerrae ssp. pulvipenne var. pseudoguadalajara Breuning, 1962,
Enl. A/ah. Mus. Tíerk. Dresden, 27:614.
Iberodoroadion (Hispanodorcadion) graelísí ssp. inoallosum var. pulvipenne: vives, 1983,
Revisión del Género Iberodorcadion, pág. 157.
Iberodorcadion (Hispanodorcadion) graellsi ssp. inoallosum var. pulvipenne: Vives, 1984, Tre/a.
Mus. =00kBarcelona, 2:92.
var. pseudoc¡nereum (Breuning, 1947>
= Dorcadion (Iberodorcadion) ¡ncallosum var. pseudooinereum Ereuning, 1947, Miso. Enlomol.
43:152.
= Doroadion (Iberodorcadion) incallosum var. medioprolongatum Breuning, 1947, Miso. Enlomol.
43:153.
= Doroadion (lberodorcadion) paradoxum var. oscurefemoralum Breuning, 1956, Buí)? Insí. Hoy.
So. Nal. Belg., 32(25):1.
Dorcadion (Iberodorcadion) paradoxum var. pseudocinereum: Breuníng, 1962, tnt. A/ah. Mus.
Tíerk. Dresden, 27:61 5.
Doroadion (lberodorcadion) paradoxum var. medioprolongatum: Breuning, 1962, tnl. A/ah. Mus.
Tierk. Dresden, 27:61 5.
Dorcadion (Iberodorcadion) paradoxum var. osouretemoratum: Breuning, 1962, Enl. Abh. Mus.
Tierk. Dresden, 27:615.
Iberodoroadion (Hispanodorcadion) graelisí ssp. inca/baum var. pseudocinereum: Vives, 1983,
Revisión del Género Iberodorcadion, pág. 158.
Iberodorcadion (Hispanodorcadion) graelísí ssp. inoallosum var. pseudooinereum: vives, 1984,
Tre/a. Mus. Zool. Baroelona, 2:92.
var. iscariense (Breuning, 1947)
Dorcadion (Iberodorcadion) íncallosurn var. isoariense Breuning, 1947, Misc. Enlomo)?, 43:153.
Doroadion (Iberodoroadion) paradoxum var. iscariense: Breuning, 1962, En)? Abh. Mus. Tierk.
Dresden, 27:616.
Iberodoroadion (Híspanodoroadíon) graelísí ssp. inca/baum var, isoariense: vives, 1983,
Revisión del Género Iberodorcadion, pág. 158.
Iberodoroadion (Hispanodoroadion) graelísí ssp. inoallosum var, isoariense: vives, 1984, Treb.
Mus. 200k Barcelona, 2:92.
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3.5. VARIABILIDAD INTERESPECIFICA
Tradicionalmente, las cuatro especies estudiadas se han separado por el
tamaño de las callosidades protorácicas y la cobertura de tomento de la región
sutural. Como ya hemos comentado, aunque estos caracteres son bastante
constantes, presentan también cierta variabilidad dentro de cada una de las especies.
Con objeto de estudiar como se diferencian o, mejor dicho, como se agrupan
las 24 poblaciones estudiadas, se ha llevado a cabo un análisis de componentes
principales (PCA), cuyos resultados se encuentran en la figura 81 (pág. 257). Para
ello, se han tomado la totalidad de poblaciones con los valores medios para cada
carácter, sin tener en cuenta a que especie pertenecían. El «peso» de cada carácter
en cada uno de los dos componentes aparece reflejado en la figura 83 (pág. 259).
Los caracteres utilizados han sido los siguientes:
1 Extensión de las callosidades protorácicas
2 Carencia de tomento en la sutura elitral
3 N2 de bandas elitrales
4 Extensión de la superficie glabra en los élitros
5 Proporción de formas negras (carentes de tomento)
6 N2 medio de las bandas fusionadas
7 Anchura de las bandas elitrales
8 N2 de bandas elitrales completas
Los caracteres 1 y 2 son los empleados tradicionalmente para separar las
cuatro especies; los caracteres restantes se han elegido porque son comúnmente
ponderables en todas ellas y además representan, a mayor valor, un mayor índice de
apomorfismo (BREUNINO, 1948). Las poblaciones estudiadas, así como los valores que
adoptan cada uno de los caracteres se encuentran reflejados en la figura 82 (pág.
258).
El «peso” de cada carácter en cada uno de los dos componentes
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Fig. 81. Representación de los dos primeros componentes del análisis de componentes principales














1 2 3 4 5 6 7 8
oladelMundo ¡h,spsracum 58,05 0,00 4,12 49,38 0,00 0,00 0,00 61,88
eneno. Ihwanlct¿m 62,17 0,00 3,88 56,25 12,50 0,00 0,00 61,88
ercedilla h,wan,cun, 53,92 0,00 4,12 50,62 0,00 0,00 12,50 53,62
avacerrada 60,48 0,00 4,29 53,53 5,88 0,00 0,00 58,24
e~e1ara h,~anwm 59,95 0,00 4,10 49,52 0,00 0,00 30,77 54,60
Pto. Canenda h,spannin, 59,33 0,00 3,97 51,62 1,41 0,03 25,35 38.11
Pto.deloaCotos ¡h,~an,oum 59,59 0,00 4,16 51,34 0,81 0,03 22,76 38,90
Pto. de laMo<ojera ¡h,spamcúm 59,56 0,00 4,35 64,79 6,38 0,19 37,02 38,20
Pto. do Navaceirada hsparnoum 60,80 0,00 4,50 47,50 0,00 0,00 0,00 60,50
to. de Navafrla hrwania,m 59,75 0.00 3,84 55,07 7,09 0,02 48,94 31,84
Raa~rfa h,wann¡n, 61,90 0,00 4,33 59,00 0,00 0,00 80,00 41,80
lEsp~,a¡ yh¡Iani 17,53 100,00 5,00 31,05 0,00 2,68 89,47 85,74
to. de Guada¡Temra gh¡kani 1,96 100,00 4,71 37,45 5,88 1,82 60,78 88,06
lladoHo<niflo Lgh¡iani 0,00 100,00 3,41 52,73 31,82 1,91 63,64 61,73
za L~r . gh¡bani 0,00 100,00 3,67 48,67 26,67 2,20 73,33 53,00
ercedilla ght&anñ 33,30 100,00 5,00 33,33 0,00 2,00 66,67 44,11
odeMalagón .p.i’szv 0,00 0,00 4,64 31,30 6,30 2,39 51,18 47,57
eñalasa . 100,00 100,00 4,05 0,00 0,00 0,00 0,00 62,86
asranja walt; 100,00 100.00 4,09 0,00 0,00 0,00 0,00 66,00
odeloacotos ~ 94,01 100,00 4,00 0,00 0,00 0,00 0,00 49,90
o. de Sorniarra - grae/Isi 96,63 100,00 4,00 0,00 0,00 0,00 0,00 80,73
ontejodelaSierra grsellsi 93,72 10000 4,00 0,00 0,00 0,00 0,00 80,98
aSakeda tgr.sdlsi 100,00 100,00 4,00 0,00 0,00 0,00 0,00 66,00
to. de la Quesera L graMisí 87,22 100,00 4,00 0,00 0,00 0,00 0,00 68,34














Fig. 83. Peso de cada uno de los caracteres empleados en el PCA en los dos primeros componentes.
A partir de esta información, podemos interpretar los dos componentes
reflejados en la figura 81 (pág. 257). El componente 1 se encuentra directamente
correlacionado con la mayor anchura y fusión de las bandas, así como, en menor
medida, con una mayor extensión de los espacios glabros y mayor frecuencia de
formas carentes totalmente de tomento; el tamaño de las callosidades protorácicas
se encuentra correlacionado inversamente con este componente. El componente 2
aparece directamente correlacionado con la sutura desnuda y un mayor número de
bandas completas y, en menor grado, con una proporción más elevada de bandas
fusionadas; también está correlacionado, pero inversamente, con la mayor extensión
de los espacios glabros.
Así, el eje 1 (fig. 81, pág. 257), ordena las distintas poblaciones desde
callosidades completas, bandas estrechas y no fusionadas, escasa superficie glabra
y ausencia de formas negras, en el extremo izquierdo, hasta callosidades no patentes,
bandas anchas y fusionadas, mayorextensión glabra y aumento de las formas negras
en el extremo derecho. El eje 2, por otro lado, ordena las poblaciones desde suturas
elitrales con tomento, bandas incompletas y mayor extensión de los espacios glabros,
en el extremo inferior del eje, hasta suturas desnudas, bandas completas y menor
extensión de los espacios glabros en el extremo superior.
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Examinando el gráfico, podemos observar que este análisis nos permite
diferenciar tres grupos de poblaciones. El primero de ellos, donde todas las
poblaciones pertenecen a 1. <1-1.) graellsi, se sitúa en el cuadrante superior izquierdo,
caracterizadas por callosidades completas, bandas estrechas, completas y sin fusionar
así como muy escasas superficies glabras, a excepción de la sutura, y siendo poco
común la presencia de formas negras. El segundo grupo, que coincide totalmente con
las poblaciones de 1. (U.) h¡span¡cum, se sitúa bastante alejado de éste, en el extremo
inferior central del gráfico, y está caracterizado por un menor tamaño de las
callosidades protorácicas, bandas incompletas con mayor frecuencia de bandas
anchas, algunas fusionadas, y una mayor extensión carente de tomento, a excepción
de la sutura, que aparece cubierta. Por último, un tercer grupo, que engloba las
poblaciones que corresponden a 1. (U.) gh¡I¡anll e 1. (U.) perez¿ se sitúa en el
cuadrante superior derecho, también alejado de los otros dos grupos y caracterizado
por presentar callosidades poco o nada patentes, mayor anchura y fusión de las
bandas, espacios glabros aparentes y formas negras. La población de 1? (H.) perez¿
aunque aparece en una posición inferior a las de L~’H.) ghíI¡an¡¡ se encuentra muy
próxima a ellas, quedando integrada en el mismo grupo.
Aunque la proximidad euclidea entre los distintos puntos que representan las
poblaciones nos pueden dar una idea de la mayor o menor semejanza entre las
mismas, se ha llevado a cabo un análisis cluster UPGMA, que se encuentra reflejado
en la figura 84 (pág. 261). En él podemos observar que el grupo que primero se
separa es el de las poblaciones 18-24, que corresponden a I4U.) graeíls¡, siendo por
lo tanto, la especie más diferenciada. Del grupo restante, pronto se separan las
poblaciones 1-11, correspondientes a 1. (H.) h¡span¡cum y, poco después, las dos
especies restantes, 1. (H.) perezí (población 17) e 1 (U.) gh¡I¡anll (poblaciones 12-16).
En esta última aparece una separación entre dos grupos de poblaciones, aunque con
una distancia considerablemente inferior: el primero de ellos constituido por El Espinar
y Cercedilla, y el segundo por el Puerto de Guadarrama, Collado Hornillo y Cabeza
Lijar.
En la figura 86 (pág. 268) se ha señalado la ubicación de las 24 poblaciones
estudiadas en la Sierra de Guadarrama, observándose que se distribuyen de noreste
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Fig. 84. Resultados del análisis cluster UPGMA, realizado con las 24 poblaciones de lberoo’oroadion
estudiadas y los 8 caracteres considerados.
a suroeste según el orden 1. (H.> graellsi - I.(H.) hispanicum - 1. (H.) ghiIianll - 1. (H.)
perez¡.
Con todo lo señalado en este apartado, podemos concluir que las poblaciones
estudiadas se separan claramente, con respecto a los caracteres morfológicos
considerados, en cuatro grupos que identificamos con las especies aceptadas
actualmente, diferenciándose, en primer lugar, el que corresponde a IJU.) graellsi, por
un lado, y el grupo L(U.)hispan¡cum, IJU.)gh¡I¡anll e ¡«U.) perezí por otro. De este
último se separa, primero, 1, (H.) hispanicum, y a continuación las otras dos especies,
que se encuentran menos diferenciadas entre sí. Esto se corresponde con la
distribución geográfica (fig. 86, pág. 268), que nos muestra a L(H.) graeíls¡ en la
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región más nororiental de la Sierra, avanzando el resto de las especies hacia el
extremo suroccidental a medida que se van diferenciando.
3.6. VARIABILIDAD: CONCLUSIONES Y DISCUSION.
Hemos podido comprobar que en las especies estudiadas existe una gran
variabilidad, principalmente referida a la coloración y disposición del tomento corporal.
Aunque, ya desde principios de siglo, algunos autores destacaron la gran vañabilidad
intraespecífica en este género (EScALERA, 1901, 1902a, 1902b, 1911; BREUNING,
1948), ésta ha motivado la descripción de numerosas especies, subespecies y
variedades, que en realidad no tienen ninguna validez taxonómica, al existir
numerosos estados intermedios entre éstos y la forma típica, encontrándose además
distribuidos por la práctica totalidad de poblaciones de cada especie.
Los caracteres que han aparecido más variables han sido la longitud y
coloración de las bandas claras de tomento, la presencia y longitud de bandas
supernumerarias, la coloración y extensión del tomento de fondo, la ausencia total de
tomento corporal, la coloración del tegumento y el tamaño del insecto. En menor
medida, pero también variables, han aparecido otros caracteres que, incluso, son
utilizados habitualmente para diagnosis especificas, como son la extensión de las
callosidades protorácicas o la rugosidad de las mismas.
Con respecto a la diferente tasa de variabilidad en las cuatro especies
estudiadas, todas ellas son muy similares, con un número de caracteres variables
muy aproximado y unos índices de variación también parecidos. Las diferencias en
lo que hemos denominado «tasa de variación global» son muy pequeñas, pudiéndose
deber al diferente número de caracteres considerado en cada especie.
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3.6.1. Tipo de variabilidad
La práctica totalidad de los caracteres estudiados han presentado una
variabilidad de tipo continuo o cuantitativo. El único carácter en el que se ha
comprobado un determinismo genético cualitativo ha sido la «ausencia/presencia de
tomento en el cuerpo>’, donde no aparece ningún tipo de forma intermedia,
manifestándose además, exclusivamente en hembras.
El carácter «coloración del tegumento”, uno de los pocos que no hacen
referencia al tomento corporal y que ha servido para describir variedades y
caracterizar junto a otros, incluso subespecies, también ha resultado ser cuantitativo.
Ya ESCALERA (1902), hacía referencia a la distinta tonalidad de rojo en las patas y
antenas de distintos ejemplares, y en el presente estudio hemos podido comprobar
la existencia de una gradación prácticamente completa desde el negro típico hasta
rojo claro, en todas las especies. Esta coloración rojiza probablemente se deba a una
inhibición de la melanización. LIESHEAR (1983), señala que en algunos Coccinellidae,
la coloración rojiza es debida a una inhibición de la melanización, sin que ésta afecte
a la esclerotización.
En la gran mayoría de los casos nos encontramos, pues, ante caracteres de
tipo poligénico,cuya expresión se encuentra regulada por numerosos genes
acumulativos o “poligenes” (Lacadena, 1981).
La «presencia/ausencia de tomento en el cuerpo>’ presenta, por el contrario,
una variación de tipo discontinuo, lo que nos indica un determinismo genético
cualitativo. El que haya aparecido exclusivamente en hembras, nos indica que se trata
de un carácter ligado al sexo, ya sea exclusivo de las hembras, o aparezca en una
bajísima proporción en los machos, como ocurre (ZULUETA, 1925) en el Crisomélido
Phytodecta varia/allis (Olivier, 1890) y su variedad aegrota (Fabricius, 1798). Este tipo
de variabilidad ha sido descrita anteriormente, en la especie Iberodorcadion
<Hispanodorcadion) marfinezi (Pérez-Arcas, 1874>, por el autor (HERNÁNDEZ, 1991)
en el carácter ‘<coloración del tomento de fondo”, donde exclusivamente en las
hembras, aparece una coloración pajiza que se confunde con las bandas claras de
tomento. Aunque no se trata del mismo carácter, su ligamiento al sexo puede ser
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similar, y si bien es necesario un estudio genético para dilucidar el tipo de herencia
y en que forma se encuentra relacionado con el sexo, podemos avanzar algunas
hipótesis sobre la posible explicación de éste fenómeno (LACADENA, 1981):
- Variación de la dominancia: en algunos animales, la dominancia entre un par de
alelos se encuentra invertida en los dos sexos, pudiendo ser el carácter dominante
en las hembras y recesivo en los machos, por lo que sería mucho más abundante en
las primeras.
- Limitación de la expresión: en el caso de que la expresión del carácter se encontrara
condicionada por la acción de las hormonas sexuales.
- Letalidad: si el carácter fuera letal en el sexo masculino.
- Intervención de genes autosómicos y epistáticos (PETITPIERRE, comunicación
personal): Si el carácter estuviera regulado por un par de alelos autosómicos y otro
par de alelos ligados al sexo (epistáticos), la explicación podría ser la que se muestra
en la figura 85:
Genes ~4.-> Fenotipo con tomento
Fe sin tomento
r j: Fenotipo con tomento XR dominante sobre XÑ
Sexo Genotipo Fenotipo
AA XR. CON TOMENTO
AAXN CON TOMENTO
AA X~X~ CON TOMENTO
AA XRXN CON TOMENTO
AA XNXN SIN TOMENTO
Fig. 85. Posible regulación genética de la ausencia de tomento en las hembras, mediante la
intervención de genes autosómicos y epistáticos.
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En cualquiera de los casos, se trata de un carácter con una regulación genética
muy interesante, merecedor de ulteriores estudios más detallados
3.6.2. Variabilidad diferencial en machas y hembras
Diversos autores han señalado la circunstancia, en Iberodorcadion, de una
mayor variabilidad en las hembras de que en los machos (ESCALERA, 1902b, 1911;
BREUNINO, 1948; VIvES, 1976, 1983; KEITH, 1988).
En este trabajo hemos constatado que las hembras presentan algún fenotipo
exclusivo (la ausencia de tomento) o una mayor frecuencia de determinados fenotipos,
como un mayortamaño, anchura de las bandas, etc. Además, han resultado ser algo
más variables que los machos, aunque no de una forma muy patente. BREuNINO
(1948) atribuye esta mayor variabilidad a una mayor especialización de las hembras.
Afirmar que las hembras están más especializadas que los machos, nos parece un
poco temerario, debiendo quizá referirnos a distintas especializaciones para cada uno
de los sexos. Esta especialización diferencial sería explicable por varios motivos: en
primer lugar, factores como los mencionados para el carácter «ausencia/presencia de
tomento en el cuerpo>’ (ligamiento parcial a los cromosomas sexuales, variación de
la dominancia, etc.), harían que ciertos fenotipos fueran más frecuentes en las
hembras que en los machos. Por otro lado, la ovogénesis y la puesta se verían
favorecidas por algunos caracteres como el mayor volumen abdominal (traducido a
una mayor longitud y anchura del mismo), que haría posible la viabilidad de un mayor
número de huevos, o la mayor frecuencia de formas menos contrastadas (nivelación
de tonos entre bandas claras y oscuras, o ausencia total de tomento), con lo que
resultarían menos visibles en el prado y, por lo tanto, menos vulnerables al ataque de
los insectívoros.
Por último, la proporción de sexos no resulta estar equilibrada en estas
especies, existiendo, como norma general, un mayor número de machos que de
hembras en las poblaciones. Algunos autores (KEITH, 1988), sostienen que este
menor porcentaje de hembras se debe a que poseen unos hábitos menos erráticos
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que los machos, por lo que son más difícilmente localizables. En nuestro caso, hemos
muestreado sistemáticamente, recogiento latotalidad del material, incluyendo el oculto
entre las gramíneas o bajo las piedras, lo que nos inclina a pensar que la proporción
de sexos en la naturaleza es muy cercana a la que hemos obtenido en el presente
estudio. Tanto KEITH (1988) como SOHAEFER (1967), obtienen una mayor proporción
de machos que de hembras, aunque el porcenteje de estas últimas es algo inferior
al obtenido por nosotros (19-32 % frente al 34-56 %).
3.6.3. Variabilidad y especiación
Se ha mencionado en numerosas ocasiones que una gran variabilidad,
manifiesta un alto potencial evolutivo, ya que cuanta mayor sea la variablidad
«almacenada” en una población, mejor podrá adaptarse a su medio ambiente (AYALA,
1978), teniendo en cuenta además que normalmente existe una elevada variabilidad
«velada”, es decir, no expresada en caracteres fenotípicos.
Por otro lado, el apterismo que presentan estos insectos les confiere una falta
de movilidad considerable, teniendo en cuenta, además, el medio tan accidentado en
el que viven, donde abundan multitud de accidentes geográficos que constituyen
verdaderas barreras para aquellos insectos no capacitados para el vuelo. Esto hace
que las distintas poblaciones puedan encontrarse muy aisladas entre sí, aunque
únicamente disten unos pocos kilómetros unas de otras. Con ello, el flujo génico se
ve prácticamente reducido a los individuos de una misma población.
Asi pues, nos encontramos con un grupo de especies muy variable, que
además presentan muy poca movilidad y, por lo tanto, un reducido flujo génico. Bajo
estas condiciones, un fuerte gradiente de selección puede producir dinas de
caracteres o cualquier otra forma de diferenciación de poblaciones (CoLLINs, 1991).
Esto es lo que parece que podemos observar en la actualidad, donde se
diferencian, dentro de cada especie, distintas tendencias fenotipicas según las
poblaciones que estudiemos, e incluso, ser el mecanismo que ha diferenciado el
grupo I.(H.) h¡span¡cum - I.(U.) gh¡I¡an¡i - 1.99.) perezí, que se distancia
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fenotípicamente según un gradiente geográfico (fig. 86, pág. 268); por otro lado, se
produce una mayor frecuencia de caracteres «evolucionados’> según avanza el
mencionado gradiente, a excepción de la extensión de los espacios glabros, que
discurre en sentido contrario. Ahora bien, en otros muchos casos de poblaciones más
o menos diferenciadas, la separación en distintas frecuencias fenotípicas puede
deberse exclusivamente a la deriva genética, sin que exista ninguna, o muy poca,
selección a favor de uno u otro fenotipo.
L (U.) graelisí se encuentra más separado de este grupo, compartiendo
localidades con L(H.) h¡span¡cum, lo que descarta una especiación por «dina’>. Por
todo ello, más bien creemos que pueda tratarse de una separación anterior a la
colonización del Guadarrama Central.
En la figura 87 (pág. 269) se esquematiza la posible evolución del grupo,
aunque, evidentemente, para alcanzar conclusiones definitivas sobre ello, es
necesario el estudio de, al menos, el grupo Hispanodorcadion completo, y con otros


























4. Anatomía y Morfología
ANATOMíA Y MORFOLOGíA
4. ANATOMíA Y MORFOLOGíA
En el capítulo de Variabilidad y Sistemática, hemos estudiado aquellos
caracteres morfológicos de las especies estudiadas que presentan un polimorfismo
en mayor o menor grado. El resto de los caracteres presentan una mínima o nula
variabilidad aparente, por lo que nunca han sido analizados en gran detalle, al no
resultar «útiles>’ taxonómicamente hablando. Esto ha llevado al desconocimiento de
estructuras morfológicas o anatómicas que aunque no sirven para separar
cómodamente especies, no siendo utilizables en una clave de determinación, si nos
pueden ayudar a comprender la filogenia del grupo, así como la biología del mismo.
Este es el caso del aparato reproductor, tanto masculino como femenino. En
el primero de los casos, desechado por su escaso valor taxonómico y en el segundo,
nunca estudiado en profundidad.
Otro aparato cuyo estudio resulta muy interesante, es el estridulador, artífice
de la comunicación acústica, tan importante en este grupo de coleópteros. De la
misma forma, pueden aparecer diferencias estructurales que produzcan una
diferenciación interespecífica en la estridulación, o bien, en el caso de una
homogeneidad en dichas estructuras, las diferencias en la emisión de sonidos
debemos achacarías a otras causas, como la diferente frecuencia de movimientos, o
velocidad de los mismos. En cualquier caso, resulta un aspecto interesantísimo cara
a comprender los procesos que van diferenciando biológicamente las distintas
especies, así como el comportamiento de las mismas.
Por último, en contraste con la gran cantidad de estudios taxonómicos y
descriptivos de diferentes fenotipos adultos, nuestro desconocimiento de los estados
preimaginales es total, no existiendo descripción alguna de las especies ibéricas de
Dorcadionini, ni, por lo tanto, estudios biológicos sobre estos estadios, a excepción
de los recientes trabajos del autor (HERNÁNDEZ, 1990,1991 a, 1991 b). Con respecto
a otras especies paleárticas de Dorcadionini, tampoco disponemos de una gran
cantidad de datos, simplemente alguna descripción aislada como la de GRANDI (1928)
sobre la larva de Dorcadion (Pedestredorcadion) arenar¡um (Scopoli, 1763) var.
aem¡I¡anum Depoli, 1926 y el destacable trabajo de CHEREPANOV (1983) donde se
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describen los estados inmaduros de varias especies de los géneros Dorcadion y
Eodorcad¡on del Norte de Asia.
En el presente capítulo hemos llevado a cabo un estudio de todos estos
aspectos.
4.1. GENITALIA MASCULINA
La genitalia masculina, y más especialmente la forma del órgano copulador ha
sido uno de los caracteres más ampliamente utilizado en la sistemática y taxonomía
de todo el orden Coleoptera. En Dorcadiorzial ya fue utilizada por Breuning (1962)
para la separación de los diferentes géneros y subgéneros de la tribu.
Dentro de Iberodorcadion no se han podido encontrar diferencias significativas
entre las diferentes especies, ni siquiera entre los tres subgéneros que lo componen
(BREuNINO, 1962; VIvEs, 1983), lo que ha motivado que no pueda ser utilizada en la
sistemática de tan complicado grupo.
En este capítulo hemos llevado a cabo, además de la descripción detallada del
edeago de todas las especies estudiadas, un análisis numérico para averiguar si
existe algún tipo de diferenciación en cuanto a las características del órgano
copulador. Para ello, han sido utilizadas las cuatro especies estudiadas en el presente
trabajo, así como I.(H.) martineS (Pérez-Arcas) e I.(H.) ortunol Hernández, 1991 , por
su proximidad, tanto geográfica como morfológica, el primero a I.(U.) graelísí y el
segundo al grupo de I.(U.) h¡spanícum, y de los que disponíamos de material
suficiente gracias a la realización de otros estudios paralelos.
4.1.1. DESCRIPOION DE LA GENITALIA MASCULINA
La armadura genital masculina está compuesta por el segmento genital




Segmento genital (Fig. 88, Pág. 274)
El segmento IX consta de un terguito esclerotizado redondeado en el ápice y
con un proceso alargado en la base. El esternito es más membranoso, presentando
otro proceso quitinizado basal, mucho más largo (spicuíum ventrale), que sostiene la
armadura genital durante la evaginación de ésta.
Pene (Hg. 89,Pág. 275; Fig. 90b,e,Pág. 276; Fig. 91b,e,Pág. 277; Fig. 92b,e,Pág.278)
El pene se encuentra fuertemente esclerotizado y curvado, con la proción
apical aguzada y la porción basal portando dos largas apófisis basales, redondeadas
en el extremo. En la zona apical se abre el orificio genital, en forma de hendidura
considerablemente grande.
Tegmen (Fig. 89, Pág. 275; Fig. SOa,d, Pág. 276; Fig. 91a,d, Pág. 277; Fig. 92a,d,
Pág. 278)
El tegmen se encuentra también fuertemente esclerotizado, presentando, en
su cara dorsal dos largos lóbulos pubescentes, los parámeros, y en su zona ventral
dos apófisis esclerotizadas que se unen en su extremo, formando un anillo’ entre el
cual se sitúa el pene. Este se encuentra cubierto además por unas fuertes
membranas asociadas al tegmen.
Saco interno (Hg. 89, Pág. 275)
El saco interno es de considerable longitud, sobrepasando ampliamente la base







Hg. 88. Ultimos segmentos abdominales del ~ de L(H.) graellsi. a, visión dorsal. b, visión ventral. c,







Fig. 89. Genhalia d’ de I.(H.) graellsí ab:apofisis basales, bt:apófisis ventrales del tegmen, cci:canal














Fig. 90. Tegmen, visión ventral (a), pene, visión ventral (b> y edeago, visión lateral izquierda (c)
de A (~) hispan¡cum. Tegmen, visidn ventral (d), pene, visión ventral (e) y edeago, visión lateral








Fig. 91. Tegmen, visión ventral(a), pene, visión ventral (b) y edeago, visión lateral izquierda (o>
de 1 (H.) perezi? Tegmen, visión ventral (d), pene, visión ventral (e) y edeago, visión lateral










Fig. 92. Tegmen, visión ventral (a), pene, visión ventral (b) y edeago, visión lateral izquierda (c)
de 1. (H.) graellsí Tegmen, visión ventrai (d>, pene, visión ventral (e) y edeago, visión lateral




























































































































































































La estructura de la armadura genital d’ descrita es, a primera vista, similar en
las seis especies estudiadas. Los edeagos de todas ellas se encuentran dibujados en
las Figuras 92-91 (Págs. 278-277>, no observándo diferencias significativas a primera
vista.
Con el objeto de estudiar la posible existencia de caracteres o tendencias que
separen especies o grupos de especies, se ha realizado un análisis de componentes
principales, para el cual se han estudiado un total de 92 individuos, en cada uno de
COMPONENTE 1 COMPONENTE 2 COMPONENTE ~__¡ COMPONENTE ‘~
<1,3> .0174966 (1, ~>0,0880987
COMPONENTE 5
(1,1> 0.408978 <1.2) -0.151711 (1.5) 0.0608193
(2,1> 0.175581 (2.2) 0.374387 <2.3> .0.521508 <2,4> -0,513469 (2.5> 0.128395
(3,1> 0.36155 <3,2> .0.190787 <2,3> .0.341483 (3.4> 0,0887877 (2.5> -0.342593
(4.1> 0.355724 <4,2> -0.0844434 (4,3> 0.0267579 <4.4> 0.0299781 (46> .0579364
(5.1> 0.360122 (5, 2) -031121 (53> .0211948 <54> .0131039 (5.5> 0.400282
(6, 1> 0.302645 (6,2) 0,428104 (6.3> 0.191136 (6.4> 0.160513 (6.5> .0.344938
7,1> 0.319855 < 7.2) 0.0431555 ( 7,3> 0.593557 ( 7.4> .0.104051 ( 7.5> 0.19862
(8,1> 0.360284 <8,2) .0.30428 (8.3> 0.328679 (8.4> .0.233351 (8.5> 0.179799
(9,1> 0.183188 (9,2) 0.58485 (9,3> 0.126227 (9,4> .0265183 (9,5> 0.088537
(10, 1> 0.229955 (10, Z 0.276885 (10,3> -0.149538 (10.4> 0.735948 (10,5> 0.4098
Fig. 94. Peso de cada carácter en cada uno de los cinco componentes retenidos.
los cuales se han medido 10 caracteres cuantitativos; los valores medios para cada
especie se reflejan en la Figura 99 (Pág. 287). La clave de los caracteres estudiados
se encuentra en la tabla de la Figura 95 (Pág. 281).
En primer lugar se calcularon la media, varianza y error estándar de todos los
ejemplares para cada uno de los caracteres (Fig. 99, Pág. 287). De este primer
análisis se observa en todos ellos una varianza relativamente pequeña, lo que nos
indica que las medidas tomadas por especies no se encuentran demasiado dispersas.
Con el objeto de conocer de que manera se encuentran relacionados los 10
caracteres estudiados, se han calculado las covarianzas y los coeficientes de
correlación lineal simple (Fig. 96, Pág. 283).
La longitud del pene se encuentra correlacionada con la longitud del tegmen,
longitud de la escotadura y longitud de los parámeros, mientras que no se encuentra
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NOMBRE DE LA VARIABLE ABREVIATURA
UTILIZADA
LONGITUD DEL PENE LSP
ANCHURA MAXIMA DEL PENE AGP
LONGITUD MAXIMA ESCOTADURA PENE LEX
LONGITUD MíNIMA ESCOTADURA PENE LEN
LONGITUD DEL TEGMEN LGT
ANCHURA MAXIMA DEL TEGMEN ACT
LONGITUD DE LOS PARAMEROS LOA
ANCHURA DE LOS PARAMEROS ACA
ANCHURA DEL ANILLO DEL TEGMEN ACH
ANCHURA DE LOS PROCESOS BASALES DEL TEGMEN ACB
Fig. 95. Relación de las variables consideradas para la genitalia masculina
para los mismas.
y abreviaturas utilizadas
muy correlacionado con las diferentes medidas de anchura, por otro lado, éstas
últimas no se encuentran fuertemente correlacionadas con otros caracteres, a
excepción de la anchura máxima del tegmen y la anchura del anillo formado por los
procesos basales del mismo, lógicamente.
Esto indica que no existe una proporción entre longitud y anchura del edeago,
es decir, que a un edeago con mayor longitud no le corresponde necesariamente una
mayor anchura. En la Figura 93 (Pág. 279) se muestra gráficamente esta afirmación.
Análisis de componentes principales
Con los datos obtenidos se ha realizado un análisis de componentes
principales con el objeto de estudiar si existe alguna diferenciación en grupos de los
individuos estudiados, a que factores obedece, y como estos grupos se corresponden
con las especies descritas.
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Los diez componentes resultantes se encuentran reflejados en la tabla de la
Figura 97 (Pág. 284).
Se han retenido los cinco primeros componentes, que explican el 88% de la
variabilidad de la muestra, y que según se puede observar en la Figura 94 (Pág. 280),
se pueden interpretar de la siguiente manera:
COMPONENTE 1: Los caracteres de mas “peso” en este componente son la longitud
del pene, longitud de la escotadura del pene, longitud del tegmen y longitud de los
parámeros; por ello, podemos interpretar este componente como “longitud del
edeago”; enfrenta, por un lado a aquellos individuos con edeagos más largos y por
otro a los que lo presentan más acortado.
COMPONENTE 2: En este componente el carácter con más importancia es la
anchura interna del hueco o ‘anillo” que forman las apófisis ventrales del tegmen,
seguido de la anchura máxima del tegmen y de la anchura máxima del pene,
caracteres éstos relacionados con el primero (se pueden ver sus coeficientes de
correlación en la Figura 96 de la página 283). También se observa un alto peso de
los caracteres longitud de los parámeros y longitud total del tegmen, pero en sentido
negativo; la longitud total del pene contribuye a este componente también de forma
negativa.
Por lo tanto, podemos identificar a este componente como “acortamiento y robustez
del edeago”, enfrentado a aquellos individuos con edeagos cortos y anchos frente a
otros con edeagos más gráciles.
COMPONENTE 3: En este componente los dos caracteres con más peso, y
sensiblemente destacados del resto, son la anchura máxima de los parámeros y la




Fig. 96. Matriz de covarianzas y coeficientes de correlación
caracteres estudiados en el edeago.
lineal simple (entre paréntesis) para los
Identificamos pues a este componente como ‘tamaño de los parámeros”, que
enfrentará a aquellos individuos con parámeros mayores (con respecto tanto a la
longitud como a la anchura) con otros que presenten los parámeros más pequeños.
COMPONENTE 4: Este componente se halla identificado con la anchura de las
apófisis ventrales del tegmen, presentando un “peso” elevado, pero negativo, la
anchura máxima del pene. Enfrenta pues a los individuos con las apóf¡sis más
robustas y a aquellos que las presentan más estrechas.
COMPONENTE 5: Los caracteres con más peso en este componente son la longitud
total del tegmen y la anchura de las apófisis ventrales del mismo. Así, podemos
identificarlo como “alargamiento del tegmen”, separando a aquellos individuos con un
tegmen más largo frente a los que lo presentan más corto.





LEX 0.02788 0.00240 0.03337
(0.77) (0.28> (1.00)
LEN 0.01881 0.00155 0.01794 0.02440
(0.60) (0.21) (0.63) (1.00>
LOT 0.05508 0.00379 0.04279 0.02587 0.11558
(0.85> <024) (0.69) (a48) <1.00>
ACT 0.00771 0.00120 0.00591 0.00561 0.00450 0.00654
<0.48> (0.31> (0.40) (0.44) (0.16) (1.00>
ACÁ 0.00460 0.00023 0.00290 0.00367 0.00704 000232 0.00273
(044> <0.09) (0.30) (0,45> <0.40> <&55> (1.00)
LOA 0.01749 0.~ 0.01226 0.01298 0.03258 0.00271 0.00497 0.01712
(0.67) (0.04> (05$> ¶0.62> (0.73> (026> (073> 0.00)
ACH 0.00217 0.00124 0.00045 0.00177 0.00121 000291 0.00099 0.00080 0.00337
<0.19) (0.45> <0.04> (0.19> (0.06) (0.62> (0.33> <alo> (1.00)
ACB 0.00290 0.00040 0.00197 0.00170 0.00333 0.001~ 0.00052 0.00065 0.00064 0.00123
(0.41) (024> (031> (0.31> (0.28) (0.46) (0.28> (alt) <0.31> (1.00>
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Hg. 97. Resultados del análisis de componentes principales para los caracteres estudiados en el
edeago.
En la Figura 98 (Pág. 285) están representados los valores de todos los
individuos para los componentes 1,2 y 5, cuyos gráficos emparejados son los que nos
muestran una mayor información.
En el primer gráfico (Fig. 98a) aparecen todos los individuos situados respecto
al componente 1 (longitud del edeago) y al componente 2 (robustez del edeago). Se
puede observar la separación de dos grupos, el primero, integrado por 14H.) graells¡
e I4H.) martineS, aparece en el cuadrante inferior izquierdo, encontrándose
caracterizado por presentar los edeagos más alargados (componente 1) y menos
robustos (componente 2). El segundo grupo esta formado por i.(H.) h¡spanicum, L(H.)
gh¡I¡aníi, IJH.) ortunol e I.(H.) perez¡, presentando edeagos más cortos (componente
1) y robustos (componente 2). Dentro del primer grupo de edeagos largos y “gráciles”,
aparecen también separados los individuos de L(H.) graelisí, de los de IJH.) martinez4
por poseer estos últimos los edeagos algo más cortos (componente 1). No ocurre lo
mismo en el segundo grupo, donde si bien l.(H.) h¡spanicum e i.(H.) perezí aparecen
separados debido a la menor longitud y robustez del edeago de 14H.) perezí (casi
todos los individuos aparecen en el cuadrante inferior izquierdo) frente a los edeagos
más largos y robustos de I.(H.) hispanicum, los individuos de i.(H.) gh¡Iianhi e i.(H.)
ortunol se presentan como formas intermedias entre ambos grupos, enlazándolos.
componente Porcentaje Porcentaje
Numero de Vananza Acumulado
1 46.49392 46.49392
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Componente 1
Hg. 98. Gráficos de componentes principales con respecto a los caracteres del edeago. A:
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En el segundo gráfico (Fig.98B -Pág. 285-) se han representado todos los
individuos con respecto al componente 1 (longitud del edeago) y al componente 5
(alargamiento del tegmen). I4H.) graellsi se separa hacia el extremo inferior derecho,
al presentar un largo edeago pero un tegmen relativamente corto. I.<’H.) martinez¡
presenta un edeago relativamente largo junto con el tegmen sensiblemente más largo
que L(H.) graells¡. Con respecto a ¿(U.) hispanicum aparece muy próximo a I4H.)
martínez¡, pero con unos valores algo más pequeños en cuanto a la longitud del
edeago se refiere. El resto de las especies aparece hacia la zona de edeagos más
cortos, separándose los individuos de I.(H.) ghilian¡ide los de ¿(U.)perez¡al presentar
estos últimos el tegmen más alargado, sin embargo, ambos grupos están enlazados
por los individuos pertenecientes a i.(H.) ortunoL
4.1.3. CONCLUSIONES
Con todos estos datos, podemos concluirque los caracteres del edeago no son
un carácter práctico para la separación de las especies estudiadas, especialmente
debido a que no pueden observarse diferencias concluyentes a primera vista; ahora
bien, de un examen más minucioso considerando las medidas de las diferentes partes
del órgano copulador, podemos observar tres grupos de especies: los dos primeros,
con edeagos más alargados y menos robustos serían los correspondientes a ¿(U.)
graellsie L(H.) mart¡nezi separados entre sí por la longitud del edeago. El tercer grupo
estaría compuesto por ¿(U.) htspan¡cum, ¿(U.) ghiI¡anhi, i.(H.) perez¡ e i.(H.) ortunol,
que formarían un gradiente de variación desde un edeago más largo y un tegmen
más corto hasta el extremo opuesto, encontrándose individuos de diferentes especies
mezclados; la parte más extrema, acercándose a las posiciones de ¿(U.) mart¡nezie
IJH.) graells¡ estaría representada por I.(H.) hispanicum.
Así pues, con respecto a los caracteres estudiados en el edeago, únicamente
parecen distinguirse tres grupos: ).(H.) graells¡, L(H.) martinez¡ (ambos próximos entre
sí) y lo que podríamos denomiar el grupo de i.(H.) hispan¡cum.
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Iberodorcadion (Hispanodorcadion) perez¡
carácter: LO)’ ACP LEX LEN LOT ACT ACA LOA ACH ACE
N’Ejemplares 14 14 14 14 14 14 14 14 14 14
Media 2.3625 0.7125 1.775 1.525 2.7875 1.1 0.3 0.7125 0.627 0.25
Varianza 8.9583E-3 2.2916E.3 0.020833 7.56-3 5.625E-3 I.667E-3 0 3.958E-3 6.25E-4 O
Error estándar 0.047324 0.023936 0.072169 0.043301 0.0375 0.020412 0 0.0215 0.0125 0
¡berodorcadion (Hispanodorcadion) ghiIianll
Carácter: LO)’ ACF LEX LEN LOT ACT ACA LOA ACH ACB
N9Ejemplares 13 13 13 13 13 13 13 13 13 13Media 2.46667 0.746667 1.93333 1.63333 2.7 1.21667 0.36 0.75 0.733333 0.233333
Vadajiza 8.2333E-4 6.3333E-4 3.333E-3 3.3333E-3 0.0175 0.01333 2.56-3 7.5E-3 3.2333E-3 8.3336-4
Error estándar 0.016667 0.018667 0.03333 0.033333 0.076376 0.06667 0.028667 0.05 0.033333 0.018667
Iberodorcadion <Hispanodorcadion) h¡span¡oum
carácter: LGP ACP LEX LEN LOT ACT ACA LOA ACH AcE
N9 Ejemplares 25 25 25 25 25 25 25 25 25 25
Media 2.61 0.79 1.9 1.54 3.16 1.18 0.34 0.79 0.76 027
Va,ianza 0.01925 56-4 0.03375 36.3 0.03175 3.25E-3 1.75E-3 4.25E-3 56.4 26-3
Errorestándar 0.062048 0.01 0.082458 0.024495 0.079687 0.025495 0.048708 0.029155 0.01 0.02
Iberodorcadion (Hispanodorcadion) martinez¡
carácter: LOP ACP LEX LEN LOT ACT ACA LOA ACH ACE
N’Ejemplares 14 14 14 14 44 14 14 14 14 14
Media 2.7375 0.7125 2.025 1.725 3.4125 1.15 0.3875 0.9875 0.675 0.2625
Varianza 3.95836-3 6.25E-4 4.16676-3 2.56-3 0.010625 56-3 5.6256-3 0.010625 2.56-3 2.291676-3
Error estándar 0.031458 0.0125 0.032275 0.025 0.051539 0.035355 0.0375 0.051539 0.025 0.0239357
Iberodorcadion (Htspanodorcad¡on) graelfs¡
Carácter: LO)’ ACP LEX LEN LOT ACT ACA LOA ACH AcE
N’ Ejemplares 23 23 23 23 23 23 23 23 22 23
Media 2.86667 0.763333 2.3 4.84667 3.43333 1.21687 0.366667 1.04667 0.7 0.266667
Varianza 0.010833 8.33336-4 0 0.015833 0.035833 0.010833 3,33336-2 8.33336-4 1.8496-22 8.3336-4
Error estándar 0.060092 0.016667 0 0.072648 0.109291 0.060092 0.033333 0.016667 7.8516-17 0.046667
Iberodorcadion (Hispanodorcadion) ortunol
Carácter: LS)’ ACP LEX LEN LOT ACT ACA LOA ACH ACE
N’Ejemplares 3 3 3 3 3 3 3 3 a a
Media 2.41667 0.75 1.81667 1.48333 2.68333 1.11667 0.316667 0133333 0.666667 0.233333
Varianza 0.013333 2.5E-3 8.33336-4 0.065833 0.025833 5.83336-3 8.33336-4 8.33336-4 3.333E-3 8.3336-4
Error estándar 0.066667 0,028667 0.016667 0.148137 0.092796 0.044096 0.016667 0.016667 0.033333 0.01667




La genitalia femenina en los Iberodorcadion prácticamente no ha sido estudiada
hasta la fecha. Existen algunas referencias a la armadura genital de otros
Cerambycidae en TANNER (1927), VILLIERS (1978), CROwsON (1981) y PAULIAN
(1988), destacando los trabajos de SAMA (1984,1985), donde utiliza la espermateca
femenina como carácter taxonómico en el género Parmena. El único trabajo donde
aparece descrita la genitalia femenina de un Dorcadionini es en IUGA & ROScA (1962),
donde se estudia la armadura genital y complejo espermatecal de Dorcadion tulvum
(Scopoli, 1763), aunque éste último está erróneamente descrito, debido a que fueron
omitidos conducto espermatecal, espermateca y glándula espermatecal, denominando
espermateca a lo que en realidad es la bursa copulatr¡x. La redescr’lpción del complejo
espermatecal de O. fulvum la hemos realizado en HERNANDEZ & ORTuÑO (1992),
donde además describimos la genitalia femenina de 18 especies de iberodorcadion.
En otros coleópteros, la genitalia femenina ha sido objeto de estudio con algo
más de detalle (WILLIAMS (1945), IABLOKoFF-KHNZORIAN, 1974; SUZUKI, 1988; CALDER,
1990). SuzuKI (1 977,1978,1982,1983,1988) lleva a cabo una excelente recopilación
bibliográfica sobre la genitalia femenina en Coleoptera, y recientemente DEUvE (1993)
ha realizado un completo estudio en el suborden Adephaga.
Los Curculionidae (CALDER, 1990) y Chrysomelidae (SuzuKI, 1988) presentan
unos complejos espermatecales muy parecidos a los que hemos encontrado en los
Iberodorcadion estudiados, esta semejanza es mayor, incluso, que la que presentan
las especies objeto de este trabajo con otras subfamilias de Cerambycidae, cuyos
complejos espermatecales han sido descritos por IUGA & RoscA (1962).
Bajo el término de genitalia femenina englobamos al conjunto formado por la
armadura genital, vagina y complejo espermatecal (bursa copulatr¡x, conducto de la
espermateca, espermateca y glándula espermatecal). Todas las estructuras genitales
de los Iberodorcad¡on se originan por la transformación de los cuatro últimos
segmentos abdominales: VIII, IX, X y Xl (TANNER, 1927; IuGA & RoscA, 1962). La
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genitalia femenina se encuentra situada muy en el interior del abdomen de la hembra,
debido a la invaginación del segmento IX.
4.2.1. DESCRIPOION DE LA GENITALIA FEMENINA
Estructuras terminales del abdomen (Fig.100-1 01, Pág.290.291)
El último segmento visible en reposo (con el ovopositor invaginado> es el
segmento VII, que presenta un terguito y un esternito convergentes en el ápice; el
terguito presenta dicho ápice ligeramente escotado.
El segmento VIII aparece oculto por el VII, siendo de mucho menor tamaño y
presentando también un terguito y un esternito definidos. En el terguito aparecen dos
series de cortas setas espiniformes, una en cada lado, y dos grandes placas, los
apodemas tergales, situados también uno a cada lado, pero en posición basal. El
esternito presenta tambien dos series de setas espiniformes patentemente más largas
y situadas hacia la zona central; un largo y estrecho apodema impar sirve de anclaje
a varios músculos implicados en la evaginación del ovopositor (linA & RoScA, 1962).
El segmento IX es membranoso y se encuentra invaginado; presenta una forma
de saco alargado y constituye Ja cámara genito-anal, apareciendo en su interior la
armadura genital y el tramo final del recto que se abre dorsalmente en el ano. Esta
cámara se abre al exterior por el orificio del ovopositor, situado en el extremo apical
del segmento VIII.
Armadura genital (Fig.102, Pág.293)
En el interior de la cámara genito-urinaria y partiendo del final del segmento IX
aparecen dos coxitos subparalelos, que representarían los gonopodios de dicho
segmento (TANNER, 1927). Estos coxitos son alargados y pubescentes, a excepción
de una pequeña región apical, donde se inserta el estilo. A lo largo del coxito aparece




Hg. 100. Estructuras terminales del abdomen de L(HJgh¡Iiani¡ ($). A. Segmentos vi-Vil, visión dorsal.




Fig. 101. A. Segmentos VIII y IX, visión dorsal. B. Segmentos \~Iíí y IX, visión ventral.








de TANNER (1927). Los estilos son subcilíndr¡cos y están fuertemente esclerotizados,
presentando en el ápice una corona de setas espiniformes, de carácter sensorial.
Entre los dos coxitos se abre la parte final de la vagina en un ancho orificio
genital. Segun TANNER (1927), esta vagina se originaría a partir del segmento X,
mientras que para otros autores (linA & RoscA, 1962), representaría los restos del
segmento Xl.
Toda esta estructura es la que se proyecta al exterior, mediante la evaginación
del membranoso segmento IX, para la ovoposición, representando los coxitos un
instrumento de preparación del sustrato, así como una fuerte guía para el descenso
de los huevos y su ubicación, mientras los estilos, provistos de numerosas setas,
tendrían una función principalmente sensorial.
Compleja espermatecal (Eig.102, Pág.293)
La vagina se continúa, ya fuera de la cámara genito-urinaria en un largo tramo
(segmento X), denominado útero por algunos autores (IUGA & ROScA, 1962), en el
extremo del cual aparecen dos placas más esclerotizadas, donde se insertan los
músculos dilatadores del útero (lusA & RoscA, 1962)(Fig.103, Pág.294). En este
extremo se abre el oviducto impar y la bursa copulatr¡x, de forma sacular. Cerca de
la base de la bursa se abre el conducto de la espermateca, diferenciado en un primer
tramo fino y un segundo tramo más grueso y curvado. Al final de este conducto
aparece la espermateca, en forma de “C’, y notablemente más esclerotizada que el
resto de las estructuras del complejo espermatecal. En la base de este receptáculo
seminal se abre una glándula espermatecal de longitud y grosor variable según las
especies, presentando en su interior multitud de pequeñas espículas densamente
distribuidas, que forman una estructura en «trabécula» a lo largo de toda la glándula.
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A. Cámara genito-urinaria con la armadura genhal en su interior. 6. Armadura genital en visión
dorsal. C. Armadura genital y resto de la genitalia femenina en visión ventral.
a: ano. b: bursa copulatriz. c: coxito. ce: conducto espermatecal. cg: cámara génito-anal. e: estilo.
ep: espermateca. ge: glándula espermatecal. 09: orificio genital. 0v: oviducto. p: placa vaginal.
u: utero. y: vagina.
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Disposición espacial de la genitalia femenina (Fig.103, Pág.294)
La disposición que adopta la genitalia femenina en el interior del abdomen de
la hembra es muy característica y viene determinada por la invaginación del segmento
IX, así como por la actividad del músculo dilatador.
A partir del segmento VIII aparece la cámara genito-anal (segmento IX)
prácticamente recta y con dirección hacia la zona basal del abdomen. La parte basal
de la vagina se curva ventralmente para dirigirse en dirección contraria hacia la parte
apical del abdomen, adoptando una disposición paralela a la cámara génito-anal. La
bursa copuiatr¡xy el resto del complejo espermatecal vuelven a dirigirse hacia la base
del abdomen, disponiendose nuevamente de forma paralela a la vagina y a la cámara
genito-anal, pero en posición más ventral; por debajo se sitúa el apodema esternal.
El intestino acompaña en este trayecto a la vagina y complejo espermatecal.
4.2.2. ESTUDIO COMPARATIVO (Fig. 102-109, Pág. 293-300)
En todas las especies estudiadas, la genitalia femenina presenta prácticamente
la misma estructura, forma y medidas. El único carácter que resulta variable hasta el
punto de poder separar dos grupos de especies es la longitud de la glándula
espermatecal.
Se han estudiado un total de ocho caracteres en cada una de las especies
estudiadas, que son los que presentan una relativa variabilidad interespecífica. Todos
ellos, así como las abreviaturas utilizadas en el análisis posterior, se encuentran
reflejados en la tabla de la figura 111 (Pág. 303). Los valores medios obtenidos,
desviación típica, error estandard, valor mínimo y valor máximo, están reflejados en
la tabla de la Figura 110 <Pág.302).
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Fig. 110. Valores obtenidos en los caracteres del complejo espermatecal de Iberodorcadion
bursa copulatr¡x
En todas las especies estudiadas la bursa copulatr¡x presenta prácticamente
la misma forma, si bien la anchura de la misma puede variar dependiendo del
momento funcional y de la posición de montaje del la misma, por lo que no ha sido
tomada en cuenta.
La longitud de la bursa presenta cierta variabilidad, siendo más corta en i.(H.)
martinez¡y apareciendo los valores máximos en iq’H.) perezi. No obstante, existe una
continidad entre todas las especies estudiadas, diferenciándose únicamente aquellas
que se encuentran en los extremos del mismo. Una representación gráfica de las
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medidas obtenidas, así como el correspondiente contraste de hipótesis para una
hipótesis nula (H0) que supone que no existe diferencia entre las especies analizadas,
se refleja en la Hg. 112 (Pág. 305).
NOMBRE DE LA VARIABLE ABREVIATURA
UTILIZADA
Longitud de la bursa copulatriz LONGBURSA
Longitud del conducto espermatecal LONGCONDES
Longitud de la espermateca LONGESPER
Longitud de la glándula espermatecal LONGGLDESP
Anchura de la bursa copulatriz ABC
Anchura de la espermateca AEP
Anchura de la glándula espermatecal en su base AGB
Anchura máxima de la glándula espermatecal AGM
Fig. 111. Relación de las variables consideradas para la genitalia femenina y abreviaturas utilizadas.
Conducto espermatecal
Tanto la forma como el grosor y la longitud del conducto espermatecal es
similar en todas las especies estudiadas, distanciándose un poco I4H.) mart¡nez¡, con
un conducto algo más largo que el resto, e i.(H.) ghiIiani, que tiende a presentar
conductos ligeramente más largos. La representación gráfica y el contraste de
hipótesis para este carácter, aparece reflejado en la Hg. 112 (Pág. 306).
Espermateca
El diseño de la espermateca es similar en todas las especies, resultando
indiferenciables por la forma de la misma. En cuanto al tamaño, aparecen pequeñas
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variaciones: i.(H.) graeilsie i.(H.) hispanicum son los que presentan la espermateca
más pequeña, diferenciándose ligeramente del resto de especies, que tienden a
tenerla algo más grande. En la Fig. 113 (Pág. 307) se representan las medidas
estudiadas y el correspondiente contraste de hipótesis.
Glándula espermatecal
La glándula espermatecal presenta una estructura similar en todas las
especies, pero varía notablemente en cuanto a su longitud. Es el carácter, de todos
los estudiados, que más claramente permite diferenciar dos grupos de especies: íjH.)
martinezí e L(H.) graells¡, por un lado, presentan las glándulas espermatecales
netamente más cortas, mientras I4H.) hispan¡cum, I4H.) gh¡iian¡i, I.(H.) perezí e IIH.)
ortunol poseen unas glándulas hasta casi diez veces más largas. Dentro de cada
grupo de especies, sin embargo, no se pueden encontrar diferencias consistentes. El
contraste de hipótesis correspondiente, está reflejado en la Fig. 114 (Pág. 308).
Análisis de componentes principales
Con el objeto de estudiar la existencia de caracteres o conjuntos de caracteres
que permitan separar grupos de individuos, y si estos grupos se correspondes con las
especies conocidas, se ha llevado a cabo un análisis de componentes principales
para los cuatro caracteres siguientes: longitud de la bursa copulatr¡x (LONGBURSA),
longitud del conducto espermatecal (LONOCONDES), longitud de la espermateca
(LONGESPER) y longitud de la glándula espermatecal (LONGGLDESP).
En primer lugar se calculó la matriz de covarlanzas y los coeficientes de
correlación lineal simple, con el objeto de observar las posibles dependencias y
relaciones de unos caracteres con otros. Los resultados están representados en la
Figura 115 (Página 310). Se puede observar que no existe una fuerte correlación
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Fig. 1 12a. Contraste de hipótesis del carácter ‘<longitud cJe la Bursa Copulatrix» en Iberodorcad¡on.
entre ninguna de las variables (El coeficiente de correlación lineal simple es menor
a 0.5 en todos los pares de variables). Unicamente aparece una pequeña correlación
negativa entre la longitud del conducto espermatecal y la longitud de la glándula
espermatecal, y cierta correlación positiva entre la longitud de la espermateca y de
la bursa copulatrix. Esto nos indica que los caracteres estudiados son independientes
entre si.
A continuación se realizó el análisis de componentes principales, los cuales
están representados en la Figura 115 (página 310). De los cuatro componentes
obtenidos hemos retenido los dos primeros, que explican un 74,5 % de la varianza
total.
En la Figura 115 (página 310), se encuentran representados los “pesos’ de
cada carácter en cada componenete, a partir de los cuales podemos realizar la
interpretación de los mismos.
COMPONENTE 1: Los caracteres con más peso en este componente son la longitud
de la glándula espermatecal y la longitud de la bursa copulatrix. La longitud del
conducto espermatecal también contribuye a este componente, pero de forma






































Hg. 1 12b. Contraste de hipótesis para
Esperruatecal» en Iberndorcadion.
H0: Diterencia=O del carácter «longitud del Conducto
espermatecal y bursa copulatr¡x largas, pero con un conducto espermatecal corto,
frente a aquellos con glándula y bursa cortas y conducto espermatecal más largo.
COMPONENTE 2: El carácter que más contribuye a la formación de este componente
es la longitud de la espermateca, seguido de la longitud del conducto espermatecal.
De esta forma, el segundo componente enfrenta a los individuos con una
espermateca y conducto espermatecal largos frente a aquellos que presentan una
espermateca y conducto espermatecal más corto.
En la Figura 116 (página 311), se han representado todos los individuos con
respecto a los dos componentes retenidos. En primer lugar, se observan dos grupos
de individuos separados por el origen del ele X (componente 1); a la izquierda del
mismo aparecen todos los individuos de i4H.) graelisie I4H.) martinezi que presentan
unos valores negativos del componente 1, mientras que a la derecha se sitúan todos
los individuos de i.(H.) h¡spanicum, I.(H.) ghilian¡¡, I.(H.) perez¡ e i.(H.) ortunol,
presentando valores positivos del componente 1. Por otro lado, la mayoría de los
individuos de 14H.) martinezí, ijH.) gh¡I¡ani¡, i.(H.) perez¡ e L(H.) ortunoi presentan
valores positivos del componente 2, mientras todos los individuos de i.(H.) graelisí e
IJH.) hispanicum presentan valores negativos de dicho componente.
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Fig. 113. Contraste de hipótesis para HD:
Iberodorcad¡on.
Diferencia=O del carácter Longitud de la Espermateca en
4.2.3. CONCLUSIONES
Con respecto a los caracteres estudiados y según se observa en el gráfico de
la Figura 116 (Pág. 311>, los individuos de í4H.) martinezí aparecen bien separados
del resto, caracterizándose por presentar la glándula espermatecal y bursa copulatrix
cortas, y espermateca y conducto espermatecal largo. Los individuos de i.(H.) graelisi
también aparecen bien separados de los demás y muy agrupados entre sí,
caracterizándose por presentar la glándula espermatecal y bursa copulatrixcorta, pero
con la espermateca y su conducto también cortos. El resto de las especies
estudiadas, presentan sus individuos con la glándula espermatecal y bursa copulatr¡x
larga, apareciendo los individuos de L(H.) hispan¡cum muy agrupados, con la
espermateca y su conducto cortas, mientras las otras tres especies tienden a
presentar estas dos últimas más largas en la mayoría de sus individuos.
Así pues podemos concluir que tanto L(H.) grao//si como IJH.) martinezí
aparecen bien diferenciados y relativamente próximos entre sí, mientras que el resto
de las especies presentan sus individuos muy mezclados, diferenciándose
únicamente, y de forma muy poco patente L(H.) hispanicum, cuyos individuos
aparecen más agrupados. De esta forma, y con respecto a los caracteres utilizados
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Fig. 114. Contraste de hipdtesis para H0:Diferencia=O del carácter Longitud de la Glándula
Espermatecal en Iberodorcadion.
aparecen tres grupos de individuos, uno que corresponde con L(H.) martinezi, otro
con I4H.) graells¡ y otro con el grupo de especies de /419.) h¡span¡cum (I4H.)
h¡span¡cum, 1. (H.) gh¡I¡an¡¿ L (H.) perezi e L (19.) aduno,).
Este análisis nos aporta aproximadamente los mismos resultados obtenidos con
el estudio de la genitalia masculina: de todos los individuos estudiados podemos
observar la diferenciación de dos grupos, el primero compuesto por los individuos
correspondientes a I4H.) martinezie L(H.)graellsi, estando ambas especies bastante
diferenciadas entre sí. En el segundo grupo aparecen los individuos del resto de las
especies estudiadas, no diferenciándose ningún grupo en especial, excepto quizás los
individuos de I.(H.) h¡span¡cum que, si bien aparecen agrupados y se encuentran en
uno de los extremos de las nubes de puntos, no están separados del resto. Por ello
hemos denominado “grupo de especies de i.(H.) híspan¡cum” al conjunto de
individuos de i.(H.) h¡span¡cum, L(H.) gh¡Iianfl, i.(H.) perez¡ e I.(H.) ortunol.
Por otro lado, y enfocando el aspecto biológico de estas estructuras, la
existencia de una espermateca y glándula espermatecal desarrollada, nos indica la
capacidad que poseen las hembras de estas especies para almacenar esperma
después de una cópula, pudiendo fecundar los huevos antes de la puesta y no
precisando la presencia del macho en el momento de la fecundación. Posiblemente,
ésta se produce en la bursa copulatr¡x tras la maduración del huevo, para después
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descender por la vagina hasta la armadura genital que, evaginada, sirve para la
deposición del mismo en el lugar adecuado. No podemos saber la cantidad de
huevos que se pueden fecundar por cópula, pero una estimación puede ser la
cantidad de huevos depositados entre dos cópulas. Esto se estudia en el capítulo
sobre el ciclo biológico.
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2 34,391 95 74,52697
3 15,93751 90,46448
4 9,53552 100,00000
Fig. 115. Análisis de Componentes principales en la genitalia femenina. A.”Peso” del carácter. B.











Fig. 116. Gráfico de componentes principales respecto a los caracteres estudiados en la genitalia
femenina.
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La estridulación es una de las modalidades de comunicación más
características dentro de los insectos, y consiste básicamente en la producción de
sonido mediante el frotamiento entre sí de dos estructuras: un rascador o plectrum y
una cresta o fila más compleja, denominada organum stridens.
El plectrum puede consistir en el borde endurecido de un ala, o de un
segmento que se mueve contra otro. Esta forma de estridulación intersegmental es
muy común en los coleópteros, donde el borde posterior de la cabeza puede formar
un plectrum asociado a un organum str¡dens en el protórax (BAILLY, 1991). Los
Cerambycidae presentan un método estridulatorio denominado mesonotal-pronotal,
propio y característico de la familia.
La producción de sonido mediante estridulación, aparece también en
Iberodorcadion, aunque de una forma poco llamativa, debido al bajo volumen en el
que se emiten los sonidos y a las escasas ocasiones en el que éste se realiza.
En el capítulo de etología nos ocuparemos de estudiar las características
físicas de este sonido y de su función. En el presente apartado describimos las
estructuras que intervienen en este proceso, realizando una comparación entre las
distintas especies estudiadas.
4.3.1. LOCALIZACIÓN Y ESTRUCTURA
(Fig. 117, Pág. 314)
Aunque la estridulación aparece en algunas larvas de coleópteros (y de manera
muy escasa en pupas), la mayoría presentan esta característica únicamente en
estado adulto (CRowsoN, 1981), siendo éste el caso de Iberodorcadion.
El aparato estridulador es típico de Cerambycidae, constando de una parte
activa (plectrum), y una parte pasiva (organum str¡dens).
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El plectrum está constituida por un refuerzo interno del borde posterior del
pronoto en forma de costilla lisa y ancha, en la que no se observan ningún tipo de
micraestructuras.
El organum .str¡dens (Fig. 117, Os) se encuentra situado en la región del
mesonoto que, en reposo, queda oculta bajo el pronoto. Se dispone longitudinalmente
en el medio de esta región. Es entero, sin dividir por ninguna línea media
(característica de algunos Cerambycidae). Piriforme, algo más ancho en las hembras,
y más estrecho, de forma más ovalada, en los machos. Se encuentra surcado
transversalmente por multitud de microestrías distribuidas de forma regular.
El sonido se genera al mover cabeza y pronoto hacia arriba y hacia abajo, y
producirse el rozamiento entre el plectrum y el organum stridens.
4.3.2. ESTUDIO COMPARATIVO
Los dos sexos presentan un aparato estridulador funcional y similar,
diferenciándose únicamente en la mayor anchura del femenino, probablemente,
consecuencia de la mayor anchura general del pronoto en las hembras.
Con respecto a las cuatro especies estudiadas, la estructura del aparato
estridulador es idéntica (Fig. 118, Pág. 315), presentando la misma forma, disposición
y ultraestructura. Las diferencias observadas en cuanto a forma se reducen a una
variación en la anchura del organum stridens, principalmente en su región posterior,
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Fig. 118. Organurn str¡dens de A~ 1
graells¡. (40 x)





La comunicacián acústica no había sido descrita previamente en
Iberodorcadion, si bien está presente en muchas otros componentes de la familia
Cerambycidae.
La estridulacián en los Iberodorcadion estudiados, propia de los dos sexos, es
producida por un árgano estridulador típico de Cerambycidae, compuesto por un
plectrum pronotal, constituido por una costilla interna en el borde posterior del
pronoto, y un organum str¡dens mesonotal, sin dividir longitudinalmente y
microestriado transversalmente.
No se han encontrado diferencias significativas entre las cuatro especies
estudiadas, que presentan un árgano estridulador idéntico. Sí existe cierta diferencia
entre los dos sexos, con respecto a la anchura del organum str¡dens, algo más ancho
en las hembras.
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4.4. ESTADOS PREIMAGINALES
Como ya hemos comentado en la introducción de éste capítulo, el estudio de
los estados preimaginales en los Iberodorcadion no ha sido llevado a cabo con
anterioridad, existiendo además escasas referencias sobre los estados inmaduros de
los Dorcadion¡n¿
Esto ha llevado, incluso, a afirmaciones dudosas como la de PAULIAN
(1988:340) sobre la existencia de un primer estadio larvario en forma de «lárvula» en
los Dorcadion, provista de largas sedas locomotrices y muy diferente a los estadios
posteriores, al igual que ocurre en el género Vesperus. Esto contrasta con nuestros
resultados, con los que se comprueba que el primer estadio larvario de los
Iberodorcadion no es en forma de «lárvula”, sino que presenta la misma estructura
que los siguientes.
En el presente apartado se lleva a cabo la descripción de todos los estados
preimaginales en las especies estudiadas, así como el análisis comparativo entre
ellas.
4.4.1. HUEVO
Las descripciones existentes sobre huevos de Cerambycidae son escasas,
siendo éstos muy poco conocidos. Las referencias de las que podemos disponer son
muy breves, atendiendo únicamente al tamaño y color o, como mucho, incluyendo
alguna breve alusión a finas estructuras coriónicas, como costillas paralelas (VILLIERS,
1978). Siguiendo a otros autores, que han estudiado más detenidamente el huevo de
otras familias de coleópteros (LUFF, 1981, HOWARD & KISTNER, 1978, AsHE, 1986),
hemos considerado, además de las clásicas descripciones de color y la forma,
caracteres como la estructura general del corion, la densidad de los relieves
canónicos, diversos índices biométricas y la estructura y dimensión de las regiones
PO lares.
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La estructura general del huevo en las especies estudiadas es similar. Con una
forma de huso alargado, presentan una reticulación hexagonal en el corion que cubre
toda la superficie del huevo, volviéndose más irregular en los polos. Estos, se
diferencian uno de otro por el distinto grado de curvatura (más agudo en el poío
menor y más obtuso en el mayor) y por la presencia de una alteración en la
reticulación coriónica. El polo menor no presenta ninguna estructura especial,
únicamente una pérdida de regularidad en las celdas hexagonales. El poío mayor, por
el contrario, se pierde la estructura reticular, apareciendo una región central con
tubérculos irregulares, algunos de los cuales pueden adquirir una disposición radial.
En todas las especies se han llevado a cabo medidas de longitud y anchura,
tal y como se señala en el apartado de material y métodos, así como su relación con
el tamaño del adulto. VILLIERS (1978) indica que la longitud del huevo no está
relacionada con la del adulto, pero otros autores han encontrado en otras familias de
coleópteros una cierta relación: LUFF (1981) señala para algunos carábidos que
aquellas especies con el huevo más alargado tienden a presentarlo más grande en
proporción al tamaño del adulto.
También se ha cuantificado la densidad y tamaño de la reticulación coriónica
hexagonal, así como el tamaño de las estructuras polares. Todas las medidas se
encuentran señaladas en la figura 119 (Pág. 319).
4.4.1.1. Iberodorcadion (Hispanodorcad¡on,> hispanicum
(Hg. 120, Pág. 320)
Huevo de color blanco, algunos con tonos cremas o amarillentos. Es la especie
con el tono más claro. Alargados, presentan una relación largo/ancho relativamente
alta y más o menos curvados. Presenta los huevos más grandes de todas las
especies estudiadas, y también los más grandes con respecto al adulto (Hg. 119,
Pág. 319). Corion con una estructura reticular de celdas hexagonales, visibles en casi
toda la superficie del huevo. Zona polar irregularmente esculpida con gran cantidad
de tubérculos opacos, una pequeña depresión en forma tetralobular que deja en el




(Hg. 130, Pág. 341)
Huevo de color crema claro, algunos con tonos parduscos, achatados, con una
relación largo/ancho relativamente baja y ligeramente curvados. Relativamente
grandes en proporción al adulto. Estructura reticulada en el canon muy poco patente,
formada por celdas hexagonales de forma y tamaño semejante a las especies




/.h¡span¡cun, 14 3,41±0,11 106±004 3,17±0,13 4,01
Lgraellsi 12 2,92±0,09 0,91±0.02 320±0,15 4,42
Lporezi 39 2,93±0,08 0,97±0,02 3,04±0,08 4,41









Lh¡spanicum 14 5,20±0,18 0,154±0,033 0,028±0,002 0,033±0,002
Lgraolls¡ 12 4,84±0,21 0,114±0,028 0,026±0,002 0,035±0,003
Lperezt 39 5,00±0,26 0160+0025 0.028±0,004 0,033±0,003
Lghiliani¡ 26 5,00±0,24 0,153±0,015 0.026±0,002 0,035±0,004
Fig. 119. Características del huevo de todas las especies estudiadas
anteriores, pero visibles solo en algunas zonas bajo el microscopio óptico. Región
polar grande con tubérculos más uniformes que dejan una zona central lisa. Región
polar completamente plana, o en todo caso, con alguna zona muy ligeramente
deprimida. Estructura reticular del corion muy marcada en las proximidades de esta
región central.
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lmm
Fig. 120. Huevo de Iberodorcadion (Hispanodorcadion) h¡spanicum. A. Aspecto general del huevo. B.








Fig. 121. Huevo de Iberodorcadion (Hispanodorcadion) ghilianff A. Aspecto general del huevo. 6.









4.4.1.3. Iberodorcadion (Hispanodorcadion) perez¡
(Fig. 122, Pág. 323)
Huevo de color crema claro, achatados, con una relación largo/ancho baja en
comparación con las otras especies. Tamaño también bajo en comparación, cercano
a IJH.) graells¿ El corion presenta una estructura reticular de celdas hexagonales
apenas visible en algunas regiones. Región polar grande y muy irregularmente
esculpida, con una depresión de forma trilobulada. Tubérculos grandes en la periferia
y pequeños en la zona central.
4.4.1 .4.Iberodorcadion (Hispanodorcadion) graellsi
(Hg. 123, Pág. 324)
Huevos de color crema oscuro o parduzco, alargados, con la relación
largo/ancho alta y ligeramente curvados. Presentan los valores medios de longitud y
anchura más bajos de todas las especies estudiadas. También son de los más bajos
respecto al adulto. El corion presenta una esructura reticular muy patente, con celdas
hexagonales en toda la superficie del huevo, siendo la especie donde se encuentran
más definidas. Región polar pequeña con grandes zonas de cutícula lisa y tubérculos
centrales. Ligeramente deprimida en su totalidad, con pequeños alveolos alargados
alrededor y puntiformes en el centro.
4.4.1.5. Estudio comparativo
Calor
Existen pocas diferencias de color entre los huevos de las especies estudiadas,
consistentes más bien en diferencia de tonos, ya que todos poseen un color crema
o parduzco, desde el blanco, con algunos tonos amarillentos de I4H.) h¡span¡curn,
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Hg. 122. Huevo de Ii (H.) perezii A. Aspecto general del huevo. 8. Estructura reticulada del corion. C.
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lmm
Hg. 123. Huevo de ¡berodorcadion (Hispanodorcadin) graellsi. A. Aspecto general del huevo. 6.





hasta el crema oscuro de I.(H.) grael/st presentando el resto de las especies un tono
intermedio.
No son observables diferencias en el color entre los huevos extraídos de
hembras grávidas y los recién puestos, pero si posteriormente, tomándose más
oscuros según va avanzando el tiempo desde la puesta y acercándose el momento
de la eclosión.
Forma
En la Figura 119 (Pág. 319) se encuentran refle¡adas las dimensiones medias
del huevo de las especies estudiadas. Se han incluido los intervalos de confianza de
dichas medias para una p=0,05.
En cuanto a la forma, todas las especies presentan un huevo alargado,
alrededor de tres veces más largo que ancho, ligeramente curvado con respecto al
eje longitudinal, y con una gran variedad intraespecífica (Fig. 120, Pág. 320; Fig. 130,
Pág. 341; Fig. 122, Pág. 323 y Fig. 123, Pág. 324). Existe una diferencia de tamaño
entre los dos poíos de huevo, siendo uno de ellos más ancho, al que denominamos
<‘polo mayor» y el otro, más estrecho, que denominamos “polo menor>’. La variación
interespecífica no es muy grande, solapándose el índice longitud/anchura, que nos
da una idea de la forma. No obstante, podemos decir que los huevos de I4H.) graellsi
y de L(H.) hispanicura tienden a ser los más alargados, con una relación
longitud/anchura más alta, mientras I.(H.) perez¡e tiff.) gh¡Iianiipresentan los huevos
más achatados, obteniéndose para ellos una relación longitud/anchura más baja.
Tamaña
Como señala LUFE (1981), es extremadamente difícil poder utilizar
exclusivamente las medidas de tamaño para separar diferentes especies de
coleópteros, necesitándose una gran cantidad de mediciones para poder hacerlo con
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cierta seguridad. Las variaciones individuales dentro de cada especie son muy
amplias, y los límites de tamaño a menudo se solapan entre ellas.
En la Figura 124 (Pág. 327) podemos ver representados los intervalos de
confianza para los valores medios de longitud y anchura, que nos permite diferenciar
muy ligeramente las cuatro especies: IJH.) h¡span¡cum presenta los huevos más
largos, seguido de Iq’H.) ghíI¡an¡¡, mientras que las otras dos especies presentan unos
valores medios casi 0,5 mm por debajo, coincidiendo ambas. L(H.) pereil se separa
de L(H.) graells¡ en las medidas de anchura, al presentar huevos más anchos que
ésta. I.(H.> h¡span¡cum e 141-1.) gh¡1¡anll aparecen por encima sobrepasando los 1,05
mm de anchura media. Tenemos representadas conjuntamente la longitud y la
anchura en la Figura 125 (Pág. 329) y, aunque existe un gran solapamiento, podemos
observar que las especies con huevos más largos tienden a tenerlos más anchos, y
viceversa. Esto se ve confirmado con el cálculo del coeficiente de correlación, que es
r=O,55, lo que nos indica cierto grado de correlación positiva entre la longitud y la
anchura, coincidiendo con la semejanza del valor longitud/anchura para todas las
especies, según se ha señalado más arriba.
Otra medida considerada ha sido la relación entre la longitud del adulto y la
longitud del huevo, pudiendo observar que en las especies con el huevo más grande
(Lh¡spanicum e Lghllianh) este índ¡ce es menor que en aquellas que presentan el
huevo más pequeño (tgraells¡ e I.perez,), lo que nos indica que el tamaño el huevo
no está directamente relacionado con el tamaño del adulto. Según se observa en la
Figura 119 (Pág. 319), IJH.) hispan¡cum es el que presenta un huevo más grande en
relación con el adulto, seguido de I4H.) gh¡I¡an¡i, siendo I4H.) graellsi el que tiene el
huevo más pequeño en comparación con el adulto, con un indice muy semejante a
1. (H.) perezí.
Estructuras coriónicas
Las cuatro especies presentan una estructura reticulada en el corion, con forma
de pequeñas celdas hexagonales separadas por crestas. Como se muestra en la
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14’I-Ijh¡span¡cum Ii (Higraelisí L(Hjperez¡ L(Hi)ghi¡an¡¡
Fig. 124. Intervalos de confianza para la media de varios parámetros en los huevos estudiados
(p=O,05>. (Escala en mm).
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Figura 119 (Pág. 319), tanto la densidad de las celdas como el tamaño de las mismas
es similar en todas las especies, pero varía sustancialmente en cuanto a lo marcadas
que se encuentran. En I4H.) graellsi son muy patentes, pudiendo incluso distinguirse
un lino reticulado cuando se examina un huevo entero a pocos aumentos (Fig. 123,
Pág. 324). I4H.) h¡spanicum presenta una estructura mucho menos marcada, siendo
necesario observar cortes de corion al microscopio para apreciar la retícula (Fig. 120,
Pág. 320). Tanto L(H.)gh¡I¡anll(Fig. 130, Pág. 341), como IJH.)perez¡(Fig. 122, Pág.
323) poseen una estructura reticular muy poco patente, disinguiéndose únicamente
en algunas zonas, especialmente en las proximidades de las regiones polares.
El tipo de retícula, independientemente de lo marcada que se encuentre, es
sustancialmente semejante en las cuatro especies. Está formada por celdas
hexagonales muy regulares de aproximadamente 0,034 x 0,027 mm de tamaño
medio, y separadas entre sí por crestas muy estrechas, en todos los casos inferiores
a 0,01 mm de anchura. Al ser tanto el tamaño como la separación entre las celdas
prácticamente idéntico en las cuatro especies, la densidad de la estructura, medida
en número de celdas que cortan una línea de 0,1 mm de longitud, es también muy
semejante. Este entramado aparece uniforme en todo el huevo de 14H.) graelisí e
L(H.) h¡span¡cum, mientras que en L(H.) perezi e I.(H.) gh¡I¡an¡¡ es prácticamente
invisible en grandes extensiones.
La forma y el tamaño de las celdas es muy constante dentro de cada huevo,
pero de vez en cuando aparecen algunas sensiblemente más grandes o más
pequeñas que alteran la estructura regular en algunos puntos.
La estructura reticular se ve también alterada en las proximidades de los dos
polos. En el polo mayor desaparece la estructura regular, que se ve sustituida por una
serie de tubérculos opacos al microscopio óptico, separados por zonas de corion liso
y dispuestos radialmente a una zona central que puede ser plana o en relieve. Tanto
en 1. (¡-1.) perezí como en 14H.) gh¡Iian¡i, en las proximidades de la región polarse hace
mucho más patente la estructura reticular del corion. En el polo menor únicamente se
observa una modificación de las celdas, adquiriendo una disposición más irregular.
La región central del poío mayor aparece deprimida en I4H.) h¡span¡cum, y
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gh¡I¡anht Las dimensiones medias de esta región están reflejadas en la Figura 119
(Pág. 319).
4.4.1.6. Conclusiones
Con todo esto, comprobamos que resulta extremadamente difícil encontrar
caracteres diferenciales en forma absoluta para los huevos de las cuatro especies
estudiadas, y que únicamente el análisis en conjunto de todos ellos nos puede
describir cada huevo de forma inconfundible.
Es posible, no obstante, que la gran proximidad filogenética de las cuatro
especies haga que distintos valores empleados por otros autores para separar
especies sean muy similares para el grupo que hemos estudiado (relación
longitud/anchura, forma y densidad de las estructuras coriónicas) y que sin embargo
pueden servir para diferenciar huevos de especies mas alejadas (LuFF, 1981,
HERNÁNDEZ, 1991 a).
En todo caso, es evidente que tanto el tamaño como la forma, que
tradicionalmente son las únicas o, por lo menos, las principales características
mencionadas al describir huevos de cerambicidos, son insuficientes para caracterizar
inconfundiblemente los huevos de las diferentes especies, ya que debido a la gran
variabilidad intraespecífica, se debería medir una cantidad ingente de huevos para
poder obtener unos valores medios lo suficientemente claros.
La utilización de la microscopia electrónica en el estudio de las estructuras
reticulares y de las regiones polares, puede ayudar a describir mucho más
detalladamente estos caracteres, sin duda muy importantes en las diferentes especies
(HINToN, 1970, ROWLEY & FEmAS, 1972).
Por otro lado, el encontrar caracteres útiles y relativamente sencillos de utilizar,
como pueden ser los estudiados en el presente trabajo, en conjunción con otros
aspóctos de la ovoposición (situación y sustrato de la puesta), pueden permitir la
determinación de puestas de coleópteros de gran interés económico, como son en el
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caso de los Cerambycidae, los xilófagos que atacan plantaciones de interés forestal
o madera trabajada y mobiliario doméstico (HERNÁNDEZ, 1991a).
4.4.2. LARVA
Las larvas de los Cerambycidae son relativamente bien conocidas, abundando
los trabajos en los que se realizan descripciones, principalmente de aquellas especies
con cierto interes económico (GRÁELLS, 1850; PERRIS, 1876; XAMBEU, 1894; GRANDI,
1928; EMDEN, 1939, 1940; PAULIAN & VILLIERS, 1941; PAyAN, 1944, 1948; VILLIERS,
1978; VICENT & GUILLOT, 1983; SVACHA & DANILEVSKY, 1987, 1988, 1989; PAULIAN,
1988; HEMMINGA et al., 1989; HOEBEKE & HUETHER, 1990; IGLESIAS et. aL, 1990;
IvANOvIO et aL, 1992>
No se puede decir lo mismo del grupo de los Dorcadioniní, donde las
publicaciones sobre estados larvarios son muy escasas, reduciéndose generalmente
a descripciones generales (XAMBEU, 1894; PANIN & SAvULESCU, 1961 ;KLAUSNITZER,
1978; VILL¡ERS, 1978), con excepción de alguna especie como Dorcadion
(Pedestredorcadion) arenar¡um (Scopoli, 1763), que por su interés agrícola ha sido
descrita más detalladamente (GRANDI, 1929) y destacando el trabajo de CHEREPANOv
(1983) en la que describe la larva de varias especies de Dorcadion¡n¡ del norte de
Asia.
En cuanto a Iberodorcadion, las únicas descripciones existentes son las
realizadas recientemente por el autor (HERNÁNDEZ, 1991b, 1994) sobre L graellsie 1.
bofivaríy VERDUGO (1 993a) sobre 1 (Baeticodorcadion) n¡grosparsum Verdugo, 1993.
En estos pocos casos conocidos se puede observar una gran homogeneidad tanto
en las estructuras, como en la setación, que se confirma en las especies estudiadas
en el presente trabajo.
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4.4.2.1. Iberodorcadion (Hispanodorcadion) hispan¡cum
(Fig. 126, Pág. 334 y Fig. 127, Pág. 336)
Larva ápoda, Criptocéfala. Tamaño: 13-17cm. Color blanquecino algo más oscuro en
el protórax. La porción visible de la cabeza marrón oscura, el resto crema.
CABEZA (Fig. 127, Pág. 336)
Algo menos de una vez y media más larga que ancha (longitud/anchura = 1.4
aprox.); deprimida. Margen lateral paralelo convergiendo rápidamente en el tercio
posterior. Margen anterior recto o muy ligeramente cóncavo, formando ángulo de 452
con el margen lateral y presentando un par de largas setas, una a cada lado del
arranque del clípeo. Cabeza profundamente embutida en el protórax. Solamente la
parte mas anterior de la cápsula cefálica (aproximadamente 1/8 parte de la longitud
total) queda fuera del mismo, observándose mas quitinizada que el resto, y con cortas
setas irregularmente distribuidas.
Dorsalmente aparece una carena ecdisial muy marcada que parte de la zona más
quitinizada anterior y acaba por detrás en una depresión en forma de “V» invertida,
que es el área de anclaje del músculo retractor superior de la cabeza (GRANDI, 1928.
P¡OARD, 1929). Gula trapezoidal casi tan larga como ancha. Suturas guIares muy poco
marcadas. Sutura occipital muy marcada. No presenta setación, excepto das largas
setas en el margen distal de la cápsula cefálica, una a cada lado.
Antenas muy pequeñas, situadas en la parte antero-lateral de la cápsula cefálica.
Constituida por tres artejos. El primero es el más largo, embutido prácticamente en
su mitad en el foramen antenal y con alguna seta sensorial. El segundo presenta
aproximadamente 1/3 de la longitud del primero, apareciendo varias setas sensoriales,
así como un gran sensilio estrobiliforme y otro baciliforme. El tercer artejo es mucho
más pequeño, cilíndrico e inserto de forma excéntrica respecto al primero; presenta
setas y sensilios baciliformes.
Clipeo trapezoidal, transverso, casi tres veces más ancho que largo y glabro.
Labro menos ancho que el clípeo y aproximadamente igual de largo. Márgenes
laterales y anterior redondeados. Anteriormente provisto de un elevado número de
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setas robustas y dorsalmente provisto de numerosas setas de longitud muy variable,
generalmente mas largas hacia el margen externo.
Mandíbula más larga que ancha, subtriangular, robusta, presentando una concavidad
dorsal donde se articula el cóndilo epicraneal y un cóndilo ventral con cabeza esférica.
Area masticatoria ancha y plana.
Complejo maxilo labial: Maxila con estipes bien desarrolladas, provista de setas
robustas y largas. Palpífero grande y provisto también de un elevado número de
setas. Mala max¡iaris prominente, redondeada y con numerosas setas largas. Palpo
maxilar corto, con tres artejos, el primero casi tan ancho como largo y provisto de
setas en la porción apical, el segundo algo más pequeño, más ancho que largo y con
un par de setas, también apicales. El tercero más largo que ancho con ápice
redondeado y provisto de sensilios baciliformes.
Labium. Mentón trapezoidal y transverso, con setas largas en su base, dispuestas a
cada lado. Submentón ligeramente marcado, con alvéolos. Palpíferos muy marcados
con largas setas apicales. Palpos con dos artejos, el primero grande y con fuertes
setas apicales, casi tan ancho como largo. El segundo pequeño, con ápice
redondeado y sensilios baciliformes. Lígula grande, redondeada y pubescente, con
setas robustas hacia el ápice y pequeñas formaciones tegumentarias en forma de
escama en los márgenes.
TORAX (Fig. 126, Pág. 334)
Protórax más ancho que largo. Pronoto con numerosas setas (70-75 a cada
lado) distribuidas irregularmente y presentando dos surcos laterales y longitudinales
que, partiendo del margen posterior, alcanzan 2/3 de la máxima anchura del pronoto.
Son convergentes en los dos extremos. Aparecen manchas pigmentarias de color
pardo. Región pleural grande y trapezoidal. Región esternal triangular dividida en dos
zonas por un surco transversal; la primera triangular y más grande, la segunda
estrecha y fuertemente transversa.
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Mesotórax pubescente, más estrecho que el protórax e igual de ancho. Está provisto
en el área tergal de una prominencia simple, transversa y mediana. Región pleural
rectangular, presentando un espiráculo elipsoidal, y región esternal provista de un
tubérculo o ampolla ambulacral.
Metatórax algo más ancho que el mesotórax y pubescente presenta tanto en el área
tergal como en la esternal sendos tubérculos o ampollas ambulacrales mas
desarrolladas que el mesotórax.
ABDOMEN (Fig. 126, Pág. 334)
Constituido por diez segmentos, prácticamente constantes en anchura y algo
más largos los últimos. Segmentos 1-VII con un relieve tergal (ampolla ambulacral)
bien desarrollado, con forma elipsoidal, presentando un surco también elipsoidal, lo
que hace apreciar dos elipses concéntricas con un surco transverso central. Los
segmentos VIII,IX y X presentan un área tergal completamente lisa.
En el área esternal, los segmentos 1-VII presentan también ampollas ambulacrales
muy desarrolladas con setas en posición mediana. Los untos VIII, IX y X son
completamente lisos. Discos pleurales marcados y más especialmente en los
segmentos 1-VII. El segmento X es pequeño y redondeado en el extremo caudal,
presentando el ano en posición mediana en forma de fisura transversa.
Setación. Cara tergal: segmentos 1-VII con 35-45 setas a cada lado. Segmento VIII
con 25-30 setas a cada lado. Segmento IX con 12-18 setas a cada lado. Segmento
X con un total de 20-25 setas. En todos los segmentos, las setas se encuentran
dispuestas de forma irregular, pero siendo más abundantes hacia las pleuras, a
excepción del segmento X, donde se encuentran más uniformemente repartidas.
Cara esternal: segmentos 1-VII con 25-30 setas a cada lado. Segmento VIII con 15-20
setas a cada lado. Segmento IX con 15-17 setas a cada lado. Segmento X con 5-10
setas a cada lado. La disposición de estas setas, al igual que en la cara tergal, resulta
de forma irregular, aunque son más abundantes hacia las pleuras.
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A. Cápsula cefálica en visión dorsal. 6. cápsula cefálica en visión ventral. C. clípeo y labro en
visión dorsal. D. complejo maxilo-labial. E. Palpo maxilar. F. Palpo labial. O. Antena.













Hemipnéustico y peripnéustico, compuesto de nueve pares de espiráculos
elipsoidales: un par torácico y ocho pares abdominales. El par torácico se encuentra
situado en el mesotórax, muy cerca del surco que lo separa del protórax, algo más
abajo que los espiráculos abdominales y sensiblemente más grande que éstos. Los
espiráculos abdominales están situados en los ocho primeros untos en una posición
más elevada.
Primer estadfo larvario
(Fig. 128, Pág. 338)
Larva ápoda. Criptocéfala. Tamaño: 2,5-3 cm. Color blanco. La porción visible
de la cabeza marrón oscura.
La estructura general del primer estadio larvario es similar al último, con todas
las estructuras de éste perfectamente diferenciadas, destacando la cabeza, mucho
más grande en proporción con el cuerpo, y unas estructuras dentiformes en las
mandíbulas.
Estructuras de las mandíbulas: (Fig. 128, Pág. 338)
En la cara externa de cada mandíbula aparece un pequeño diente, cuya
finalidad es permitir a la larva romper el corion del huevo en el momento de la
eclosión. Para ello, la larva abre las mandíbulas al máximo, de tal forma que los dos
dientes desgarran la pared coniónica para, posteriormente, salir al exterior por una de
las dos roturas, que es agrandada con las mandíbulas. (Fig. 129,140, Pág. 339, 363)
Una vez fuera, estas estructuras dentiformes degeneran rápidamente, de tal
forma que a los 3-4 días apenas quedan unos pequeños mamelones romos, que
desaparecen totalmente a los 10-15 días de la eclosión.
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Fig. 128. Primer estadio larvario de ¡«U.)h¡span¡cum. A. Visión dorsal. 8. visión ventral. c. Mandíbula










Fig. 129. Huevo eclosionado de I.(H.) hispanicum. A. Perforac¡ón para la salida de la larva. E.
Perforación en el lado opuesto.
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4.4.2.2. Iberodorcadion <Hispanodorcadion) ghiIianIi
(Fig. 130, Pág. 341 y Fig. 131, Pág. 342)
Larva ápoda. Criptocéfala. Tamaño: 16-21 cm. Color blanquecino algo más
oscuro en el protórax. La porción visible de la cabeza marrón oscura, el resto crema.
CABEZA (Fig. 131, Pág. 342)
Aproximadamente una vez y media más larga que ancha (largo/ancho=1 ,6),
deprimida. Margen lateral paralelo convergiendo rápidamente en el tercio posterior.
Margen anterior recto dorsalmente y ligeramente cóncavo en la cara ventral, formando
un ángulo de 450 con el margen lateral. Cabeza profundamente embutida en el
protórax, solamente 1/6 de la longitud total sobresale del protórax, observándose esta
zona mucho más quitinizada y con setas cortas poco numerosas.
Dorsalmente aparece un surco ecdisial relativamente marcado que parte de la
zona quitinizada anterior y acaba por detrás en una depresión en forma de ‘V’
invertida que es el área de inserción del músculo retractor superior de la cabeza. Gula
no marcada.
Antenas muy pequeñas, situadas en la región antero-lateral de la cápsula cefálica.
Constituidas por tres artejos; el primero es el más grande, cilíndrico e insertado en el
foramen antenal; el segundo es mucho más corto y transverso, presenta un gran
sensilio estrobiliforme que sobrepasa en longitud al tercer artejo, el cual se inserta de
forma excéntrica respecto al primero y segundo, presenta varios sensilios baciliformes.
Clipeo trapezoidal, transverso, algo más de dos veces más ancho que largo. Glabro.
Labro algo más estrecho que el clípeo y casi igual de largo. Márgenes anterior y
lateral redondeados. Provisto de un elevado número de setas robustas, generalmente




























A. Cápsula cefálica en visión dorsal. E. cápsula cefálica en visión ventral. C. Antena. O. Clípeo
y labro en visión dorsal. E. complejo maxilo-labial. F. Palpo labial. O. Palpo maxilar.









Mandíbulas algo más largas que anchas, subtriangulares, robustas, con una
concavidad dorsal donde articula el cóndilo epicraneal y un cóndilo ventral con cabeza
esférica. Apice redondeado. Area masticadora ancha y plana.
Complejo maxilo-labial: Maxila con estipes desarrollados, provistos de robustas y
largas setas; palpífero grande y transverso, con setas en elevado número en el
margen anterior. Mala maxilaris grande y redondeada, con un gran número de setas
robustas y largas. Palpo maxilar con tres añejos, el primero casi tan ancho como
largo, con un par de setas apicales en el borde externo; el segundo, más pequeño,
casi tan ancho como largo, presentando dos setas en su margen externo-apical: el
tercer artejo es pequeño, alargado y con el borde apical redondeado cubierto de
sensilios baciliformes. Labium con el mentón trapezoidal y transverso, submentón
ligeramente marcado. Palpiferos patentes con largas setas apicales. Palpos de dos
artejos, el primero grande y con setas apicales, algo más largo que ancho; el segundo
pequeño, con el ápice redondeado y sensilios baciliformes. Lígula grande y
redondeada, con el margen anterior ligeramente cóncavo. Setas robustas, algo más
largas hacia el ápice.
TORAX (Fig. 130, Pág. 341)
Protórax más ancho que largo. Pronoto con numerosas setas distribuidas como
en la Figura 130. Presenta dos surcos laterales que partiendo del margen posterior
alcanzan algo más de la mitad del prenoto y que convergen en los dos extremos.
Región pleural grande y trapezoidal. Región esternal triangular, dividida en dos partes
por un surco transversal. La anterior es triangular y más grande que la posterior, que
es fuertemente transversa y rectangular.
Mesotórax más estrecho que el protórax e igual de ancho, presentando cortas setas.
Area tergal completamente lisa. Región pleural rectangular, con un espiráculo




Metatórax algo más ancho que el mesotórax, presentando tanto en el área tergal
como en la esternal sendos tubérculos ambulacrales transversos. Región pleural
provista de largas setas.
ABDOMEN (Fig. 130, Pág. 341)
Constituido por diez segmentos, prácticamente constantes en anchura y algo
más largos los últimos. Segmentos 1-VII con un relieve tergal (ampolla ambulacral)
bien desarrollado, observándose, especialmente en los segmentos 1V-VII dos
pequeños tubérculos centrales. Los segmentos VIII, IX y X presentan el área tergal
lisa.
En el área esternal, los segmentos 1-VII presentan también ampollas
ambulacrales dobles mucho más desarrolladas que las correspondientes torácicas.
Los segmentos VIII, IX y X poseen un área esternal completamente lisa.
El segmento X es pequeño y redondeado en el ápice, presentando numerosas
setas en su extremo caudal, y el ano en posición mediana en forma de fisura
transversa.
SISTEMA TRAQUEAL
Hemipnéustico y peripnéustico, compuesto de nueve pares de espiráculos
elipsoidales: un par torácico y ocho pares abdominales. El par torácico se encuentra
situado en el mesotórax, muy cerca del surco que lo separa del protórax, algo más
abajo que los espiráculos abdominales y sensiblemente mas grande que estos. Los





(Hg. 132, Pág. 346)
Larva ápoda. Criptocéfala. Tamaño: 3-3,5 cm. Color blanco. La porción visible
de la cabeza marrón oscura.
La estructura general del primer estadio larvario es similar al último, con todas
las estructuras de éste perfectamente diferenciadas, destacando la cabeza, mucho
más grande en proporción con el cuerno, y unas estructuras dentiformes en las
mandíbulas.
Estructuras de las mandíbulas: (Fig. 132, Pág. 346)
En la cara externa de cada mandíbula aparece un pequeño diente, de forma
y función similar a los descritos en I.(H.) hispan¡cum (Pág. 337).
4.4.2.3. Iberodorcadion (Hispanodorcadion) perezi
(Fig. 134, Pág. 348 y Fig. 135, Pág. 349).
Larva ápoda. Criptocéfala. Tamaño: 14-17 cm. Color blanquecino algo más
oscuro en el protórax. La porción visible de la cabeza marrón oscura, el resto crema.
En general más pubescente que el resto de especies estudiadas
CABEZA (Fig. 135, Pág. 349)
Algo menos de una vez y media más larga que ancha (Longitud/anchura = 1.4
aprox.); deprimida. Margen lateral paralelo convergiendo rápidamente en el tercio
posterior. Margen anterior recto o muy ligeramente cóncavo, formando ángulo de casi
452 con el margen lateral y presentando seis setas, tres a cada lado del arranque del
clípeo. Cabeza profundamente embutida en el protórax. Solamente la parte más
anterior de la cápsula cefálica (aproximadamente 1/8 parte de la longitud total) queda





A. visión dorsal. B. visión ventral. C. Mandíbula derecha de larva de día 1. Mandíbula derecha
de larva de día IV.
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A. cápsula cefálica en visión ventral. E. Cápsula cefálica en visión dorsal.
labial. O. Clípeo y labro en visión dorsal. E. Palpo maxilar. F. Palpo labial. O. Antena.
e. complejo maxilo-









Dorsalmente aparece una carena ecdisial muy marcada que parte de la zona más
quitinizada anterior y acaba por detrás en una depresión en forma de «V» invertida,
que es el área de anclaje del músculo retractor superior de la cabeza (GRANDI, 1928.
PICARD, 1929). Gula semirrectangular, fuertemente transversa. En el interior del
cráneo aparece un septo o tabique longitudinal que divide en dos la mitad posterior
del mismo, disminuyendo gradualmente de altura hacia la parte anterior.
Antenas muy pequeñas, situadas en la parte antero-lateral de la cápsula cefálica.
Constituida por tres artejos. El primero es el más largo, cilíndrico y embutido
prácticamente en su mitad en el foramen antenal con alguna seta sensorial. El
segundo presenta aproximadamente 1/3 de la longitud del primero, y presenta varias
setas sensoriales, así como un gran sensilio estrobiliforme y otro baciliforme. El tercer
artejo es mucho más pequeño, cilíndrico e insertado de forma excéntrica respecto al
primer segmento; presenta setas y sensilios baciliformes.
Clípeo trapezoidal, transverso, casi tres veces más ancho que largo y glabro.
Labro menos ancho que el clipeo y aproximadamente igual de largo. Márgenes
anterior y laterales redondeados. Anteriormente provisto de un elevado número de
setas robustas de longitud muy variable, generalmente más largas hacia el margen
externo.
Mandíbula mas larga que ancha, robusta y subtriangular, presentando una concavidad
dorsal donde se articula el cóndilo epicraneal y un cóndilo ventral con cabeza esférica.
Area masticadora ancha y plana.
Complejo maxilo labial. Maxila con estipes bien desarrolladas, provista de setas
robustas y largas. Palpifero grande y provisto también de un elevado número de
setas. Mala maxilaris prominente, redondeada y con numerosas setas largas. Palpo
maxilar corto, con tres añejos, el primero casi tan ancho como largos y provisto de
setas en la porción apical, el segundo algo más pequeño, más ancho que largo y con
un par de setas apicales. El tercero más largo que ancho con ápice redondeado y
provisto de sensilios baciliformes.
Labium. Mentón trapezoidal y transverso, con setas largas en su base, dispuestas a
cada lado. Submentón no marcado. Palpíferos muy marcados con largas setas
apicales. Palpos con dos artejos, el primero grande y con fuertes sedas apicales, casi
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tan ancho como largo. El segundo pequeño, con ápice redondeado y sensilios
baciliformes. Lígula grande, redondeada y pubescente, con setas robustas hacia el
ápice y pequeñas formaciones tegumentarias en lorma de escama en los márgenes.
TORAX (Fig. 134, Pág. 348)
Protórax más ancho que largo. Pronoto con abundantes setas, presentando en
su cara dorsal dos surcos laterales y longitudinales, que partiendo del margen
posterior alcanzan 3/4 de la longitud del pronoto; son convergentes en ambos
extremos, especialmente en el posterior. Región pleural grande y trapezoidal,
setulada. Región esternal relativamente pequeña y triangular. Presenta algunas setas.
Mesotórax muy estrecho e igual de ancho que la anchura máxima del protórax.
Región tergal plana y setulada. La región pleural presenta el único espiráculo torácico,
en una pequeña depresión. Area esternal con un ligero relieve o ampolla ambulacral
muy poco patente, y presentando una hilera transversa de setas.
Metatórax el doble de ancho que el mesotórax, también setulado. El área tergal
presenta una ampolla ambulacral poco patente, al igual que aparece en el área
esternal.
ABDOMEN (Fig. 134, Pág. 348)
Constituido por diez segmentos, siendo algo más estrechos los centrales (IV
y V). Segmentos 1-VII con un relieve tergal (ampolla ambulacral> de forma elipsoidal,
presentando un seno interno también elipsoidal, lo que hace apreciar dos elipses
concéntricas con un surco transverso central y otro menos marcado longitudinal. Los
segmentos VIII-X presentan un área tergal lisa.
En el área esternal, también aparecen ampollas ambulacrales en los
segmentos 1-VII, bien desarrolladas y compuestas por dos tubérculos contiguos. Los
segmentos VIII,IX y X son lisos. Discos pleurales marcados, en especial en los
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segmentos 1-VII; los ocho primeros llevan además un espiráculo elipsoidal en cada
pleura. El segmento X es pequeño y redondeado en el extremo caudal, presentando
el ano en posición mediana con forma de fisura transversa.
En general, tanto el torax como el abdomen es más pubescente que en el resto
de especies estudiadas.
SISTEMA TRAQUEAL
Hemipnéustico y perlpnéustico, compuesto de nueve pares de espiráculos
elipsoidales: un par torácico y ocho pares abdominales. El par torácico se encuentra
situado en el mesotórax, muy cerca del surco que lo separa del protórax, algo más
ventral que los espiráculos abdominales y sensiblemente más grande que éstos, está
situado en una pequeña área deprimida. Los espiráculos abdominales están situados
en los ocho primeros untos en una posición más dorsal.
Primer estadio larvario
(Fig. 133, Pág. 347)
Larva ápoda. Criptocéfala. Tamaño: 3,5-4 cm. Color blanco. La porción visible
de la cabeza marrón oscura.
La estructura general del primer estadio larvario es similar al último, con todas
las estructuras de éste perfectamente diferenciadas, destacando la cabeza, mucho
más grande en proporción con el cuerpo, y unas estructuras dentiformes en las
mandíbulas.
Estructuras de las mandíbulas:
En la cara externa de cada mandíbula aparece un pequeño diente, de forma
y función similar a los descritos en L(H.) h¡span¡cum (Pág. 337), pero algo menos
puntiagudo y más pequeño.
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4.4.2.4. Iberodorcadion (Hispanodorcadion) graells¡
(Fig. 136, Pág. 354; Fig. 137, Pág. 356 y Fig. 138, Pág. 357)
Larva ápoda. Criptocéfala. Tamaño 13-17 cm. Color blanquecino algo más
oscuro en el protórax. La porción visible de la cabeza marrón oscura, el resto crema.
CABEZA (Fig. 137, Pág. 356 y Fig. 138, Pág. 357)
Algo menos de una vez y media más larga que ancha (Longitud/Anchura
aproximadamente 1 .4>, deprimida. Margen lateral paralelo, convergiendo rápidamente
en el tercio posterior. Margen anterior ligeramente cóncavo en su parte media,
formando ángulo de 450 con el margen lateral y presentando 6 largas setas.
Solamente la parte anterior de la cápsula cefálica (1/6 de la longitud total) queda
en el exterior, encontrándose más quitinizada, especialmente el margen anterior, y
presentando cortas setas irregularmente distribuidas.
Dorsalmente aparece un surco ecdisial que parte de la zona más quitinizada
anterior y acaba por detrás en un depresión en forma de “V” invertida, que es el área
de inserción del músculo retractor superior de la cabeza.
Sutura occipital muy marcada, no se aprecian suturas guiares.
Clípeo trapezoidal, transverso, glabro. Unas tres veces más ancho que largo.
Labro más estrecho que el clípeo, con los márgenes anterior y lateral redondeados,
provisto de un elevado número de setas de tamaño variable, tendiendo a ser más
largas hacia el borde anterior.
Mandíbulas más largas que anchas, robustas, subtriangulares, con el ápice plano y
ancho. Presentan una concavidad dorsal, donde se articula el cóndilo epicraneal, y
un cóndilo ventral esférico. Area masticatoria ancha y plana. Aparecen un par de
setas en la región externa.
Complejo maxilo-labial:
Maxila con estipes bien desarrolladas, provistas de setas robustas y largas.
Palpífero grande, también cubierto de robustas y largas setas. Mala maxilaris
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prominente, redondeada y con numerosas setas largas. Palpo maxilar coño, provisto
de tres artejos. El primero casi tan largo como ancho y provisto de un par de setas
apicales en el margen externo; el segundo más pequeño, más ancho que largo y con
dos setas apicales; el tercer artejo es más largo que ancho, presentando el ápice
redondeado y con sensilios baciliformes.
El labio presenta un mentón trapezoidal y transverso, con alguna seta
distribuida irregularmente. Submentón ligeramente marcado. Palpíferos muy patentes,
prácticamente individualizados, y con robustas setas apicales. Palpos de dos artejos,
el primero grande, ligeramente más largo que ancho y con fuertes setas en el ápice.
El segundo artejo, pequeño y alargado, presenta el ápice redondeado y con sensilios
bacililormes. Ugula grande, redondeada y pubescente, con robustas setas hacia el
ápice.
Antenas muy pequeñas, situadas en la región antero-lateral de la cápsula cefálica.
Constituidas por tres artejos. El primero es el más largo, cil[ndrico, embutido en el
foramen antenal, con un surco transverso hacia el ápice. El segundo mucho más
corto, con varios sensilios baciliformes y un gran sensilio estrobiliforme, que
sobrepasa en longitud al tercer artejo, siendo éste último mucho más pequeño que
los otros dos, cilíndrico e insertado de forma excéntrica respecto del primero;
presenta varios sensilios baciliformes.
TORAX (Fig. 136, Pág. 354)
Protórax más ancho que largo. Pronoto semicircular, con numerosas setas
dispuestas según se representa en la Figura 136 (Pág. 354). Presenta dos surcos
laterales fuertemente marcados que, partiendo del margen anterior, sobrepasan
ligeramente la mitad del pronoto. Fuertemente convergentes por detrás. Manchas
pigmentarias de color pardo, irregularmente distribuidas. Puntuación negra de fondo.
Región pleural grande y trapezoidal, provista de largas setas. Región esternal
triangular, dividida en dos zonas por un surco transverso, la primera triangular y más
grande, presentando dos manchas pigmentarias pardas de gran tamaño.
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A. cápsula cefálica en visión dorsal.
visión dorsal. D. Antena.
o
B. cápsula cefálica en visión ventral. c. Clípeo y labro en






Hg. 138. Apéndices bucales del último estadio larvario de Iberodorcad¡on (Hispanodoroadian) graellsi.
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La segunda corta y fuertemente transversa, algo más larga por los márgenes
laterales.
Mesotórax más estrecha que el protórax e igual de ancho. Area tergal lisa y
pubescente. Región pleural también pubescente, presentando un par de espiráculos,
uno a cada lado, en una pequeña depresión. Región esternal con un surco
transverso poco marcado. Aparecen setas distribuidas según se detalla en la Figura
136 (Pág. 354).
Metatórax algo más ancho que el mesotórax. Area tergal provista de setas largas,
a excepción de la zona central, donde aparece un pequeño tubérculo ambulacral
transverso.
Región pleural pubescente, al igual que el área esternal. Esta última presenta un
relieve o ampolla ambulacral.
ABDOMEN (Fig. 136, Pág. 354)
Constituido por diez segmentos, el primero de los cuales es prácticamente tan
ancho como el metatórax, decreciendo los siguientes en anchura hasta el segmento
VI. Los segmentos VII y VIII algo más anchos que los anteriores. El IX es estrecho
y cubre totalmente al segmento X, que presenta el ápice redondeado y únicamente
se puede observar en posición ventral. Segmentos 1 al VII con un relieve tergal
(ampolla ambulacral) bien desarrollado, con forma elipsoidal, presentando un surco
también elipsoidal, lo que hace apreciar dos elipses concéntricas con un surco
mediano longitudinal. Los segmentos VIII, IX y X presentan la región tergal
completamente lisa. En el área esternal, aparecen también ampollas ambulacrales
en los segmentos 1 al VII, bien desarrolladas y compuestas por dos tubérculos
contiguos. Segmentos VIII, IX y X completamente lisos. Areas esterilales
pubescentes, con setas más escasas en las regiones ambulacrales, sobre todo a
partir del segmento III.
Areas pleurales con largas setas y presentando espiráculos en los segmentos
1-VIII, en posición mediana, más elevados que el par torácico.
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El segmento X presenta el ano en posición mediano apical en forma de fisura
transversa.
SISTEMA TRAQUEAL
Hemipnéustico y peripnéustico. Compuesto de nueve pares de espiráculos
elipsoidales: un par torácico y ocho pares abdominales. El par torácico se encuentra
situado en el mesotórax, muy cerca del límite con el protórax, y algo más abajo que
los espiráculos abdominales, siendo sensiblemente más grande que éstos. Los
espiráculos abdominales están situados en los ocho primeros segmentos en una
posición más elevada.
Primer estadio larvario
(Fig. 139, Pág. 360)
Larva ápoda. Criptocéfala. Tamaño: 3,5-4 cm. Color blanco. La porción visible
de la cabeza marrón oscura.
Estructura general semejante al último estadio, con todas las estructuras
perfectamente diferenciadas, incluyendo los tubérculos ambulacrales. Cabeza más
grande en proporción con el cuerpo, presentando las estructuras dentiformes en las
mandíbulas descritas para las otras especies.
4.4.2.5. Estudio comparativo
No se han observado diferencias significativas entre las larvas de las cuatro
especies estudiadas.
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lmm
FIg. 139. Primer estadio larvario de 1. <H.) graeIIsi.
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El tamaño y la coloración son similares en todos los ejemplares, al igual que
los patrones de setación y el resto de las estructuras.
Unicamente se ha observado que las larvas del último estadio de L h¡span¡cum
e L gh¡I¡ani¡, presentan dos setas en el borde anterior de la cápsula cefálica, mientras
que 1. perez¡ e 1. graellsí presentan seis setas del mismo tipo.
En todas las especies estudiadas, el primer estadio larvario es similar al último,
aunque con la cabeza de un tamaño relativo mayor y con menos setas en el cuerno.
4.4.2.6. Conclusiones
La larva de las cuatro especies estudiadas es una larva típica de Lamiinae,
endofita y ápoda, adaptada a la vida en el interior de tejidos vegetales, en nuestro
caso, el rizoma de las gramíneas de montaña.
No presenta fase de larvula, siendo todos los estadios similares,
diferenciándose unicamente las larvas neonatas por el mayor tamaño relativo de la
cabeza y el pronoto, un menor número de setas y por la presencia de unas
formaciones denticulares de ayuda a la eclosión.
Las cuatro especies presentan unas larvas prácticamente idénticas, limitándose
sus diferencias a la ausencia de alguna seta o pequeña sutura.
La morfología larvariaes un buen instrumento para conocerlas relaciones entre
distintos taxones, y en Cerambycidae se ha utilizado para revisar varios grupos
(SvAcHA & DANYLEVSKY, 1987,1988,1989) y, en ¡be rodorcadion, VIvEs (1976) señala
que la morfología larvaria deberá contribuir a aclarar la filogenia de este grupo de
coleópteros.
Además de que todas las especies estudiadas desarrollan exactamente el
mismo tipo de vida larvaria (desde la eclosión en el mismo sustrato hasta la
pupación), la gran similitud en los caracteres larvarios (más homogeneos aún que en
los propio magos) indica una gran proximidad filogenética entre las cuatro especies.
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4.4.3. PUPA
Las pupas de Dorcadionini son aún menos conocidas que los estados larvarios,
reduciéndose las referencias existentes a descripciones generales, entre las que
destacan las de algunas especies del norte de Asia (CHEREPANOV, 1953) y varios
iberodorcadior¡ (HERNÁNDEZ, 1991b, 1994; VERDUGo, 1993a).
En el presente trabajo describimos la pupa de las cuatro especies
consideradas, su dimorfismo sexual y las relaciones morfológicas interespecíficas.
4.4.3.1. Iberodorcadion (Hispanodorcadion) h¡span¡cum
(Fig. 140, Pág. 363).
Pupa exarata, tamaño: 15 mm. Color sepia.
CABEZA
Replegada sobre la cara ventral, Diferenciándose las gnatotecas. El clípeo
aparece mal separado de la frente. Setas espiniformes en el vértex, frente, clípeo
y labro, dispuestas irregularmente
Tubérculos antenales poco salientes. Queratotecas plegadas hacia atrás, llegando
hasta el primer esternito abdominal y apreciándose muy bien los artejos; se repliegan
hacia la parte ventral entre el segundo y tercer par de patas. Reticulado de los ojos
compuestos patente.
TORAX
Pronoto transverso, convexo, con el borde anterior curvado y con una carena
transversal prácticamente paralela al borde anterior. Superficie del pronoto lisa.
Aparecen unas pocas setas espiniformes dispersas sobre toda la superficie del
pronoto, especialmente en la zona central y proximidades de las callosidades
laterales. Se puede apreciar una línea ecdisial central que cruza longitudinalmente
toda la extensión del pronoto.
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Fig. 140. Pupa 2 de Iberodorcadion (Hispanodorcadion) h¡span¡cum. A. Visión dorsal. 8. visión ventral.
O. Últimos segmentos abdominales, visión ventral.
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Pterotecas anteriores glabras y largas, curvándose hacia la cara ventral de la
pupa entre el segundo y tercer par de patas.
Podotecas bien visibles y diferenciadas, glabras,
Escutelo rectangular, transverso y glabro.
Metatórax glabro y estrecho, portando las pterotecas posteriores, siendo estas
muy reducidas, con el ápice acuminado, glabras y quedando semiocultas por las
pterotecas anteriores.
ABDOMEN
Compuesto por nueve segmentos visibles. Segmentos 1-VI cortos, con setas
espiniformes en la cara tergal, inclinadas hacia atrás, cada uno con dos espiráculos
en posición latero-dorsal, uno a cada lado. Cara esternal glabra. Segmento VII de
dos a tres veces más largo que el resto, liso, con algunas setas espiniformes
dispersas, y con el margen posterior redondeado. Segmento VIII pequeño,
presentando ventralmente dos pequeños apéndices (gonotecas), características del
sexo femenino; con algunas setas dispersas en su cara tergal. Segmento IX pequeño
y lobulado, presentando setas espiniformes repartidas y dorsalmente prolongado en
una espina robusta dirigida hacia arriba.
SISTEMA TRAQUEAL
Hemipnéustico y peripnéustico, con nueve pares de espiráculos, uno torácico
situado en el mesotórax, cerca de la unión con el protórax, y ocho abdominales,
situados en los segmentos 1-VIII. Todos en posición latero-dorsal.
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4.4.3.2. Iberodorcadion (Hispanodorcadion) gh¡Iian¡i.
(Fig. 141, Pág. 367).
Exarata, tamaño: 16 mm. Color sepia.
CABEZA (Fig. 141, Pág. 367).
Replegada sobre la cara ventral. Onatotecas diferenciadas. Clípeo mal
separado de la frente. Setas espiniformes en el vértex, frente, clípeo, labro y
mandíbulas, dispuestas irregularmente.
Tubérculos antenales poco salientes. Queratotecas plegadas hacia atrás, llegando
hasta el primer esternito abdominal y apreciándose muy bien los artejos. Reticulado
de los ojos compuestos patente.
TORAX (Fig. 141, Pág. 367).
Pronoto transverso, convexo, con el borde anterior curvado y con una carena
transversal prácticamente paralela al borde anterior. Superficie del pronoto lisa.
Aparecen unas pocas setas espiniformes dispersas sobre toda la superficie del
pronoto, especialmente en la zona central y proximidades de las callosidades
laterales.
Pterotecas anteriores glabras y largas, curvándose hacia la cara ventral de la
pupa, por detrás del tercer par de patas.
Podotecas bien visibles y diferenciadas, glabras,
Escutelo cuadrangu[ar, con setas similares a las del pronoto y cabeza.
Metatórax glabro y estrecho, portando las pterotecas posteriores, siendo estas
muy reducidas, glabras y transparentes, quedando ocultas por las pterotecas
anteriores.
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ABDOMEN (Fig. 141, Pág. 367).
Compuesto por nueve segmentos visibles. Segmentos 1-VI estrechos, con
setas espiniformes en la cara tergal, inclinadas hacia atrás, cada uno con dos
espiráculos en posición latero-dorsal, uno a cada lado. Cara esternal glabra.
Segmento VII de dos a tres veces más largo que el resto, liso, con algunas setas
espiniformes dispersas, y con el margen posterior redondeado. Segmento VIII
pequeño, presentando ventralmente dos pequeños apéndices (gonotecas),
características del sexo femenino; con algunas setas dispersas en su cara tergal.
Segmento IX pequeño y lobulado, presentando setas espiniformes repartidas.
Dorsalmente prolongado en una espina robusta dirigida hacia arriba.
SISTEMA TRAQUEAL
Hemipnéustico y peripnéustico, con nueve pares de espiráculos, uno torácico
situado en el mesotórax, cerca de la unión con el protórax, y ocho abdominales,
situados en los segmentos 1-VIII. Todos en posición latero-dorsal.
4.4.3.3. Iberodorcadion (Hispanodorcadion) perezt
(Fig. 142, Pág. 368)
Pupa exarata, tamaño: 20 mm. Color sepia claro.
CABEZA
Replegada sobre la cara ventral. Las gnatotecas se encuentran diferenciadas.
Clípeo no totalmente separado de la frente. Setas espiniformes en la frente, clípeo y









Hg. 141. Pupa 9 de Iberodorcadion (Hispanodorcadion) ghiIianit A. Visión dorsal. 6. visión ventral.















Tubérculos antenales poco salientes. Queratotecas plegadas hacia atrás,
apreciándose vagamente los artejos. Se repliegan hacia la parte ventral entre el
segundo y tercer par de patas. Reticulado de los ojos compuestos no patente.
TORAX
Pronoto subcuadrangular, convexo, con el borde anterior liso y con un ligero
surco transverso, paralelo al margen, poco patente y discontinuo. Superficie del
pronoto lisa, con setas espiniformes dispersas. Aparece una línea ecdisial central que
cruza longitudinalmente toda la extensión del pronoto. Ventralmente se pueden
apreciar un par de espiráculos en la región pleural, próximas al proesternito; éste
presentando una estructura entre las coxas en forma de «Y» invertida.
Pterotecas anteriores largas y glabras, curvándose ligeramente hacia la parte
ventral a la altura del segundo par de patas.
Podotecas bien visibles y diferenciadas, glabras.
Mesotórax subtriangular, transverso y con dos hileras longitudinales de setas
espiniformes. Ventralmente presentando una estructura entre ambas coxas con forma
de «U».
Metatórax transverso, estrecho y con unas pocas setas espiniformes,
dispuestas en dos hileras longitudinales. Polla las pterotecas posteriores, quedando
ocultas por las pterotecas anteriores. El esternito presenta una depresión entre las
dos coxas, pero sin ningún tipo de estructura.
ABDOMEN
Compuesto por nueve segmentos visibles. Los seis primeros cortos,
transversos, con dos grupos de setas espiniformes, uno a cada lado de la línea media
longitudinal, éstos inclinados hacia atrás.
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Cada uno de estos seis segmentos presenta dos espiráculos en posición latero-
dorsal y de forma elipsoidal. Cara esternal glabra.
Segmento VII 1,5 veces más largo que el resto y también setulado, aunque en
menor medida. El borde posterior redondeado.
Segmento VIII pequeño, con algunas setas de forma y tamaño similar a las de
los segmentos anteriores.
Segmento IX pequeño, con algunas setas dispersas; lobulado en la región
esternal y acuminado en el ápice de la tergal.
SISTEMA TRAQUEAL
Hemipnéustico y peripneúsico, con nueve pares de espiráculos elipsoidales. El
primero mesotorácico y el resto situados en los ocho primeros segmentos
abdominales. Todos en posición latero-dorsal, excepto el del octavo par, que es
lateral.
4.4.3.4. Iberodorcadion (Hispanodorcadion) graellsL
(Fig. 143, Pág. 372)
Pupa Exarata, tamaño: 15.5 mm. Color sepia
CABEZA (Fig. 143, Pág. 372)
Replegada sobre la cara ventral. Gnatotecas diferenciadas. Clípeo mal
separado de la frente. Se puede apreciar un surco ecdisial muy poco marcado que
cruza longitudinalmente el vértex y la frente. Setas espiniformes en el vértex, frente,
clípeo, labro y mandíbulas, dispuestas irregularmente
Tubérculos antenales poco salientes. Queratotecas plegadas hacia atrás, llegando
hasta el segundo esternito abdominal y apreciándose muy bien los artejos. Reticulado
de los ojos compuestos patente.
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TORAX (F¡g. 143, Pág. 372)
Pronoto levemente transverso, convexo, con el borde anterior curvado y con
una carena transversal prácticamente paralela al borde anterior. Superficie del
pronoto lisa, presentando las callosidades laterales relativamente bien marcadas.
Aparecen unas pocas setas espiniformes dispersas sobre toda la superficie del
pronoto, especialmente en la zona central y proximidades de las callosidades
laterales.
Pterotecas anteriores glabras y largas, curvándose hacia la cara ventral de la
pupa, entre el segundo y tercer par de patas.
Podotecas bien visibles y diferenciadas, glabras, a excepción de dos setas en el
extremo apical de cada fémur.
Mesotórax liso en toda su extensión, con setas similares a las del pronoto y
cabeza.
Metatórax glabro y estrecho, portando las pterotecas posteriores, siendo estas
muy reducidas, glabras y transparentes, quedando ocultas por las pterotecas
anteriores.
ABDOMEN (Fig. 143, Pág. 372)
Compuesto por nueve segmentos visibles. Segmentos 1-VI estrechos, con
setas espiniformes en la cara esternal, inclinadas hacia atrás, cada uno con dos
espiráculos en posición latero-dorsal, uno a cada lado. Cara esternal glabra.
Segmento VII de dos a tres veces más largo que el resto, liso, con algunas setas
espiniformes dispersas, y con el margen posterior redondeado. Segmento VIII
pequeño, presentando ventralmente dos pequeños apéndices (gonotecas),
característicos del sexo femenino, con algunas setas dispersas en su cara esternal.
Segmento IX pequeño y lobulado, presentando setas espiniformes repartidas.

















Hemipnéustico y peripnéustico, con nueve pares de espiráculos, uno torácico
situado en el mesotórax, cerca de la unión con el protórax, y ocho abdominales,
situados en los segmentos 1-VIII. Todos en posición latero-dorsal.
4.4.3.5. Estudio comparativo
En la pupa de las especies estudiadas no aparecen diferencias importantes a
nivel interespecífico, siendo semejantes en tamaño y coloración. El resto de los
caracteres son también similares, apareciendo únicamente algunas pequeñas
diferencias interespecíficas: 1. (U) h¡spanicum carece de setas mandibulares, e Ii (H.)
graelisi presenta dos setas espiniformes en el extremo apical de cada fémur, setas
que no han aparecido en ningún ejemplar de las otras tres especies.
4.4.3.6. Conclusiones
La pupa de los Iberadarcadion estudiados resulta típica de Lamiinae, con las
peculiaridades que aporta el apterismo de estos insectos, traducido a una atrofia de
las pterotecas posteriores, que aparecen muy reducidas y generalmente ocultas por
las anteriores.
No aparece ninguna estructura que pueda aportar motilidad a la pupa, tales
como tubérculos o espinas, aunque presentan cierta movilidad abdominal a lo largo
del eje longitudinal del cuerpo.
Las pupas de Cerambycidae suelen carecer de caracteres propios que
diferencien unas especies de otras, aunque los caracteres del mago, como antenas,
denticulaciones del pronoto, etc., son reconocibles en la pupa y permiten en muchos
casos su determinación (VILLIERS, 1978); esto ocurre en Iberodorcadion, donde se
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pueden apreciar, entre otros caracteres imaginales las protuberancias laterales,
longitud de las antenas o la atrofia alar.
Algunas diferencias sexuales también son reconocibles en este estado, como
la mencionada longitud de las antenas o la presencia de dos gonotecas en el esternito
VIII de las hembras, sustituidas por una pequeña protuberancia transversa en los
machos.
Las diferencias entre las pupas de las especies estudiadas son prácticamente





La bibliografía existente sobre el estudio del ciclo biológico en Cerambycidae,
se centra principalmente en especies que atacan materiales de importancia
económica (especies, por otra parte, abundantes en la familia), donde el conocimiento
exacto de su biología es indispensable para luchar contra ellas con eficacia. Dentro
de los Dorcadionini los estudios sobre este tema son muy escasos, pudiendo
mencionar el trabajo de MAYET (1882) donde se describe brevemente el ciclo biológico
de Iberodorcadion <Iberodorcadion) fulig¡nator(Unneo, 1758); QUENTIN (1951) donde
se describe la puesta de esta misma especie; CHEREPANOv (1983) donde se estudia
el ciclo biológico de algunas especies de Dorcadion Dalman, 1817 y Neodorcadion
Breuning, 1947; KEITH (1988), donde se reflejan observaciones sobre la biología de
Dorcadior> (Pedestredorcadion) arerarium subcarinatum; HERNÁNDEZ (1991 b) donde
se describe el ciclo de iberodorcadion (Hispanodorcadion) graelis¡; VERDUGO
(1993a,1993b), FABBRI & HERNÁNDEZ (en prensa> y HERNÁNDEZ & ORTUÑO (1994>,
donde se reflejan diversas observaciones sobre la biología de algunos ¡berodorcadion.
Una primera fase a la hora de trabajar con un ciclo biológico es el estudio de
la fenologia, término que se suele entender como la variación de la actividad de una
especie a lo largo del año o, lo que es lo mismo, la parte del ciclo biológico en la que
aparecen las fases activas o patentes.
De esta manera, lo más frecuente es encontrar estudios fenológicos que
exclusivamente hacen referencia a la actividad de los imagos, al ser éstos el estadio
más aparente, y al ofrecer el tipo de vida larvario una observación y cuantificación
mucho más dificultosa.
En todo caso, las fases activas de una especie representan la parte visible de
un ciclo biológico determinado del que son indicadoras. Así, la fenología es el
resultado de adaptar el periodo de actividad de los individuos, dentro de su ciclo
biológico, a las diferentes condiciones ambientales en las que se desarrollan las
poblaciones de una especie.
Hemos comentado que el ciclo fenológico es un indicador del ciclo biológico,
mucho más amplio y menos flexible que el primero, y resultado de la evolución del
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taxón en cuestión. Por ello decimos que el primer paso a la hora de estudiar el ciclo
biológico de una especie, es trabajar con los datos fenológicos, que nos permiten
estimar el tipo de ciclo, para luego contrastarlo experimentalmente.
Por otro lado, las regiones de marcada estacionalidad como la mediterránea,
presentan por lo general ciclos fenológicos rítmicos, debido a la necesidad de
establecer períodos de descanso en los meses de condiciones desfavorables. Esto,
unido a que las condiciones climáticas varían considerablemente debido a múltiples
factores, hacen que resulte muy interesante el estudio comparado de los ciclos
biológicos en estas regiones.
Esto es lo que ocurre dentro de los Oorcadionini, donde especies más o menos
próximas presentan importantes variaciones (CHEREPANOv, 1983; HERNANDEZ, 1991b;
HERNÁNDEZ Y QaruÑo, 1994; FABBRI Y HERNÁNDEZ, en prensa).
Ahora bien, como señala MARTIN-CANTARINO (1994), aunque los factores
climáticos sean los que más influyan normalmente en la fenología de una especie, en
muchas ocasiones otro tipo de factores biológicos, como los reproductores,
interacciones predador-presa, competencia, etc, pueden ser los determinantes
principales en el patrón fenológico.
Además del propio interés que presentan este tipo de estudios, no debemos
olvidar que el ciclo biológico de los seres vivos se encuentra también sujeto al filtro
que supone en todo momento la selección natural, siendo, por lo tanto, un elemento
importante en el estudio evolutivo y filogenético de las especies.
5.1. FENOLOGIA
Como ya se ha comentado, la fenología representa el estudio preliminar de
todo ciclo biológico. Con ello podemos deducir el tipo de ciclo vital de la especie que
nos ocupe. En el presente capítulo analizamos los datos obtenidos el muestreo
realizado durante dos años consecutivos (1989.1990), según se detalla en el capítulo
de Material y Métodos.
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En las Figuras 144-1 47 (Págs. 379-382), se han representado gráficamente el
número medio de individuos capturados por muestreo, en los dos años de estudio y
en las cuatro especies.
A primera vista podemos observar que el período de actividad en todos los
casos es bastante reducido (2-4 meses al año), correspondientes a primavera o
primavera y principios de verano, pudiéndose hablar de una aparición y desaparicción
de adultos relativamente súbitas, con un único pico importante anual que corresponde
a algún mes de primavera, generalmente mayo.
Esto nos induce a pensar que sólo exista una generación al año, ya que de
otra forma, aparecerían más picos o bien éstos serian más prolongados en el tiempo.
Esto será contrastado en el apartado sobre la duración de los diferentes estadios.
Por otro lado, tanto el corto período de actividad como la situación temporal de
los picos de máxima, así como la duración y situación de los períodos de actividad
nula, podrían ser explicados por las condiciones climáticas de los diferentes biotopos,
todos ellos de montaña, con gran altitud, duros inviernos y fuerte insolación en
verano, o por su actuación sobre la vegetación. Esto provocaría que la situación
temporal de las fases activas tuviera lugar en el periodo más favorable, rebasado el
duro invierno, donde el suelo y con él los vegetales se encuentran congelados y antes
de que lleguen las altas temperaturas del verano, que acaban con las verdes hojas
de las gramíneas. Estas relaciones de dependencia serán estudiadas en el apartado
siguiente.
Otro aspecto interesante que aparece en los gráficos, es el pequeño pico,
seguido de un descenso de la población que aparece en el segundo año de muestreo
de todas las especies (excepto en L (H.) perezi, donde no existe el descenso
posterior), antes de la aparición masiva normal de primavera. De esta forma,
aparecen algunos individuos en meses muy tempranos, que desaparecen
posteriormente antes de la eclosión del grueso de la población. Esto también puede
ser explicado por las características climatológicas del año de muestreo, que originan
el ‘<despertar» temprano o salida de la diapausa prematura de algunos individuos, que
posteriormente no sobreviven debido al recrudecimiento del clima, agotan su período
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Fíg. 144. Fenología de L (FI.) h¡span¡cum en los dos aflos de muestreo, en el Puerto de los cotos y
el Puerto de la Morcuera (Madrid). Eje x: Meses. Eje y: n2 de individuos.
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Fig. 145. Fenología de 1. (FI.) ghiIianll en los dos años de muestreo, en el Puerto de Guadarrama
































ENE FEB MAR ABR MAY JUN JUL MiO SEP OCT NON! oic
Fig. 146. Fenología de 1. (FI.) perezien los dos años de muestreo, en el Puerto de Malagón (Madrid).
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Fig. 147. Fenología de 1? (II.) graellsi en los dos años de muestreo, en el Puerto de los cotos
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semienterrados al regresar las condiciones climatológicas desfavorables. Estos
aspectos también serán comprobados en el apartado siguiente.
Durante el ciclo de 1969 se llevó a cabo un muestreo más detallado, con varias
visitas cada semana, en la estación del Puerto de los Cotos y en la del Puerto de la
Morcuera. En la primera de ellas aparece una población de 1. (H.) hispanicum y otra
de I.(H.) graeiis¡ coincidentes en el espacio y en el tiempo, hecho que nos pareció
interesante, tanto para estudiar más detalladamente la fenología de este grupo de
especies, como para averiguar si el modelo fenológico varía de alguna manera entre
dos especies que comparten una misma localidad. En la Figura 148 (Pág. 384) hemos
representado gráficamente los resultados de este muestreo para ambas.
En las dos especies, se puede observar que la aparición de los primeros
individuos tiene lugar a mediados de abril (excepto en el Pto. de la Morcuera, donde
aparecen algunos individuos aislados a mediados de marzo)> aumentando la
densidad, bruscamente en el caso de ÍJH.) h¡span¡cum, para alcanzar el máximo
anual en el mes de mayo. Tras éste, la población va disminuyendo hasta desaparecer
completamente a mediados o finales de junio.
Este modelo fenológico es similar en las cuatro especies estudiadas,
presentando la actividad de los imagos en primavera, para desaparecer generalmente
a partir de julio hasta la primavera siguiente; sin embargo, existen algunas pequeñas
diferencias interesantes que pueden ser explicadas por distintos factores.
51.1. Iberodorcadian (Hispanodorcadion) hispan¡cum<Figs. 144,148; Págs. 379,
384)
Los primeros individuos aparecen hacia mediados de abril, encontrándose
ejemplares aislados durante todo el mes, hasta que la aparición se hace masiva a
primeros de mayo, disminuyendo progresivamente hasta finales de mes o principios
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Fig. 148. Fenología de (a) Iq’H.)
el Puedo de los Cotos y Puedo
Mayo, Junio
h¡spanicum y (b) 1(H) graellsidurante el muestreo de 1989, en
de la Morcuera (Madrid). Eje x: meses. Eje y: n~ de individuos.
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de junio va disminuyendo el número de individuos hasta desaparecer a finales del
mes.
Es destacable la aparición en 1990 de algunos individuos aislados en fechas
muy tempranas (finales de febrero-marzo), fenómeno que se observa también en el
resto de las especies y, como se ha comentado, debe obedecer a cambios
climatológicos entre un año y otro.
Así pues, el patrón fenológico de esta especie resulta ser su aparición hacia
mediados de abril, aumento de la población hasta el máximo a primeros de mayo, y
disminución gradual hasta finales de junio en que desaparecen.
5.1.2. Iberodorcadion (Hispanodorcadion> gh¡lianll (Fig. 145, Pág. 380).
Presentan una fenologia muy similar a la especie anterior, apareciendo los
primeros individuos en abril y aumentando rápidamente la densidad de la población
hasta el máximo anual, que también tiene lugar en mayo. A continuación, la población
decrece rápidamente, hasta mediados de junio, fecha en la que ya únicamente se
encuentra algún ejemplar aislado muy deteriorado.
Se observa un fenómeno similar al descrito para i.(H.) hispanicum en el
muestreo de 1990, apareciendo algunos individuos en febrero.
En esta especie, el patrón fenológico es similar a la anterior, pero
desapareciendo antes que en ella, ya que a partir de mediados de junio, la población
se encuentra prácticamente extinguida.
5.1.3. Iberodorcadion (Hispanodorcadion) perezí (Fig. 146, Pág. 361)
Es la más temprana de las estudiadas, surgiendo los primeros ejemplares en
marzo, aumentando la población hasta el máximo anual que se sitúa en abril. A partir
de ahí disminuyen según va transcurriendo el mes de mayo y a principios de junio
prácticamente no queda ningún ejemplar vivo.
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Durante 1990, no se produce el pico característico en febrero, sino que
comenzaron a aparecer individuos a finales de febrero, alcanzando en marzo valores
muy próximos al máximo de abril.
5.1.4. Iberodorcadion (Hispanodorcadion) graellsi (Figs. 147, 148; Págs. 382, 384)
Esta especie, representada gráficamente en las Figuras 147 y 148 (Págs. 382
y 384), presenta un patrón fenológico similar a las anteriores, y más concretamente
a i.(I-L) ghiI¡an¡i e I.(H.) hispan¡cum, con el que comparte la localidad.
Los primeros individuos surgen en abril, para ir aumentando la densidad de la
población progresivamente durante éste mes y a lo largo de mayo, donde se alcanza
el máximo poblacional hacia finales de mes. A primeros de junio, todavía hay una
población considerable, disminuyendo hasta finales del mes, cuando desaparecen. Se
ha encontrado, en ocasiones, algún ejemplar aislado y muy deteriorado a primeros
de julio.
En el año 1990, el patrón es similar, pero también se observa la aparición de
algunos ejemplares aislados en el mes de marzo.
Es interesante observar cierto desplazamiento entre el máximo de la población
de L (H.) graelisí e 1. (H.) h¡span¡cum en el Puerto de los Cotos (Fig. 148, Pág. 384).
Aunque ambas especies coinciden temporalmente, el máximo poblacional se sitúa,
en el caso de la primera, a finales de mayo, y con abundancia en junio, mientras que
en el caso de IJH.) hispan¡cum el máximo aparece a primeros de mes, y cuando 1
(H.) graeiis¡ está en todo su apogeo, éste se encuentra ya en descenso.
5.1.5. Conclusiones
Podemos concluir que el patrón fenológico en los Iberodorcadion estudiados
es muy similar, con una única generación al año y un periodo de actividad
relativamente corto, desde marzo-abril hasta junio, con el máximo situado en el mes
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de mayo o abril en el caso de 1? (H.) perez¿ Esto podría estar originado por las
especiales condiciones ambientales, propias de medios de montaña, y al haber
adaptado las especies sus períodos de actividad a la época más favorable del año.
Otras especies de iberodorcadion propias de medios con mucha menor altitud y
donde las condiciones climatológicas no son tan rigurosas, presentan períodos de
actividad más prolongados (VERDUGO, 1993,1994). Esto puede deberse, tanto a la
limitación en la actividad que suponen las condiciones ambientales en sí, como al
efecto de éstas sobre la vegetación, ya que el periodo de actividad coincide con el
estado de crecimiento de las gramíneas de las que se alimentan, cuando las hojas
están más verdes y tiernas, desapareciendo antes de que éstas produzcan espigas
y se sequen.
Es interesante señalar el desplazamiento que, con respecto al máximo anual,
tiene lugar entre 1. (H.) h¡span¡cum e 1. (H.) graeiIsien el Puerto de los Cotos, ya que
mientras el mayor número de ejemplares del primero aparece a primeros de mayo,
cuando este número comienza a decrecer, es cuando encontramos la máxima
densidad en Ii (H.) graelist Esta separación temporal, que no es absoluta, puede
indicar una estrategia para evitar competencia y/o ahorrar esfuerzos infructuosos en
intentos de cópulas no viables.
En el caso de L(H.) h¡spanicum se han estudiado dos poblaciones distintas,
una en el Puerto de los Cotos y otra en el Puerto de la Morcuera, que era donde
aparecían dos fenotipos muy diferenciados. Salvo pequeños desajustes en un año y
otro, atribuibles a las diferentes condiciones climatológicas, el patrón fenológico es
identico en ambas localidades. Esto es interesante, ya que aunque ambas localidades
presentan unas condiciones físicas muy semejantes, nos indicaque 1. (H.) h¡span¡cum
no ha desplazado su máximo anual con respecto a 1. (1-1.) graellsí, sino que en todo
caso ha sido al contrario.
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5.2. FACTORES CLIMATICOS DETERMINANTES DEL COMIENZO DEL CICLO Y
LAS FLUCTUACIONES DE ACTIVIDAD.
El modelo fenológico de los Iberodorcadion estudiados es bastante similar en
las cuatro especies consideradas, y se encuentra posiblemente condicionado en su
extensión y situación de los períodos de actividad por las peculiares condiciones
climatológicas del medio de montaña en el que viven. Por otro lado, es importante
considerar que lo que denominamos «período de actividad», comprende la totalidad
de actividad del imago, ya que todo el período activo imaginal tiene lugar sobre el
suelo, sin que exista alimentación, cópulas, y ni siquiera movimiento, cuando los
individuos adultos se encuentran protegidos bajo piedras o entre la hierba.
En este apartado vamos a estudiar la relación existente entre la actividad de
estos insectos y una serie de variables climáticas: temperatura, precipitación, horas
de sol y cobertura de nieve en el suelo. Para ello se han tomado los datos fenológicos
de la estación del Puerto de los Cotos (Madrid) y los climatológicos proporcionados
por el Instituto Español de Metereología (Observatorio de El Retiro, Madrid) a partir
de la estación meteorológica del Puerto de Navacerrada, al ser ésta la más próxima
al Puerto de los Cotos. En las Figuras 149-156 (Págs. 392-401) se encuentran
representadas estas variables junto con el número de capturas medias de L (H.)
h¡spanicum e L <H.) graeilsí
Tradicionalmente se ha considerado a estas especies como “retronivícolas»,
es decir, haciéndo su aparición en las praderas a medida que se retira la nieve.
Aunque ciertamente, cuando emergen el grueso de los magos, la nieve ya ha
desaparecido y, de hecho, en el muestreo de 1989, cuando la cobertura de nieve
comenzo a disminuir definitivamente por debajo del 50% a mediados de abril, es
cuando comenzaron a aparecer ejemplares de Iberodorcadion, no es éste el único
factor determinante, ya que se han observado períodos sin nieve de hasta dos
semanas, en los meses de febrero y marzo de algunos años, en los que no apareció
ningún ejemplar; también se han observado nevadas tardías que han cubierto hasta




Por ello, hemos estudiado la relación entre el nivel de actividad y otros factores
climáticos, tanto a nivel mensual, como decenal.
5.2.1. Temperatura.
En las Figuras 149 (Pág. 392) y 155 (Pág. 398) se puede observar la relación
existente entre el número de capturas y la temperatura. Con respecto al comienzo de
la actividad> se observa que en el mes que precede a ésta, la temperatura media ha
subido por encima de 000, alcanzando casi los 50C. En 1989 ésto tiene lugar en el
mes de marzo, surgiendo los primeros imagos en el mes de abril. En 1990, que la
temperatura asciende antes, en febrero, se obtienen los primeros individuos en el mes
de marzo, tanto de 1? (H.) h¡sparñcum como de i.(H.) graeilst
Posteriormente, conforme aumenta la temperatura, va aumentando el número
de individuos, constatándose, que cuando la temperatura media asciende por encima
de aproximadamente 1000, la población comienza a disminuir en densidad. Así ocurre
en los años 1989 y 1990 en las0dos especies estudiadas (Figs. 149 y 152, Págs. 392
y 395). Con los datos decenales (Fig. 155, Pág. 398), observamos en 1. (H.)
h¡spanicum que se alcanzan los 1000 en la primera decena de mayo, momento en el
que la población se encuentra en su máximo, para disminuir a continuación; en la
última decena del mes tiene lugar un ligero descenso de la temperatura media, y un
aumento en la densidad de la población. Ya a partir de primeros de junio, la
temperatura aumenta definitivamente por encima de los 1 00C y la población decrece
hasta desaparecer. En 1. (H.) graellsi ocurre algo similar (Fig. 157, Pág. 400), pero
cuando la temperatura alcanza los 1000 en mayo, no desciende la población, sino que
aumenta más lentamente, hasta finales de mes, cuando desciende la temperatura,
que vuelve a crecer hasta alcanzar el máximo anual. A primeros de junio, con la
temperatura todavía por debajo de 1000, comienza a disminuir la población, para
decrecer más rápidamente en la segunda decena del mes, cuando la temperatura ya
ha superado definitivamente los 10~ de media. Así, los máximos poblacionales de las
dos especies no coinciden en el tiempo.
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En el caso de 1 (H.) perez¡, el ciclo más adelantado es debido a la menor
altitud del Puerto de Malagón, con el consiguiente aumento de las temperaturas en
fechas más tempranas.
5.2.2. Precipitación.
No se observa una relación clara entre la precipitación y el número de
capturas, habida cuenta además, que estos datos climatológicos incluyen todo tipo
de precipitación, sea en forma de nieve o de lluvia, que muy posiblemente, influyan
de diferente manera en la población.
De hecho, se observa un aumento considerable de la precipitación en el mes
de abril en los dos años de muestreo; en 1989, no parece tener influencia alguna
sobre la población, mientras que en 1990 se aprecia un descenso en la población de
las dos especies. Esto es debido a que en este último año, mucha de la precipitación
fue en forma de nieve, llegando a cubrirse el 90-100% del suelo durante varios días,
lo que motivo la práctica desaparicián de los individuos.
En el caso de 1 (H.) perezi del Puerto de Malagón, la única especie en la que
no aparecía el descenso poblacional posterior, no existió la cobertura total de nieve.
5.2.3. Horas de sol.
Tampoco con la cantidad de horas de sol parece tener una relación directa el
número de capturas; al principio de la temporada, la población va aumentando según
aumenta también la insolación, para disminuir de forma diferente en 1. <H.) h¡spanicum
e 1. (H.) graells¡: mientras en el primero, el máximo poblacional coincide con la
máxima insolación de mayo, en 1 (H.) graelisí coincide con la mínima. Por otro lado,
la diferencia de emergencia ¡mag¡nal interanual, no se corresponde con una diferencia
equivalente en la insolación, al contrario de como ocurría con la temperatura.
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52.4. Cobertura de nieve en el suelo. 
Éste es un factor determinante del inicio de la actividad, aunque no el único. 
Si la nieve se retira en temporada temprana (enero o febrero), la baja temperatura 
impide que emerja ningún individuo. Cuando la temperatura aumenta, la cobertura de 
nieve comienza a disminuir, pudiendo aparecer los primeros Iberodorcadion cuando 
todavía queda un 30-40% de suelo cubierto, (Figs. 156 y 158, Págs. 399 y 401) o bien 
cuando ya han pasado unos días con el suelo completamente descubierto. 
52.5. Conclusiones. 
El comienzo del ciclo viene determinado por el aumento de temperatura 
primaveral, que eleva las medias por encima de OoC y que produce la desaparición 
de la nieve que cubre las praderas, con el consiguiente inicio del crecimiento de las 
gramíneas que las pueblan. Una vez iniciada la actividad, las oscilaciones de 
temperatura no parecen surtir efectos mensurables sobre el número de capturas, 
hasta que las medias sobrepasan los lOoC, momento en el que la población 
disminuiye progresivamente. Tampoco parece influir de forma sensible el periodo de 
insolación ni las precipitaciones, excepto cuando estas últimas son en forma de nieve 
y cubren de nuevo el suelo, lo cual interrumpe la actividad de los Iberodorcadion. Esto 
es lo que ha producido el descenso de las poblaciones en abril de 1990. 
La escasa influencia de las precipitaciones a la que hacemos referencia, se 
produce a nivel de actividad global, ya que según se ha comprobado durante el 
muestreo, cuando se produce una precipitación, los Iberododorcadion disminuyen 
considerablemente su actividad, e incluso si la precipitación es muy fuerte, se refugian 
debajo de piedras o entre la hierba hasta que finaliza la tormenta, momento en el que 
comienzan a verse de nuevo, primero inmóviles y después cada vez más activos, 
hasta recuperar el nivel normal de actividad poco tiempo después. Lo mismo ocurre 
con el sol y las variaciones de temperaturas diarias. Todo ello será tratado en el 





NQ medio de capturas 
12, 














ENE FE6 MPR ABR MAY JUN JUL AG0 SEP OCT NOV DIi 
wNQ capturas IT media 
1990 






ENE FEB MAR A6R MAY JUN JUL AG0 SEP OCT NOV DIi5 
INQ capturas rT media 











MAR ABR MAY JUN JUL AGO ~EP OCT Nov NC! 
mN%aptums =Precipitación 




, 2 No medio de capturas 
I 







iNE FEB MAR ABR MAY JUN JUL AG0 SEP OCT NOV C 
I Ne mpturas I Horas de Sol 
1990 














ENE FEB MAR ABR MAY JAN JUL AGO SEP OCT NOV DIC 















ENE FEB MAR ABR MAY JUN JUL AG0 SEP OCT NOV 
ImNQcapturas ITmedial 









ÉNE FEB MAR ARR MAY JUN JUL AGO SEP OCT NOV DIC" 
~N~capturas ITmedia 
1990 









N~ medio de capturas
oENE
Precipitación 6/m2)
N~ capturas S Precipitación





































N~ medio de capturas
o
ENE
Horas niensuaies de sol
m N~ capturas — Horas de Sol
1990
N~ medio de capturas
OENE
Horas mensuales de sol
o
DIC
N~ capturas Horas de sol












































110 11-20 21-30 110 11-20 21-31 1-10 11-20 21-30
Abñ 1 Mar Jurio
N~ Capturas —Precipitación



























— N~ Capturas a Horas de sol




% suelo cubIerto de nieve
o1-lO 11-20 21-30
Junio
N~ Capturas — Cobertura de nieve



















11-20 21—SO 1-lO 11-20 21-31
399
CICLO BIOLÓGICO





N~ Capturas ~1 media




























o o1-10 11-20 21-30 1-10 11-20 21-31 1-10 11-20 21-30
400
CÍCLO BIOLÓGICO




Horas de~raIes de sol
Junio
N~ Capturas — Horas de sol









m N~ Capturas — Cobertira de rieve






































Huevo 1.hispan¡cum 25 24% 10 12
Lghfffanií 20 10% 11 12
Lperez¡ 24 12,5% 10 14
I.graells¡ 7 71% 12 13
Larva I.hispan¡cum 5 0% 90 100
1.ghillanhi 5 20% 93 111
Lperezi 8 12,5% 115 130
1.graellsi 1 100% 80¿,? 86¿?
Pupa Iiffspan¡cum 4 0% 21 25
I.ghilian¡¡ 2 0% 26 29
Iperezí 5 0% 25 30
I.grsellsi 2 0% 20 24
mago I.tñspanicum 28 --- 10 41
1.ghilian¡¡ 14 --- 20 32
Iperezí 20 --- 25 36
Lgraellsi 42 --- 12 40
Fig. 159. Duración de los diferentes estados en condiciones de laboratorio.
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5.3. LONGEVIDAD DE LOS DISTINTOS ESTADOS
La duración de cada fase del ciclo biológico en el campo no corresponde,
evidentemente, a la longevidad individual de cada uno de los estadios de la especie
en cuestión, ya que cada una de ellas resulta del solapamiento de numerosos
individuos que eclosionan diferencialmente en el tiempo. Así, la duración real de un
estadio siempre será menor que su presencia en el campo.
La cría en cautividad nos puede aportar una aproximación al conocimiento de
la duración de cada estadio, si bien siempre habra que tomar los resultados con
ciertas reservas, ya que las condiciones de laboratorio nunca pueden reproducir
exactamente las del medio natural, desarroflándose algunas fases, incluso, sobre
medios especiales. Por ello, la duración y, sobre todo, la mortalidad se verán más o
menos modificadas. En consecuencia, estos datos deben ser considerados a nivel
meramente aproximativo.
Los datos que se presentan en el presente capítulo son relativos a cría en
laboratorio, según la metodología descrita en el apartado de Material y Métodos.
En la tabla de la Figura 159 (Pág. 402) se reflejan los resultados para todas
las especies estudiadas. La interrogación que aparece en la longevidad de las larvas
de I4H.) graelisí es debida a que hace referencia a larvas jóvenes recolectadas en el
campo, que ya tenían varios días de vida. La duración de todos los estados, excepto
los adultos, comprende desde la puesta o eclosión hasta el paso al siguiente estadio;
aquellos individuos que murieron antes de completar la fase, no han sido
contabilizados. Se ha representado la duración mínima y máxima de las registradas.
Con respecto a los adultos, se ha contabilizado la longevidad de individuos recién
eclosionados recogidos en el campo, por lo tanto, hace referencia exclusivamente al




El huevo de las cuatro especies estudiadas presenta un desarrollo muy similar,
oscilando entre 10 y 14 días, ligeramente superior en I.(H.) graells¡e I.(H.) perez¡ que
en el resto.
Este estado es el que ha resultado más sensible, al menos en laboratorio,
presentando las tasas de mortalidad más elevadas (tasa global: 21%). En el campo
también han sido recolectados numerosos huevos que no han llegado a término, por
lo que todo parece indicar que ésta es una de las fases más críticas en el desarrollo
de los Iberadorcadion.
5.3.2. Larva.
El desarrollo larvario también es bastante similar en las cuatro especies
estudiadas. 1. (H.) perezí destaca con los períodos más largos, de 115 a 130 días
hasta la pupación, seguido por I4H) gh¡I¡anll e 1(H) hispanicum, con valores muy
próximos, de 93-111 días y 90-100 días respectivamente.
En el caso de 141-1.) graellsí no podemos establecer con seguridad la duración
del desarrollo larvario completo, ya que la única larva neonata que se consiguió
desarrollar en cautividad no llegó a término. Las cifras de mínimo y máximo que
aparecen en la tabla de la Figura 159 (Pág. 402) hacer referencia a larvas jóvenes
recolectadas en el campo, pero que ya tenían varios días de existencia. Extrapolando
el estado de desarrollo de las larvas recolectadas con respecto a las otras especies,
podemos estimar su edad en, aproximadamente, 10-15 días, lo que nos llevaría a un
período de desarrollo similar a 1. (H.) hispan¡cum e 1? (H.) gh¡Iian¡L
La mortalidad del estado larvario es algo menor que en el caso del huevo,
aunque también es importante (tasa global: 16%), lo que nos indica que también se




El periodo de pupación oscila entre 20 y 30 días, siendo ligeramente superior
en 1.(H.) perez¡ e 1.(H.) ghiI¡anH con respecto a las otras dos especies.
Este es, sin duda, el estado menos sensible de todo el ciclo, con una tasa de
mortalidad nula en las pupas consideradas. De hecho, entre todas las pupas que han
sido manejadas en laboratorio y que no han sido contabilizadas en la Figura 159
(debido a que fueron recolectadas en el campo, o sometidas a diferentes estudios),
y que suman más de 30 individuos, únicamente una de ellas no llegó a término, por
problemas al final del desarrollo.
5.3.4. Imago.
Como ya hemos comentada, las datos de longevidad de ¡magos en laboratorio
se refieren al período activo de los mismos, es decir, a partir de que emergen a la
superficie del suelo, y sin contar el tiempo que pasan inactivos y enterrados en la
propia cámara pupal.
La importante diferencia entre mínimo y máximo en algunas especies es debida
a que, mientras en el resto de los estados únicamente se han contabilizado aquellos
individuos que alcanzaban la siguiente fase de desarrollo, en el caso de los imagos,
han sido incluidos todos los individuos, estando definido el final del estado adulto por
la muerte del ejemplan
Todas las especies estudiadas presentan una longevidad imaginal semejante,
oscilando de 10 a 41 días. 141-1.) h¡span¡cum e 1.(H.) graellsi son los que han
presentado valores más bajos y más altos, mientras I4H.) gh¡I¡ani¡ presenta los más




La duración de los diferentes estados es bastante similar en todas las especies
estudiadas, destacando únicamente 1. (U.) perezt con una longevidad ligeramente más
alta en los estados preimaginales.
En conjunto, podemos decir que el desarrollo es bastante rápido, con un huevo
que tarda de 10 a 15 días en eclosionar, produciendo una larva que completa su
desarrollo en 3-4 meses conviniéndose en pupa, de la que, en algo menos de un
mes, surge el mago.
Este desarrollo es rápido comparado con otras especies de Dorcadionini: en
algunos Dorcadion y Eodorcad¡on (CHEREPANOV, 1983; FABBRI & HLRNÁNDEZ, en
prensa), el desarrollo embrionario dura de dos a cuatro semanas, y sobre todo el
desarrollo larvario es mucho más prolongado, llegando en la mayoría de ellas a pasar
al monos un invierno en forma de larva. En las especies estudiadas en el presente
trabajo, se alcanza el estado adulto aproximadamente a los 5-6 meses de haber sido
depositado el huevo fecundado.
5.4. CRECIMIENTO Y DESARROLLO.
El desarrollo de Iberodorcadion es el típico dentro de los insectos con ciclos
biológicos holometábolos, sin que puedan calificarse de hipermetábolos, ya que no
existe diferencia entre los distintos estadios larvarios.
En todos los estados tienen lugar transformaciones en el tiempo, debidas al





Durante el estado de huevo, apenas tienen lugar cambios en el aspecto
exterior del mismo: el tamaño y la forma permanecen invariables durante todo el
periodo de maduración, sin que se observen cambios apreciables ni siquiera al final
del desarrollo. Unicamente, en los últimos días, observando el huevo por
transparencia, se puede distinguir la pequeña larva casi madura en su interior.
El color suele variar hacia el final del desarrollo embrionario, tomándose algo
más oscuros cuando se acerca el momento de la eclosión.
5.4.2. Larva
Como ya hemos comentado, el desarrollo es típicamente holometábolo, sin
diferencias en la estructura de los distintos estadios larvarios. Hemos podido
comprobar un máximo de dos mudas por larva, lo que nos indica que el número de
estadios larvarios es de tres, siendo el segundo el de mayor duración.
Del huevo emerge la larva de primer estadio, que únicamente se diferencia del
último por el distinto grado de desarrollo de algunas de sus estructuras: presenta un
menor tamaño, la cabeza más grande en proporción al cuerpo, un número inferior de
setas, los tubérculos o ampollas ambulacrales menos desarrollados y los dientes
mandibulares externos descritos en el apartado de anatomía y morfología.
Esta larva de primer estadio va creciendo, perdiendo a los pocos días los
dientes externos mandibulares. Estos no se desprenden de las mandíbulas, sino que
se desgastan rápidamente debido al tipo de vida larvario, disminuyendo de tamaño
hasta que a los 10 ó 15 días no queda resto alguno de los mismos. Transcurridos 20-
30 días de vida, la pequeña larva alcanza los 10-13 mm de longitud, momento en el
que tiene lugar la primera muda. La larva de segundo estadio, de similares
características, continúa su crecimiento, hasta alcanzar un tamaño aproximado de 20-
22 mm a los 80-100 días, teniendo lugar la segunda muda, de la que surge una larva
de tercer estadio, también de estructura semejante a las anteriores. Este último
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estadio larvado no suele presentar un aumento de tamaño apreciable, aunque
continúa su alimentación durante 10-20 días, hasta entrar en pupación.
A lo largo de todo el desarrollo, y de una manera continua, va aumentando el
tamaño del cuerno en proporción a la cabeza, aumenta también el número de setas,
y se desarrollan en mayor medida las ampollas ambulacrales dorsales y ventrales.
5.4.3. Pupa
El estado de pupa, aunque con cierta movilidad abdominal, transcurre en el
interior de la cámara pupal, sin que tenga lugar desplazamiento ni alimentaci6n.
Tampoco se aprecian cambios externos excepto un oscurecimiento de todo el
individuo hacia el final del desarrollo.
La ecdisis tiene lugar a partir del pronoto, rompiéndose la cutícula por su parte
dorsal, a partir de un surco ecdisial longitudinal patente en la pupa desde el comienzo
del desarrollo. A partir de aquí, la rotura se va extendiendo hacia la cabeza y el
abdomen, siempre dorsalmente, liberándose primero tórax y cabeza, y por último el
abdomen, desde los primeros segmentos a los últimos.
5.4.4. Imaga
El imago recién emergido permanece en el interior de la cámara pupal, y se
caracteriza por un tamaño desproporcionado del abdomen, no quedando
completamente cubierto por los élitros, los cuales se encuentran más o menos
abiertos. El abdomen va disminuyendo de volumen posteriormente, de tal manera que
a los 3-5 días, el insecto tiene un aspecto normal. Inmóvil, con las patas recogidas
y las antenas replegadas hacia atrás, entra en diapausa hasta la primavera siguiente,
en que emergerá de la cámara pupal.
En su vida activa, no tienen lugar cambios fisiológicos apreciables
externamente en el insecto, haciéndose patente su edad únicamente por los
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desperfectos producidos por factores externos. Esto se puede apreciar
fundamentalmente en el tomento, que se va deteriorando a medida que pasa el
tiempo; en menor medida, pueden encontrarse ejemplares con alguna antena que ha
perdido los últimos artejos, o incluso la falta de algunos tarsos en las patas.
Es interesante destacar la existencia de una proporción importante de
individuos teratomorfos en la población, siendo las anomalías más frecuentes la
distinta longitud de los dos élitros, la atrofia en mayor o menor grado de una pata, así
como atrofias y sinfisocerias uni y bilaterales en las antenas (ORTuÑO & HERNÁNDEZ,
1993).
5.5. SENSIBILIDAD A DIFERENTES FACTORES AMBIENTALES CRíTICOS.
Es sobradamente conocido que el clima afecta tanto a la fisiología como al
comportamiento de los insectos. Por ejemplo, el fotoperiodo y la temperatura influyen
de forma determinante sobre el sistema endocrino, pudiendo producir la activación del
insecto o su entrada en diapausa. Esto presenta importantes consecuencias sobre el
desarrollo, la reproducción y la supervivencia de los individuos.
En el apanado 5.2. hemos considerado los factores climatológicos que influyen
en el comienzo de la actividad y en sus fluctuaciones a lo largo del año. rn el
presente capitulo, vamos a estudiar el efecto de determinadas variables ambientales
sobre las diferentes fases de desarrollo, con el objeto de conocer que factores
influyen tanto en las oscilaciones de actividad como en la supervivencia de los
mismos, para pasar en el próximo capítulo, a analizar de que manera se sobrepasan
los períodos desfavorables.
5.5.1. Temperatura.
La influencia de la temperatura es muy variable según las diferentes fases de
desarrollo. Así, tanto en huevos como en adultos, la exposición a temperaturas altas
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(superiores a 3OaC) producen la muerte en poco tiempo: 3-4 días en el caso del
imago y 1-2 días en el huevo; la pupa es algo más resistente, soportando
temperaturas incluso superiores a los 40o durante varios días. En cuanto a la
temperatura extremadamente baja, raramente produce un efecto letal en la pupa y en
el adulto, limitándose a disminuir su actividad o interrumpirla totalmente por debajo de
50~.ij ~oC; el huevo es más sensible a las bajas temperaturas, malográndose la mayor
parte cuando se someten durante algunos días a temperaturas inferiores a SaO.
Una temperatura extremadamente alta también malogra a la pupa, aunque el
umbral se sitúa por encima del de los imagos, a unos 40a0. Temperaturas bajas
(interiores a 500) pueden acabar con la vida del individuo si son prolongadas durante
más de 5-7 días.
Las larvas han resultado ser la fase más resistente a la temperatura, pudiendo
ser expuestas a temperaturas superiores a 40a0 durante varias semanas, e inferiores
a SaO durante el mismo periodo sin que se produzca la muerte. No obstante, el
desarrollo puede verse modificado por esta variable, llegando incluso a detenerse el
crecimiento a bajas temperaturas.
Con objeto de estudiar la tolerancia a la temperatura y las modificaciones en
el desarrollo, se ha sometido a un grupo de larvas de 1. (H.) perezí, obtenidas en
laboratorio a partir de huevo, a diferentes temperaturas; los resultados están
representados gráficamente en la Figura 160 (Pág. 411).
A temperaturas excesivamente bajas (3oC) o excesivamente altas (45a0), las
larvas recién eclosionadas no se desarrollan, pereciendo a los pocos días.
A 11 oC, tiene lugar un crecimiento, con una tasa inferior a la normal, durante
las primeras 2-3 semanas, alcanzando unos 5 mm de longitud, para estancarse en
esta fase, reduciéndose la actividad prácticamente a cero; si estas condiciones se
mantienen, las larvas inactivas acaban pereciendo a los 70-80 días.
A 20-25 grados el desarrollo es normal e ininterrumpido, alcanzando la fase de
prepupa con unos 20-24 mm de longitud aproximadamante a los 100 días, para pupar
un par de semanas después.
A 30-35 grados, tiene lugar un desarrollo normal, de aproximadamente la














Fig. 160. Influencia de la temperatura en el desarrollo larvario de 1. (tI.) hispanc¡um. Los números
contiguos a los puntas de temperatura variable indican grados centígrados.
Ts~¡~ratura en grados oentígrados
.3+11*20.25 n3Q-35 X45 Á20.44
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Por último, se sometió a un grupo de larvas a una temperatura variable, que
oscilaba desde 20-220C al inicio del desarrollo hasta 40~440C en el tercer mes. En la
Figura 160 se puede apreciar que la curva de crecimiento es normal (aunque también
con valores inferiores en longitud de las larvas) hasta los 4000, superados los cuales,
las larvas mueren en pocos días.
En todos los casos, tanto de bajas como altas temperaturas, si éstas son
interrumpidas y se reestablecen las condiciones normales, las larvas reanudan su
desarrollo. Así, a 1100, se pueden mantener las larvas más de dos meses sin
desarrollar, para iniciar un crecimiento normal si son depositadas en un terrario a
temperatura adecuada (20-30~C).
5.5.2. Sequía.
El comportamiento ante la sequedad de la pradera, íntimamente ligada con el
avance de la estación y el aumento de temperaturas, también es diferente según el
estado de desarrollo que consideremos. En el campo, a partir del mes de junio,
normalmente sobreviene un período seco de varios meses, que coincide con la
desaparición de los adultos, hasta que en octubre o noviembre comienzan de nuevo
a abundar las precipitaciones. En este período, las parte aérea de las gramíneas se
seca totalmente, pero se mantiene cierto grado de humedad en la rizosfera.
En laboratorio, hemos mantenido ejemplares de todas las fases de desarrollo
en ausencia total de humedad y a temperatura ambiente (20~220C) para comprobar
la resistencia a este factor, con los siguientes resultados:
El huevo es capaz de completar su desarrollo en ausencia de humedad,
mientras la temperatura sea mantenida en unas condiciones aceptables (Pág. 410).
De hecho, el desarrollo de huevos en laboratorio para la obtención de larvas con
diferentes objetivos, se ha llevado a cabo tal y como se ha descrito en el apartado de
Material y Métodos, en un medio seco, sin ningún aporte de humedad.
La sensibilidad de las larvas a la sequía varía sensiblemente dependiendo de
la edad de la misma. Se han mantenido larvas de distinta edad en un medio
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compuesto por dieta semisintética desecada; en este medio, las larvas neonatas han
presentado una supervivencia máxima de 4 días, mientras que larvas bien
desarrolladas, próximas a la fase de prepupa, han llegado a sobrevivir hasta 20 días
en estas condiciones.
La pupa, al igual que el huevo, es capaz de completar su desarrollo en un
medio completamente seco, siempre que la temperatura se mantenga dentro de los
límites tolerables (Pág. 410).
Los adultos han resultado ser el estadio más sensible a la ausencia de
humedad. Mantenidos en terrarios con papel secante y alimentados con hojas de
gramínea cortada (a pesar de que esto supone un aporte de agua), de un total de 16
ejemplares en 6 terrarios, ningún individuo ha resistido más de 6 días, habiendo
muerto el 50% al cuarto día de mantenimiento de estas condiciones. Como control
fueron mantenidos otros terrarios con adultos en papel secante, provistos de un
pequeño recipiente con agua y proporcionándoles hojas de gramíneas humedecidas
como alimento; en este caso, la supervivencia de los ¡magos estaba dentro de los
márgenes obtenidos en terrarios normales.
5.5.2. Inundación
Con objeto de estudiar la resistencia a la inundación de la pradera de los
diferentes estadios, se ha procedido a verter agua periódicamente sobre terrarios
provistos de orificios de drenaje, con el fin de que el agua fuera evacuada y no
encharcara completamente el terrario, en los cuales se encontraban los
Iberodorcadion en distintas fases de desarrollo.
En ningún caso ha supuesto el malogramiento de los individuos sometidos a
estas condiciones, ni siquiera en aquellos de mayor frecuencia de inundación (dos
veces diarias durante una semana).
Si en lugar de inundaciones periódicas, se mantiene un estado de
encharcamiento en el terrario, los insectos perecen en unas pocas horas.
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5.5.4. Carencia de alimento
En el campo la disponibilidad de alimento es continua durante toda la
temporada de desarrollo de los Iberodorcadion. Como ya se ha señalado (Págs. 387,
412), al llegar finales de junio-primeros de julio, la parte aérea de las gramíneas se
comienza a secar, hecho que coincide con el aumento de temperatura y la
desaparición de los adultos.
Se ha experimentado la resistencia a la carencia de alimento con larvas y
adultos, obteniéndose unos resultados muy dispares.
Las larvas neonatas mueren tras uno o dos días como máximo sin alimento,
mientras que larvas ya desarrolladas, manteniendo la humedad y temperatura, han
resistido hasta 45 días (valor medio: 33 días) sin ningún tipo de alimentación.
Los adultos han resultado ser mucho más sensibles a la carencia de alimento;
aparecen individuos muertos desde el tercer día de iniciado el experimento, no
habiendo superando ningun ejemplar los seis días sin comida, en un total de 28
individuos.
5.5.5. Conclusiones
Como norma general, la fase más resistente a los factores estudiados es la
larva, exceptuando quizás los primeros días de desarrollo, sobre todo en cuanto a
humedad y carencia de alimento se refiere. La pupa también resulta ser un estadía
muy resistente, pereciéndo únicamente cuando las temperaturas son anormalmente
altas (40-450C). El huevo es bastante sensible a la temperatura, y considerablemente
resistente al resto de las variables. El mago puede caliticarse, en conjunto, como el
estadio más sensible, viéndose seriamente afectado por las altas temperaturas,
ausencia de humedad y carencia de alimento.
De esta manera, las fases más delicadas del ciclo biológico han resultado ser
el imago y el huevo, presentando larva y pupa una mayor tolerancia a las oscilaciones
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ambientales. Además, huevo, larva y pupa, se desarrollan en su totalidad en la
rizosfera, medio que amortigua considerablemente las fluctuaciones climáticas en la
estación, y que como ya se ha mencionado, mantiene unas reservas alimenticias y
de humedad superiores a la superficie del suelo.
Esto presenta unas implicaciones biológicas interesantes, que se reflejan tanto
en el acoplamiento del ciclo a la estacionalidad de la zona, como en el
comportamiento de los distintos estadios:
Las primeras puestas tienen lugar en los primeros meses del año, poco
después de la eclosión de los adultos, cuando ya se ha superado el período de
heladas, aunque todavía existe un riesgo considerable de heladas tardías o bruscos
descensos de la temperatura; esto produce que algunas de estas puestas se pierdan,
pero el rápido desarrollo del huevo permite que ya hayan eclosionado algunas larvas,
que si bien pueden ver frenado o interrumpido su crecimiento, sobreviven en alto
porcentaje a estos períodos desfavorables; lo mismo ocurre con los adultos, que
pueden resistir bajas temperaturas durante bastante tiempo limitando o interrumpiendo
su actividad, y proseguir cópulas y puestas tras la mejora de las condiciones
ambientales.
Durante la primavera, los períodos desfavorables son evitados por los adultos
mediante diversos comportamientos que serán estudiados en el próximo capítulo. Los
huevos y larvas se desarrollan en la rizosfera sin oscilaciones importantes.
Al llegar el verano, el aumento de temperatura y la sequía de la pradera (que
se traduce también en carencia de alimento fresco) produce la desaparición de los
últimos adultos; mientras que en la rizosfera se siguen desarrollando las larvas, con
estas condiciones suavizadas y una mayor resistencia a las mismas por parte de
estos estadios.
Tras la pupación, el adulto formado aparece en la cámara pupal ya pasado el
verano, casi sin riesgo de una brusca subida de temperaturas, o sequedad del medio.
Pasa el invierno a resguardo en el interior de la cámara pupal y en diapausa, lo que
evita la necesidad de alimentación. La diapausa y la mayor resistencia a bajas
temperaturas, unido a la protección que supone el encontrarse enterrado en la cámara
pupal, le permite superar el invierno hasta la eclosión en la temporada siguiente.
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5.6. PERíODOS DESFAVORABLES EN LA TEMPORADA.
La adaptación temporal del ciclo biológico a las condiciones climatológicas de
cada localidad tiene, entre otros objetivos, el de minimizar el riesgo de muerte de
grandes números de individuos debido a cambios climáticos bruscos. Debido a esto,
las únicas muertes masivas que se han observado en los Iberodorcadion de la Sierra
de Guadarrama han sido a la llegada del verano, cuando la temperatura ha
aumentado considerablemente de una manera bastante repentina, pereciendo los
últimos adultos que quedaban en las praderas; ahora bien, cuando esto se produce,
ya han tenido lugar gran cantidad de cópulas y puestas, por lo que no representa un
peligro para la estabilidad de la población.
Los períodos más desfavorables del año se pasan en el suelo, donde las
condiciones climatológicas se ven suavizadas considerablemente; el verano en forma
de larva o pupa (que como hemos visto representan los estadios más resistentes) y
el invierno como adulto en diapausa.
La fase biológica menos resistente ha resultado ser la de adulto activo, que se
desarrolla en los meses más benignos. Aun así, se encuentra expuesta, sin la
protección que representa la vida subterránea, a pequeñas fluctuaciones
metereológicas, que son evitadas mediante diversos comportamientos.
5.6.1. Disminución de la temperatura.
Sobre todo en las primeras semanas de aparición de los adultos, es muy
común que se produzca un descenso de las temperaturas, lo que produce, si éste es
muy marcado, una paralización completa de la actividad de los Iberodorcadion. Éstos
se refugian bajo piedras, adoptando una posición de reposo, con patas y antenas
recogidas y sin presentar ningún tipo de actividad. Cuando vuelven a ascender las




Si el empeoramiento de las condiciones es muy acusado o duradero, algunos
individuos perecen, pudiendo ser observados muertos balo piedras en la posición de
reposo mencionada.
Según va avanzando la temporada, los descensos ocasionales de la
temperatura son, generalmente, menos acusados. El comportamiento ante estos
cambios se va modificando, muchos individuos se refugian, en lugar de debajo de las
piedras, semienterrándose bajo la vegetación; más adelante quedan inactivos entre
la hierba y hacia el final de temporada, los pequeños descensos en la temperatura
se traducen únicamente en una disminución más o menos acusada en el ritmo de
actividad.
5.6.2. Aumento de la temperatura.
Al acercarse el verano, y principalmente a las horas del mediodía, la
temperatura aumenta considerablemente, llegando a ser desfavorable para los
Iberodorcad¡on.
En otros Dorcadionini se ha observado que en estos períodos trepan por los
tallos de gramínea situándose a cierta altura del suelo, probablemente, para mejorar
la ventilación y hacer disminuir la temperatura corporal (CHEREPANOV, 1983; FABERI
& HERNÁNDEZ, 1994). Ésto ha sido observado, incluso, en la especie Iberodorcadion
(Hispanodorcadion) bol¡var¡ (Lauffer, 1898), filogenéticamente próxima a las
estudiadas, pero propia de medios de mucha menor altitud, más secos y calurosos
(HERNÁNDEZ & ORTUÑO, en prensa).
En ninguna de las especies estudiadas en este trabajo ha sido observado tal
comportamiento, sino que de nuevo el suelo representa el lugar de refugio cuando el
calor se hace insoportable: muchos individuos se resguardan entre la hierba, en los
bordes de las piedras o en oquedades del suelo, a la sombra, durante períodos de
tiempo variables, desde unos minutos a dos o tres horas.
Esto ocurre exclusivamente cuando la temperatura es muy elevada y el sol
calienta excesivamente el cuerno del insecto, lo que suele ocurrir hacia el final de la
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primavera y comienzos del verano; a lo largo de los meses anteriores, estas horas de
mayor insolación y temperatura coinciden con el periodo de máxima actividad de la
población, como se estudiará en el capítulo de comportamiento.
5.6.3. Precipitaciones.
En muchas ocasiones, tras la eclosión de los primeros adultos tiene lugar un
empeoramiento generalizado de las condiciones metereológicas, pudiendo darse
nevadas tardías que sorprenden a los Iberodorcadion ya activos. En estos casos
ocurre algo similar al descenso de temperatura, los insectos se refugian bajo piedras,
interrumpiendo totalmente su actividad, para reanudaría cuando mejoran las
condiciones metereológicas, si bien algunos ejemplares mueren en estos per[odos.
En el caso de las precipitaciones en forma de lluvia, este tipo de
comportamiento únicamente aparece cuando van acompañadas de un empeoramiento
general del tiempo, con un descenso de temperatura prolongado. En caso de
precipitaciones aisladas, los Iberodorcadion se limitan a esconderse entre la hierba
y, más raramente, debajo de las piedras, para emerger tras la tormenta.
Así, es posible observar que en un día en que la población está activa y
sobreviene un chubasco, los insectos «desaparecen» de la pradera. Cuando el
chaparrón finaliza y sale de nuevo el sol, comienzan a verse poco a poco algunos
individuos, poco activos al principio, permaneciendo generalmente inmóviles durante
unos minutos sobre la hierba o sobre alguna piedra, para ir alcanzando
progresivamente los niveles normales de actividad, de tal manera que al cabo de poco
tiempo, la población vuelve a encontrarse al mismo nivel que antes de la precipitación.
5.6.4. Sequedad y carencia de alimento.
La sequedad de la pradera se produce únicamente a la llegada del verano,
produciendo, en unión a la carencia de alimento el aniquilamiento de los últimos
adultos de la temporada.
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Como ya hemos señalado en los apartados de fenología y estadios sensibles,
los imagos no resisten mucho tiempo en un medio seco sin alimento fresco, muriendo
en un breve periodo.
5.6.5. Conclusiones.
Los imagos de las especies estudiadas se protegen de los períodos
desfavorables en su temporada de actividad escondiéndose bajo piedras,
semienterrados, entre la vegetación, en oquedades del suelo o en el borde de las
piedras, disminuyendo su actividad o interrumpiéndola completamente según sea de
riguroso el recrudecimiento de las condiciones climatológicas. La sequedad de la
pradera y la consiguiente desaparición del alimento de estos insectos, supone la única
barrera realmente infranqueable, reforzada además por el aumento de las
temperaturas y que marca el final de la actividad anual de los imagos.
Este comportamiento es característico de animales poiquilotermos de pequeño
tamaño, donde la temperatura corporal es un factor crítico muy variable.
De esta manera, evitan la exposición a temperaturas extremas sirviéndose del
efecto tampón que realizan el suelo y la vegetación, emergiendo los individuos cuando
las condiciones son favorables. Este comportamiento, acompañado de una
interrupción de la actividad y muy posiblemente una disminución de las funciones
fisiológicas en los casos más extremos, aumentan las posibilidades de producir
descendencia antes de que el individuo perezca.
Esta estrategia permite que a pesar de la sensibilidad de los adultos a las
variaciones climatológicas (Pag. 414>, por otra parte bastante frecuentes en los
medios de montañadonde viven, puedan colonizar algunas localidades especialmente
ináspitas (por ejemplo, algunas poblaciones del Puerto de Los Leones), pasando gran
parte del período reproductivo inactivos bajo piedras o entre la hierba, emergiendo
únicamente en los días más favorables y ocultándose posteriormente, pero
manteniendo así los niveles poblacionales año tras año.
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5.7. ALIMENTACION Y VEGETACION 1-IOSPEDANTE.
Los Dorcadionini se encuentran directamente relacionados con las gramíneas
cespitosas perennes, de una gran variedad de géneros y especies. Por ello viven,
dependiendo de la adaptación a las diferentes regiones geográficas, en prados de alta
montaña, pastos esteparios, cultivos áridos, etc. Ejemplares de Dorcadion etruscum
(Rossi, 1790) y Dorcadion arenarium (Scopoli, 1763) depositados en terrrario con Beta
vulgaris L., Carex sp., AIllum sp. y diversas especies de Ranunculáceas, Lamiáceas,
Fabáceas y Asteráceas, de las localidades de origen, perecen a los pacos días al no
alimentarse (FABBRI & HERNÁNDEZ, en prensa). Así, las gramíneas representan un
factor limitante para su distribución.
Las especies estudiadas también se encuentran ligadas a las praderas de
gramíneas en la Sierra de Guadarrama, siendo éstas uno de los factores limitantes,
tanto de su distribución, como del acoplamiento temporal del ciclo biológico y las
fases de actividad, las cuales se encuentran condicionadas al desarrollo de estos
vegetales.
5.7.1. Alimentación larvaria.
Las larvas de los diferentes estadios se alimentan de rizomas de las gramíneas
existentes en las praderas alpinizadas de la Sierra de Guadarrama. La puesta ya tiene
lugar en este medio, depositando la hembra los huevos separados, entre los rizomas
de las gramíneas, de tal manera que las larvas neonatas pueden alimentarse desde
su eclosión sin tener que trasladarse hasta alcanzar el alimento. En laboratorio, se
produjeron puestas abundantes en terrarios con vegetación, de las que emergieron
larvas normalmente; sin embargo, fueron mantenidas parejas de las cuatro especies
estudiadas sobre papel secante, aportándoles hojas de gramínea cortada y, a pesar
de alimentarse y producirse cópulas normales, no se obtuvo ninguna puesta. Esto
indica la existencia de un estímulo para la ovoposición, la cual no puede llevarse a
cabo si no existe la vegetación adecuada.
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Una vez eclosionada la larva y lo largo de todo el desarrollo larvario, tiene lugar
una alimentación ininterrumpida sin que varíe la dieta en ninguno de los estadios.
Esta alimentación subterránea ofrece dos ventajas evidentes: por un lado la
vida larvaria se desarrolla por completo bajo la superficie, con lo que este medio
supone como protección ante las inclemencias climáticas; por otro lado, la
alimentación a partir de raíces y tubérculos aporta un mayor contenido energético que
las hojas verdes (MARGALEFF, 1986). Ambos factores, unido a que durante la época
en que tiene lugar la alimentación larvaria no existe ninguna escasez en estos
nutrientes, hacen posible que el desarrollo larvario, con el gran crecimiento corporal
que supone, tenga lugar de una manera tan rápida.
Las gramíneas que sirven de alimento son las características de las
asociaciones vegetales propias de estos biotopos, siendo las más usuales Festuca
indigesta ssp. aragonensis (Willk) Kerguelen, Festuca ¡berica (Haeckel) Richter y Poa
bulbosa Linné.
Se han realizado experiencias de alimentación con papillas sintéticas y
semisintéticas, aportando esta última una cantidad de rizomas de gramíneas de las
praderas de origen (las fórmulas se detallan en el apartado de material y métodos),
depositando larvas en pequeños terrarios dispuestos con una cantidad de papilla que
se iba reemplazando a medida que se consumía.
La dieta sintética, dio malos resultados con los primeros estadios larvarios,
produciendo un alto porcentaje de mortandad. No obstante, fue utilizada con éxito en
larvas de último estadio recolectadas en el campo.
Los resultados obtenidos se encuentran reflejados en la Figura 161, donde se
puede observar que el porcentaje de larvas que han completado su desarrollo hasta
mago, es muy superior en la dieta semisintética, que es la que aporta el componente
específico, en este caso, rizomas de Festuca sp. y Poa bulbosa.
5.7.2. Alimentación en el ¡mago.
Tras pupar, el imago permanece todo el invierno en el interior de la cámara
pupal, en estado de diapausa sin alimentarse. Al emerger a la superficie del suelo en
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Hg. 161. Resultados obtenidos en la orfa en cautividad utilizando dietas artificiales.
primavera, comienza su alimentación, que se prolonga durante todo el período de
actividad.
Se ha comprobado que se alimentan los dos sexos de las cuatro especies
estudiadas, y además de forma abundante. Los nutrientes están constituidos por las
mismas gramíneas que se han comentado para las larvas, alimentándose en esta
fase de las hojas verdes que cortan y comen en su totalidad.
La especificidad no es muy acusada, siempre que no salgamos del gmpo de
las gramíneas; se han mantenido magos en laboratorio alimentados con variadas
especies de gramíneas, incluyendo raygrás inglés (LoI¡um perenne L.), que han
desarrollado cópulas y puestas con toda normalidad.
5.7.3. Electas sobre la vegetación.
Dentro de los Dorcadionini han sido descritos daños ocasionales (GRANDJ,
1928; MULLER, 1953; CHEREPANOv, 1983) sobre Tr¡t¡cum aest¡vum L. por Dorcadion
carinatum (Pallas, 1771), D. fulvum (Scopoli, 1763), D. equestre (Laxmann, 1770) y
ESPECIE PUESTAS HUEVOS LARVAS
(n0pare¡as/n~pues¡as> 0.55. 0.3. D.SS.
Te Pa DeEc OpAd OpAd
Lhispanicum 12/10 8/0 25 19 5 0 5 5
Lghi/ianii 10/9 6/0 20 18 4 1 5 4
Lperezi 10/10 6/0 24 21 5 0 8 7
I.graellsi 25/5 6/0 12 2 - - 1 1
(D.55.: Dieta semisintética, 0.3.: Dieta sintéica. Te: Puestas en terrario, Pa: puestas en papel secante, De: n’
da huevos depositados, Ec: n9 de huevos eclosionados, Dp: ¡# de larvas depositadas, Ad: n0 de larvas que
llegaron a mago ~nose ha especificado el n’ de pupas, ya que todas ellas llegaron a ¡mago->
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Eodorcad¡on grumí (Suvurov, 1909) y sobre el maíz, Zea mays L., por Dorcadion
arenar¡um (Scopoli, 1763>. No ha sido descrito ningún daño a especies cultivadas por
ninguna especie de Iberodorcadion.
En sus biotopos naturales, no se ha observado ningún daño importante,
excepto algunos pequeños cepellones de gramíneas completamente secos, en los
que se han encontrado restos de galerías larvarias, pero que resulta difícil determinar
si la muerte de la planta se ha debido exclusivamente a la actividad de las larvas de
Iberodorcadion. En praderas con Dorcadion arenar¡um y D. etruscum, se observan
efectos similares (FABBRI & HERNÁNDEZ, en prensa>.
En el caso de los imagos, no ha sido descrito en ningún Dorcadionini, ni
observado en las especies de que se ocupa este trabajo, ningún daño sobre las
praderas de gramíneas de las que se alimentan. Es importante señalar que estas
gramíneas poseen una gran capacidad vegetativa y regenerativa, estando constituidos
los céspedes por un agregado de multitud de plantas individuales. De esta manera,
la actividad alimentaria de estos coleópteros, no sobrepasa la capacidad regenerativa
de la pradera, por lo que no produce efectos detectables. Con objeto de comprobar
esto, se han mantenido Iberodorcadion en terrarios con praderas originales de distinto
tamaño, observándose que un terrario de 50 x 30 cm de superficie es capaz de
soportar una pareja de estos coleópteros durante todo su periodo activo, sin que
desaparazcan las gramíneas del mismo. Ahora bien, cuando disminuye la superficie
de la pradera, o aumenta la concentración de Iberodorcadion, las gramíneas
desaparecen, siendo sustituidas por otras fanerógamas herbáceas de las que los
insectos no se alimentan, debiendo aportar hojas cortadas de gramíneas para que
continuen subsistiendo. Así, en terrarios de 25 x 15 cm de superficie en los que se
depositaron una pareja de Iberodorcadion en cada uno, se observa que en unas dos
semanas la pradera queda completamente desprovista de gramíneas.
Esto parece demostrar que cuando la concentración de Iberodorcadion no es
muy alta (como ocurre en el campo), los céspedes de gramíneas absorben la
actividad alimentaria de los magos, que se encuentra superada por la capacidad
regenerativa de la pradera, mientras que si esta concentración aumenta
considerablemente (en condiciones experimentales hasta aproximadamente 50
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individuos por metro cuadrado) la capacidad de regeneración del césped no es capaz
de soportar la actividad alimentaria de los imagos de ¡berodorca dion, desapareciendo
las gramíneas que se ven sustituidas por otras plantas.
5.7.4. Conclusiones.
La dieta de los Iberodorcadion podría calificarse de estenófaga, al limitarse a
diferentes especies de gramíneas de pequeño porte; en condiciones naturales Poa
y Festuca, principalmente. Ahora bien, dentro de esta familia de vegetales, presentan
una baja especificidad, al poder alimentarse de muy distintas especies.
Los estados que se alimentan son el mago y la larva, en todos sus estadios.
En ambos, las especies nutrientes son las mismas, variando únicamente la parte de
la planta que sirve de alimento: en todos los estadios larvarios son los bulbos o
rizomas, mientras que en el imago son las hojas verdes sobre la superficie del suelo.
El alimento se ingiere fresco, no utilizando ninguno de los estados nutrientes
secos. Tanto imagos como larvas son capaces de alimentarse de plantas cortadas y
troceadas, pero a condición de que se mantengan hidratadas.
Con respecto a la alimentación larvaria, la mayor mortandad de las larvas de
primer estadio alimentadas con la dieta sintética, que no aporta ningún tipo de
«componente específico”, sugiere que estos estados son los más sensibles a
variaciones en su dieta alimenticia natural.
No ha sido observada, ni en el campo ni en cautividad, alimentación a partir de
cualquier otro tipo de nutrientes, ni siquiera de forma accidental. Ello define a estos
insectos como típicos consumidores primarios en el ecosistema.
Por otro lado, el hecho de que las puestas en laboratorio solo hayan sido
realizadas en terrarios con suelo y cubierta vegetal, parece indicar que existe algún
tipo de estímulo indispensable para que la ovoposición se lleve a cabo.
Por último, y con respecto al efecto de la actividad de estos coleópteros sobre
la pradera de gramíneas, en las concentraciones consideradas normales, y que se
pueden observar en el medio natural, no se detecta ninguna alteración apreciable en
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la misma; es necesario llegar a unas concentraciones de aproximadamente 50
individuos/m2 para que las gramíneas comiencen a desaparecer, viéndose sustituidas
por otras plantas.
5.8. DESCRIPOION GENERAL DEL CICLO
El ciclo biológico de I.(H.) h¡span¡cum, I4H.) gh¡Iiani¡, ¡«U.) perezi e L(H.)
graells¡ ha resultado ser un ciclo univoltino anual, muy similar en las cuatro especies
estudiadas.
Los adultos comienzan a aparecer en las praderas en febrero o marzo,
dependiendo de La localidad y la climatología anual. Al principio suelen emerger en
pocas cantidades, iniciando casi inmediatamente las primeras cópulas. En caso de
que las condiciones metereológicas empeoren, disminuyen su actividad o incluso la
interrumpen, ocultándose bajo piedras y entre la hierba. Debido a estos
empeoramientos, algunas de las primeras puestas pueden malograrse; no obstante,
gran parte de los adultos resisten inactivos hasta que las condiciones metereológicas
mejoran y continúan las cópulas y puestas. Según va avanzando la temporada y se
va estabilizando el tiempo, emergen un mayor número de magos, alcanzando el
máximo poblacional en primavera. Las primeras puestas se han realizado en marzo,
y en este mes eclosionan las primeras larvas. Los huevos son depositados por la
hembra en grupos de 4 ó 5 unidades en cada bulbo de la gramínea; las pequeñas
larvas neonatas eclosionan y se introducen en el interior del mismo, alimentándose
de la planta hasta que alcanzan un tamaño adecuado y continúan su nutrición durante
las siguientes semanas con los bulbos próximos, excavando galerías a través de ellos
que son detectables cuando la larva tiene ya un tamaño de unos 10 mm. En mayo
los imagos alcanzan el máximo poblacional en la mayoría de las ocasiones, mientras
las cópulas y puestas son muy numerosas, y algunas larvas han alcanzado ya un
tamaño considerable. En junio continúan cópulas y puestas, y según avanza el mes
va aumentando la temperatura por la proximidad del verano, disminuyendo
progresivamente el número de imagos. A finales de mes se observan larvas de tercer
estadio muy desarrolladas. La población de adultos desciende hasta julio, mes en el
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que, generalmente, las praderas comienzan a agostarse, la temperatura ambiente
aumenta considerablemente, y desaparecen todos los imagos, en algunas poblaciones
esto puede suceder a finales de junio. La mayor parte de la población larvaria se
encuentra ya en estado de prepupa, apareciendo las primeras ninfas hacia finales de
mes, cuando apenas queda algún adulto. A finales de julio o agosto se han
desarrollado los primeros imagos en las cámaras pupales, y ya durante septiembre
finalizan la metamorfosis para quedar todos los magos en diapausa encerrados en
las cámaras pupales. Así transcurren los meses de invierno, para al año siguiente, en
febrero-marzo, comenzar de nuevo la emergencia de imagos cuando las temperaturas
comienzan a ascender y la nieve ha desaparecido.
En todas las especies estudiadas, el patrón del ciclo biológico es similar,
existiendo ligeras variaciones que son más atribuibles a caracteres ecológicos, por las
diferencias climáticas entre las distintas estaciones, que a caracterizaciones
específicas. De hecho, el ciclo biológico desarrollado en laboratorio, no presenta unos
desfases tan elevados como en el campo.
No obstante, vamos a comentar las características individuales de cuatro
poblaciones de Iberodorcadion: 1. <tI.) graelísí del Puerto de los Cotos, 1. <tI.)
h¡span¡cum de la misma localidad, 1. (tI.) gh¡I¡anñ del Puerto de Guadarrama e Ii (tI.)
perezí del puerto de Malagón.
5.8.1. 1. (H.> graelisí (Pto. de los Cotos. Fig. 162, Pág. 427)
Los magos comienzan su aparición sobre las praderas normalmente en marzo,
prolongándose ésta hasta finales de julio, con el máximo poblacional en el mes de
mayo. Las cópulas se producen casi inmediatamente a la emergencia de los adultos,
y las puestas a los pocos días, a no ser que sobrevenga un periodo climatológico
desfavorable.
Las larvas se desarrollan desde marzo a agosto, e incluso principios de
septiembre, en tercer estadio. Las pupas comienzan a aparecer a mediados o finales
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Durante el mes de septiembre aún podemos encontrar pupas que no han completado
su desarrollo.
Los imagos entran en diapausa en el interior de la cámara pupal, pasando en
estas condiciones los meses de octubre a febrero, para comenzar a emerger y cerrar
el ciclo a la temporada siguiente.
5.8.2. 1. (H.) hispanicum (Pta. de los Catas. Fig. 163, Pág. 429)
El ciclo biológico de esta especie es similar a la anterior, destacando
únicamente cierto “adelanto» traducido en la aparición, algunos años, de imagos unos
días antes que 1? (tI.) graelís¡. Así, los adultos emergen a primeros de marzo, también
en pequeña proporción al principio, se desarrollan los distintos estados de forma
similar, aunque como ya se ha comentado, la situación temporal del máximo
poblacional en magos tiene lugar un par de semanas antes que la especie anterior.
Los adultos desaparecen algo antes generalmente, hacia finales de Julio, aunque es
posible encontrar algún ejemplar aislado algo más tarde. El estado de pupa abarca,
de forma similar, desde mediados de julio a mediados de septiembre, y los adultos
invernantes pasan los meses de invierno en la cámara pupal hasta el año siguiente.
5.8.3. 1. (H.) ghi¡anll (Pta. de Guadarrama. Fig. 164, Pág. 430)
Esta especie presenta un ciclo más adelantado en el año comparándolo con
las dos anteriores: los primeros magos emergen hacia mediados de febrero, y a
finales de junio han desaparecido prácticamente. El período de actividad larvaria
también se adelanta, ocupando desde principio de marzo hasta mediados de agosto.
El período de pupa transcurre durante los meses de Julio y agosto, encontrándose en
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5.8.4. 1. (1-1.) perez) (Pto. cte Malagón. Fig. 165, Pág. 432)
El ciclo de 1? (tI.) perezitambién se encuentra algo adelantado en comparación
con las especies del Pto. de los Cotos, aunque no tanto como 1. (H.) ghllian¡L
El período de actividad imaginal va desde finales de febrero a mediados de
junio, mientras las larvas, que comienzan a eclosionar hacia mediados-finales de
marzo, empiezan a pupar en junio finalizando a mediados de agosto. Las últimas
pupas alcanzan el final de este mes, y de septiembre a febrero del año siguiente
únicamente existen imagos invernantes en la cámara pupal.
5.8.5. Conclusiones
El ciclo biológico ha resultado ser univoltino anual en las cuatro especies
estudiadas, pasando el invierno en forma de adultos en diapausa encerrados en la
cámara pupal y los meses más calurosos en forma de larva y pupa en la rizosiera.
Las pequeñas diferencias en el acoplamiento temporal del ciclo parecen
deberse más a las condiciones microclimáticas de las distintas localidades que a
verdaderas características propias de cada especie, habida cuenta que, en
laboratorio, tanto la duración de los estadios como la sucesión de los mismos se
produce de manera similar en todas ellas; además, las dos especies que conviven en
la misma localidad (1 (H.) graells¡ e 1. (U.) h¡span¡cum), y que resultan ser las más
alejadas filogenéticamente, presentan ciclos similares, destacando únicamente la
situación diferencial del pico de máximo tamaño poblacional en los ¡magos, que si
puede deberse a un mecanismo para evitar competencia o un derroche de energía
en cópulas inviables.
Son pocas las especies de Dorcadionini de las que tenemos datos sobre su
ciclo biológico, pero entre todas ellas, éstas son las primeras que presentan un ciclo
anual. Otros géneros de la tribu presentan ciclos bianuales, trianuales facultativos o
trianuales (CHEREPANOv, 1963, FABERI & HERNÁNDEZ, en prensa), en algunos
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ciclos bianuales (VERDuGO, 1 993a> e incluso algún representante del subgénero
Hispanodorcadion, como Ii (tI.) boí¡vari (Lauffer, 1898), parecen poseer ciclos
bianuales, al menos facultativos (HERNÁNDEZ & ORTUÑO, en prensa). Esto nos lleva
a creer que las diferencias en la duración del ciclo pueden ser resultado de la
adaptación a las características de las distintas localidades, como son la altitud,
climatología, biotopo y disponibilidad de alimento, más que a distancia filogenética
entre las diferentes especies. De hecho, tal y como se ha constatado en el apartado
de longevidad de los distintos estados, las larvas y adultos pueden ver interrumpido
su desarrollo por la variación de las condiciones ambientales. Estudios en laboratorio





La gran diversidad de comportamientos que presentan los insectos, algunos
de ellos muy espectaculares, han sido motivo de estudios y publicaciones desde hace
mucho tiempo. Los coleópteros no han sido precisamente olvidados en estas
observaciones, y son numerosos los textos existentes sobre etología de este grupo.
No ocurre lo mismo con los Dorcadionini, de los que poseemos muy pocos
datos respecto a su comportamiento, reducidos prácticamente a pequeños
comentarios enmarcados en trabajos sobre ciclos biológicos (MAYET, 1882; QUENTIN,
1951; CHEREPANOV, 1983; KEITH, 1988; HERNÁNDEZ, 199½).
En el presente capítulo reflejamos los resultados obtenidos de la observación
directa en el campo y las experiencias de laboratorio, según se señala en el apartado
de material y métodos.
La mayor parte del estudio se refiere al comportamiento del imago, por dos
motivos fundamentales: en primer lugar presentan una gama de comportamientos
mucho más rica que la larva (debido a que la reproducción tiene lugar en este estado,
además de desarrollarse su fase activa sobre el suelo, donde existen más peligros
para el insecto, desarrollando diversos comportamientos para defenderse tanto de las
variaciones del medio como de otros individuos o de los predadores); en segundo
lugar, la observación del comportamiento del imago se ve facilitada debido al medio
en que tiene lugar su actividad, mucho más accesible que el mundo subterráneo
donde se desarrolla la larva.
6.1. Alimentación
Como ya hemos visto en el capítulo anterior, la alimentación de los adultos se
basa exclusivamente en hojas frescas de las gramíneas herbáceas propias de los




En el medio natural, estas hojas provienen de plantas vivas. El insecto sujeta
la hoja con el par de patas anterior situado por encima de la cabeza, mientras con las
mandíbulas corta la hoja transversalmente por debajo (Hg. 166a), hasta quedar
completamente separada de la planta. A continuación, el insecto continúa sujetando
la hoja con las patas anteriores, siempre sobre la cabeza, mientras va comiendo
desde la zona cortada hacia arriba, deslizando con las patas la hoja hacia abajo
hasta, en la mayoría de las ocasiones, ingerir completamente la porción cortada en
unos cuantos minutos (Fig. 166b,c).
Cuando se han mantenido adultos en laboratorio, en ocasiones se ha aportado
como alimento hojas frescas de gramínea ya cortadas, comprobando que en estos
casos el procedimiento es similar al descrito a partir de que la hoja es seccionada, es
decir, el insecto la sujeta con el par de patas anteriores, por encima de la cabeza, y
comienza a ingerir por la parte cortada. Es curisoso señalar que en estos casos,
siempre se comienza la ingestión por el extremo cortado de la hoja, nunca por el
apical.
Esta forma de alimentación es la que aparece en la gran mayoría de las
ocasiones. Sin embargo, algunas veces es posible observar como un individuo se
alimenta de la porción que queda unida a la planta de una hoja que ha sido ya
cortada; en estos casos, el insecto comienza a comer utilizando únicamente los
apéndices bucales, sin sujetar la hoja con las patas, hasta que ésta queda a nivel del
suelo (Fig. 166d). Este procedimiento se ha observado, sobre todo, en hembras que
estaban realizando la cópula (Fig. 166e).
Los dos sexos de las cuatro especies estudiadas se alimentan con bastante
frecuencia a lo largo de toda la fase activa, ingiriendo varias hojas de gramínea a lo
largo del día. No se ha observado una mayor frecuencia de alimentación en una parte
del día determinada; únicamente no comen al principio de la mañana, nada más
iniciarse la actividad ni a última hora de la tarde, cuando ésta decrece hasta el
atardecer. Un individuo puede comer hasta una docena de veces a lo largo de una
jornada activa, realizando otras actividades entre una y otra toma.
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Fig. 166. A. Iberodorcadion cortando la hoja de gramínea. B;C, comiendo la hoja cortada. D. Comiendo







El comportamiento que se desarrolla para la cópula es similar en las cuatro
especies estudiadas. Básicamente sigue un esquema general, sobre el cual pueden
aparecer algunas variaciones o particulariades en ciertas ocasiones.
El macho, detecta a la hembra que normalmente se encuentra quieta, ya sea
comiendo o parada al sol, y se aproxima rápidamente (Fig. 172A, Pág. 446). En
primer lugar se lleva a cabo un reconocimiento táctil, frotando ambos individuos las
antenas situados frente a frente (Fig. 172B>; esto suele durar unos pocos segundos,
tras los cuales, el macho se encarama encima de la hembra (Fig. 1720-E), situando
sus patas anteriores con los tarsos apoyados en el pronoto o sobre los húmeros
elitrales de la hembra, el segundo par de patas se apoyan en la región centro-
marginal de los élitros y los tarsos posteriores se sitúan sobre la porción terminal de
los élitros de la hembra. Las antenas del macho se sitúan hacia adelante y las de la
hembra hacia arriba, entrando ambas en contacto (Fig. 172F).
En esta posición se mantienen unos segundos, tras los cuales el macho inclina
hacia abajo el abdomen e introduce su aparato copulador en el orificio genital
femenino; a continuación despega el abdomen, quedando varios milímetros de tracto
genital a la vista. El macho realiza esporádicamente unos movimientos de vaivén con
el abdomen, hacia arriba y hacia abajo, durante varios segundos. Algunos autores
(PícARo, 1929) creen que estos movimientos provocan el descenso mecánico de los
huevos en la hembra.
La cópula como tal puede durar desde unos segundos hasta casi una hora,
siendo la duración media de unos 20 minutos. Durante ésta, el macho permanece
completamente inmóvil, a excepción de los movimientos de vaivén del abdomen. La
hembra suele realizar diversos movimientos, desplazarse e incluso comer mientras
la cópula está teniendo lugar.
Si la cópula no se interrumpe en los primeros minutos, una vez que ésta
finaliza y se separan los dos órganos copuladores, el macho desciende de la hembra,
alejándose de ella, mientras ésta normalmente, comienza a buscar un lugar para
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realizar la puesta. En algunas ocasiones, se repiten varias cópulas seguidas sin que
el macho descienda de la hembra.
Algunos autores han descrito la cópula de otros Cerambícidos (PíCARO, 1929;
PÉREZ MORENO, 1989) siendo muy parecida a la de las especies estudiadas por
nosotros. También ha resultado ser parecida a otras especies de Dorcadioneuropeas,
aunque en éstas no ha sido observado ningún movimiento por parte del macho y la
posición de cópula es diferente, apoyando éste las patas posteriores en el sustrato,
no quedando, por lo tanto, completamente encaramado encima de la hembra,
limitando así los desplazamientos durante la cópula (FABERI & HERNÁNDEZ, en
prensa).
Como hemos comentado al principio, sobre este esquema general existen
variaciones, que de vez en cuando producen algunas cópulas anormales.
En ocasiones, el macho se acerca a la hembra y se encarama a ella sin que
tenga lugar el inicial contacto de antenas. La cópula se suele desarrollar con
normalidad.
En numerosas ocasiones, tiene lugar toda la parada, sin que se lleve a cabo
un acoplamiento, quedando macho y hembra, uno encima de otro durante varios
minutos, tras los cuales se separan.
Muy ocasionalmente, cuando una pareja se encuentra en cópula o, al menos,
en postura de cópula, llega un segundo macho que se encarama encima del primero,
quedando los tres individuos uno encima de otro. En esta posición, puede llegarse al
acoplamiento entre la hembra y el macho que se encuentra inmediatamente encima
de ella. No se ha observado ningún caso en el que haya tenido lugar algún tipo de
agresión, pelea o competencia por la hembra. En dos ocasiones, en la especie L (H.)
h¡spanicum se han llegado a observar una hembra y tres machos uno encima de otro.
El comportamiento del macho es similar en todos los casos, permaneciendo
inmóvil encima de la hembra hasta que la cópula finaliza (excepto los movimientos de
vaivén), incluso algún tiempo después de que ha finalizado el contacto genital (que
puede llegar hasta 15 minutos). En el caso de acoplamientos incompletos (es decir,
sin contacto genital), el macho sigue inmóvil, realizando como único movimiento, la
aproximación de la porción terminal de su abdomen al de la hembra repetidas veces.
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IGR (HP IGH (Pz
Cópulas completas 77,27% 68,000/o 70,59% 74,29%
El d sube encima de la g, pero no
hay contacto genital
18,18% 24,00% 11,76% 20,00%
Tras aproximarse el d, la hembra
huye
4,54% 8,000/o 17,64% 5,71%
OR: L(H.) graelisí HP: tq-t> hispanicuni. OH: Lc1.> h•I• •.
Fig. 167. Frecuencia de las distintas reacciones de la hembra a la aproximación de un macho.
La hembra, sin embargo, presenta comportamientos muy diferentes. Puede, en
algunos casos, permanecer inmóvil durante toda la duración de la cópula, pero lo más
habitual es que durante la misma, se desplace y se alimente, transportando al macho
en su dorso.
Normalmente la hembra no impide que el macho suba para iniciar la cópula,
sin embargo, en algunas ocasiones, tras el reconocimiento táctil, la hembra no permite
que el macho se le acerque, comenzando a correr en cualquier dirección.
Normalmente el macho la persigue durante varios minutos, pudiendo acabar
copulando o, más frecuentemente, desistiendo en su intento.
La insistencia del macho puede llegar a ser tal, que la hembra no sea capaz
de impedir que suba a su dorso, pero sin que la cópula se realice, mientras desarrolla
su actividad normal. Se ha observado hembras realizando la puesta (tal y como se
describe en el próximo apartado) que acarrean al macho en prácticamente todo el
procedimiento de puesta.
Con respecto a cópulas interespecíficas, únicamente conviven en la misma
localidad dos de las especies estudiadas (1. (tI.) grae//.s¡ e 1. (H.) h¡span¡cum>, en las
cuales han sido observadas tentativas de cópulas entre dos individuos de distinta
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especie de forma muy esporádica, y sin que haya tenido lugar en ninguna ocasión
acoplamiento genital.
En la tabla de la Figura 167 (Pág. 440), se encuentran reflejadas las
frecuencias de las reacciones de la hembra al acercamiento de un macho en las
cuatro especies estudiadas. En las Figuras 168-171 (Págs. 442-445) se ecuentran los
diagramas de flujos correspondientes a las cuatro especies estudiadas. En la Figura
172 (Pág. 446) está dibujado el patrón general de cópula en estos insectos.
Con todo ello se puede concluir que el modelo de comportamiento reproductivo
es similar en las cuatro especies, con un alto porcentaje de éxito en la consumación
de la cópula (72,54% global). Existe lo que podríamos llamar una secuencia principal,
en la que el macho se aproxima a la hembra, tiene lugar un reconocimiento táctil
mediante el frotamiento de las antenas de ambos individuos para, a continuación,
encaramarse el macho al dorso de la hembra, establecer el acoplamiento genital y
tras un tiempo variable, descender de nuevo al suelo y separarse de ella. De este
esquema general se desvían algunos comportamientos poco frecuentes, como son
la ausencia de reconocimiento antenal, rechazo y huida de la hembra o incapacidad
de realizar acoplamiento genital. Este comportamiento es muy parecido al descrito en
otros Dorcadion , aunque aparecen ciertas caracterisicas diferenciales en cuanto a
movimientos y posición de cópula.
6.3. Puesta
QuENTIN (1951) describe la puesta de Iberodorcadion (Iberodorcadion)
fuí¡g¡nator(Linneo, 1758), señalando que la hembra taladra con el oviscapto la pared
del tallo de la gramínea, introduciendo el huevo en el internodo. CHEREPANOv (1983)
describe en algunos Eodorcadion la deposición de huevos en el suelo, en las
proximidades de los rizomas. FABBRI & HERNÁNDEZ (en prensa) describen la puesta
de Dorcadion arenarium (Scopoli, 1763) y Dorcadion etruscum (Rosi, 1790), en los
cuales el huevo es depositado en los rizomas, entre la segunda cutícula del tallo o en














Fig. 168. Comportamiento reproductivo de 1? (H.) h¡span¡cum. Los números representan el número de


















Fig. 169. Comportamiento reproductivo de 1. (FI.) gh¡Iian¡L Los números representan el número de



















Fig. 170. comportamiento reproductivo de L (FI.) perezí Los números representan el número de

















Fig. 171. Comportamiento reproductivo de L (FI.) graellsí
observaciones. Las flechas negras indican el flujo principal.













Fig ¶72. Comportamiento reproductivo en Iberodorcadion. A: Aproximación. 8: Reconocimiento táctil.





Fig. 173. Puesta en Iberodorcaclion. A, Excavación de la cavidad. E, Deposición del huevo. O,





En los Iberodorcadion estudiados, la localización del huevo varia con respecto
a todas las especies descritas. Al igual que en D. arenarium y D. etruscum, la puesta
tiene lugar en los rizomas, pero el huevo se deposita generalmente entre los jóvenes
tallos, sin perforarlos. Unicamente en algunos casos se han observado huevos
depositados bajo la última cutícula del tallo.
La hembra comienza a buscar un emplazamiento adecuado para realizar la
puesta normalmente poco despues de finalizada la cópula, eligiendo siempre un grupo
compacto de gramíneas. A continuación, comienza a excavar, usando las mandíbulas
y las patas anteriores, entre los tallos, hasta alcanzar los rizomas (Fig. 173A, Pág.
447), momento en el que se gira, introduciendo el final del abdomen en el hueco
realizado, para depositar un solo huevo en el mismo (Fig. 173B). A continuación,
vuelve a girarse para tapar la cavidad usando de nuevo las mandíbulas y las patas
anteriores (Fig. 173C). La hembra repite esta operación tres o cuatro veces en el
mismo grupo de gramíneas, encontrando así un número de 3-4 huevos por puesta
(Fig. 173D). La profundidad a la que quedan depositados éstos no presenta ninguna
diferencia significativa en las especies estudiadas, oscilando entre 4 y 10 mm
aproximadamente, quedando siempre depositados entre los tallos jóvenes.
HINTON (1981) señala la existencia de dos tipos de puesta en los
Cerambycidae: el tipo 1 se caracteriza por la utilización exclusiva del ovopositor,
mientras el tipo II sería aquel en el que tanto el ovopositor como las mandíbulas
intervienen en la puesta. Este autor indica que algunos Lamiinae pertenecen a este
segundo grupo, citando los casos de algunos Prionini, de Acanthocinus aed¡I¡s y de
Saperda scalar¡s. Las especies estudiadas por nosotros presentan este segundo tipo
de puesta, utilizando ovopositor, mandíbulas e, incluso, patas anteriores para preparar
el lugar de la puesta.
Es importante señalar que las puestas únicamente tienen lugar en estos
rizomas de las gramíneas pratenses. Parejas mantenidas en terrarios con vegetación
de la localidad original o incluso de otras localidades, han realizado sus puestas con
toda normalidad; sin embargo, parejas depositadas en terrarios con arena, papel
secante u otro tipo de vegetación, han realizado cópulas normales, pero la hembra
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nunca ha depositado los huevos. Esto nos indica la existencia de algún estímulo
indispensable producido por la planta para que la puesta se lleve a cabo.
Se han descrito varios factores que juegan un importante papel en la elección
de la planta sobre la cual se realiza la puesta, tales como el color, textura, altura y
dureza del tallo, infección por hongos o microorganismos, etc. Así mismo, el olor o el
gusto de la planta son también factores importantes, aunque no está claro que
presenten una mayor significación en la estimulación de la puesta con respecto a
otros factores; en algunos casos han sido identificadas, principalmente para
Scolytidae, sustancias químicas segregadas por la planta y que resultan ser las
responsables de este estimulo, (HINTON, 1981). Algunos insectos realizan la puesta
sobre plantas que se encuentran próximas a la planta hospedante, pero de las cuales
no se puede alimentar su larva, confundidos por la proximidad del estímulo. En
Coleoptera, se han descrito casos en los que las hembras separadas de la planta
hospedante y depositadas en otro medio, interrumpen la puesta, incluso
reabsorbiendo los ovocitos (HiNTON, 1981).
6.4. Limpieza
En el caso de insectos que viven en un medio como es el suelo, la actividad
diaria normal hace que la acumulación de partículas en todo el cuerpo ensucien el
insecto y, lo que es más importante, órganos sensitivos como son las antenas. Para
evitar este inconveniente, que supondría un grave detrimento de la viavilidad de cada
individuo, se han desarrollado diversos mecanismos de limpieza tanto de los
apéndices como del resto del cuerpo. En CROwSoN (1981) y PALJLIAN (1988) podemos
encontrar referencias a las diferentes especializaciones que se han desarrollado en
Coleoptera para la limpieza corporal.
En la gran mayoría de coleópteros en los que se han descrito procesos de
limpieza, éstos consisten principalmente en:
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1. Limpieza de las antenas mediante órganos limpiadores en forma de
surcos provistos de cepillos de setas y situados en la cara interna de las
tibias protorácicas.
2. Limpieza de los órganos limpiadores mediante estructuras situadas en
las patas mesotorácicas.
3. Limpieza de las patas anteriores, incluyendo los órganos limpiadores
mencionados, mediante el aparato bucal.
4. Limpieza de las patas mediante el frotamiento de éstas entre sí.
5. Limpieza de cabeza y pronoto mediante ~aspatas anteñores.
6. Limpieza de los élitros mediante las patas posteriores.
En Cerambycidae se ha descrito la limpieza de patas por mediación de los
apéndices bucales (PAULIAN, 1988) y de las antenas por frotamiento con las patas pro
y mesotorácicas (FABBRI & HERNÁNDEZ, en prensa), pero sin describir ningún árgano
limpiador especializado.
Los dos sexos de todas las especies estudiadas llevan a cabo regularmente
operaciones de higiene antenal, aunque también se observan movimientos
encaminados a limpiar cabeza, pronoto, élitros y patas.
6.4.1. Antenas
Los apéndices antenales, dado su caracter sensorial, son en los que quizás el
mantenimiento de un estado de higiene continuado es más importante.
En la limpieza de las antenas intervienen las tibias pro y mesotorácicas, entre
las que el individuo desliza la antena correspondiente: las patas del lado derecho son
utilizadas con la antena derecha y las del lado izquierdo para la antena izquierda.
Es de general conocimiento en los Lamiinae la existencia de un surco en la
cara interna de la tibia protorácica, así como la existencia de otro surco, más o menos
marcado, en la cara externa de la mesotibia. Así, podemos encontrar referencias a
estos surcos en todos los textos generales sobre Cerambycidae, así como en las
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descripciones de las diferentes especies de la subfamilia Lamiinae, pero sin encontrar
una explicación sobre su funcionalidad.
Estos surcos cruzan oblicuamente las tibias, apareciendo algunas setas en su
interior y un número más elevado a los lados y sobre todo en el extremo de los
mismos.
Hemos comprobado que ambos surcos, presentes en las especies de
Iberodorcadion estudiadas constituyen un complejo órgano limpiador, de similar
función a los existentes en otros coleópteros, principalmente Caraboidea (CROwSoN,
1981; ORTuÑO, 1988).
El procedimiento de limpieza consiste en situar la antena entre las tibias pro
y mesotorácias, disponiendo la primera sobre la segunda, y haciendo coincidir ambos
surcos de tal manera que forman un canal de sección circular por el que se desliza
la antena. Las setas situadas al final del mencionado canal realizan la limpieza de la
antena. Este procedimiento puede repetirse varias veces por antena.
En Caraboidea, las largas setas espiniformes y la espina apical de la tibia
canalizan la antena hacia el surco del órgano limpiador, impidiendo que ésta se
desplace hacia los lados durante el deslizamiento longitudinal (ORTuÑO, 1988). En
Iberodorcad¡on no existen setas de estas características, al ser innecesaria tal fijación.
La superposición de los dos surcos forma un canal que permite el deslizamiento de
la antena sin ningún peligro de desplazamiento lateral.
En la Figura 174 (Pág. 452) se encuentran dibujadas las tibias pro y
mesotorácicas con el correspondiente órgano limpiador. También hemos
esquematizado en la Figura 175A <Pág. 455) el comportamiento descrito.
6.4.2. Patas
La limpieza de las patas y de los órganos limpiadores en ellas situadas, no se







Fig. 174. Organos limpiadores en Iberodorcadion. A: mesotibia. E: protibia. og: órgano limpiador.
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La tibia y tarsos protorácicos, así como el órgano limpiador situado en la
protibia son limpiados con la boca. El insecto adelanta y aproxima la pata anterior
hasta los apéndices bucales, efectuándose una minuciosa limpieza.
Las patas metatorácicas, incluyendo el órgano limpiador mesotibial son frotadas
con los tarsos anteriores, más concretamente con la almohadilla inferior de los
mismos, constituida por un tapizado de setas.
Por último, las patas metatorácicas se limpian con los tarsos mesotorácicos,
de igual forma que las anteriormente descritas.
6.4.3. Cabeza, pronoto y élitros
La higiene de estas partes del cuerno se lleva a cabo siempre con las patas,
utilizando principalmente las almohadillas de los tarsos.
Cabeza y pronoto son limpiados por el par de patas pro y mesotorácico,
mientras que los élitros se limpian, con mucha menor frecuencia, por el par de patas
metatorácico.
6.4.4. FrecuencIa de limpieza
La limpieza antenal se suele realizar varias veces al día, siendo la más
frecuente, aunque normalmente va acompañada de la limpieza de las patas y
ocasionalmente del resto del cuerno.
Los momentos del día en el que se desarrolla este comportamiento son muy
variables, pero principalmente es llevado a cabo después de que el insecto ha
deambulado entre la hierba, o bien tras la inmovilización al sol que sucede a los
períodos de inactividad bajo la hierba. También es muy frecuente que las hembras
realicen operaciones de limpieza corporal despúes de realizar la puesta.
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Con todos estos datos, podemos concluir que para la higiene de los apéndices
sensoriales y locomotores, así como del resto del cuerpo, encontramos un
comportamiento muy elaborado en Iberodorcad¡on. Es de destacar la implicación de
un órgano situado en las tibias pro y mesotorácicas encargado de la limpieza de las
antenas. Estructuras de este tipo, aunque situadas unicamente en las protibias,
aparecen en otros grupos de coleópteros como Caraboidea y Staphylinoidea. La
limpieza de estos órganos, así como de patas y resto del cuerpo, no tiene lugar
mediante ninguna estructura especializada, sino utilizando la boca y las patas,
especialmente la cara ventral de los tarsos, tapizada por multitud de setas. La
operación de limpieza, principalmente antenal, tiene lugar varias veces al día,
preferentemente al iniciar la actividad, después de deambular entre la hierba y tras
la realización de la puesta.
6.5. Defensa
El comportamiento defensivo en estos Iberodorcadian se ajusta a lo descrito
por KEITH (1988) para Dorcadion (Pedestredorcadion) arenar¡um (Scopoli, 1763) ssp.
subcar¡natum Múller, 1905.
En todas las observaciones realizadas, el agente provocador del disturbio
eramos nosotros mismos, aproximándonos en exceso, tocando o incluso capturando
con las manos a los individuos estudiados.
Cuando ambos sexos son molestados, ya sea por aproximación o contacto, la
reacción más frecuente es huir rápidamente, escondiéndose entre el césped y
permaneciendo completamente inmóviles con antenas y patas replegadas (Fig. 1758,
Pág. 455>. En esta posición pueden mantenerse durante más de una hora.
En algunos casos, cuando el peligro es inminente, y son acosados antes de
consiguir esconderse entre la hierba, pueden adoptar una postura defensiva muy
característica, elevándose sobre las patas protorácicas estiradas, mientras mantienen
los otros dos pares plegados, con las antenas erguidas dirigidas hacia adelante, la
cabeza elevada y las mandíbulas abiertas al máximo (Fig. 1 75C, Pág. 455).
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Hg. 175. Limpieza y comportamiento defensivo en Iberodorcad¡on. A: limpieza antenal. B:






Si el individuo es capturado, adopta o mantiene esta postura defensiva y, en
la mayor parte de las ocasiones, comienza a emitir un sonido producido por
estridulación pronotal-mesonotal muy característico (ver capítulo de anatomía y
morfología, Pág. 312). El estudio de esta estridulación se lleva a cabo en el próximo
apartado, así como su significación biológica.
No se ha observado la adopción de estos mecanismos defensivos cuando se
encuentran individuos de la misma o de distinta especie en el campo (esto último en
L (tI.) hispanicum e 1. (Ii) graells¡, los cuales conviven en algunas localidades).
Unicamente se da este caso en aquellas situaciones en la que la concentración de
individuos es artificialmente elevada. IDe hecho, ni siquiera cuando se producen las
agrupaciones en cópula, donde encontramos una hembra y varios machos uno
encima de otro han sido detectados signos de agresividad o huida.
Para estudiar el comportamiento en altas concentraciones se depositaron
parejas del mismo y de distinto sexo en recipientes de 9 cm2 de superficie, con y sin
vegetación, grupos mixtos de cinco o seis individuos en recipientes similares y
grupos mixtos de hasta 20 individuos en pequeños terrarios de 100 cm2 de superficie.
Cuando se encuentra una pareja mixta en un pequeño espacio no tiene lugar
ningun comportamiento defensivo. Por el contrario, en un gran número de casos se
producen cópulas aún cuando no se haya dispuesto ningún tipo de vegetación o suelo
en el recipiente.
Si la pareja depositada en el pequeño recipiente es del mismo sexo, sean
machos o hembras, siempre tienen lugar comportamientos defensivos, o incluso
agresivos, adoptando la postura mencionada mas atrás. En muchos casos estas
situaciones acaban en una pelea entre los dos individuos, mordiéndose en patas y
antenas. En algunas ocasiones se producen por esta causa mutilaciones de
apéndices, e incluso la muerte de alguno de ellos. Cuando en el recipiente ha sido
depositada vegetación entre laque los insectos pueden esconderse, estas peleas son
mucho menos frecuentes.
Cuando el número de individuos es de cinco o seis en el mismo recipiente (9
cm2), tienen lugar peleas múltiples, en las que se involucran varios individuos, con las
consecuencias mencionadas para el caso anterior. Si se ha depositado vegetación,
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algún ejemplar se esconde entre ella, pero debido a la gran concentración, siempre
tienen lugar peleas.
Los terrarios de 100 cm2 (1 Oxl O cm) soportan con vegetación hasta ocho-diez
individuos sin que tengan lugar enfrentamientos más que de forma esporádica. Por
encima de este número, las actitudes defensivas y/o agresivas son muy frecuentes,
si bien es difícil que intervengan más de tres individuos. Cuando no hay vegetación
en el terrario, las peleas comienzan con más frecuencia sobre los cuatro-seis
individuos, y con más de diez tienen lugar peleas múltiples en las que se encuentran
implicados gran parte de los insectos depositados.
En estas situaciones originadas por una concentración elevada de individuos,
no sólamente entablan peleas ejemplares del mismo sexo, sino que es muy común
que un macho y una hembra se comporten de la manera descrita.
Es importante señalar que ésta es la única ocasión, además de la captura, en
la que se produce estridulacián. No obstante, ésta no tiene lugar hasta que se ha
iniciado el contacto físico. Nunca se ha observado estridular a un individuo cuando
huye o adopta la postura defensiva inmóvil anteriormente descrita.
Si una pareja o un grupo de Iberodorcadion se encuentran inmersos en una
pelea y son extraídos del recipiente, normalmente tiene lugar la separación casi
inmediata de los individuos, que huyen en distintas direcciones.
Así pues, el comportamiento defensivo en los Iberodorcadion estudiados tiene
lugar en condiciones naturales únicamente ante el peligro que supone un agente
externo, teniendo que llegarse a concentraciones muy elevadas de individuos para
que los comportamientos defensivos tengan lugar entre miembros de la misma
especie. En este último caso, siempre prevalece la huida y el ocultamiento frente a
la agresividad y la pelea, teniendo éstas lugar cuando los individuos no tienen espacio




La importancia de la comunicación acústica en la etología de los insectos es
sobradamente conocida, existiendo diversos tipos, tanto en la producción del sonido
como en el significado biológico de los mismos.
En el capítulo de anatomía se ha estudiado la estrutura del aparato estridulador
de las especies que nos ocupan, consistente en un plectrum constituido por el borde
basal interno del pronoto y un organuin str¡dens situado en la cara superior del
mesonoto.
La producción del sonido tiene lugar cuando el insecto dirige con un rápido
movimiento la cabeza y el prenoto hacia abajo y hacia arriba, produciendo el
frotamiento de las dos estructuras en un sentido y a continuación en sentido contrario.
Unicamente se ha observado la producción de sonido en momentos de peligro
para el insecto, ya sea por ser capturado, por encontrarse peleando con otros
individuos, o en grandes concentraciones, cuando se rozan unos con otros.
Muchos insectos producen sonidos únicamente cuando son perturbados
físicamente. Estos sonidos se han descrito como de «alarma» o «peligro», llegando
a sugerirse que esta producción refleja de sonido puede servir para proteger al
insecto cuando es atrapado por un predador. Sin embargo, en muchos casos y
especialmente en Coleoptera, se producen sonidos similares en grupos compactos
de individuos cuando se tocan unos con otros al deambular, pareciendo posible que,
en este caso, exista un componente de comunicación intraespecífica (HASKELL, 1961).
En insectos, los sonidos defensivos o de alarma son marcadamente parecidos,
y constan de una amplia banda de frecuencias, emitida a menudo como un silbido sin
estructura (HASKELL, 1961). Este amplio espectro de frecuencia tiene una significación
adaptativa obvia, al cubrir la sensibilidad auditiva del mayor número de predadores
posible (BAILEY, 1991).
En el presente apartado, estudiamos la frecuencia de emisión, la estructura de
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Fig. 176. Espectro de emisión sonora en ¡(U) graellsi. Eje X: Frecuencia (Hz x 10), Eje Y: Intensidad










6.6.1. Frecuencia de emisión
La frecuencia en la que son emitidos los sonidos estridulatorios es similar en
todas las especies estudiadas, situándose entre 1 y 4 KHz. La frecuencia principal de
emisión es de 2,5 KHz.
En la Figura 176 (Pág. 459) está representado el espectro de emisión en L (H.)
graelfsí.
Podemos calificar a esta banda de frecuencias de estrecha, dado que los datos
sobre Cerambycidae señalan un espectro situado entre 2,5 y 8,6 KHz.
6.6.2. Estructura de la estridulación
La estridulación de Iberodorcadion presenta una clara estructura silábica,
resultando cada una de las sílabas del sonido producido por el movimiento completo,
hacia adelante y hacia atrás de las estructuras implicadas. Estas silabas son,
estructuralmente, diplosílabas: los dos movimientos descritos producen sonido, siendo
claramente identificables por separado. Podemos hablar entonces de hemisílaba
primera o inicial y de hemisílaba segunda o final.
La totalidad de sílabas producidas durante una emisión continuada de sonido
se denomina secuencia. Estas secuencias son de duración variable, llegando hasta
31 segundos en 1. (H.) graelisí como valor máximo de los estudiados.
En la Figura 177 (Pág. 461), se encuentra reflejada la salida del oscilógrafo
correspondiente a una secuencia de estridulación en 1? (H.) hispan¡cum.
Tanto la estructura de la sílaba como de la secuencia, es similar en todas las
especies estudiadas, comenzando por una monosílaba de apertura atipica, más corta
de lo normal y que presenta una estructura parecida a una segunda hemisílaba (Hg.
177, B,ap). A continuación se sucede un número variable de sílabas completas (Hg.
177, B,si), siendo la hemisílaba primera, normalmente, más larga e irregular, que la
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En la Figura 182 (Pág. 467), se encuentra detallada la duración de silabas y
hemisflabas, así como otras características de la estridulación.
6.6.3. Variaciones en la estructura general
A pesar de que las emisiones acústicas de las distintas especies estudiadas
ofrecen una notable uniformidad en la estructura general, existen ciertas variaciones,
algunas de las cuales únicamente han sido detectadas en algunas de estas especies.
En algunas ocasiones se produce una inversión de las hemisílabas, es decir,
la primera hemisílaba es más corta y regular que la segunda, debido a que el
movimiento de las estructuras implicadas tiene lugar al contrario de lo habitual. Lo
más frecuente es que esto ocurra tras una pequeña interrupción en el canto. Es de
destacar que una vez que se ha producido una inversión de hemisílabas, el individuo
continua estridulando de esta forma hasta finalizar la secuencia (Fig. 178, Pág. 463).
La duración de cada sílaba y la pausa entre una y otra puede variar a lo largo
de la secuencia o entre dos secuencias diferentes, dando la impresión de una
estridulación mas ‘<rápida» o más “lenta» en ciertas ocasiones. Esto se refleja en la
variable «tasa de emisión» (Fig. 182, Pág. 467), que mide el número medio de sílabas
emitidas por segundo.
De forma poco frecuente, se presentan secuencias de sílabas sencillas,
constituidas por monosílabas. En estos casos, únicamente produce sonido uno de los
dos movimientos del aparato estridulador, repitiéndose continuamente a lo largo de
la frecuencia. Así, el insecto emite sonido al realizar uno de los movimientos, mientras
que el otro es realizado en silencio. Esta modalidad produce una impresión más
estridente al oído humano, si bien la frecuencia de emisión es exactamente la misma
que en el modelo habitual. Estas secuencias monosilábicas únicamente han sido
detectadas en 1. (H.) ghiI¡anll e 1 (H.) perez¡ (Fig. 1 79, Pág. 464).
En ocasiones se presentan secuencias que parecen constituidas por
monosílabas, pero en realidad se tratan de diplosílabas cuyas hemisílabas se
encuentran muy distanciadas. También puede ocurrir que la primera hemisilaba sea
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0,158 0,112 0,222 0,081 0,112
0,264 0.217 0,486 0,177 0,167
Xm 0,108 0.073 0,037 0,068 0,035 0.078 0.012 0.050
Tasa de emisión
(sllabas/seg>
1.5 2,5 2,2 1,8 1,5 2,0 3.0 2,2
Emisión de sUabas
sencillas
NO NO Si Sí
Emisión de sUabas
triples
NO NO NO Sí
Emisión de sílabas
invertidas
NO NO Si Sí
Emisión de primera
hemisliaba breve
NO NO SI Sí




secuencia es monosilábica. Ambos casos también han sido observado exclusivamente
en 1. (H.) gh¡I¡anll e 1? <H.) perez¡ (Fig. 180, Pág. 465).
En esta última especie ha sido observado un caso muy particular: se emiten
secuencias con silabas triples, es decir, compuestas por tres hemisílabas, dos de
ellas iguales. Como en el caso de las secuencias monosilábicas, todas las sílabas son
idénticas, lo que nos indica que entre una y otra tiene lugar un movimiento del aparato
estridulador que no produce sonido (Fig. 181, Pág. 466).
6.6.4. Características estridulatarias específicas
Como hemos tenido ocasión de comentar anteriormente, a pesar de la
uniformidad en la estridulación de las cuatro especies estudiadas, se pueden apreciar
algunas diferencias entre ellas, principalmente en lo que se refiere a la presencia de
ciertas particularidades en la estructura de la secuencia estridulatoria.
En la tabla de la Figura 182 (Pág. 467) se han reseñado los valores de cada
uno de los sexos de las cuatro especies para la duración total de una sílaba, duración
de la primera hemisilaba, duración de la segunda hemisílaba y tasa de emisión
(sílabas por segundo).
Iberodorcadion (Hispanodorcadion) graellsi (Fig. 183, Pág. 469)
Presenta las sílabas y, por lo tanto, hemisílabas más largas de las cuatro
especies estudiadas. La tasa de emisión es considerablemente menor en el macho
que en la hembra, la cual presenta la segunda más elevada, después del macho de
1? perezí.
Esta especie presenta una estridulación muy regular, sobre todo la hembra, sin


















































Fig. 186. Secuencia de estridulacidn en L (FI.) perezí.
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Existe una secuencia entre las analizadas donde la media de duración silábica
es anormalmente elevada (X=0,809 seg., XM: 1,044), con una tasa de emisión muy
baja (1,02 sílabalseg.).
¡berodorcadion (I-llspanodorcad¡on) hispanicum (Fig. 184, Pág. 470)
Presenta una menor duración de las silabas y una mayor tasa de emisión que
la especie precedente, poseyendo valores intermedios entre I4H.) ghilian¡¡ e IJH.)
perez).
Estridulación bastante regular, sobre todo en el macho, que presenta las
secuencias más largas y regulares en ambos sexos. Las sílabas suelen acortarse al
final de la secuencia.
No se emiten sílabas simples, triples ni invertidas.
Iberodorcadion (I-Iispanodorcadion) gh¡Iiani¡ (Fig. 165, Pág. 471)
Presenta valores muy cercanos a la especie anterior, si bien los máximos son
más elevados, aproximándose más a I4H.) graells¡ que las otras dos especies. La
tasa de emisión es también semejante a I4H.) graellsí
Presentan algunas secuencias monosilábicas y otras invertidas. En ocasiones
emiten una hemisilaba primera excepcionalmente corta, por lo que parece tratarse de
monosílabas, cuando en realidad son diplosílabas. En general, predominan las sílabas
con primera hemisílaba corta.
Iberodorcadion (I-Iispanodorcad¡on) perezi (Eig. 186, Pág. 472)
Es la especie que presenta una menor duración de sílabas y hemisílabas, y por
lo tanto una tasa de emisión más elevada.
El macho emite de forma más regular que la hembra.
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1. (H.) perez¡ es la que presenta mayores variaciones sobre la estructura
general, apareciendo sílabas triples, sílabas sencillas y secuencias invertidas, además
de producir en ocasiones la primera hemisilaba muy corta, dando la sensación de
tratarse de monosílabas.
Con todos estos datos podemos deducir a primera vista que, a pesar de que
básicamente el modelo de estridulación es similar en las cuatro especies, se pueden
apreciar ciertas diferencias entre ellas.
Con el objeto de cuantificar estas diferencias, se ha calculado la matriz de
distancia entre las cuatro especies estudiadas a partir de los caracteres descritos en
la Figura 182 (Pág. 467). Para ello, se ha aplicado el índice de Gower, que nos
permite emplear caracteres cuantitativos y cualitativos en la misma matriz. Sobre esta
matriz, se ha realizado un análisis cluster UPGMA, cuyos resultados se encuentran
reflejados gráficamente en la Figura 187 (Pág.475).
Con todo ello, y basándonos en las escasas variaciones específicas
encontradas, podemos decir que 1. (H.) graells¡ e 1. (H.) h¡span¡cum son los que
presentan una estridulación mas parecida, debido a su regularidad, ausencia de
sílabas atipicas y duración de las sílabas. Muy separadas de este grupo se
encuentran 1. (H.) gh¡I¡anll e 1. (H.) perez¡, que aunque forman grupo también se
separan considerablemente entre sí, debido a la sensible diferencia en la duración de
las sílabas y tasa de emisión, así como a la presencia exclusiva de sílabas triples en
1. (H.) perezL
6.6.5. Significado biológico de la estridulación.
La estridulación de las especies que nos ocupan pueden encuadrarse dentro
del tipo denominado de defensa, debido a que el sonido no se emite de forma
espontánea, o como reclamo sexual ni territorial, sino únicamente cuando el animal
sufre algún tipo de disturbio. Otro aspecto que refuerza esta opinión es el hecho de
que la frecuencia de emisión es prácticamente la misma en todas las especies
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estudiadas, entre 1 y 4 KHz, siendo la frecuencia principal de 2,5 KHz. No obstante,
esta estrecha banda de frecuencias, junto con ciertas diferencias de estructura en la
señalemitida, podrían significar cierta utilidad en comunicación intraespecífica detales
sonidos.
Datos conocidos acerca de la frecuenciade emisión en Cerambycidae apuntan
a un rango entre 2560 y 8625 Hz. Para la especie Cerambyx cerdo Linneo, 1758, el
espectro de emisión va de los 4500 a más de 20.000 Hz (BUSNEL, 1963). Sin
embargo, las especies estudiadas presentan un espectro de emisión mucho más
reducido.
Como en otros coleópteros, también ha sido observada estridulación en grupos
compactos de individuos, al tocarse unos con otros. Como ha señalado HASKELL
(1961>, en estos casos no debe descartarse la posibilidad de una cierta comunicación
intraespecífica.
Asi pues, nos encontramos ante una comunicación acústica que podemos
denominar de «defensa”, que si bien posee características propias de sonidos de este
tipo, principalmente por el momento y la frecuencia común en que es emitida,
presenta un cierto componente de comunicación intraespecífica, patente en las
pequeñas diferencias en la estructura del canto así como al estrecho espectro de
emisión.
6.7. Comportamiento diaria
En el capitulo sobre el ciclo biológico hemos comentado que éste se adapta
a las condiciones climatológicas de la región geográlica estudiada, y que estas
determinan las fluctuaciones anuales de actividad.
Decíamos que las características climáticas de las regiones templadas, con
grandes diferencias estacionales, producen ciclos biolágicos con un período de
actividad centrado en los meses más favorables y otro de inactividad en aquella
temporada con condiciones más rigurosas. Esta estructura del ciclo biológico
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comporta una adaptación al medio tan importante para la colonización y supervivencia
en estas regiones como son las diversas especializaciones morfológicas.
En muchos climas y especialmente en ciertos biotopos (como por ejemplo el
desértico), se presenta una gran variación entre el día y la noche, resultando la
adaptación a estos cambios incluso tan importante como a las variaciones
estacionales (MARTÍN CANTARINa, 1994). Un primer aspecto evidente, como es la
intensidad luminosa, determina muy diferentes modelos de actividad, diferenciando
entre animales con actividad diurna o nocturna, con una serie de adaptaciones
morfológicas asociadas a los diferentes modos de vida. Otros factores importantes
son las diferencias climáticas entre las diferentes horas del día, principalmente
temperatura y humedad. Por otro lado, los factores sinecológicos como competencia,
predadores, etc., terminan de conformar el mapa sobre el que las especies adaptan
su actividad diaria.
De la misma forma que los Iberodorcadion acoplan su actividad a las
condiciones climáticas anuales, las diversas actividades y comportamientos que
hemos estudiado hasta ahora se adaptan al ritmo climatológico diario y se desarrollan
mecanismos etológicos de defensa ante las inclemencias metereológicas o
simplemente temporales.
6.7.1. Descripción general del ciclo de actividad diaria
El comienzo de la actividad de los Iberodorcadion comienza una vez entrada
la mañana, cuando la temperatura ha sido elevada por las radiaciones solares. En los
días nublados se retrasa considerablemente el comienzo de la actividad, o incluso,
si llueve o hace muy mal tiempo, apenas puede observarse algún ejemplar durante
toda la jornada.
En los primeros minutos los individuos se muestran muy poco activos,
dedicando casi todo el tiempo a permanecer inmóviles al sol encima de alguna piedra
o sobre la hierba, muy probablemente hasta adquirir una temperatura corporal
adecuada. A continuación comienzan a deambular por la pradera, generalmente
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comiendo algunas hojas. Las cópulas comienzan muy rápidamente, sucediéndose a
lo largo del día.
En condiciones meteorlógicas que podríamos llamar normales (poca nubosidad,
ausencia de precipitaciones y de fuertes vientos) a medida que avanza la mañana van
apareciendo más individuos, aumentando el número de cópulas y puestas. Al alcanzar
las horas centrales del día (mediodía solar) es cuando mayor actividad se registra en
la pradera, encontrándose individuos comiendo> copulando, poniendo y simplemente
andando sobre la hierba.
Durante las primeras horas de la tarde se siguen desarrollando actividades
(cópulas, puestas, etc.) decayendo éstas según va acercándose el atardecer,
momentos en el que únicamente quedan algunos individuos poniendo o poco activos
entre la hierba. Al descender el sol, con la consecuente disminución de luz y
temperatura, los Iberodorcadion se preparan para pasar la noche. Para ello, se
ocultan entre la hierba o, con menos frecuencia, bajo las piedras. No se ha observado
a ningún individuo pasar la noche completamente al descubierto. Incluso en
laboratorio, donde las condiciones de temperatura y humedad se han mantenido más
constantes entre el día y la noche, al acercarse ésta, los iberodorcadion se ocultan
entre la hierba hasta la mañana siguiente.
El procedimiento consiste en internarse entre la hierba, apartando ésta con las
patas, pero sin excavar en el suelo, quedando ocultos y protegidos entre la región
basal de las hojas de gramínea. En ocasiones aprovechan alguna irregularidad del
terreno para internarse más, pero sin llegar a excavar galerías en el suelo. Cuando
se ocultan bajo una piedra, el procedimiento es similar, internándose por los
resquicios que quedan entre ésta y el suelo, apartando la hierba con las patas. En
estas ubicaciones, pasan toda la noche, con las antenas y patas recog¡das y
completamente inactivos, hasta que a la mañana siguiente, comienza de nuevo el
periodo activo.
Al igual que para pasar los períodos desfavorables durante la estación, los
¡beroo’orcadion presentan fases diarias de inactividad si durante el día hay algún tipo
de inclemencia metereológica, desarrollando comportamientos similares para hacer
frente a la misma.
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Ya hemos tenido ocasión de comentar que cuando un día es poco benigno, la
aparición de imagos sobre la pradera se reduce drásticamente. De igual forma, si
durante un día que podemos denominar «con actividad normal”, sobreviene una
tormenta, los imagos se refugian rápidamente entre la hierba o bajo piedras,
desapareciendo de la pradera en pocos minutos. Es extremadamente extraño que
permanezcan algún individuo al descubierto durante un período de lluvia, y nunca
hemos observado ninguno cuando ésta podría calificarse de intensa.
Otro fenómeno común es un descenso de la temperatura debido a nubosidad
y/o viento sobre la localidad. En estos casos> la reacción de estos insectos varía con
respecto a la intensidad del descenso térmico, pero siempre presentan el mismo
comportamiento, en un mayor o menor número de individuos: resguardarse entre la
hierba o, con menor frecuencia, bajo las piedras.
Al contrario que en otros Dorcadionini (CHEREPANOV, 1983; HERNÁNDEZ Y
ORTuÑO, 1994; FARBRI & HERNÁNDEZ, en prensa) no se han observado
comportamientos dirigidos a evitar las horas de mayor calor. Durante la totalidad de
la temporada, estos períodos coinciden con los de máxima actividad, y a principios
de verano, cuando la temperatura aumenta considerablemente, los Iberodorcad¡on
desaparecen rápidamente de las praderas, siendo el único momento en el que se
observan muertes masivas de un elevado número de individuos. En laboratorio se ha
podido observar que con temperaturas anormalmente altas, producidas mediante la
exposición del terrario al sol, en muchas ocasiones los individuos reducen su
actividad, ocultándose bajo la hierba o a la sombra de alguna irregularidad del terreno.
No hemos tenido ocasión de observar este comportamiento en el medio natural, pero
su aparición en condiciones de laboratorio indica la capacidad para llevarlo a cabo si
las condiciones ambientales son extremas.
6.7.2. Secuencias etológicas de actividad
Para averiguar cuales son los patrones de actividad en las especies























seguido un método semejante al señalado en el apartado correspondiente a
comportamiento reproductor (pág. 441), elaborando los diagramas de flujo
correspondientes a los distintos comportamientos observados. Las cuatro especies
objeto de este trabajo presentan unos patrones de actividad muy similares. En la
Figura 185 y 189 (Págs. 480 y 481>, se han representado las secuencias etológicas
del e y de la 2 de 1. (H.) h¡spanicum, por ser la especie de la que se dispone de un
mayor número de observaciones.
Los machos suelen emerger de entre la hierba o debajo de las piedras (tras
pasar la noche o períodos desfavorables) para situarse inmóviles al sol. Tras un lapso
de tiempo variable, lo más común es que comiencen a desplazarse, para iniciar las
cópulas, llevar a cabo la limpieza de las antenas o alimentarse, por ese orden de
frecuencias. El período de reposo, ya sea bajo hierba o bajo piedra suele estar
precedido por la inmovilización al sol, aunque en menor frecuencia, pueden
prepararse para el reposo nocturno tras proceder a la limpieza de los apéndices o
algún desplazamiento. En la figura 188 se han representado el total de secuencias
observadas.
El comportamiento de las hembras es bastante más heterogéneo que el de los
machos, como se puede observar en la figura 189. La secuencia reposo ba¡o hierba
o piedra - reposo al sol - desplazamiento - limpieza, sigue existiendo, pero tras la
inmovilización al sol, se diversifica más el comportamiento que en el caso del macho,
realizándose cópulas, alimentación o limpieza de apéndices.
Es interesante el hecho de que todas las puestas registradas han tenido lugar
después de una cópula existiendo entre ambos sucesos, únicamente breves
desplazamientos para la elección del lugar de la puesta.
Tras la puesta, suelen sucederse nuevas cópulas, aunque con la misma
frecuencia la hembra procede a la limpieza de los apéndices, y en otros casos a
inmovilizarse al sol o desplazarse. El resto de los tránsitos entre sucesos se
encuentran muy repartidos, destacando quizás únicamente una relativa mayor
frecuencia de cópulas precedidas de alimentación.
La preparación para pasar la noche, al igual que en los machos, suele estar
precedida de un reposo al sol. No obstante, es de destacar la ocurrencia de este
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suceso tras una cópula, presentando una frecuencia, incluso, levemente superior a
la secuencia anterior.
Comparando ambos diagramas de flujos (fig. 188 y 189) se puede observar
que existe una mayor simplicidad en los machos, siendo muy frecuente la secuencia
reposo bajo hierba o piedra - reposo al sol - desplazamiento - cópula. En la hembra,
aparece también la secuencia reposo - sol - desplazamiento, tras el cual lo más
frecuente no es la cópula (de hecho no se ha observado ningún caso) sino la limpieza
de los apéndices.
Así, podemos comprobar que la cópula se produce principalmente tras un
desplazamiento en los machos, mientras que lo que la precede con mayor frecuencia
es la alimentación o la puesta en las hembras. Esto corrobora las observaciones de
algunos autores (KEITH, 1988; FABBRI & HERNÁNDEZ, en prensa) de que el macho
presenta una mayor movilidad que la hembra, buscando a ésta para iniciar las
cópulas. La hembra sin embargo, permanece sin desplazarse, ya sea alimentándose,
reposando al sol, o incluso poniendo, hasta que un macho se aproxima y se
desarrolla la cópula.
Por otro lado, un hecho significativo es el que las puestas observadas se
encuentran siempre precedidas por una cópula. Esto nos induce a pensar que la
maduración de los huevos tiene lugar con anterioridad al comienzo de las cópulas,
siendo fecundados inmediatamente después de recibido el esperma, pudiéndose
producir incluso provocar el descenso de los mismos por movimientos del macho
durante la cópula (PICARD, 1929). No obstante, se da un hecho contradictorio a esta
hipótesis: la existencia de algunas cópulas seguidas de la preparación para pasar la
noche bajo la hierba sin que se realize la puesta. Es posible que estos casos se
deban a cópulas fallidas (que han sido contabilizadas junto con las efectivas), o bien
a que se trate de cópulas tardías, cuando la temperatura y el acercamiento de la
noche provocan que la hembra posponga la puesta para el día siguiente, cuando las
condiciones sean más favorables. Esto estaría posibilitado por la existencia de una
espermateca que parece ser funcional, tal y como se ha descrito en el capítulo de
anatomía y morfología. En cualquier caso, este comportamiento merece un estudio
483
ETOLOGIA
posterior más detallado, complementado con factores anatómicos e histológicos, para
confirmar el proceso de cópula, fecundación de los huevos y puesta.
Por último, nos parece importante destacar que los procedimientos de limpieza
de los apéndices tienen lugar en ambos sexos principalmente tras sucesos en los que
es habitual que estos apéndices se ensucien, como son el desplazamiento y puesta,
lo que nos indica que este comportamiento no tiene lugar de una forma regular o
cíclica, sino cuando se producen las condiciones que lo hacen necesario.
6.7.3. Variaciones estacionales
En multitud de especies de coleópteros, los ritmos de actividad varían según
avanza la temporada, llegando incluso a cambiar la ubicación temporal de los picos
de actividad en la jornada.
No es éste el caso de las especies que nos ocupan, donde se mantiene la
estructura general comentada en los apartados anteriores, con los máximos situados
en el mediodía solar. Unicamente son detectables algunas pequeñas variaciones que
se describen a continuación.
La activiad comienza más tempranamente en la mañana según se va
aproximando el verano, obviamente porque el calentamiento de la pradera por las
radiaciones solares tiene lugar antes, debido al adelanto del amanecer y al aumento
de la intensidad de la radiación. También se observa que finaliza más tarde, debido
a que la temperatura disminuye cuando atardece.
Las cópulas y puestas son más frecuentes según avanza la temporada. Esto
se debe a un doble motivo. En primer lugar la densidad de individuos es menor en las
primeras semanas> por lo que los encuentros reproductores son menos probables. Por
otro lado, la maduración de los ovarios y la producción de huevos por parte de las
hembras, retrasa los procesos mencionados.
Hacia final de temporada el envejecimiento general de la población y el
comienzo del calor veraniego, produce que con una mayor frecuencia se observen
individuos mucho menos activos, con el tomento deteriorado o, incluso, con algún
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apéndice mutilado, así como un mayor número de ejemplares muertos sobre la
hierba.
6.7.4. Conclusiones
Al igual que las especies adaptan su actividad y desarrollo de los diferentes
estados a las variaciones climáticas estacionales, se produce una adaptación tanto
de la intensidad de actividad como del comportamiento a las variaciones ambientales
diarias. De hecho, el medio de evitar los períodos desfavorables durante la temporada
y durante el día, son esencialmente los mismos: resguardarse entre la hierba o deba¡o
de las piedras cuando las inclemencias climáticas amenazan la supervivencia del
individuo. No obstante, se observa una mayor frecuencia de utilización de las piedras
como refugio ante las variaciones estacionales que ante las diarias, sin duda debido
a que este procedimiento es más seguro para periodos prolongados de reposo.
También en todos los casos, sea tras un período desfavorable en la temporada, en
el día, o después del reposo nocturno, el comienzo de la actividad es precedido por
la exposición al sol en completa inmovilidad, sin duda hasta que el cuerpo del
pequeño insecto adquiere la temperatura necesaria para iniciar la misma.
Todas las especies estudiadas presentan actividad diurna, al igual que el resto
de la tribu, centrando los máximos en el mediodía solar. En esto último contrastan con
otras especies de Dorcadioniní, en los que se observa una menor actividad en este
período del día (CHEREPANOv, 1983, FABERI & HERNÁNDEZ, en prensa). La diferencia
puede ser debida al medio de montaña en el que viven las especies objeto del
presente trabajo, donde la temperatura máxima diaria es mucho menor que la máxima
de zonas más bajas, adaptando en éstas últimas los periodos de actividad a los
intervalos más favorables, antes y después de este máximo que siempre se sitúa en
el mediodía.
Todos los comportamientos descritos se observan a lo largo del día, siendo
detectables determinadas secuencias de actividad, que difieren en cierta medida entre
machos y hembras, debido principalmente a los distintos papeles que juegan ambos
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sexos en la reproducción.
El patrón de actividad diario no varía a lo largo de la estación activa, siendo las
pequeñas diferencias observables fruto del aumento del período diario de luminosidad,
de la temperatura y del envejecimiento global de la población.
6.8 Comportamiento laNaria.
En Cerambycidae son relativamente abundantes los estudios sobre etología
larvaria, habida cuenta de que este estado es el que suele presentar un interés
económico al ser el responsable de los daños que causan diversas especies de esta
familia. Dentro de los coleópteros, estos estudios se centran principalmente en la
locomoción, alimentación, ecdisis y defensa (CROWSON, 1981; VILLIERS, 1978>. Otros
aspectos interesantes en larvas de coleópteros, como los comportamientos gregarios
(JOHKI & HIDAKA, 1987), o producción de sonido (LS¡LER, 1992) se presentan de forma
extraordinariamente rara en Cerambycidae.
En cuanto al caso concreto de los Iberodorcadion, la vida larvaria es, si cabe,
aún menos conocida que la de los adultos. Unicamente existen referencias sobre el
sustrato en el que se desarrollan (rizosfera) y sobre aspectos muy generales de su
alimentación (MAYET, 1882; VIVES, 1976; HERNÁNDEz, 1991b; VERDUGO, 1993b).
6.8.1. Eclosión
Cuando la pequeña larva está completamente desarrollada tiene lugar su salida
de la envoltura coriónica del huevo o eclosión.
Esta se realiza con la ayuda de unas estructuras dentiformes situadas en la
cara externa de ambas mandíbulas, con forma de pequeños dientes ligeramente
curvados y terminados en punta (ver capítulo de anatomía y morfología).
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Mediante la apertura de las mandíbulas, la larva desgarra gracias a estos
pequeños dientes el corion del huevo, generalmente produciendo dos orificios, uno
a cada lado. Posteriormente, utilizando las mandíbulas, agranda una de las aberturas
hasta que puede salir por ella, produciéndose un desgarro de la pared coriónica. Así,
en la mayoría de los casos, el huevo queda con un pequeño orificio en uno de sus
lados y con otra abertura mayor, por donde ha emergido la larva, opuesta al primero.
En ocasiones, se comunican ambos orificios, quedando el huevo cortado casi en su
totalidad (figs. 129 y 190, págs. 339 y 488).
La existencia de estas estructuras mandibulares para la ruptura del huevo han
sido descritas en Lamiinae (HINTON, 1991), donde algunas especies presentan
además dientes de este tipo en otros lugares de la cabeza (Monochamus, Lamia). No
han sido observadas en las especies estudiadas ninguna estructura adicional para la
eclosión, como las citadas por HINTON (op. dL) en otros Lamiinae, y que consisten en
espinas torácicas o abdominales.
Normalmente, tal y como hemos tenido oportunidad de describir en el apanado
de ovoposición (pág. 441) la larva neonata no precisa realizar desplazamientos
importantes para alimentarse tras la eclosión, debido a la ubicación de la puesta. No
obstante, en muchos casos, donde los huevos se encuentran depositados algo por
encima de los rizomas, entre los inicios de los tallos, la larva desciende
inmediatamente tras eclosionar hasta internarse en el medio donde encuentra el
alimento.
VIOENT & GuíLLoT (1953) describen varios tipos de tropismos en las larvas
neonatas de Cerambycidae, señalando para las de Vesperus y Dorcadion que éstas
se internan desde la zona superficial donde tiene lugar la puesta hasta el aparato
subterráneo, quedando entre la rizosfera. Estos autores denominan estos procesos
como geotropismo, si bien señalan que es posible que se trate de un quimiotactismo
por el que la larva detecta la materia alimenticia ideal.
Para el estudio del ciclo biológico hemos mantenido gran cantidad de huevos
directamente sobre arena, por debajo de la cual se encontraban rizomas de gramínea.
En todos estos casos, donde la ubicación de la puesta no es la habitual, las pequeñas





Fig. 190. Huevo eclosionado de Iberodorcad¡on (Hispanodorcadion) h¡span¡cum, mostrando una rotura
casi total del corión.
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recipiente, encontrando a su paso los rizomas previamente depositados.
Este comportamiento nos inclina a pensar que, aunque puede existir cierto
quimiotactismo al hallarse en proximidad de aUmento, las larvas neonatas de
Iberodorcadion presentan un geotropismo positivo, que produce el descenso vertical
de las mismas hasta encontrar los rizomas.
6.8.2. Locomoción
La mayor parte de los Cerambycidae presentan una vida larvaria que tiene
lugar en el interior de troncos vivos o muertos. En algunos casos, se desarrollan en
el interior de plantas herbáceas o arbustivas (Agapanthia, Purpuricenus).
Por este motivo, una de las características de estos estados inmaduros es la
excavación de galerías larvarias en la madera o tallos, dentro de los cuales también
tiene lugar la ninfosis.
En contraste, las larvas de los Dorcadionini se desarrollan libres en la rizosfera
(GRANDI, 1928; VILLIERS, 1978; VIcENT & Gu¡LLOT, 1983; HERNÁNDEZ, 1991b;
VERDUGO, 1993b; HERNÁNDEZ Y ORTuÑO, 1994; FABBRL & HERNÁNDEZ, en prensa),
siendo de las pocas especies que presentan este tipo de vida.
Denominamos a estas larvas como de vida <‘libre» porque sus movimientos en
la rizosfera no se limitan a un solo rizoma o grupo de rizomas próximo, sino que
pueden desplazarse de una planta a otra con toda facilidad.
En algunas especies de Iberodorcadion (subgénero Baeticodorcadion en
VERDUGO> 1993b; 1. <1-1.) bol¡var¡ en HERNÁNDEZ Y ORTuÑO, 1994) parece que su
actividad si se encuentra reducida a una misma planta o grupo de plantas, siendo raro
su desplazamiento a otros rizomas cercanos.
La diferencia puede ser debida a que en los hábitat de estas últimas especies,
las gramíneas no se encuentran formando un pasto continuo, sino separadas unas
de otras. Esta discontinuidad existe también en la rizosfera, encontrándose separados
los rizomas de una planta de los de otra hasta por varias decenas de centímetros de
distancia. En los pastos de la Sierra de Guadarrama, sin embargo, las gramíneas
forman un tapiz continuo, y la rizosfera presenta lógicamente la misma continuidad.
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Esto hace que las larvas de los Iberodorcadion se puedan desplazar sin que varíen
las características del medio, en lo que se refiera tanto a condiciones microclimáticas
como a disponibilidad de alimento.
Cuando el sustrato se encuentra lo suficientemente compacto y la larva
presenta un tamaño considerable, se pueden observar lo que podemos denominar
galerías larvarias, paralelas a la superficie del suelo o con alguna pequeña inclinación.
Se tratan de pequeños túneles sinuosos que suelen interrumpirse al llegar a una zona
con el sustrato más laxo. La apertura de estas galerías larvarias tienen lugar mediante
las mandíbulas, ingiriendo el alimento a la par que se va desarrollando ésta.
La vida larvaria transcurre pues en la rizosfera, donde las larvas se alimentan
desplazándose entre ella hasta el momento de la ninfosis, que tiene lugar en el mismo
medio. El apodismo de estos estados inmaduros no es obstáculo para la locomoción,
por un lado debido al medio compacto en el que se desarrollan y por otro, a la
presencia de ampollas ambulacrales dorsales y ventrales en la mayor parte de los
segmentos corporales, más útiles incluso en este medio que lo que serían las patas
verdaderas.
6.8.3. Defensa
Las larvas de Cerambycidae presentan un tipo de vida solitaria, sin que exista
ningún tipo de gregarismo descrito> a excepción de la especie Xystrocera festiva
Passcoe, 1869, en la cual IJOHKI & HJDAKA (1987) citan agregación de varias larvas
en la misma galería.
Exceptuando esta especie, las larvas conocidas de Cerambycidae, excavan
galerías individuales en la planta hospedante (o como en el caso que nos ocupa, en
la rizosfera), dándose importantes fenómenos de competencia, de forma que cuando
dos individuos coinciden tiene lugar un combate que finaliza con la muerte de uno de
ellos que es devorado por el vencedor. De hecha, en Phoracanta semipuncrata
(Fabricius, 1775) el factor de mortalidad más importante es la competencia
intraespecífica (POWELL, 1982 in ,JOHKI, 1987).
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Estos fenómenos de canibalismo han sido observados durante el presente
trabajo en las cuatro especies estudiadas. Cuando dos larvas se encuentran, entablan
un violento combate que acaba inevitablemente en la muerte de una de ellas. La larva
vencedora, en todos los casos que hemos podido observar, devora a la vencida total
o parcialmente.
En condiciones naturales, la concentración de larvas es relativamente baja, lo
que hace que los encuentros y consecuentes combates sean poco frecuentes.
En laboratorio se han mantenido varias larvas en un recipiente de pequeñas
dimensiones, donde la coincidencia entre ellas era inevitable con el tiempo, y en todos
los casos se han producido los fenómenos descritos, alcanzando el final del desarrollo
una sola de las larvas depositadas.
Sin embargo, cuando se produce la agregación artificial de varios individuos de
la misma o distinta especie, no tiene lugar ningún fenómeno de agresión. El
comportamiento defensivo, que desemboca en combates y canibalismo, únicamente
tiene lugar cuando los individuos se encuentran alimentándose con normalidad sin
estar sometidos a ningún tipo de perturbación.
6.8.4. Ninfosis
En la mayor parte de los Cerambycidae, la cámara pupal se construye en el
mismo medio donde ha vivido la larva, al final de una galería que se oclusiona por
diferentes procedimientos, ya sea por apelmazamiento de tierra o materia vegetal, ya
sea por alguna secreción de la larva (VILLIERs, 1978). Esta galería al final de la cual
se elabora la cámara pupal, puede ser similar al resto de galerías alimentarias, o
excavada a tal efecto.
En los Iberodorcadion estudiados, la ninfosis tiene lugar también en una
cámara de este tipo, situada en la rizosfera aproximadamente a la misma profundidad
en la que se desarrollan las larvas y en posición vertical o ligeramente oblícua. Esta
celda se elabora mediante el apelmazamiento del material vegetal y arena de las
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inmediaciones. De la misma forma, es taponado el final de la galería larvaria.
Posiblemente, en este apelmazamiento intervienen algunas sustancias segregadas
por el aparato digestivo (CROWSON, 1981). El tamaño de esta celdilla oscila entre 15
y 22 mm de longitud y 5-12 mm de anchura.
En el interior, se produce la ninfosis, manteniéndose el insecto en forma de
imago durante todo el invierno. En primavera, tras la salida de diapausa, el adulto
rompe la celda por su parte superior, cerca del extremo en el que se encuentra la
cabeza y emerge a la superficie, quedando la cámara pupal rota en aproximadamente
1/3 de su longitud.
6.8.5. Ecdisis
Durante la vida larvaria tienen lugar dos mudas o ecdisis, que separan los tres
estadios en que se divide este estado del ciclo biológico.
En ambas, la ruptura de la cutícula tiene lugar a partir del protórax y cabeza
en forma de brecha longitudinal, siendo éstos los primeros segmentos corporales en
salir de la misma. A continuación se va extendiendo esta brecha hacia el abdomen,
hasta que el nuevo estadio larvario emerge por completo.
Los últimos segmentos abdominales son también los últimos en abandonar la
vieja cutícula, siendo bastante común que la nueva larva arrastre la exuvia adherida
a éstos durante un tiempo.
La ecdisis pupal es similar a la descrita para las larvas, emergiendo primero el
pronoto y la cabeza para, a continuación, hacerlo los apéndices torácicos y el
abdomen. Dependiendo de las condiciones climáticas, el adulto permanece durante
varias horas o incluso días con el tegumento, principalmente los élitros, sin endurecer.
El abdomen se presenta anormalmente voluminoso durante los primeros días, hasta
que se reabsorben la totalidad de los líquidos abdominales y adquiere un tamaño




El comportamiento larvario en los Iberodorcadion estudiados se muestra muy
similar al del resto de la familia, girando en torno a tres actividades principales:
alimentación, defensa y ninfosis.
El medio en el que se desarrollan las larvas podría calificarse de atípico dentro
de los Cerambycidae, en los que la inmensa mayoría de los estados inmaduros viven
en el interior de troncos o tallos vegetales. A pesar de ello, los comportamientos de
la eclosión (rotura del corion mediante dientes mandibulares externos), la presencia
galerías larvarias, los marcados comportamientos defensivos ante la presencia de otra
larva, la elaboración de la cámara pupal y la ninfosis, así como la ecdisis, se sitúan
dentro de lo que se calificaría, a partir de los datos de que disponemos para los





7. ESTUDIO BIOLOGICO COMPARATIVO
En comparación con la gran cantidad de especies que posee la tribu
Dorcadioniní, son pocas de las que conocemos datos biológicos como para permitir
su comparación con los Iberodorcadion estudiados. No obstante, CHEREPANOV (1983)
y FABBRI & HERNÁNDEZ (en prensa) aportan algunos datos sobre el ciclo de varias
especies pertenecientes a tres géneros de esta tribu, los cuales nos permiten realizar
algunas generalizaciones, así como un estudio comparativo, aunque sea de manera
parcial. En las Figuras 191-196 (Págs. 503-508), se han incluido unas tablas con las
características biológicas de 16 especies de Dorcadion¡ni Thomson, 1860.
Los Dorcad¡onin¡ se encuentran directamente relacionados con las gramíneas
cespitosas perennes, de una gran variedad de géneros y especies. Viven por lo tanto,
y dependiendo de la adaptación a las diferentes regiones geográficas, en prados
alpinizados de alta montaña, pastos esteparios, cultivos áridos, etc. Todos los estados
activos (larva e imago) precisan alimentarse para desarrollar su actividad biológica.
Se han desarrollado algunas experiencias de laboratorio, donde se ha
proporcionado como alimento diversas especies vegetales (Beta vulgaris L., Carex
sp., AII¡um sp. y varias especies de Ranunculáceas> Lamiáceas, Fabáceas y
Asteráceas) y en ningún caso los insectos han comido, muriendo a los pocos días
(FABBRI & HERNÁNDEZ, en prensa). Por ello, parece improbable de Eodorcadion grumi
se alimente de AII¡um mongol¡cum, según señala CHEREPANOV (1983), y la autoría de
algunos daños producidos a cultivos de Beta vulgaris, achacados a Dorcadion
pedestre por RAMBOUSEK (1923-24) queda también un poco dudosa, pudiendo
deberse a otros coleópteros fitófagos.
Han sido descritos algunos daños ocasionales en campos cultivados de
algunas gramineaceas como Tr¡tr¡cum aest¡vum L. (Dorcadion car¡natum, D. fulvum
y D. equestre, en MOLLEES, 1949, 1953; Eodorcadion grumi, en CHEREPANOv, 1983) y
maíz, Zea mays L. (D. arenar¡um, en GRANDI, 1928). En laboratorio se han depositado
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larvas de D. arenar¡urn y D. etruscrum en terrarios con Tr¡tr¡cum aest¡vum L. y T.
durum Desf., alimentándose efectivamente de estos vegetales (FAEBRI & HERNÁNDEZ,
en prensa).
Así, las gramíneas representan un factor limitante para la distribución de los
Dorcadioniní, aunque la poca especificidad en cuanto a especie nutriente, hacen que
en muchos casos, ésta sea bastante amplia.
D. arenar¡um y D. etruscum presentan ciclos biológicos sincrónicos. Estudios
detallados en campo y laboratorio, han demostrado que U etwscum es más termófilo
que D. arenar¡um (FARBESI & HERNÁNDEZ, en prensa). En los Iberodorcadion
encontramos un ciclo similar entre sí, apareciendo en tas mismas fechas unas y otras
especies, excepción hecha de aquellas localidades con características climáticas más
peculiares (mayor duración de la cobertura de nieve, etc.). Las únicas dos especies
que aparecen juntas en una misma localidad (IIH.) h¡span¡cum e I.(H.) graells¡)
aparecen también en las mismas fechas, encontrando mezclados en muchas zonas
individuos de ambas especies, aunque de igual manera que en las especies
mencionadas de Dorcadion, parece existir cierto sincronismo, ya que como se ha
señalado con anterioridad, el máximo poblacional de ambas especies aparece con
alguna semana de diferencia.
La emergencia de los adultos resulta ser más temprana en las especies
estudiadas que el resto de los Dorcad¡on¡ni comparados, destacando también una
mayor duración del periodo de actividad imaginal.
Con respecto a las fases de máxima actividad en el día, ésta puede ser
vespertina (Eodorcad¡on Iutschnik¡) o bien presentar dos períodos, uno por la mañana
y otro por la tarde, disminuyendo en las horas centrales, cuando el calor es más
elevado (Dorcadion arenar¡um, D. etruscum). En los Iberodorcadion objeto de este
trabajo, contrasta la ubicación de este máximo de actividad, al situarse precisamente
en estas horas de mayor insolación, en el mediodía.
El número de huevos por puesta varía desde un único huevo en D. arenarium
y D. etruscum hasta los 3-4 huevos de Iberodorcadion. Del resto de las especies no
disponemos de datos, a excepción de E. eucogrammum, con unas puestas de uno
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a tres huevos. El período embrionario es similar en todas las especies, oscilando
entre dos y cuatro semanas.
Los Doroadionini presentan un geotropisomo subterráneo como se ha descrito
en Vesperus y Brachyta, aunque muestran alguna modalidad biológica diferente
(VIcENT ET GUILLOT, 1983; PAULIAN, CHAMINADE ET MINEn!, 1988>.
La duración del período prepupal y pupal es muy similar en todas las especies
consideradas, asícomo la estructura de la cámara ninfal. Destacan ciertas diferencias
en la orientación de la misma, siendo vertical en Iberodorcadion y Dorcadion
(pudiendo ser ligaramente oblícua en algunas especies de este último género) frente
a las conocidas de Eodorcadion, donde presentan una orientación horizontal o
inclinada 450
Los adultos de Dorcadion e Iberodorcadion pasan el invierno en el interior de
la cámara pupal, tal y como hemos descrito en el apartado de Ciclo Biológico,
mientras que en todas las especies de Fadorcadion consideradas se pasa en forma
de larva.
Por último, Darcadion (Pedestredorcadion) arenarium y D. <P.) etruscum
presentan ciclos bianuales o, en una mínima parte, trianuales, D. (Dorcadion) polltum
y D. (D.) cephalotes tílanuales, D4Autodorcad¡on) elegans bianual, Eodorcad¡an
car¡natum, E. Iutschnik4 E. grum¿ E. ptyalopleurum, E. Ieucagrammum y E.
qu¡nquevittatum bianual. Por el contrario, Iberodorcadion (Hispanodarcadion) graells¿
I.(H.) hispan¡cum, I4H.) ghil¡aniie I.(H.) perezi son las únicas especies que presentan
un ciclo anual.
Como conclusión final se puede apuntar que existe una gran similitud entre la
biología de todas las especies estudiadas, al tratarse, evidentemente, de géneros muy
próximos filogenéticamente: se desarrollan en gramíneas de diferentes especies y
hábitats, las larvas, todas ellas subterráneas, se alimentan de las mismas gramíneas
que sus progenitores. La pupadón tiene lugar también en la rizosfera, dentro de una
cámara pupal donde el adulto pasa un periodo variable para emerger y comenzar la
actividad sobre la pradera.
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Con respecto al comportamiento, también existe una gran similitud: hábitos de
limpieza, defensa, cópula, etc.
Ahora bien, a pesar de estas coincidencias generales se aprecian importantes
diferencias entre Dorcad¡on e Iberodorcadion; principalmente en la duración del ciclo
biológico, bianual o trianual en Dorcadion y anual en Iberodorcadion, diferencia
importante que debe atribuirse a la diferente altitud, climatología, biotopo y
disponibilidad de alimento entre las dos regiones estudiadas. De hecho, otros
¡berodorcadion pertenecientes al subgénero Baeticodorcadion Vives, 1976, propios de
menores altitudes, presentan ciclos bianuales (VERDUGO, 1993b).
Por otro lado, los meses de actividad imaginal son diferentes en los dos
géneros, pudiendo alargarse hasta agosto en ¡berodorcad¡on, debido sin duda a la
temperatura más suave que reina en la Sierra de Guadarrama durante el verano. Lo
mismo ocurre con la actividad diaria> siendo preferentemente por la mañana en los
Dorcadion estudiados y hacia mediodía en ¡berodorcadion, ya que hasta bien entrada
la mañana no alcanzan la temperatura óptima, a la que se llega antes en las zonas
donde viven D. arenar¡um y D. etruscum.
En cuanto al comportamiento reproductor, también se han observado
diferencias, aunque relativamente poco marcadas: principalmente, los movimientos
de vaivén que realizan los machos de Iberodorcadion ausentes en Dorcadion y, con
respecto a la posición en cópula, la posición del macho difiere sensiblemente, ya que
en Dorcadion mantiene sobre la hembra únicamente los dos primeros pares de patas,
mientras el tercero continúa en el suelo (FABBFV & HERNÁNDEZ, en prensa).
Todo ésto nos indica una separación sensible entre ambos géneros, que
denota un alejamiento importante entre ambos taxones, mayor incluso que el existente
entre Dorcadion y Eodorcadion (Figs. 191-196, Págs. 503-508).
Con el objeto de observar la agrupación que, por medio de estos caracteres,
se obtiene de forma global con el grupo de especies estudiados, se ha procedido a
realizar un cálculo de distancias, utilizando el indice de Gower, a partir del cual se ha




Lo que destaca en una primera apreciación del cluster es el hecho de que las
especies se agrupan por géneros, en tres grupos principales que corresponden a
Dorcadion, Eodorcad¡on e Iberodorcadion. Aparecen dos especies (D.(D.) cephalotes
y E. humerale) que aparecen cambiadas de grupo, siendo debido a los pocos datos
que existen sobre ellas y, previamente, el análisis de distancias señala poca fiabilidad
para la comparación de ambas especies con el resto.
Dentro del grupo Dorcadion, se distinguen dos subgrupos, separándose las dos
especies del subgénero Pedestredorcadion. En Eodorcad¡on destaca la posición
aislada de E. Ieucogramum.
Con objeto de estudiar cuales son las características que separan estos
grupos, se ha llevado a cabo un análisis factorial de correspondencias, basándonos
en los caracteres señalados en la Tabla 198 (Pág. 510). En la Figura 199 (Pág. 511)
se ha representado gráficamente el resultado obtenido en el mencionado análisis.
Como se puede observar, aparece una separación entre los tres generos
considerados, segregación que tiene lugar principalmente a través del eje horizontal.
Las cuatro especies Iberodorcadion se sitúan a la izquierda del gráfico, los
Lodorcadion a la derecha y los representantes del género Dorcadion en el centro del
mismo, entre los dos grupos de especies anteriores. Por otro lado, el eje vertical
segrega las distintas especies de Dorcadion (subgen. Dorcadion en la parte superior,
subgen. Autodorcadion hacia el centro y el subgen. Pedestredorcadion en la zona
inferior) así como las de Eodorcadion.
El eje vertical viene caracterizado por la distinta duración del ciclo biológico, los
años de hibernación de la larva y, más ligeramente, el lugar donde se realiza la
ovoposición. En la caracterización del eje horizontal intervienen el resto de los
caracteres, en mayor o menor medida.
Un primer grupo de caracteres, que podríamos denominar ambientales, como
la altitud máxima y la cobertura herbácea, se distribuyen de izquierda a derecha,
desde altitudes elevadas, por encima de los 2000 m y cobertura elevada (70-100%)
en la zona izquierda del gráfico (en las proximidades de Iberodorcadion) hasta las




Las fases diarias de actividad en los imagos tambien varían con respecto al eje
X desde el mediodía, propio de Iberodorcadion, hasta la tarde, situada en la región
de Eodorcad¡on; en la parte central del eje se sitúan los períodos de actividad doble
(mañana y tarde), en la zona de D. (Pedestredorcadion).
La actividad frente al calor sigue el mismo patrón, situándose los
comportamientos en los que no existe ni búsqueda de protección a la sombra ni
mediante la ascensión por los tallos de gramínea, cerca de Iberodorcadion, en la
izquierda del gráfico, y los comportamientos contrarios a la derecha, entre Dorcadion
y Eodorcad¡on.
Otros dos caracteres que aparecen relacionados y varían tambien de izquierda
a derecha son la orientación de la cámara pupal y la permanencia del adulto en la
cámara pupal durante el invierno. Los Iberodorcadion se caracterizan por una
orientación vertical o ligeramente inclinada y por que los adultos pasan el invierno en
el interior de la cámara pupal, y próximos a ellos se sitúan en el gráfico, mientras que
los caracteres contrarios, cámaras pupales horizontales y adultos que no pasan el
invierno dentro de la misma, se localizan próximas a los Eodorcad¡on, a la derecha
del gráfico de la Figura 199.
El número de huevos por puesta también presenta el mismo gradiente, desde
un único huevo, cerca de las especies de Dorcadion (Pedestredorcadion) hasta los
3-4 huevos de los Iberodorcadion.
Por último, los caracteres que definían el eje vertical, también influyen en cierto
modo en este gradiente horizontal. Así, la duración del ciclo biológico diferencia la
zona izquierda, donde se sitúan los Iberodorcadion con ciclos biológicos cortos, la
derecha (Eodorcadion) con ciclos bianuales y la zona central (Dorcadion) con ciclos
de 2-3 años. Lógicamente, los años de hibernación de la larva también se encuentran





Con los datos de los que hemos podido disponer, observamos que tanto el
patrón biológico como etológico de los Dorcadion sensu lato es bastante similar, con
el mismo tipo de vida larvaria, pupación y comportamiento adulto. No obstante,
existen diferencias apreciables, principalmente en cuanto a la duración del ciclo,
períodos de actividad, puesta, orientación de la cámara pupal y algunos aspectos
menores de comportamiento que separan a los tres géneros e, incluso, los
subgéneros de Dorcadion.
El grupo más separado está constituido por las especies de Iberodorcadion
estudiadas, que se caracterizan y separan de las demás por un ciclo anual, sin
hibernación de la larva, pasando el invierno en forma de adulto en el interior de la
cámara pupal, la cual posee una orientación vertical o ligeramente inclinada; la
actividad máxima en la jornada tiene lugar a mediodía, habitualmente no existen
mecanismos etológicos para resguardarse del calor excesivo, la oviposición tiene
lugar entre los rizomas u ocasionalmente en sus proximidades, siendo las puestas
normalmente tres o cuatro huevos.
Los Eodorcad¡on, por el contrario presentan ciclos bianuales, con larvas
hibernantes durante dos años y cámaras pupales horizontales; los adultos no pasan
el invierno en el interior de éstas cámaras, la actividad es, en las especies de las que
disponemos de datos, vespertina y se resguardan del calor a la sombra o trepando
a los tallos.
Por último, los Dorcadion presentan ciclos generalmente trianuales o bianuales
con trianualidad facultativa, larvas hibernantes durante uno o dos años, adultos
hibernantes en cámaras pupales verticales y una actividad imaginal cuyos máximos
se sitúan por la mañana y por la tarde, con un descenso en las horas de mayor calor.
También presentan mecanismos de protección ante el exceso de temperatura,
ocultándose a la sombra. Las puestas, en las especies que se conocen, son de un
único huevo. Aparecen diferencias en cuanto a la duración del ciclo en los tres
subgéneros estudiados: Dorcadion presenta ciclos trianuales con dos años de
hibernación de la larva, Autodorcadion posee un ciclo bianual, con un año de
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hibernación de la larva y Pedestredorcadion presenta ciclos bianuales o tr¡anuales
facultativos, con uno o dos años de hibernación de la larva.
Por todo ello, la separación de los tres géneros considerados, que se ha
basado en caracteres anatómicos, se ve apoyada por la utilización de caracteres
biológicos que diferencian los mismos grupos, aún a pesar de la carencia de datos
de alguna de las especies. Por otro lado, parece ser que el grupo Iberodorcadion es
el más diferenciado de los tres considerados, lo que sugiere, además de su
justificación como subgénero, la mayor diferenciación que ha tenido lugar en estas
especies. Es necesario señalar que las especies que se han considerado de este
género son todas propias de montaña, con las condiciones bioclimáticas particulares
que ya se han señalado en este trabajo, por lo que su gran separación no debe ser
atribuida a todo el género Iberodorcadion hasta que un estudio como éste sea llevado
a cabo en un mayor número de especies que abarquen los tres subgeneros
propuestos por VIVES (1976) para Iberodorcadion, ya que podría ser posible que la
especialización y consiguiente variación con respecto a los otros géneros, sea debida
a la adaptación a los medios de montaña más que a unas características genéricas
asociadas a una separación filogenética.
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Especie B~topo Ahitud nt,ma(n~a.n.m.) Coberturaherbácea Emergendaaduhos (meses) ActMdadaduhos(meses>
0(0.) poI~um Estepas de grarrilneas herbáceas --- IV TV-VI
0(0.) cephaiotes • Estepas de gramíneas herbáceas --- 30-50% V y-VII
D.(Autodoroadon) eIa~ans • Estepas de gramíneas y Anemias --- 30-50% V-VI y-VII
0. (Pedestredorcadion> arenasium
sub~inatum
Prados de grangneas herbáceas 1200 50-70% III III-V
0. <Pedeatredoroadion> .tn,sojm Prados de gramíneas herbáceas 1800 50-70% 111~1V 111-VI
1. (1+) graellsí Praderas *inizadas 1900 80-100% 111-TV ¡II-VII
1. (1-1.) hispanicum Praderas *inizadas 2100 80.100% 111-1V 111-VII
141-ii ghilian¡i Praderas a4,intzadas 1800 70-100 11-1V II-VI
lOt> pelesi Praderas ak,inizadaa 1750 80-100% II-TV II-VI
Eodorosdion humeraje Estepas de gramíneas herbáceas --- --- VI-VII VI-VIII










E. grum¡ - Estepas con Arterrisa ygraminacsaa
Terrazas aitniaiea
Dispersa VI-VII VI-VIII
E. ptyaiopleurum • Estepa de gramíneas herbáceas --- Densidad
moda rada
VII-VIII VII-VIII
E- Ieucogrammnurn • Estepas con gramíneas y Anemias --- --- VI-VII VI-VIII
E. quinquavttatum • Estepas con gramíneas y Anemias --- --- VI-VII VI-VIII
- - Datos obta4lidos de CHEREPANOV (1938>Datos obtenidos de FASSAi A H5~ÁÑ ~ (en prensa>
Fig. 191. Cuadro comparativo de características biológicas en diversos Dorcadionini.
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Do<oadion (Dorcedion) poMun~ St~,. Iess~,giana, Festuca valesiaca, Psathyrostaoñya unces --- Siermre
D.<D.) cepI,alots. - St~a sp., Festuca sp., Psaíhyroataobys sp. -— -—
D.(Autodorcaaton) .1 ea, - Festuca sp.. Psathyrosta&ys sp. --- -—
D. tPeds.trsdorcadion) nnaqurn
subceñnatum
Dat/y/la glon,erata, PsaToca sp. píur. Ldiurn peTanca. Bromos eredos.




0. <P.) etmsajm DsotyIe gTo,nersts, Festuca sp.píur., Loíum perenne. Bromos erectus,






Festuca in4esta isp. ara9onerats, Featuca iberios. Pos bubosa
Nardos sujeta
Mediodía Slawre
1. (1-1.) hispadcum Festuca ind~eata np, araooneraís, Festuca ¡barita, Pos bubosa.
Nardos itriota
Mediodía Siempre
1(H) ghUianii Festuca indigeata ssp. aragonem~. Festuca iberios, Pos bubosa
Nardus att/a
Mediodía Sienrre
t (I-~ > perea Festuca indugesta ssp. aragonenala, Festuca iberios, Pos butosa~
Nardus st,tta
Mediodía Siempre
Sodorcad,on humarais Estepas d. grsn4neas haitátesa --- --
E. cai~atun, Agropyron repena A pectiniforme.
A. cratsturn. Eíymus dhauricum.
.— Siempre
E. Iutsclr¡Ic • £4. sp. Festuca sp., Koelens sp. Dhptachne sp Tarde Siempre
E. grum¡ Elymus o~atus, E. junceus. A~ropyron tretalun,, SI¡ps sp., KasInris
sp., 0*,Iad~ne sp. Alliun, mongoli~m.
-— Siempre
E. ptyaiopleurum Agropyrum orlatelun,, Agros/a sp. -
Ehrrnus sp., Koeleria sp. Stipa sp. Pos sp.
.-- Siempre
E. ,an,mun, • A ,opyron sp. - D~Iachns so. - Elyrnss sp.. ¡<calaría sp., Stipa sp. — Siempre
E. quinquevlttatum laslagrosta soíendens. 54. sp. -
Festuca sp,_Diplachne_sp._EIymz_sp.- KoeIena_sp.
-- Siempre
Datos obtenidos de C,flÉP»~OV(193S) 1 - Datos obtenidos de FADSRI & ks~tANo~ (en prensa)
Fig. 192. Cuadro comparativo de características biológicas en diversos Dorcad¡onini (continuación).
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Especie Los adultos trepan













D.(D.) poíitum -— --- --- Habitualmente -—
0(0.) cepitalotes -— --
O. <Autodo,oadion) aleoans - --
0. (Pedestredorcadion> arena,iun,
subcannatum
Nunca HabituaJrnonte Sinropre Hainituairnente no
O. (Pedestredorcadion) etruscor« Nunca 1-labituslrnente Siempre l-tabituaimente no
1. CH.) graetal Nunca Ocasionain,ente Siempre Hsbitualn,ente OcasionaJmente
1. (1-1.) hispanicum Nunca Oussionalmente Sierrpre Habitusimente Ocssionaknente
1(1-1.> gh¡ianii Nunca Ocasionalmente Siempre Habitualmente Ocasionalmente
l.(H.) perezi Nunca Ocasionaimnenle S¡nnpro Habitusimente Ocasionaimente
Eodorcadion humera --- -—
E. carinatum - Habituaimnante I-Iabitusln,ente Siempre --- l-Iabituaimente
E. lutschnitd • Habitualmente Habitualmente S¡errpre -— Habitualmente
E. grun~i -— -— Siempre Habitualmente Habitualmente
E. ptyaiopleurvm - -— --- Siempre Habitualmente
E. Ieucogramrnvm Habitualmente .~ Siempre Siempre no
E. quioquev¡ttatum • Habitusimente -— Siempre -labitualmente -—
obtenidos de C145n2PM40v (1938)1 - Datos obtenidos de Fasspj & l-lEm4k~oÉz (en prensa)
Fig. 193. Cuadro comparativo de características biológicas en diversos Dorcad¡onin¡ <continuación).
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D.(D.) pohtum 1 -— -— apra. 14 2
D4fl> o.r~,uiotes -— .— --- 2
D.(Aatodowadion) eíepns .— -— apra. 10-12 1 -—
D. (Pedestredorcadron) arenanum
aubcauinaturn
1 2-4 1-li 1-2 4
O. (Pedeatredormdion)atruswm 1 2-4 1.5-17 1-2 4
(U.) graeth¡ 3-4 2-3 1-12 0 4
(E> hi,panicum 3-4 2-3 1-12 0 4
1(H) gh,lenu 3-4 2-3 1-lO 0 3-4
1(H) perazi 3-4 2-3 1-lO 0 3-4
Eodorcadion humeral. í
E. cauinatun, 1 3 --- 2 -—
EIutact,nild -— 2-4 —. 2 -—
E.grun,i --- 3 --- 2 -—
E. ptyaiopieunjm -- 2-4 2 --
E. Teucograrnmcm - 1-3 3-4 --- 2 -—
E. quinquevittsturn - -— 2-3 --- 2 -—
Datos obtenido, de O~ÉA5?»A0V (1~S> 1~ Datos obten¡dos de Pasen, & HEm4&No~ (en prensa)
Fig. 194. Cuadro comparativo de características biológicas en diversos Dorcadionin¡ (continuación).
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0(0.> poitum • VII-VIII 3 ¶2 30-40
0(D) csphajotes - VI-VII --- 9-10 44
D.(Antodorcadion) .T.~aiie VIl-VIII 3 7-10 15-20
0. (Pedestredorcadion) arenanum
s,tos,inatun,
VIIIIX 2-9 2.5-12 1830
0. (Pedestredorcadion) .tmscom VIl-OC 2-3 4-15.5 20-32
CH.) graehi VTI-IX 2 2,5-10 15-20
1. (H.> hispanicum VII-IX 2 2-iD 16-22
1.6-1.) ghMianii VII-VIII 2 2-7 18-22
I(H.) pereil VII-VIII 2 2-7 15-20
Eodorcadion humerale -— -— 20
E. cadnalum • V-VI 3 3-10 20-30
E. IutaoI,niId • VI-VII 2 --- -—
E.gnjrni • V-VI 3 10 45
E. ptyaiopleurum - VI-VII 2-3 5 29-30
E. Ieucogrannum - VI-VII 2-3 2-5 23-30
E. quinquavittatum VI-VII 2-3 ..- 15-30
Datos obtenidos da CNEREP»¡0V (1936>1 - Datos obtenidos de Faene & HE~tÁNoÉl (en prensa>
Fig. 195. Cuadro comparativo de características biológicas en diversos Dorcadionini (continuación).
507
ESTUDIO BIOLÓGICO COMPARATIVO
Especie Longitud de la cámara
pupai
(nw)
Inclinación de la cámara
pupal
Los adultos pasan






D.(D.) politum • 13-15 Vertical o ligeramente
oblicus
Si 3 4
D.(D.> cepkieiotes - 20 Vertical Si 3 4





8-12 Veitica] Si 2-3 3-4
D. (Pedestredoroa.dioi,> etrusairsr 8-15 Vertical Sí 2-3 3-4
1. (H.) graeíki ¿-¶2 Vertical Sí 1 2
1. (1-1.> híapan,oum 10-12 Vertical Si 1 2
(H.p ghUianii 8-12 Vertical Si 1 2
CH.> perezi 8-12 Vertical Si 1 2
Eodorcadion humeral. - 10 --- No -
E. ca.rtaalun, • 7-14 Horizontal No 2 3
E.Iutscheik 1 -— --- No 2 3
E.gruni 12 -— No 2 3
E ptyaiopl.urum - 8-10 .- No 2 3
E. Ieucogran,mun, - 9-15 lnclinada45 u
horizontal
No 2 3
E. quinquevittatum - 6-12 --- No 2 3
• Datos obtenidos de CHsnEPnOv (1938) ¡ - Celos obtenidos do FABENí & HEWIANOEZ (en prensa)1
Fig. 196. cuadro comparativo de características biológicas en diversos Dorcadionini (continuación>.
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Fig. 197. Cluster UPGMA de la matriz de distancias obtenida mediante el índice de Gower a partir de





1 ALTITUD MAN. 1500 m 2 ALTITUD MAX 2000 rl,
3 ALTITUD MAN. 2500 m 4 COBERTURA HERBÁCEA 30-50%
5 COBERTURA HERBÁCEA 50-70% 6 COBERTURA HERBÁCEA 70-100%
7 ACTIVIDAD MAflANA Y TARDE 8 ACTIVIDAD TARDE
9 ACTIVIDAD MEDIODíA 10 LOS ADULTOS NUNCA TREPMA CON EL CALOR
ti LOS ADULTOS HABITUALMENTE TREPAN CON EL
CALOR
12 LOS ADULTOS HABITUALMENTE SE RESGUARDAN DEL
CALOR A LA SOMBRA
13 LOS ADULTOS OCÁSIONALEMENTE SE RESGUARDAN
DEL CALOR A LA SOMBRA
14 PUESTA ENTRE R~0MAS HABITUAL
15 PUESTA ENTRE RIZOMAS SIEMPRE 18 PUESTA CERCA DE LOS RIZOMAS NUNCA
17 PUESTA CERCA DE LOS RIZOMAS OCASCNALMENTE 18 PUESTA CERCA DE LOS RIZOMAS HABITUALMENTE
19 N’ DE HUEVOS POR PUESTA: 1 20 N DE HUEVOS POR PUESTA: >1
21 0 AÑOS HIBERNACION LARVA 22 1-2 AÑOS HIBERNACION LARVA
23 2 AÑOS HIBERNACION LARVA 24 CÁMARA PUPAL VERTICAL U OBLICUA
25 CAMARA PUPAL HORIZONTAL O INCLINADA 28 ADULTOS PASAN INVIERNO EN CMfARA PUPAL
27 ADULTOS NO PASAN INVIERNO EN CÁMARA PUPAL 28 CICLO BIOLOGICO ANUAL
29 CICLO BICLOGICO BIANUAL 30 CICLO BIOLOGICO BIANUAL-TRIANUAL
31 CICLO BIOLOGICO TRIANUAI.
ESPECIES
DP: 0(0.) poliwn, IP: L~-I.) pareS
OC: 0(0.) cephalofes EH: E humeraI~
DE: O(A) elegans EC: E? c&inaiijn,
DA: 0(P) arenañum subcarinaiwri EL: E. liflsd,nd&
DT: 0W.) eimsojm Es: E grumí
5: L(U.) graolisi EP: £ plyalcplan~rn
IR: LCR.) hispanicum EE: E. Ieuccqrammum
II: LCR.) ghilianii EO: E quinque~4IIa¡um




Fig. 199. Análisis factorial de corresponencias realizado a partir de las
16 especies consideradas en este capítulo.
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En este último capítulo vamos a considerar un aspecto que no ha sido
abordado hasta ahora en el trabajo, y que constituye una importante fuente de
información en cuanto al modo de vida de los Iberodorcadion: el número y el modo
en que se disponen los individuos que forman una población en el pastizal que les
sirve de sustrato. Con este fin, se ha desarrollado un estudio encaminado a conocer
la distribución que presentan las poblaciónes de I.(H.) hispan¡cum e L(H.) graeíls¡ del
Puerto de la Morcuera y el Puedo de Los Cotos, al ser éstas las más abundantes de
todas las estudiadas.
8.1. Densidad de la población
Se suele denominar densidad de una población al número de animales que
existen en un área determinada. Según esta definición, el modo directo de conocer
dicha densidad es contar la totalidad de individuos del área, obteniendo entonces lo
que se denomina densidad absoluta de la población. No obstante, no siempre es
posible este conteo exhaustivo, y máxime cuando trabajamos con insectos de
pequeño tamaño que además pueden estar muy dispersos y donde un número
importante de ellos, se mantienen escondidos mientras el resto se encuentra activo.
En estos casos podemos utilizar medidas de densidad relativa, basadas todas ellas
en una toma de muestras al azar para, a continuación, extrapolar la densidad absoluta
probable de la población. En nuestro caso, hemos utilizado una de estas medidas de
densidad relativa, tal y como se detalla en el capítulo de material y métodos, mediante
el conteo de individuos dentro de cuadrados de 1 m2 tomados al azar. Debido a la
dificultad para definir el área real que ocupan las poblaciones estudiadas, hemos
optado por calcular la densidad relativa por m2, en lugar de estimar el número total
de individuos que componen la población. Los muestreos han sido realizados en las
fechas que se indican, aproximadamente a la misma hora (mediodía solar) y en
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jornadas con similares condiciones climatológicas (cielo despejado, ausencia de viento
intenso).
Se hace necesario señalar que todas las medidas, tanto de densidad relativa
como absoluta, son en extremo variables a lo largo del año, debido a las fluctuaciones
poblacionales originadas por el ciclo anual de la misma. De esta manera, la
estimación del tamaño de una población viene determinada para el momento en el
que se ha realizado la medida. Nosotros hemos realizado estas est¡maciones en el
momento de la estación en el que a priori la población presenta un mayor tamaño
(tras los resultados obtenidos en años anteriores), en los días durante los que se llevó
a cabo el estudio de distribución de la población, y como complemento de éste.
En la Figura 200 (Pág. 514) se encuentran los resultados obtenidos en los
muestreos de ambas estaciones, yen la Figura 201 (Pág. 515) se han reflejado los
estadísticos calculados para todos ellos. Con objeto de comparar las densidades de
todas las poblaciones, se ha realizado un contraste de hipótesis para la igualdad de
la densidad media cuyos resultados se encuentran expuestos en la tabla de la Figura
202 (Pág. 516).
La densidad de la población en todos los casos es bastante baja,






HJS ‘OF~A dOS ~RA. Vds
192 196 137 141 108 141
6 5 24 31
3 3 4 2 10 6
1 0 1 0 0
0
5
1 0 0 0 0
2 0 1 0 1 1
S; Lfbt)d$papkynt: ORA: ¿ Q-’0 art








MUestreo: A B O D E F
TamnaAo 149 146 184 206 149
Media 0.148 0.397 0.342 0064 0.061
Mediana 0 0 0 0 0
Moda O O 0 0 0
vañanza 0437 0356 0.641 0.565 0.090 0.085
Desviación estándar 0.661 0597 0.801 0.752 0.301 0.292
Error estÁndar 0.046 0.049 0.066 0.055 0.021 0.024
Inteivalo de confianza 0.054 0061- 0,260- 0.233- 0.023- 0.014
para la media 0,236 0,244 0.528 0452 0.106 0.109
A, Lhispan¡cum. Ptototos(30Av/1994). B. Lh¡spanicum, Pto.cotos(SN/1994). c, (.hispanicum, Pto.Morcuera(3O/Iv/1994).
O, Lhispanicum, PIOMOrCUera (26Nfl994>. E. Lgraeltsi, Ptoflotos (30/IVl1994~. F, fgraellsi, PtoCotos (SN¡1994).
Fig. 201. Estadísticos calculados para los muestreos en el Puedo de los Cotos y el Puerto cJe la
Morcuera.
aproximadamente 0,3-0,4 individuos por m2 y el mínimo en la de I.(H) graeílsi del
Puerto de los Cotos, con 0,06 individuos por m2 aproximadamente.
Las dos especies presentes en el Puedo de los Cotos han presentado una
densidad de población de alrededor de 0,15 individuos por 9 en el caso de L(I-L)
h¡spanicum y aproximadamente 0,06 individuos por m2 en 1 (H.) graells¡, densidad ésta
apreciablemente menor que las presentadas por I.(H.) hispanicum en el Puerto de la
Morcuera, que alcanza prácticamente los 0,4 individuos por 9. Considerando
conjuntamente las dos especies (I.graells¡e I.hispan¡cum) en el Puedo de los Cotos,
esta población mixta sigue presentando una densidad inferior a la de los Lh¡span¡cum
del Puerto de La Morcuera (Hg. 202 , Pág. 516)
Esta mayor densidad de la población de Morcuera respecto a la de Cotos, ya
se puso de manifiesto en el capítulo de fenología, al aparecer un menor número de
capturas en esta última localidad. Esta diferencia se confirma con el contraste de
hipótesis, que para una a=0,05, señala la existencia de diferencias entre las
densidades medias de las poblaciones de 14H.) h¡spanicum del Puerto de los Cotos
y del Puerto de la Morcuera.
Dentro de la misma especie, ambos muestreos han dado unos valores
muy semejantes de densidad de la población (de hecho sin diferencias significativas
para un cx=0,05), en el caso del Puerto de los Cotos, ésto no es muy sorprendente,
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Pto. de los cotos
1? (19.) h¡spanicum
Pto. de la Morcuera
aoiív
2,32285 NO
Hg. 202. Contraste de hipótesis sobre la igualdad de las
<H
0: Diferencia entre las medias=0; a=O,05). densidades de las poblaciones estudiadas
debido a que las fechas de ambos muestreos se encuentran separadas por muy
pocos días, pero algo más peculiar en el caso del Puerto de la Morcuera, donde
ambos muestreos se encuentran separados en el tiempo por 27 días. Este último
hecho puede ser explicado por una duración extrema del período de actividad o, si
suponemos el mismo patrón fenológico que en los dos años estudiados en el capítulo
de Ciclo Biológico, debemos pensar que la ubicación temporal de los dos muestreos
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se situó en un momento de densidad similar dentro del aumento y consiguiente
descenso de la misma en la temporada en que se realizaron.
Con estos datos podemos concluir que la densidad de las poblaciones
estudiadas se sitúan entre 0>06 y 0,4 individuos por 9 aproximadamente, siendo
similar en los dos muestreos y las dos especies del Puedo de los Cotos, así como en
los dos muestreos del Puerto de la Morcuera, mientras que comparando ambas
localidades, esta última presenta una densidad considerablemente mayor que las del
Pto. de los Cotos, en las dos especies presentes en la misma.
8.2. Distribución de la población en el área estudiada.
Debemos señalar en primer lugar que el término “distribución» es empleado
en el presente capítulo en su sentido estadístico, es decir, en referencia a la
distribución de frecuencias de los individuos de una población según el número de
ellos que aparecen en las distintas unidades de muestreo, y no en el sentido
biogeográfico de distribución de una especie.
Diversos autores han señalado en numerosas ocasiones que ningún hábitat es
homogéneo, y que aún cuando reducimos el área considerada hasta un nivel
aparentemente uniforme, en la mayor parte de los casos los individuos estudiados se
distribuyen de manera diferente al azar (ELDEN, 1966; ANOREWARTHA, 1970). Esto se
explica bien por irregularidades no detectadas en el área considerada, bien por
factores etológicos o ecológicos en la población estudiada.
Para comprobar si la distribución de los Iberodorcadion resulta fruto de la que
cabría esperar del azar, hemos partido de la hipótesis que considera las praderas de
gramíneas de las dos localidades como un hábitat homogéneo, y se han contado los
individuos que aparecían en aproximadamente 150-200 cuadrados de 1 9, para a
continuación compararlos con la serie de Poisson, tal y como se señala en el
apartado de material y métodos y establecer el posible tipo de distribución.
En la Figura 203 (Pág. 518), se han representado los resultados obtenidos en
























































































































































Ic: N’ DE INDIVIDUOS POR CUADRADO DE MUESTREO. Obs.: OBSERVADAS.
Esp.: ESPERADAS. m: N0 MEDIO DE INDIVIDUOS POR CUADRADO.flt TAMAÑO DE LA MUESTRA. r: VALOR cALcULADO DEL ESTADISTICO cHI-CUADRADO. d: VARIABLE
NORN4AL DE ESTIMAcION DEL TIPO DE DISTRIBUCION.
Fig. 203. Resultados de la comparación de los datos obtenidos con los esperados a partir de la
distribución de Po¡sson.
datos obtenidos con ¡os esperados de una distribución al azar, calculados mediante
la serie de Poisson.
En todos ellos, y existiendo una diferencia apreciable entre la densidad de las
poblaciones del Puerto de los Cotos y del Puerto de la Morcuera, los resultados del
análisis nos indican que para una p=O,O05, todas las poblaciones presentan una
distribución espacial que no puede ser atribuida a la situación de cada individuo al
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azar, es decir, cada uno de los Iberodorcadion que componen la población no tienen
la misma probabilidad de situarse en cualquier parte de la pradera. De un estudio de
la tabla de la Figura 203 (Pág. 516), se deduce que aparecen un mayor número de
cuadrados con más de 1 individuo que los que cabría esperarse de una distribución
al azar o uniforme; ésto, corroborado con los valores que adopta el estadístico d, nos
indica que el tipo de distribución es contagiosa o en grupos. Los individuos tienden
a agruparse, de tal manera que es más frecuente encontrar varios ejemplares
próximos unos a otros.
Este tipo de distribución ha sido detectado en todos los muestreos, de ambas
localidades y especies e incluso, considerando la población del Puerto de Los Cotos
como la suma de individuos de Lhispanicum e I.graellsi (dos últimas filas de la tabla
de la Figura 203, pág. 518).
En la Figura 204 (Pág. 520) se ha representado la distribución espacial de
IJH.) graelísie L(H.) hispanicumen el Pto. de los Cotos y Pto. de la Morcuera en el
muestreo del 30/1V11994. A primera vista se puede intuir la irregularidad en dicha
distribución, y la exitencia de áreas con una mayor densidad relativa.
8.3. Conclusiones
Las poblaciones estudiadas de Iberodorcadion presentan una densidad
relativamente baja (menos de un individuo por metro cuadrado), con sensibles
diferencias entre unas localidades y otras.
La distribución espacial que se detecta en la pradera no es la que cabría
esperar que fuera fruto del azar, sino consecuencia de algún tipo de agregación, o
distribución contagiosa. Esto es válido para ambas especies y para las dos
poblaciones.
Las agregaciones son muy frecuentes en las poblaciones de insectos y los
modelos de comportamiento espacial pueden encontrarse relacionados con
estrategias reproductivas, si bien pueden también ser resultado de estímulos

































Fig. 204. Distribución espacial en el Pto. de los cotos (A) y en el Pto. de la Morcuera (E> de la







distribución de especies vegetales del área (WRAWFE & FRY, 1950; BARBAULT, 1992).
De esta forma, la agregación puede venir producida para facilitar o regular las
actividades sociales y reproductivas o, por una manera más pasiva, por la búsqueda
de microhábitats más adecuados, sean para la alimentación o para resguardarse de
las condiciones desfavorables <MARGALEFE, 1986>.
En las poblaciones que nos ocupan, este tipo de agregación puede ser debida
a varias causas, o bien una discontinuidad no detectada en el tapiz vegetal de la
pradera, o bien una agregación de tipo etológico, producida para facilitar el encuentro
intersexual en poblaciones con una densidad no demasiado alta, pudiendo
encontrarse ambas causas de forma coincidente.
Factores que pueden producir este tipo de agregaciones han sido citados
abundantemente, tratándose en la mayor parte de los casos de atracciones químicas
por la emisión de feromonas.
En definitiva, nos encontramos ante poblaciones que aunque no presentan una
densidad global importante, se encuentran distribuidas en grupos de ejemplares, por
lo que si es frecuente la aparición de zonas de mayor o menor extensión con un
elevado número de individuos, donde la reproducción es facilitada por esta densidad
parcial elevada.
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9. RESULTADOS GENERALES
Los resultados obtenidos se han ido presentando en los correspondientes
apartados, y allí se pueden consultar detalladamente. No obstante, por la diversidad
de temas tratados, hemos considerado adecuado incluir una recapitulación resumida
de la totalidad de resultados, con el objetivo de facilitar una apreciación global de los
mismos.
Zoogeografía
De origen paleártico, los Iberodorcadion presentan una distribución sur-europea
occidental-magrebí, adentrándose en la región medioeuropea occidental. Ocupan la
Península Ibérica, Francia, sur de Alemania, sur de Holanda y Suiza, con un
representante en el Atlas marroqui.
Las especies estudiadas, pertenecientes al subgénero HispanodorcadionVives,
1976, propio de la meseta central ibérica, son endémicas de la Sierra de Guadarrama
y sus estribaciones, a excepción de algunas formas de 1. graells¡ que alcanzan
Burgos, Salamanca y Valladolid.
Se distribuyen a lo largo de la Sierra desde su región oriental, con 1. graollsi e
1. hispanicum, las cuales son sustituidas por L gh¡Iianii en la región más occidental.
1. perez¡ aparece restringido al Alto de Malagón y Pico Abantos, en El Escorial.
Se presentan las citas del material recolectado en el presente trabajo y el de
diversas colecciones, así como las citas bibliográficas existentes.
Variabilidad y sistemática
Las especies estudiadas presentan una gran variabilidad, principalmente en lo
que se refiere a coloración y disposición del tomento corporal. El grado de variación
es similar en las cuatro especies estudiadas, rondando el 90%.
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Los caracteres más variables en todas las especies han resultado ser la
longitud y coloración de las bandas claras de tomento, la presencia y longitud de
bandas supernumerarias, la coloración y extensión del tomento de fondo, la ausencia
total de tomento, la coloración del tegumento y el tamaño del insecto.
Todos los caracteres estudiados, cuya tasa de variabilidad permite un estudio
detallado, han resultado ser cuantitativos o continuos, excepción hecha de la ausencia
total de tomento. Esto indica que estos caracteres se encuentran regulados por genes
cuantitativos o ‘<poligenes”.
La «ausencia de tomento corporal” es el único carácter en el que se ha
comprobado una variación de tipo discontinuo, lo que nos indica un determinismo
genético cualitativo.
Ninguno de los caracteres estudiados se encuentra ligado totalmente a ningún
otro. Existen diversos ligamientos parciales que ofrecen una mayor frecuencia de
determinados fenotipos.
La «ausencia de tomento corporal» es también una excepción al punto anterior.
Este carácter se encuentra ligado al sexo, cJe tal manera que únicamente ha sido
localizado en hembras. Se han avanzado varias hipótesis sobre la posible regulación
genética de este carácter.
El tipo de variabilidad de los caracteres estudiados, conlíeva a su invalidez para
ser utilizados en la definición de ningún tipo de taxón. La variabilidad continua de la
gran mayoría de ellos, provoca la existencia de gradaciones completas si se estudia
un número elevado de ejemplares, aunque un fenotipo determinado pueda ser más
abundante. Lo mismo ocurre con el ligamiento entre varios caracteres, siempre
parcial, pudiendo observarse con mayor frecuencia determinados fenotipos con varios
caracteres determinados, pero existiendo siempre formas que portan uno o más de
éstos de manera independiente.
La ‘<ausencia de tomento corporal>’ tampoco puede ser empleada
taxonómicamente, debido a que simplemente se trata de una variación genética
presente en las distintas poblaciones de tres de las cuatro especies estudiadas y que,
aunque pueda aparecer con mayor frecuencia en unas que en otras, no caracteriza
de manera exclusiva a ninguna unidad poblacional.
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Existen ciertas diferencias entre los dos sexos en cuanto al grado de
variabilidad presentada, siendo algo mayor en las hembras que los machos, aunque
no de una forma muy patente. Se avanzan algunas hipótesis que podrían justificar
esta variabilidad diferencial.
El porcentaje de sexos en las poblaciones no se encuentra equilibrado,
existiento un mayor número de machos que de hembras como norma general. La
proporción va desde aproximadamente 2:1 hasta 1:1 -
Otros caracteres que son utilizados tradicionalmente para la separación de
especies han resultado mucho más estables, pero presentando también cierta
variabilidad. La consideración conjunta de estos últimos caracteres, junto con otros
referentes al patrón general del tomento, diferencian claramente las cuatro especies
estudiadas.
Así pues, los caracteres estudiados indican una gran riqueza y
hetereogeneidad en el acervo genético de estas especies, que podría traducirse en
un alto potencial evolutivo.
Esta variabilidad “almacenada>’, junto con el aislamiento reproductivo que
supone la escasa movilidad tanto de los imagos como de los estadios inmaduros,
hacen que dentro de cada especie se comiencen a diferenciar distintas tendencias
fenotípicas en algunas poblaciones.
Este mecanismo es el que parece haber originado el grupo I4H.) hispanicum -
L(I-L) ghilian¡¡ - ¡JI-!.) perez¡, que se distancia fenotípicamente según un gradiente
geográfico, aumentando la frecuencia de los caracteres apomórficos.
1? (H.) graells¿ se encuentra mucho más diferenciado de las otras tres especies
y comparte algunas localidades con IJH.) hispan¡cum, deduciéndose que la
diferenciación de ambos grupos fue anterior a la colonización del Guadarrama Central.
Nos encontramos ante un grupo que, con una gran variabilidad y escasa
movilidad interpoblacional, se encuentra en el momento actual en plena diferenciación,
pudiendo encontrar, desde especies muy bien definidas entre sí, hasta poblaciones
cuya separación se limita a una mayor o menor frecuencia de determinados fenotipos.
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Debido a estos resultados, se propone la invalidación taxonómica de la mayor
parte de subespecies y variedades descritas para estos taxones.
Anatomía y morfología
Se describe el órgano copulador masculino de las cuatro especies estudiadas
y otras dos cercanas filogenéticamente: L (H.) martinez¡e L (H.) ortunot La estructura
resulta tipica de Cerambycidae.
Los caracteres del edeago no resultan de utilidad para separar especies,
principalmente por la falta de caracteres resolutorios a primera vista.
Un estudio morfométrico multivariante arroja, sin embargo, resultados más
clarificadores, distinguiéndose tres grupos de especies. Los dos primeros, integrados
por L (H.) graells¡ e L (H.) martinez¿ presentan edeagos más alargados y gráciles,
distinguiendose ambas especies por la longitud general de las estructuras genitales.
El segundo grupo está compuesto por las otras tres especies, con edeagos más
cortos y robustos.
Se describe el aparato genital femenino (estructuras terminales del abdomen,
armadura genital y complejo espermatecal) de las cuatro especies estudiadas y otras
dos cercanas filogenéticamente, 1? (U.) martinezi e L(H.) ortunoi, incluyendo su
disposición anatómica en reposo.
La longitud del conducto espermatecal, muy variable, diferencia dos grupos de
especies: por un lado 1. (H.) graells¡ e L(H.) martinez!, ambos con conductos cortos,
y por otro L(H.) hispan¡cum, I.(H.) gh¡Iian¡i, L(H.) perezi e I.(H.) ortunolcon conductos
considerablemente más largos.
El resto de los caracteres únicamente se diferencian en las especies
estudiadas al realizar un estudio morfométrico multivariante, que separa tres grupos
de especies: /419.) martinez4 1419.) graells¡ y el grupo de IJH.) hispan¡cum señalado
en el párrafo anterior.
La existencia de una espermateca desarrollada, con una glándula accesoria
también desarrollada, nos indica la capacidad de las hembras de estas especies para
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retener esperma tras una cópula, no precisando que la fecundación se realize
inmediatamente tras la misma.
La fecundación, muy posiblemente, tiene lugar en la bursa copulatrix, tras la
maduración del huevo y el descenso de los espermatozoides por el conducto
espermatecal. El huevo fecundado alcanza la vagina, descendiendo por ella hasta la
armadura genital que, evaginada, sirve para la deposición del mismo en lugar
adecuado.
La estridulación en las especies estudiadas es del tipo pronotal-mesonotal,
describiéndose por primera vez las estructuras implicadas en el aparato estridulador
y que consisten en una parte activa pronotal (plectrum) y otra pasiva mesonotal
(organum str¡dens).
No existen diferencias estructurales entre las cuatro especies estudiadas ni
entre ambos sexos, salvo una mayor anchura media del organum stridens en la
hembra.
Se describen los estadios inmaduros de todas las especies estudiadas: huevo,
larva (en sus diferentes estadios) y pupa.
El huevo resulta similar en cuanto a tamaño, forma y color en las cuatro
especies, solapándose los distintos valores entre sí. Unicamente se observan algunas
tendencias hacia distintas tonalidades, un mayor o menor tamaño o una forma más
o menos alargada en algunas especies.
El color, blanquecino o crema, sufre cierta variación temporal, oscureciéndose
a medida que se acerca el momento de la eclosión.
Con respecto al tamaño, se observa una correlación positiva entre la longitud
y anchura del huevo. El tamaño del huevo no se encuentra relacionado con el tamaño
del adulto.
El corion presenta una estructura reticulada, formada por pequeñas celdillas
hexagonales separadas por delgados tabiques.
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Aparecen diferenciados ambos poíos del huevo, el mayor con un diseño radial
de tubérculos, pudiendo presentar la región central deprimida, y el polo menor con
una simple pérdida de la regularidad de la reticulación coriónica hexagonal.
Tanto el diseño como la densidad de las estructuras coriónicas son similares
en todas las especies estudiadas, pero manifestándose de manera más patente en
unas que en otras.
A pesar de que resulta extremadamente difícil encontrar caracteres
diferenciales en forma absoluta para los huevos estudiados, un análisis en con]unto
de todos ellos, junto con la utilización de otros caracteres de la ovoposición, pueden
permitir la determinación de puestas de coleópteros de gran interés económico, como
son muchos Cerambycidae.
Se describe la larva de las cuatro especies estudiadas, tanto en su primer
estadio como en la madurez de las mismas.
Larva típica de Lamiinae, endófita, ápoda y criptocéfala, de color blanquecino
con las regiones esclerotizadas marrón oscuro, provista de ampollas ambulacrales
dorsales y ventrales y con sistema traqueal hemipneúsico y peripneúsico, provisto de
nueve pares de espiráculos.
No presenta fase de lárvula, siendo el primer estadio larvar¡o similar a los
estadías posteriores, pero con un mayor tamaño proporcional del protórax y cabeza.
En la larva neonata aparecen das dientes mandibulares externos, utilizados para
romper el huevo en la eclosión, que desaparecen a los pocos días de vida.
No han aparecido características que diferencien de forma absoluta las
especies estudiadas, lo que nos indica, además de un tipo de vida idéntico, una gran
proximidad filogenética entre todas ellas.
Se describe la pupa de las cuatro especies estudiadas, presentando todas ellas
una pupa típica de Lamiinae, hexarata y de color sepia claro, con atrofia de las
pterotecas posteriores, consecuencia del apterismo de estos coleópteros y sin ninguna
estructura que le aporte movilidad.
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No se han encontrado diferencias notables entre las pupas de las distintas
especies estudiadas, al contrario que entre los dos sexos, donde la menor longitud
de las antenas y la presencia de dos gonotecas en el esternito VIII caracteriza a la
hembra.
Ciclo biológico
El patrón fenológico en los Iberodorcadion estudiados es muy semejante, con
una única generación al año y un periodo activo corto, ubicado en primavera. Esta
brevedad es consecuencia de las condiciones climáticas rigurosas del medio de
montaña en el que se desarrollan.
El periodo de máxima actividad, situado generalmente en mayo, varía entre las
dos especies que conviven en una misma población (I.(H.) hispanicum e ¡419.)
graelisí), de tal manera que los máximos poblacionales no coinciden en el tiempo, lo
que nos puede indicar una estrategia dirigida a evitar la competencia y/o ahorrar
esfuerzos infructuosos en intentos de cópulas no viables.
El comienzo del ciclo biológico viene determinado por el aumento de la
temperatura en primavera, elevándose las medias diarias por encima de 00C y
produciendo la desaparición de la nieve sobre las praderas y el inicio del crecimiento
de las gramíneas pratenses.
Las variaciones diarias tanto de temperatura como de otros factores climáticos
(lluvia, nieve, viento) únicamente influyen sobre la población en el sentido de disminuir
su actividad durante el periodo en el que perduran estas condiciones, intervalo en el
que los Iberodorcadion se refugian entre la hierba o bajo piedras.
Una nevada intensa, que cubra de nuevo la pradera, es el único factor que
puede interrumpir la actividad durante un largo periodo de tiempo, produciendo incluso
la muerte de numerosos individuos.
La población comienza a disminuir progresivamente cuando las temperaturas
aumentan (superando las medias diarias los 100C) hacia finales de primavera, hasta
desaparecer por completo, pudiendo observarse muertes masivas de individuos hacia
primeros o mediados del mes de Julio.
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La longevidad de los diferentes estados es muy similar en todas las especies
estudiadas, destacando únicamente 1? (19.) perezi, donde ésta es ligeramente más alta
en los estados preimaginales.
En conjunto el desarrollo es muy rápido en comparación con otros Dorcadionini,
especialmente en el estado de larva, donde es habitual en otras especies el paso de,
al menos, un invierno en este estado. En los Iberodorcadian estudiados, se alcanza
el estado de imago aproximadamente a los cinco o seis meses de haber sido
depositado el huevo.
El desarrollo de los Iberodorcadion es tipico de un ciclo holometábolo, sin que
pueda calificarse de hipermetábolo al no existir diferencia entre los distintos estadios
larvados. Éstos han resultado ser tres, diferenciados por la existencia de mudas
interestadio.
En todos los estados tienen lugar transformaciones en el tiempo, producidas
por el crecimiento y desarrollo (huevo, larva y pupa) y por la exposición al medio
(imago)-
Las fases menos tolerantes a las condiciones climáticas extremas han
resultado ser el imago activo y el huevo, presentando larva y pupa una mayor
tolerancia a las oscilaciones ambientales.
Esto presenta unas implicaciones biológicas que se reflejan en el acoplamiento
del ciclo a la estacionalidad de la zona y en el comportamiento de los distintos
estadios, permitiendo el desarrollo del mismo y minimizando los riesgos de muerte por
las oscilaciones climáticas estacionales.
De una manera equivalente, son salvados los bruscos cambios ambientales
que tienen lugar en la estación, mediante el desarrollo de comportamientos
defensivos. Fundamentalmente se aprovecha el efecto tampón del suelo, ocultándose
los imagos entre la hierba o bajo las piedras cuando las condiciones metereológicas
son desfavorables, disminuyendo o suspendiendo su actividad, como es propio de




Las especies estudiadas presentan una dieta estenófaga, limitada a varias
especies de gramíneas de pequeño porte.
Los estados que se alimentan son la larva, en todos sus estadios, y el imago.
Las primeras de la parte bulbosa o rizomas de las gramíneas y los segundos de la
parte aérea de las mismas plantas. En todos los casos el alimento se ingiere fresco.
Se describen dos dietas desarrolladas para la alimentación larvaria en sus
diferentes estadios. De su utilización se deduce que el primer estadio es el más
sensible a las variaciones en la dieta natural.
Se definen a estos insectos como consumidores primarios, al no existir
alimentación a partir de otro tipo de nutrientes, ni siquiera de forma ocasional.
El ciclo biológico en las especies estudiadas es de tipo univoltino anual,
pasando el invierno en fase de imago en diapausa, encerrado en la cámara pupal y
los meses más calurosos en forma de larva y pupa en la rizosfera.
Es de destacar el hecho de presentar un ciclo anual, atípico dentro de los
Dorcadionini donde, a pesar de las pocas especies de las que conocemos su biología,
aparecen ciclos bianuales o inculso trianuales.
Las diferencias en la duración del ciclo respecto a otros Oorcadionini son
resultado de la adaptación a las características de las distintas localidades, tales como
altitud, climatología o disponibilidad de alimento, más que a la distancia filogenética
entre las diferentes especies.
Etología
Se describe el comportamiento alimenticio de las especies estudiadas,
destacando que los dos sexos se nutren de hojas verdes de gramínea, a lo largo de
toda su vida activa. Estas son generalmente cortadas con las mandíbulas, mientras
sujetan la parte superior con las patas anteriores.
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Se ha observado también la alimentación a partir de hojas ya cortadas, así
como alimentación de la hembra durante la cópula.
Se describe el comportamiento reproductivo, tanto el reconocimiento, cópula
como ovoposición. Se aportan las frecuencias de las distintas reacciones de la
hembra a la aproximación de un macho, así como las secuencias etológicas en el
desarrollo de la cópula.
El patrón general es la aproximación del macho a la hembra, reconocimiento
mediante contactos antenales y subida del macho al dorso de la hembra. A
continuación, y tras unos segundos, tiene lugar la cópula, que se prolonga durante un
tiempo variable y tras la cual el macho desciende de la hembra, ambos se separan
y ésta comienza a buscar un lugar para la puesta.
Sobre esta secuencia general pueden aparecer distintas variantes y
particularidades en menor frecuencia.
El modelo de comportamiento reproductivo es similar en las cuatro especies
estudiadas, con un alto porcentaje de cópulas válidas (72,54% global>.
Este comportamiento es parecido al descrito para otras especies de
Dorcad¡onin4 aunque se constatan ciertas particular¡dades diferenciativas referentes
a movimientos y posición de cópula.
Se describe la ovoposición en los Iberodorcadion estudiados, para la cual se
utilizan el ovopositor, mandíbulas y patas anteriores, lo que sitúa a estas especies en
el tipo II de HINTON (1981>, junto con otros Lamiinae.
La puesta se realiza exclusivamente entre los rizomas bulbosos de las
gramíneas pratenses, sin perforarlos o en ocasiones bajo la última cutícula vegetal,
de tal manera que la larva al eclosionar se encuentra directamente sobre el nutr¡ente,
sin tener que desarrollar ningún desplazamiento previo.
Esta exclusividad, contrastada experimentalmente, permite deducir la existencia
de algún tipo de estímulo indispensable en las gramíneas hospedantes para que la
ovoposición pueda ser llevada a cabo.
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Los dos sexos de todas las especies estudiadas llevan a cabo regularmente
operaciones de higiene antenal y en menor frecuencia de limpieza de cabeza,
pronoto, élitros y patas.
La higiene antenal tiene lugar mediante la utilización de un complejo órgano
limpiador protibial-mesotibial, constituido por dos acanalamientos en la pro y
mesotibia, no descrito hasta ahora.
Las patas y órganos limpiadores situados en éstas son limpiados con la boca
o los tarsos de otro par de patas. La higiene de la cabeza, pronoto y élitros, se lleva
a cabo mediante las patas, utilizando principalmente las almohadillas tarsales.
Estas operaciones de limpieza, principalmente la antenal, tienen lugar varias
veces al día, fundamentalmente al iniciar la actividad diaria, tras andar entre la hierba
y una vez realizada la puesta.
Se describe el comportamiento defensivo de las especies estudiadas, el cual,
en líneas generales, obedece a dos patrones diferentes: huida y ocultación o
enfrentamiento al peligro con la adopción de una postura característica, llegando al
limite al entablar una pelea entre dos individuos.
Este comportamiento defensivo tiene lugar en el medio natural únicamente ante
el peligro producido por un agente extraño, teniéndose que llegar a concentraciones
muy elevadas de individuos (siempre en condiciones experimentales> para que estos
comportamientos tengan lugar entre miembros de la misma especie, prevaleciendo
siempre la huida frente a la agresividad y la pelea.
En los Iberodorcadion estudiados se puede observar comunicación acústica,
producida mediante estridulación.
El sonido es emitido en una estrecha banda de frecuecuencias, que va de 1




La estructura de estas emisiones acústicas consiste en una serie repetitiva de
diplosílabas, que presentan dos hemisílabas de distinta duración. Cada secuencia de
emisión se inicia con una corta monosílaba de apertura.
Este patrón puede variar, encontrando emisiones con las hemisílabas
invertidas, emisión de secuencias de monosílabas, duraciones atípicas de ciertas
hemisílabas y silabas triples.
Aunque la estructura general es similar en las especies estudiadas, existen
ciertas particularidades, en cuanto a duración, tasa de emisión y alteraciones en la
estructura, que los caracterizan.
Respecto al significado biológico de la estridulación, se deduce que se trata de
una comunicación de tipo ‘<defensa”, principalmente por el momento y la coincidencia
interespecífica de la frecuencia de emisión. No obstante, aparece un componente de
comunicación intraespecífica, debido a las pequeñas diferencias en la estructura del
canto, así como al estrecho espectro de emisión.
Todas las especies estudiadas presentan actividad diurna en el imago, con los
máximos de ésta situados en el mediodía solar.
El comportamiento de estos insectos sufre una adaptación a las oscilaciones
ambientales diarias, de forma similar a como se adapta la actividad y el desarrollo de
los diferentes estados biológicos a las variaciones climáticas estacionales. De hecho,
los mecanismos desarrollados para evitar los períodos desfavorables son similares en
los dos casos.
Así, podemos detectar la existenciade ciertos patrones o secuencias etológicas
de actividad, diferentes en cierta medida entre los dos sexos, debido al diferente papel
que juegan en la reproducción.
Estas secuencias no varían a lo largo del período en el que existe actividad
imaginal. Si bien se observan pequeñas diferencias, son atribuibles al aumento del




Se describe el comportamiento preimaginal de las especies estudiadas, desde
la eclosión a la ecdisis.
La eclosión se caracteriza por la presencia de unos dientes mandibulares
externos con los que se rasga la pared del huevo, emergiendo la larva neonata por
la rotura producida.
La alimentación tiene lugar desde el mismo momento de la eclosión. En
principio la larva neonata se alimenta del rizoma bulboso en el que el huevo ha sido
depositado, para, poco más tarde, desplazarse entre la rizosfera alimentándose de
los rizomas de gramínea y dejando a su paso galerías circulares cuando la densidad
de la rizosfera es suficientemente elevada.
Existe un comportamiento defensivo muy marcado, hasta tal punto que cuando
dos larvas se situan en una pequeña cámara de cría, una acaba devorando a la otra,
no alcanzando nunca las dos la ninfosis.
La pupación tiene lugar en el interior de una cámara elaborada mediante
apelmazamiento de raíces y tierra, en el cual es posible que intervengan ciertas
secreciones digestivas. Esta cámara se dispone de forma vertical o ligeramente
inclinada.
La ecdisis, tanto de los distintos estadios larvarlos como de la pupa, tiene lugar
mediante la rotura de la cutícula a partir de una fisura a la altura del protórax, que se
va agrandandando longitudinalmente, emergiendo tórax, cabeza y abdomen por este
orden.
A pesar de que el medio en el que se desarrollan las larvas es atipico dentro
de los Cerambycidae, la rotura del corion mediante dientes mandibulares externos en
la eclosión, la presencia de galerías larvarias, los marcados comportamientos
defensivos intraespecíficos, la elaboración de la cámara pupal, la ninfosis y la ecdisis
corresponden a lo que podríamos denominar como característico en Cerambycidae




Se han comparado los datos obtenidos en este estudio con los que
disponemos sobre otras especies de Dorcadionini, observando que el patrón biológico
y etológico es muy parecido en toda la tribu. No obstante, existen diferencias
apreciables en cuanto a la duración del ciclo, periodos de actividad, puesta,
orientación de la cámara pupal y otros aspectos de comportamiento.
La separación de los tres géneros considerados (Dorcadion, Eodorcadion e
Iberodorcadion), basada tradicionalmente en caracteres anatómicos, se ve apoyada
por la utilización de los caracteres biológicos considerados.
El grupo más separado ha resuhado ser Iberodorcadion, lo que nos confirma
su justificación como género, además de una mayor diferenciación con respecto al
resto de la tribu.
Aut oecolog(a
Las poblaciones de Iberodorcadion estudiadas presentan una densidad
relativamente baja, con diferencias interpoblaclonales apreciables.
El tipo de distribución espacial es por contagio o agregación en todos los casos
estudiados, pudiendo deberse bien a una discontinuidad no detectada en la cubierta
vegetal de la pradera, o lo que es más probable, a agregaciones de tipa etológico,
producidas para facilitar el encuentro intersexual y las cópulas. Es muy posible que
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Dada la estructura del trabajo realizado, hemos creído conveniente ir reflejando
las conclusiones de cada capitulo al final de los mismos, incluyendo conclusiones
parciales tras algún apartado menor cuando ésto ha sido oportuno. Por ello, la
intención del presente capitulo es ofrecer unas conclusiones globales sobre los
resultados generales del trabajo.
• La gran diversidad morfológica del grupo estudiado está justificada, por un lado,
por su origen paleártico, atipico en los Cerambycidae y por otro, por las condiciones
anatómicas y biológicas que facilitan el aislamiento reproductivo entre poblaciones.
• La variabilidad existente, así como su carácter eminentemente continuo,
afectando a caracteres considerados hasta ahora como taxonómicamente válidos,
hacen que la validez de formas infraespecíficas e, incluso, específicas, sea
cuestionada, siendo necesaria la participación de otros aspectos biológicos,
bioquímicos y/o genéticos para dilucidar las relaciones filogenéticas del grupo.
- Esta variabilidad, y su caracterización por poblaciones, unido al alto nivel de
aislamiento reproductivo, nos llevan a afirmar que el grupo se encuentra actualmente
en plena diferenciación.
Tanto los caracteres morfológicos tradicionales, como los nuevos descritos, los
genitales y los preimaginales, confirman la existencia de dos grupos de especies, con
una diferenciación que tuvo lugar, muy posiblemente, con anterioridad a la
colonización de la Sierra de Guadarrama por ambas líneas.
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CONCLUSIONES GENERALES
• El ciclo biológico resulta de la adaptación a las especiales condiciones
bioclimáticas de las altas cotas de montaña, debiéndose las diferencias encontradas
con otros Dorcadionini, más a la adaptación a los diferentes ecosistemas en los que
se encuentran, que a distanciamiento filogenético.
- El complejo comportamiento presentado, revela una gran especialización y
adaptación al medio pratense de montaña, diferenciándose en algunos aspectos tanto
con otras especies del grupo, como intraespecíficamente. Esto indica una evolución
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